Pierre Goubert 
El Antiguo Régimen 
1. La sociedad 


Sólo Pierre Goubert rodía Haber produ- 
cido una síntesis de la jerarquía de la 
presente sobre el «Ancien Régime= fran- 
cés. Su tesis de doctorado sobre «Beau- 
vais y el Beauvaisis de 1600 a 1730, con- 
moco | etribución a la historia de Francia del 
arcennaa | siglo XVll» (París, 1960), que lo ha colo- 
CooMeA LJ cado entre los grandes historiadores 
franceses actuales, ha permitido, a través del minu- 
cioso y completísimo estudio monográfico-regional 
que representa, comprender las grandes líneas ten- 
denciales del «gran sigilo» francés. 
A sus propias investigaciones ha sumado, en el pre- 
sente libro, las. de otros historiadores, estudiosos 
«de los siglos XVII y XVHI, especialmente lúcidas en ' 
el último decenio. De allí la seriedad y la importan- 
cia de esta obra, pensada con profundidad y 'sinteti- 
zada con la sencillez de quien conoce como nadie 
- el tema. La presentación, por ejemplo, del contenido 
del concepto «Antiguo Régimen» con que se abren 
estas páginas no sólo resulta: una novedad metodo- 
lógica, sino un verdadero acierto daleato La 
obra está editada en dos tomos. En este primero se 
- estudia la sociedad. En el segundo será, el Estado el 
objeto fundamental de estudio. En cuanto a techas, 
la obra se ciñe fundamentalmente al período 1600- 
1750, porque —dice el autor— «lo que antecede 
a 1600 está aún mal conocido y lo que sigue| a 1750 
se ve totalmente distinto, digno de un estudio 
aparte». 


Pierre Goubert, nacido en Saumur en 1915,' 'es pro- 
fesor del historia en la Universidad de París | y di- 
rector, de estudios en la École Pratique' des; Hautes 
Études. 
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PROLOGO 


René Rémond concibió este libro y me pidió que lo escribiera. 
Por eso le está dedicado a él y a las camadas de estudiantes de 
todas las edades que, en Rennes, París o Nanterre experimenta 
ron sus primeros esbozos y contribuyeron a su redacción sin ad- 
vertirlo. Por supuesto, sólo al autor habrá que imputar las fla- 
quezas. 

Este libro no se presenta bajo una forma teórica, porque no 
desea instalarse en Jos dominios a la vez vecinos y distintos del 
derecho, de la ciencia política, de la sociología. Sin embargo, 
trata de aprehender conjuntos en forma panorámica. 

Tampoco se presenta bajo la forma de un relato. cronológico. 
Otros libros, sobre todo en esta misma colección, han sido 
escritos de ese modo o pronto lo serán. El Antiguo Régimen se 
inscribe difícilmente entre fechas precisas. Salió de la Edad 
Media naturalmente, como el hombre maduro sale del niño o 
más bien el viejo del adulto, entre la Guerra de los Cien Años y 
las Guerras de Religión. Las circunstancias de su desaparición 
6733 más condensadas, al menos en apariencia: entre 1789 y 

793 la construcción principal se derrumbó, pero redificios ane- 
xOS e incluso algunas vigas maestras resistieron largo tiempo; tal 
vez sq mantengan todavía. 

Esta obra intenta también ser un manual. Generalmente se 
admite que un manual debe presentar verdades aceptadas, sim- 
ples, bien clasificadas, fácilmente asimilables. El tono de cert+ 
dumbre y el plan en tres puntos parecerían' responder a una 
parte de esta definición, si aun pudiéramos contentarnos con 
recetas. Ahora bien; excluido ese artificio, es difícil presentar 
con sencillez un régimen que no tuvo acta de nacimiento. ni 
siquiera constitución escrita y que siempre cultivó la confusión. 
Es, incluso imposible, y tal vez deshonesto, poner claridad lumi- 
nosa donde nunca la hubo, donde le fue negado penetrar: en 
cierto sentido, el método de Destartes, ese desterrado volunta- 
rio, es la antítesis probable del Antiguo Régimen. Es igualmen- 
fe difícil presentar con tranquila seguridad un régimen cuyo 
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funcionamiento real no lo conocen muy bien tos historiadores; 
y eso, por toda una serie de razones, algunas apenas confesa- 
bies. 

Las unas son sentimentales y político filosólficas: dicho régi- 
men, que la Revolución quiso destruir, todavía desencadena' 
pasiones antagónicas, suscita acusaciones y defensas —al menos, 
atracciones y repulsiones— que muchos historiadores no saben 
superar. Otras razones responden a concepciones respetables, 
necesarias e insuficientes, de la investigación histórica. Por largo 
tiempp ésta se limitó a los textos jurídicos, a los actos de 
gobierno, a las personas visibles, a las instituciones, a las ideás 
políticas y religiosas de la delgada capa alfabetizada y cultivada. 
El Antiguo Régimen, así concebido, parecía regir un desierto. 
Finalmente, muchos historiadores, gente.muy tradicionalista, se 
han remozado desde hace más de un siglo, con .fórmulas he- 
chas. adornadas con palabras en “ismo”¡—absolutismo, clasicis- 
mo. capitalismo, feudalismo— cuya vaguedad incita a confusión. 
Hay que rechazarlas o renovarlas pensándolas de nuevo. 

Desde hace alrededor de medio sigio,/muchos trabajos respe- 

table: han sido puestos en tela de juicio, a veces sin medida. 
Los sociólogos, los geógrafos, el grupo Bloch-Fevre (llamado 
“Escuela de Annales”), han conducido el asalto. Más reciente; 
mente. tos demógrafos; los psicólogos, algunos filósofos y etnó- 
legos y por fin los lingiiístas, han Hecho tambalear la historia 
tradicional al mismo tiempo que ampliaban, en definitiva, sus 
honzontus. Sería menospreciar al lector! ofrecerle un “Antiguo 
Réxwmen” reducido a sus reyes, sas ministros'y un puñado de 
jurista». teólogos y *filósofos”.  * ¡ ] 
- Emu manual no quisiera ser una obra desdeñosa, que busca 
farilidades para un público que se confenta con poco. Si pre- 
senta firmemente algunas certidumbres indiscutibles, nunca vela 
las ¿onas de sombra y trata de ser una ¿escripción completa, es 
decir. soctal y viviente, e incluso una explicación. Ver claro, ver 
lejos, plantear problemas, intentad cofiprender y hacer com- 
Prendes criticar para entender mejor a n, ¿es pretender dema- 
siado? . , ; Í 

Para concluir, la obra reposa sobre Éna triple elección. Ha 
querido considerar, por separado y en, dos tomos sucesivos, la 
Sociedad y el Estado, que sin duda esfán estrechamente imbri- 
cados, Por otra paste, está centrada spbre todo en el período 
1600-1750 —fechas aproximadas— porque lo que antecede a 
1600 está aun mal¡conocido y lo que sigue a 1750 se ve total- 
mente distinto, digno de un estudio aparte. Se trata de dos 
opciones, de dos elecciones. que A apreciarse de distinta 
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manera. La tercera j antihistórica: he intentado abarcar de 
una ojesda cuatro reinos, tres regencias, cinco generaciones, su- 
poniendo que los faseos de conjunto predoininaban sobre las 
diferencias, sobre las evoluciones, quizá sobre los contrastes. Mi 
“anida respuesta será trImtar de confeccionar en lo futuro, st pue- 
do, listas cronológicas más ajustadas. Ya he intentado la aventu- 
ra para la época de Luis XIV; espero poder hacerlo también 
para los decenios apasionantes que quisieron dominar los dos 
caos ministros. E 
, Por Otra parte, ya hay otros trabajando en esto, que 

harán sin duda hntes Y mejor: midi 


CAPITULO 1 


DESCUBRIMIENTO Y DEFINICION DEL ANTIGUO 
REGIMEN 


l. LOS CONSTITUYENTES DEFINEN EL ANTIGUO REGIMEN. 
2. LOS CAMPESINOS DEFINEN EL ANTIGUO REGIMEN. 
3, LOS HISTORIADORES DEFINEN EL ANTIGUO REGIMEN. 


Existen actualmente dos maneras, complementarias más que 
contradictorias, de definir —es decir, de explicar— el Antiguo 
Régimen. 

a) La concepción más estrecha se reduce al análisis de una - 

estructura política y jusídica. Parte de las teorías para llegar a 
las instituciones y no va mucho más allá. Es seguro que esta 
concepción fue durante largo tiempo la dominante, y que la 
mayoría de los constituyentes, en tanto que juristas y pensado- 
res políticos, concibieron, al menos al comienzo, su trabajo de 
demolición y reconstrucción, como una tarea jurídica y políti 
ca. 
* b) La mayor parte de los historiadores va mucho más lejos. 
'La expresión “Antiguo Régimen” les sirve de denominación 
global para designar todo lo que ocusrió en Francia entre el: 
primer Valois y el último Borbón, en los siglos XVI, XVII y 
XVIIL Eso es vaciar el término de todo Sguicado y "hacer de 
él una simple etiqueta. 

Parece razonable pensar que la verdad yace en uáai parte 
entre esos dos extremos Es de buen método pedis opinión 
los hombres competentes, y primero a aquellos que han defi de 
do el Antiguo Régimen trabajando para suprimirio, lo que equi- 
vale a volver ante todo sobre la primera definición. 


J. LOS CONSTITUYENTES DEFINEN EL ANTIGUO REGIMEN. 


La originalidad principal de la noción y la expresión “Antiguo 
Régimen”, es su aparición tardía, su nacimiento póstumo: no 
pudieron ser obtenidas sino después de la extinción del sistema, 
reconocidas y ratificadas por la ley y por gran parte de la 
opinión. El Antiguo Régimen —el término, con segumdad: la 
cosa, en parte— nació al tiempo que moría. 
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¿Pero cómo y cuándo murió? (Dejemos por ahosa de lado el 
por qué). 

Murió muy rápido, si se confronta su agonía de unos cuaren». 
ta meses con una madurez de dos o tres siglos y con una 
gestación-infancia de más de un milenio. Murió entre 1789 y 
1793. Sobrevivió, sin embargo, como muchos muertos de la 
historia, en las almas, en la nostalgia, hasta en las costumbres' 
de provincias lentas, conservadoras, de ritmos mal acordados 
con la evolución mayoritaria del país, en las provincias museos, 
los bosques del oeste y las montañas aisladas Asimismo, un 
poco en todas partes, en algungs grupos sociales empapados de 
pasado, conocidos por todos. + 

Es importante marcar las etapas de, esta agonía, que jalonan 
también los hitos de un nacimiento: el de un “régimen nuevo”, 
que se afirma opiniéndose —por lo tanto, definiendo— al prece- 
dente. 


Junio de 1789: emergencia de la Nación. 


Cuadro: los Estados Generales Sr + en Versalles desde el 5- 
de mayo. Después de seis semanas de fesistencia real y de espo- 
ra impaciente, los diputados del Tercer Estado, a los cuales van 
a unirse rápidamente los curas —adhdsión decisiva y significati- 
va- y algunos nobles liberales, declaran que representan “por 
to menos a los noventa y seis centésimos de la Nación” y que 

“la denominación: Azambiea Nacional es la Ánica” que les 
resulta adecuada (17 de junio). 

El mismo día, la misma asamblea >clara ilegales los impues- 
tos reales que no ha consentido, pero acepta sensatamente 
que se los siga percibiendo por razón de Estado. La primera 
frase de su declaración invoca “el poder te ejercicio la Na- 
ción pone: bajo los auspicios de un Monarca...” de quien se 
espera Bu adhesión. 

Tres'días más tarde, cuando ej Juramento del Juego de Pelo- 
ta, la Asamblea Nacional considera que est “Namada a fijar la 
constitución del reino, operar la regenesación del orden público 
y mantener los verdaderos principios de la monarquía” (20 de 
junio de 1789). 

Estos textos, breves y densos, exigen varias observaciones. 

La primera es negativa. En el pensamiento de los'que van a 
instaurar un “nuevo régimen”, la subsistencia de la monarquía 
no es cuestionada. Como todos los testimonios (incluidos los 
cuadernos de quejas) contribuyen a probarlo, la persona y la 
institución real están fudra de discusión; hasta el rey y la mo- 
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narquía llegan siempre el respeto, la confianza, casi la adora- 
ción. Harán falta los gruesos esroses políticos de Luis XVI, 
resumidos y concentrados en la tentativa de fuga frustrada en 
Varennes (junio de 1791), para provocar un divorcio grave en 
tre una parte de los franceses y su rey, aunque no su realeza. 
La noción de Antiguo Régimen no está, pues, ligada estiecha- 
mente al carácter monárquico del gobierno. Vayan como prue- 
ba los reyes del siglo XIX. 

La segunda observación concierne a la Nación. La Nación se 
afi irma, por cierto, “bajo la égida”, “bajo los auspicios del mo- 
narca”, pero distinta de él, separada de él, aunque respetuosa 
de sus prerrogativas. Una larga corriente de pensamiento —lue- 
go, de opinión— ha preparado esta notable afirmación que va a 
expresarse dos meses más tarde con mayor claridad aun en el 
artículo 3 de la “Declaración de los derechos del hombre y del 
ciudadano” (26 de agosto de 1789): 


j A 
El principio de toda soberanía reside esencialmente en la 
Nación. Ningún cuerpo, ningún individuo puede ejercer au- 
toridad que no emane de ella expresamente. 


Este principio expresado en forma tan categórica es nuevo y 
debe ser enfrentado a'su Opuesto. Primero hay que recordar la 
proclamación tan clara de Luis XIV: “La Nación no constituye 
cuerpo en Francia y reside por entero en la persona del Rey”. 
Cien años más tarde, el 3 de marzo de 1766, en la sesión 
llamada de “la flagelación del parlamento de París”, Luis XV se 
expresaba en términos casi análogos: 


Los derechos y los intereses de la Nación, con los que se 
osa constituir un cuerpo separado del Monarca, están nece- 
sariamente unidos a los- míos y sólo reposan en mis ma- 
nos. 


Antes de combatir, los ejércitos del Antiguo Régimen gritaban 
“*¡ Viva el rey! ”; los de la Revolución pronto gritarán "¡Viva 
la Nación! ” (el grito de “¡Viva Francia! ” es muy posterior). 
Esos gritos y esos textos coadyuvan a mostrar que la emergen 
cia de la idea de nación ha constituido uno de los factores y 
uno de los caracteres de la Revolución y los regímenes que 
siguieron. La idea de nación es normalmente extraña a la natu- 
raleza del Antiguo Régimen, o al menos está representada, con- 
fundida, abismada en la persona y la función reales. (Dejaremos 
de lado la cuestión de saber si los constituyentes integraban en 
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la “nación” a todos los franceses o sólo al los “élites” de la 
fortuna y el mérito). 

La tercera observación concierné a la constitución. La Asa 
blea Nacional establece como objetivo propio “fijar la Constitw-! 
ción del Reino”, crea en su seno un “Comité de Constitución”, 
(7 de julio), se proclama “Asamblea Nacional Constituyente” q 
se dedica a la redacción de lo que será la Constitución de 1791, 
el primer gran texto francés de su tipo. Concepción y voluntad: 
tales suponen que el Antiguo Régimen "no tenía constitución”: 
fórmula que presenta por lo menos tos acepciones que no se 
contradicen: 

a) Francia no tenía texto ñititidonal escrito de un solo, 
tenor ni textos jurídicos dispersos (a la manera inglesa), cuya 
sucesión y reunión pudieran: tener valor de constitución. Los 
antiguos juristas, y tras ellos muchos historiadores, han discuti- 
do largamente para saber si el reino no contaba por lo menos 
con una “constitución consuetudinaria””, y han alegado “leyes 
fundamentales” en número muy variable. Su evidente desacuer-. 
do muestra que Francia —como los Estados Unidos, que acabe” 
ban de dar el ejemplo— sentía la hecesidad: de un gran texto 
legislativo de conjunto, establecido-por la Nación o sus manda- 
tarios, al que finalmente también se llamaría “constitución”. 

b) Segunda acepción, que remite a Montesquieu y otros: una 
verdadera “constitución”, clara,isólida, indiscutible, debe res 
ponder a cierto nlimero de "principios a los cuales suscribé de 
antemano la mayoría de los diputados:| soberanía de la Nación, 
derechos naturales, igualdad de nacimiento de los ciudadanos, 
separación de los poderes. 

Piénsese lo que se pensare del eS de' textos dispersos, 
convenciones tácitas Ñ costumbres discutidas ¿que juristas e his 
toriadores bautizaron * “constitución del reino”, es evidente que 
no respondía a esos principios simples, aceptados por la op+ 
nión ilustrada y ya inscriptos en parte-gn la Constitución nor- 
teamericana de 1787, : 


Agosto-setiembre de 1787: la entera destrucción del régimen 
Después de las rebeliones municipales y campesinas de julio 
—muy inesperadas lá Asamblea Naciodal Constituyente (tal es 
desde ahora su nombre) da un paso suplementario que ayuda, 
por antítesis, a definir el régimen que está en trance de des- 
mantelar rápidamente: mediante los decretos del 4 al 11 de 
agosto de 1789 “destruye enteramente el régimen feudal”. 
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Vivas discusiones han enfrentado a hustoriadores y teóricos 
de la historía alrededor de la expresión “régimen feudal”. Hay 
que rechazarlas, puesto que está claro que los constituyentes 
«mpleaban corrientemente el giro, que conocían perfectamente 
su significado y que al abolirio (salvo rescate parcial) como 
parte integrante del régimen moribundo, demostraban que el 
llamado régimen feudal constituia uno de los fundamentos del 
Antiguo Régimen. 

Pero ¿a qué llamaban ““régimen feudal”? El análisis de los 
decretos discutidos, aceptados y promulgados a partir del 4 de 
agosto, lo muestra claramente. Aparecen clasificados por la 
Asamblea Constituyente como partes integrantes del “régimen 
1 Tod y en consecuencia del Antiguo Régimen: 

.JTodo rastro de servidumbre persohal, residuo de la antigua 
servidumbre designada con €l nombre dé “mano muerta”. ' 
2.) Todos los derechos feudales (o señoriales) y por prioridad, 

s derechos de tenes palomar, y pajarera y dos de coto y caza, 
lo cual puede sorprender en el siglo XX, pero no era objeto de 
discusión en el XVIII, como lo prueban abundantemente 'los 
¡£nadernos de quejas. 

3.) Todas las justicias señoriales —los “tribunales de aldeas”-— 
mantenidos por el señor y sus agentes. 
A, Los diezmos de toda especie: esta inclusión, que nos parece 
««ktraña, de una institución estrictamente eclesiástica en el régi- 
men “feudal”, responde sin embargo al espíritu de la época y 
al de los constituyentes: el diezmo es uno de los fundamentos 
del Antiguo Régimen. 
A esta condena del diezmo debe unirse la de los “casuales” 
(honorarios de los curas) y de las rentas de todas clases envia- 
das a la Santa Sede. Estas formas de remunerar a los sacerdotes 
y de pensionar a Roma, están pues consideradas como parte 
integrante del “régimen feudal” y por lo tanto del Antiguo 
Régimen. , 
5.) Todos los cargos venales “de judicatura o de municipal+ 
uád”. La venalidad y el carácter hereditario de los cargos —el 
comercio de las funciories administrativas— entran también, por 
ende, en la naturaleza del “régimen feudal”, lo cual no sopren- 
de a los historiadores del siglo XX, y en cansecuencia del Antr 
guo Régimen, lo que no sorprenderá a nadie. 
5) Todos los “privilegios pecuniarios.. en materia de subsi- 
ios”, es decir, de tnbutaciones. El privilegio, de naturaleza 
muy vanada (nobleza y clero están lejos de ser los únicos que 
gozaban de él), constituia uno de los principios fundamentales 
del Antiguo Régimen; tal vez, el primero de todos. De ahí, en 
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adelante se proclama al menos la igudidad ante el impuesto, 
que será percibido “sobre todos los ciudadanos y sobre todos 
los bienes, de la misma manera y de y misma forma” (artículo 
9 del decreto del 4 de agosto). 

7. Las desigualdades de nacimiento . de de aptitud para los 
pleos. Punto capital] punto de partida también de la gran 57 
quinma-de guerra contra la nobleza, qué por entonces no habf 
sido aun condenada en tanto que tal La frase inicial del primer 
artículo de la “Declaración de los derechos del hombre y del 
ciudadano”, precisará, sin embargo, desde el 26 de agosto: 5 


> : 
“bos hombres nacen y permanecen libres e iguales en de- 
rechos”. : 


Ni el régimen feudal ni el Antiguo Régimen han aceptado 


jamás este principio. 
8. En artículos poco señalados del decreto 6 4 de agosto (lo$' 


números 17 y 18), la Asamblea proclama al rey “* urad 
la Eber cesy tomar Te fuerza la mano con cierta” 


habilidad y decidr que ella irá en pleno a presentar su decreta; 
a Su Majestad, “a a llevarle el > el homenaje de su más respetuosa; 
Tecomocimiento y a suplicarle que permita que _€l Te Deum sea 
cantado em "su Capilla y que ella misma pueda asistir... 

Como se ve, el caráreter cristiano y cálólIcO del régimen 
anterior a 1789 ño 10 es puesto en discusión. Al igual que la 
monarquía, no parece por entonces fundamental ní condenable. 
Lo que lo marca y lo condena, para los constituyentes, es su 
carácter señorial, decimal, la venalidad de los cargos, la des+> 
gualdad en el campo fiscal, en el derecho, en su concepción del 
hombre. 


El ¡oque de agonía del Antiguo Régimen y su definición póstu- 
ma: el preámbulo de la Constitución de 1791. 


Así pues, desde agosto de 1789 Hasta setiembre de 1791, un 
trabajo encarnizado y discusiones apasionadas culminaron en la, 
constitución “jurada” por el rey el 14 de setiembre de 1791. 
De ese lurgo texto hay que destacar el preámbulo, que será 
leído, oída, analizado: 


La bl Nacional. .. deroga irrevocablemente las ins- 
tituciones que vulneraban la libertad y, la igualdad de dere- 
chos. No hay más nobleza, ni pases, ni distinciones heredi- 
tarias ni de Órdenes, ni régimen feudal, ni justicias patri- 
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montales, ni ninguno de los títulos, denominaciones ni 
prerrogativas que derivaban de ellos, ni orden alguna de 
caballería ni ninguna «de las corporaciones o condecoracio- 
nes para las cuales se exigían pruebas de nobleza o que 
suponían distinciones de nacimiento, ni ninguna otra supe- 
rioridad que la de los funcionarios públicos en el ejercicio 
de su actividad. No hay más venalidad ni herencia de car- 
go público alguno. No existe más, para ninguna parte de la 
Nación ni para ningún individuo, privilegio alguno ni ex- 
cepción al derecho común de todos los franceses. No hay 
más “jurande”* ni corporaciones de profesiones, artes y 
oficios. La ly no reconoce ni votos religiosos ni ningún 
otro compromiso que resulte contrario a los derechos na- 
turales o a la Constitución. 


Tan solemne y vibrante proclamación de muerte y victoria a 
la vez, resume admirablemente la concepción de los constitu- 
yentes. El _régi e acababan de destruir era _UN 


Dos afios más tarde, nuevos acentos y condenas nuevas se 
agregaban a los precedeñtes, al incorporar por lo menos tres 
elen entos'al régimen condenado: E 
«(apLas * des ones de profesiones, artes y ofj 
cioz”, exorbitantes del derecho común, de la libertad indivi- 
dual, de la libertad de trabajo, son integradas en los “cuerpos 
privilegiados”, con los que el nuevo régimen no 'quicre saber 
nada; son devueltas al pasado. 

b) La segunda novedad testifica un ataque grave contra un 
importante aspecto del catolicismo: la interdicción de los 
votos religiosos, juzgados como' contrarios al “derecho natural” 
Lo cuál traduce, más allá de los principios, la escasa estima en 
que era tenido corrientemente el clero regular; desde hacía mu- 
cho, además, puesto que se la advierte en Colbert e incluso en 
Luis XIV (qué condenaba en sus “Memorias” a “ese gran nú- 
mero de religiosos, la mayor parte de los cuales, a la vez que 


* “Jurande”: cargo anual que se otorgaba electivamente en los cuerpos de oficios. 
(N. del T.) 
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eran inútil a la Iglesia, resultaba onerosa para el Estado”) 
d) Sin embargo, lo esencial es la nueva, furiosa y E 
condena de toda la nobleza, condena ausente de los textos de 
1789 y repetida aguí bajo las formas spás precisas y brutales; 
Los constituyentes; pues, terminaban par integrar a la -nob 
entre los caracteres fundamentales del régimen que desmante 


y 

Asi, los hombres de la Constituyente definían al An 
Régimen por sus caracteres sociales; ' jurídicos y psicológica 
más que por sus caracteres políticos y religiosos. Conde 
una sociedad, leyes, usos, costumbres, No condenaban a la mos 
narquía, no condenaban a la fe. —como lo vio claramente ToorÍ 
queville— excepción fhecha de formas exteriores que para ellos 
no formaban parte de las primeras. | 

Les restaba dar nombre a esa sociedad cuya campana de' 
duelo repicaban, cosa que hicieron nluy pronto. 


El Antiguo Régimen: nacimiento póstumo del término en 


Ferdinand Brunot, a quien mada escapaba, sc mostró sensible e 
ese pequeño problema: la gestación de un término cuya fortuna 
fue tan grande. En el tomo IX de su “Historia de la lengua, 
francesa”; escribía: : dé 


“Un régimen es un orden, una fegla; pos ejemplo, yná 
regla de salud. Es también un modo de administración. .. 
Nada niás natural que al sistema secular de gobierno de 
Francia, se le aplicara ese nombre. La osadía consistió en 
agregarle el epítéto “antiguo”... Se buscaba a tientas. Lós 
decretos de la Corstituyénte decían con frecuencia “el 
régimen precedente”, Se encuentra también “régimen ant+ 
guo” y “viejo régimen”, pero muy pronto prevaleció “an- 
tiguo régimen” y se volvió una frase: hecha.” 

“Muy pronto”, pero ¡cuándo? Un análisis atento de la 
inmensa producción legislativa de la Asamblea Constitu- 
yente permitiría precisar la fecha de nacimiento, a lo cual 
habría que agregar un análisis del vocabulario period fstico, 
epistolar, cornente, etc. ¿Hay que ir tan lejos, cuando 
Tocqueville nos da la solución al citar a Mirabeau? 
“Menos de un año después que la Revolución había comenza 
do, Mirabeau escribía al rey: “Compare el nuevo estado de 
cosas con el Antiguo Régimen. . /” 

dr DES **£l Antiguo Régimen y la Revolución”, libro 1 
cap. 2) 


PELINICIONES DEL ANTIGUO REGIMEN 31 


Aparecida durante el año 1790, la expresión fue rápidamen- 
te adoptada, utilizada continua y corrientemente, transportada 
tal cual a lenguas extranjeras que siguen empleándola. Un estu- 
dio! comparado de su campo, de sus desplazamientos, de sus 
extensiones y de las desviaciones de su significado, ofrecería sin 
duda gran interés. 
| Pero -lo importante, en lo que nos concierne, consiste ea 
percibir claramente su significado en el momento en que apare- 
ce y se extiende. Hay que volver otra vez a Tocqu 


*““La Revolución Francesa no tuvo sólo por objeto cambiar 
un gobierno antiguo, sino también abolir la forma antigua 
de la sociedad” 

(Tocqueville,_1, 2). 


Lo esencial ha sido dicho: el Antiguo Régimen es ante todo 
una forma de sociedad. Y Tocqueville precisa más aun; para 
abolir esa sociedad caduca, la Revolución debió 


“atacar a la vez todos los poderes establjecidos, arruinar 

todas las influencias, borrar las tradiciones, renovar las cos 

' — tumbres y los usos, y vaciar de alguna manera el espíritu 

humano de todas las ideas sobre las cuales se habían fun- 
dado hasta entonces el respeto y la obediencia”. 


Él Antiguo Régimen es una sociedad de ina pican, con sus 
poderes, sus tradiciones, sus usOsSy SUS costumbres, y en conse- 
cuencia, sus mentalidades tanto cómo sus instituciones. Sus ey 
tructuras profundas, estrechamente ligadas, son sociales, jurid+ 
cas y mentales. Es por eso que incluso condenadas y legalmente 
suprimidas, desaparecieron tan díficil y lentamente. Acabamos 
de interrogar a las “élites”. ¿Resultasá factible interrogar a las 
masas? 


2. LOS CAMPESINOS DEFINEN EL ANTIGUO REGIMEN ' 
En los “años veinte” del siglo XX, en zonas rurales todavía; 


poco penetradas por la vida moderna, no era raro encontrar 
! 


1 Sin embargo, un folleto del Beaujolais de origen nobiliario, fechado es 1788, contie- 
ne el giro “Antiguo Régimen”. Se opone al nuevo y magnifico 1égimen que no dejarán 
de instituir los Estados Generales (información debida a DAVIET). Igual acepción en 
algunos cuadernos de curas (F. FURET). 
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ancianos nacidos durante el Segundó Imperio. o incluso antes, 
que por intermedio de sus propios 'abuelos habían estado en 
contacto vivo con la Revolución y lo que,la habían precedido.” 
Espontáneamente, llamaban al régimen anterior al Ochenta y 
Nueve “la época de los señores”, expresión que los manuales de 
historia de la Tercera República Tetomaban asiduamente. a 

“La época de los señores”, expresión muy oída en su juven-' 
tud por el autor de estas líneas y muchos de sus cos. 
temporáneos, besla icon para caracterizar en el medio rural so 
rriente (aunque con excepciones), lo que los constituyentes y 
tantos después de ellos, bautizaron como Antiguo Régimen. En 
“los señores” —y la palabra, en boca'de ellos, contenía a la vez, 
odio, desahogo, miedo y cierto respeto— los patriarcas rurales 
de los “años veinte” confundían alegremente todo lo que antes 
había dominado a los campos y percibido derechos feudales, 
comprendido el diezmo: grandes y pequeños nobles, obispos, 
monjes, canónigos, burgueses y sus agentes, recaudadores, mol 
neros, o miembros de la justicia. Dos categorías de documentos 
—unos, contemporáneos de los hechos decisivos— permiten con-. 
firmar y precisar esos datos de la memoria colectiva. 


Las quejas campesinas en marzo de de 


Repctidamente publicados y asiduamente utilizados, esos milla- 
res de documentos presentan en gerjeral (y más aun en cuanto 
a nuestro propósito), dos defectos mayores. 

Por una parte reúnen —como correspondía, además— “'que- 
jas” que a menudb¡se reducen a una colección mal ordenada de 
recriminaciones. Pese a ello, casi todhs multiplican las fórmulas 
sinceras de fidelidad y amor al rey; y pese también a ello, los 
cuadernos "“moderados” son mayoría. 

Por otra parte, parece seguro que los campesinos pobres, los 
más qumerosos, casi siempre estuvieron ausentes de su celo 
ción, ea 'por analfabetismo, sea por la composición de la as 
blea parroquial, dominada por los ricos, sea por la influencia 
aceptada o sufrida de algún espíritu ilustrado —habitualmen- 
te burgués, notario, cura, recaudador-- que manejó la pluma en 
Jugar de aquéllos. 

A pesar de ambos obstáculos, el análisis e stemítico del con- 
tenido de los cuadernos —que algunos grupos de trabajo inten- 
tan actualmente realizar por medio de, ¡métodos semánticos y 
estadísticos— proporciona indicaciones masivas de imposible re- 
cusasión: 

() Fidelidad y amor se elevan hacia el ¡rey y la monarquía. 
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b) Sin embargo, la hostilidad hacia el sistema financiero de ta 
monarquía es profunda, pese a lo cual se espera que el buen 
rey y los Estados Generales lo reformarán. 

c) Se protesta mayoritariamente contra algunos derechos fev- 
dales, contra todos o contra su principio (la palabra “feudal” es 
opicads de confinio: por consiguiente, hay que retomarl3). 

ch) La hosti se manifiesta por lo menos con igual fuer- 
za, no contra el principio del diezmo, sino contra las real+ 
dades de su percepción, su desigualdad, sus exageraciones, sus 
irregularidades, y sobre todo el hecho de que haya. sido 
desviado de su primitiva finalidad, ya que casi ningún cuaderno 
se muestra hostil a la religión. 

d) Frecuentemente, pero no con carácter mayoritario, y qui 
2á como eco de protestas ““burguesas” se registran amargas que- 
jas por el desprecio en que todos los nobles —incluso el alto 
clero, muy mal tratado— tienen a los labradores y los “paisa- 
nos”. Este fragmento de un cuaderno angevino revela el tono 
habitual, más digno que verdaderamente áspero: 

1 


“Sería de desear que algunos derechos de los señores fue- 
ran abolidos. Ellos miran 'a sus arrendatarios, que hacen 
vakr sus bienes, como a verdaderos sirvientes; al cultivador 
que los alimenta, como a un esclavo; si un jornalero a su 
servicio sucumbe bajo la hoz, se sienten menos conmovr- 
dos que si uno de sus caballos muere en la caballeriza. Es 
incomprensible el desprecio de la npbleza por el trabajo.” 
(Gastines, Bas-Anjou). 


Este texto moderado subraya con calma una de las grietas 
fundamentales del Antiguo Régimen: la que separa trabajo rural 


OS atea atente Y EOnfosen MEGAS y ENE 
va de mucha gente humilde, entre nobleza y señorío. Resulta 


perfectamente claro que para los campesinos, que ignoraban 
que atestiguaban acerca de un régimen muy próximo a la muer- 
te, ni la monarquía, ni la religión, ni E ls sa están en 


diséusi ny que por lo tanto, Estas po pertenecen funda mentaF 
e al sis n may 


Frecuencia, aunque en grado variable. Están en cuestión las in- 
justicias del sistema fiscal, los derechos señoriales, el diezmo, la 
mayor parte de los privilegios y la conducta habitual de toda la 
nobleza, Pero los campesinos —las tres cuartas partes. como 
. mínimo, del pueblo francés— se han expresado mejor que en 
galimatías más o menos discutibles, mediante la concreción de 
actos de los que no puede dudarse que fueron revolucionarios. 
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Las rebeliones campesinas de los años 1788-1 793 


hs Lefevre, sin duda el más grande historiador de la Revo- 
lución, se dedicó a describir sus oleadas sucesivas. 


La primera oleadd: invierno y primaverk de 1788-1789, de 


El ascenso de los jóvenes, el estancamiento técnico, la” reao- 
ción feudal”, la súbita carestía del invierno 1788-1789, y anti- 
guas tradiciones, se habían conjugado para impulsar a la **emo- 
ción'”, a la rebelión incluso local o larvada, a cierto número de 
campesinos, un poco a lo largo de todo el reino. La convoca- 
toria de los Estados Generales (29 de enero) y luego la reunión 
de fas asambleas erkargadas de elegir a los diputados y redactar 
los cuadernos, provocaron en la campaña una especie de sorpre- 
sa feliz due desató esperanzas casi enloquecidas: 


“FJ rey quería oír la voz misma de su pueblo y conocer 
exactamente sus sufrimientos, necesidades y deseos, evi- 
dentemente para enderezar 10dos los entuertos. ¡Qué no- 
vedad sorprendente! El tey, ungido por la Iglesia, lugarte- 
niente del Señor, era todopoderoso; ¡así pues, se iba a 
acabar la miseria! Pero al mismo'tiempo que crecía la 
esperanza, se exacerbó el odio contra el nobJe. Seguros del 
apoyo del príncipe, los campesinos invitados a hablar repi- 
ten con amargura creciente las ¡quejas del día y despiertan 
en el fondo de sus memorias el recuerdo adormecido de 
'pasaday injurias. . . “No tenemos, gracias a Dios, nobles en 
est3 parroquia”, comprueba Villaine-la-Juhel en el Maine. 
“Tienen cuatro Señores, siempre ocupados en chuparles 
sangre”, declaran los campesinos de Aillevans, en el Franco 
Condado. . 

(G. Lefebvre, La Grande Peur de 1 789, pág. 44). 


Más allá de los cuadernos, de los ts múchos se hallan 
excluidos, los campesinos manifiestan de otra manera sus espe- 
ranzas en una época nueva, Su odio hacia aquel a quien creen 
condenado. Alrededor de París comienzan a matar la caza; en 
Alsacia creen abolidos los impuestos; en el corazón de la piado- 
sa Bretaña, el soDdcicado de Plogrmel espera motines por los 
diezmos, y escribe: - 


“Todos los campesinos de nuestras cercanías y de mi de- 
partamento se aprestan a rehusa pa gavillas a los diezme- 
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ros, y anuncian, incluso en voz alta, que no se hará ningu- 
na requisa sin derramamiento de sangre”. 


¡Desde marzo de 1789, los de la bailía de Saumur están per- 
suadidos de que no pagarán más diezmos ni derechos señoriales 
y de que pueden cazar. Desde principios de la primavera, el 
motín campesino se apodera de cantones enteros de la región 
parisiense, de Picardía, de Hainaut, del Delfinado, del Medio- 
día. Sólo en Provenza, atacan primero al alto clero y a los 
monasterios ricos, y luego a los nobles señores y a sus clientes: 
pillaje del palacio espiscopal de Tolón, rescate de las Ursulinas 
de Barjols, devastación de los castillos de Sollies y Besse, des- 
trucción de los molinos comunales de Pertuis, imposición al 
bbispo de Riez, notarios y agentes señoriales, de entregarles sus 
papeles, de destruir sus escondrijos, de devolver lhs multas per- 
cibidas con abuso, Los nobles huyen; el señor de Montferrat, 
que resistía, es masacrado én Anps (26 de marzo). Algunas 
semanas más tarde, los poderosos canónigos de Saint-Victos de . 
Marsella, así como la gran nobleza pariamentaria del Delfinado 
vecino, escriben a la vez su estupor y su resignación: 


“Desde la insurrección del pueblo, ocurrida a fines de mar- 
zo último, el diezmo y los otros derechos feudales son 
considerados como obligaciones voluntarias de las cuales es 
posible emanciparse... El diezmo ha' sido negado por la 
mayor parte de los pastorey, en cuanto al derecho de hor 
no, casi todos los habitantes de la campaña se han redimi 
do, haciendo cocer su pan en hornos particulares. .. Dia 
riamente no se oye hablar más que de proyectos destructi- 
vos contra la nobleza, de incendiar los castillos para que- 
mar adentro todos los títulos. . .” 

(Textos citados por G. Lefebvre, La Grande Peur. . ., pág. 50) 


La primera hoguera de rebeliones rurales apuntó princi- 
palmente, pues, a los diezmos, a los derechos feudales y a 
quienes los percibían: la nobleza, tonsurada o no, de espada b 
de toga; pero hábil y al mismo tiempo ingenuamente, a sus 
archivos y sus títulos feudales más que a sus castillos y sus 
personas. Está claro: el Antiguo Régimen, para los campesinos, 
consistía en los señores y el feudalismo. Las siguientes oleadas 
de rebeliones lo muestran aun mejor. 
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La segunda oleada: julio de 1789. 


Reunidos los Estados Generales, aunque tardando en responder- 
a esperanzas liberadoras, y llegada la cosecha, la mayor parte de3 
los campesinos decidió simple y espontáneamente 20 pagar más; 
al diezmero, ni al señor, ni siquiera al recaudador de' los ir 
puestos del rey. Minorías coléricas y bien conocidas ata 
horquilla y antorcha en mano, archivos y castillos, Con 'má 
sensatez y eficacia, la mayoría practicó la resistencia pasiva; í úl 
negó a pagar. Incluso en Leon, tiara de sacerdotes como ni 
na, el príncipe obispo en persona anuncia desde julio que sus 
fieles se han puesto de acuerdo para no pagar más el diezmo ( cat 
menos, la tasa habitual, pese 'a ser moderada). En casi todoés 
lados Jos campesinos “se anticiparon a la nueva ley por venir”,” 
como escribía el cura de Moreille, qn la Beauce. Bien puede, * 
entonces, la noche del 4 de agosto, montar su gran espectáculo: .. 
los sacrificios que se hicieron.en ella, ton parejo entusiasmo, 204 
tenían más objeto. Los decretos futuros eran ya aplicados por” 
los mismos campesinos. A 

Pasada la famosa Noche, los diputados intentaron recu : 
lo que un poco de generosidad y mucho de miedo les habí 
quitado. Retomaron su impulsó. Siendo casi todos legigtas, > 
caudadores, feudatarios o señores, se dedicaron a distinguir 
sutilizar. Algunos derechos “feudales”, los menos, quedarían”. 
suprimidos, la gran mayoría deberíah “ser rescatados”, desdó1 
Juego, por los campesinos; y a la espera del rescate, se ordenó a? 
éstos que siguieran pagando. Esto provocó la tercera oleada, 
mucho menos violenta pero definitiva, Salvo excepciones loca 
les, los campesinos mo rescataron mi pagaron nada. Destruian 
así lo esencial del Antiguo Régimen —el feudalismo— olvidán- 
dolo, negandolo. ¿Qué hacer contra la resistencia pasiva, la más 
fuerte de todas? 

Durante ese período la Revolución seguía sú CUTSO y Aarreme- 
tía contra la aristocracia, luego contra Europa, después contra 
ed rey, Ihás tarde contra los timoratos. Con posterioridad al 10 
de agosto de 1792 decidió que serían suprimidas sin indemnize 
ción las rentas “feudales” cuyos “títulos primitivos” el señor 
no pudiera presentar. Perdidos éstos o quemados, o fugados 
“s poseedores, la obstinación campesina se vio recompensada 
a sus tres cuartas partes. La Convención montañesa completó 
la obra: por key del 17 de julio de 1793, la abolición fue total 
- sim reservas. La misma Restauración nunca volvió —al menos 

:Iors]mente— sobre esas actas también oficiales del deceso de 

.2 régimen secular que los campesinos habían matado por su 
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cuenta mucho antes que los juristas, como siempre simples ra" 
tificadores. 


3. LOS HISTORIADORES DEFINEN AL ANTIGUO REGIMEN 


Un régimen, es decir, una sociedad, un derecho, instituciones, 
prácticas de gobierno, mentalidades, casi una “civilización” 

(¿tiene sentido actualmente este vocablo? ), todo eso no se 
define sólo por la voz y la acción de los que lo han rechazado 
* y reemplazado. 

Después de dos siglos,' el historiador ha tomado distancia, 
acumulado monografías, multiplicado investigaciones, ensayos 
de interpretación, tentativas de síntesis. Sin reprochar nada a 
los hombres del Ochenta y Nuev2 —posición antihistórica si la | 
hay— percibe simultáneamente en sus concepciones, confusión 
y anacronismo. La una y los otros, empero, se explican por los 
orígenes muy antiguos — aunque desigualmente antiguos— del 
régimen condenado. 


Orígenes milenarios 


Que se incorpore el diezmo, institución más que eleñaña y ds 
naturaleza eclesiástica, al feudalismo, institución civil menos 
que milenaria, puede ser un error de "principio. Su gravedad se 
atenúa si se piensa que la Iglesia se insinuá en el feudalismo y 
viceversa, y que los modos de percepción, así como la identi- 
dad de Jos recaudadores, fueron a veces análogos. Eso no imp+ 
de que la asimilación completa de los diezmos a los derechos 
“feudales”, que puede explicarse económica y socialmente y 
sobre todo mentalmente, prescinda demasiado de la naturaleza 
de las cosas. 

Mezclar aparentemente en una enumeración —es cierto que 
oratoria, como el preámbulo de la Constitución de 1791- la 
herencia de los cargos, institución real bastante tardía (1604), 
con las “justicias patrimoniales”, instituciones señoriales muy 
antiguas, y con la dignidad de par, institución a la vez antigua 
y nueva cargada de una aura prodigiosa altomedieval y de polé- 
micas muy recientes: he ahí algo que da cuenta de la mentaii- 
dad de un importante grupo de hombres en una fecha tardía del si- 
glo XVIH, pero no de la naturaleza del régimen que condenaban. 

Reunir, oponiéndolos al muy reciente “derecho común de 
todos los franceses”, una balumba de privilegios, algunos de los 
cuales provienen de la unción sagrada (el clero), otros de la 
raza (las noblezas), aquéllos, de viejos tratados firmados por un 
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í ) 


rey con una provincia (el contrato de matrimonio de la reína 
Ana, para Bretaña) e incluso con una ciudad, y estos otros, de 
“franquicias” acordadas, vendidas, revendidas, confirmadas por” 
dinero contante a!tal categoría de funcionarios, a tal cuerpo, a 
tal oficio, a tal villa, a tal estirpe, ¡qué conjunto heteróclito, y 
sin embargo, qué característico! . Ásimilar de continuo —comp. 
es casi siempre el caso— desechos “señoriales” y derechos “fi 
dales” (con marcada preferencia por la segunda expresión); 

¿equivaldría entonces a confundir feudalismo —simple su 
vencia, si se lo define como Marc Bloch como un conjunto bu 
.relaciones de hombre a hombre en una sociedad militar— con el 
“serlorío”, más vivd aunque sin duda más antiguo, que sería 
sólo un modo de explotación de'la tierra? Los historiadores 
del siglo XX, en controversias homéricas (en realidad, de obje- 
to filosófico y, político), han roto lanzas sobre la realidad del 
“feudalismo” (sistema que er lenguaje marxista habría precedi- 
do al “capitalismo”) y han aportado distinciones formales allí 
donde los contemporáneos apeñas las veían. Esos términos do 
berán ser clarificados. 

Finalmente, identificar “nobles” y “señores”, como lo hacen 
tantas veces los campesinos, y sobre todo “nobleza” » CONCEPLO 
de sangre, con “señorío”, noción de carácter territorial; ¿hasta 
qué punto se debe aceptar o rechazar tales asimilaciones? 

En realidad, el Antiguo Régimen sólo resulta claro por opasi- 
ción a lo que-lo siguió. Unicamente es' clara por su muerte 
legal, que lo define y lo nombra. Lo propio del Antiguo Rég+ 
men es la confusión, contra la cual reaccionaron los constitu- 
yentes! Incluso es en nombre de la Razón y las Luces —lb 
faltaban— que creyeron aniquilarlo. 

La confusión que caracteriza al Antiguo Régimen deriva de 
su_naturaleza. Es un magrna de cosas hábltualmente seculares, a 
veces milenarias, ninguna de las cuales eliminó nunca. Fue pro- 
fundamente conservador y muchas veces de antiguallas; o si 
se prefiere, de antigiedades a la vez respetadas, veneradas, de- 
formadas, olvidadas, resucitadas, fosilizalas La nitidez de su 
acta de defunción, de su definición póstuma, 'tiene como evi- 
dente contrapartida la inexistencia de su acta de nacimiento. 
Sus componentes tienen todas las edadés, reales o supuestas. 
La herencia sistemática de los cargos no tiene dos siglos; los; 
censos y los champarts* tienen de tres a ocho; el diezmo,| 


e Champar: especie de diezmo señorial que representa comunmente entre la novena 
y la tercera parte de la cosecha, con el que se grava las tierras recién roturadas (N. 


del T.) 
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más de mil años; la dignidad de par pretende más aun, y la 
nobleza es de todas las épocas. El Antiguo Régimen es una 
especie de inmenso río fangoso que arrastra troncos muertos 
y enormes, plantas silvestres arrancadas de todas las orillas, 
organismos vivos de todas las edades y de todos los volúme- 
nes; que ha recogido zin desmedro los grandes ríos de la E- 
dad Media, los arroyos de los tiempos bárbaros y aun del lm- 
perio Romano (a cuyas leyes se remite constantemente), sin 
olvidar fuentes todavía más lejanas, como la trilogía de las 
“órdenes”, que viene tal vez del viejo fondo indoeuropeo, se- 
gún casi lo ha probado (Georges Dumézil. Un enorme río que se 
vuelca de: golpe en el océano de los ““'nuevos regímenes”, pero 
dcla en €l por largo tiempo su huella, su colos, sus aluviones. 

Pero los “nuevos regímenes”, sea que se los haba datar de 
1789 o,de 1815, ¿bastan para dar cuenta del final del Antiguo 
Régimen? Las civilizaciones no mueren brutalmente por un 
solo texto, por un solo trueno (al menos, en aquella época). 
Cierto, el Antiguo Régimen no se instauró en aleún. momento 
entre Luis Xl y Enrique IV, por series de rupturas, sino por 
ientos aluviones. Las rupturas no aparecieron al ascender, sino 
al descender; y no obstante la brutalidad de la Revolución, 
fueron rupturas sucesivas, escalonadas a lo largo de casi un 
siglo. Tendremos ocasión de evocarlas en los últimos capítulos 
de este libro?. Taj vez sea útil o cómodo tomarlas en cuenta y 
enumerarlas desde ahora.  . 


Una muerte lenta, por rupturas shcesivas (1750-1850; fechas 
aproximadas). 


Noidudemos en partir del Juramento del Juego de Pelota y de 
la Noche del 4 de Agosto, etapas esenciales aunque no únicas. 
Para simplificar, consideremos nueve rupturas, vivaces o lentas, 
por abra de las cuales murió progresivamente el Antiguo Régi- 
men: Ñ 
a) La aceleración de los transportes. En un siglo, de Trudaine 
a Guizot, de los primeros grandes caminos reales a la estrella 
nacional del ferrocarril, los intercambios se vieron facilitados, 
los precios del transporte rebajados, provincias enteras nueva: 
mente comunicadas, la economía y el país unificados en forma 
definitiva. 

b) La industrialización. Comenzada a fines del siglo XVII, 
perturbada por dos décadas de guerra revolucionaria e imperial, 


2 Ver tomo 2 


. 
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triunfó hacia mediados del siglo',XIX, tal vez un poco más 
tarde. Quitó a la producción agrícola, a los productores de h 
tierra y sobre todo a sus rentistas, su papel hasta entonces 
predominante. Esta industria tenía domo “signos” el vapor y la- 
siderurgia, antes muy secundarios. . id 

c) El establecimiento de una sólida red bancaria, vaga 
esbozada —pero mal conocida— antes de 1789, desmant 
por la Revolución, retomada por el Banco de F 
(1800-1906), embrión de un banco de Estado (¡un siglo 
pués de Inglaterra, dos más tarde que Holanda! ), e instalado, 
sólidamente medio'sigio más tarde. al 

ch) La unificación lingilística|del país. En el viejo reino, la 
fengua del norte, de Turena a París, no era hablada pos Mi: 
mayoría. Francisco I la impuso en las actas escritas (1539); los 
reyes continuaron lentamentelsu designio; la Revolución lo acó-' 
leró y la escuela primaria de Guizot comenzó su perfeccions- 
miento. 

d) La instauración y aceptación del servicio militar. La milicia . 
real, establecida por Louvois, retomada en el siglo XVIII, fue. 
impopular, detestada, descalificada por una alta tasa de deselé! 
ción. La Revolución acercó el ejército a una parte de la Nación 
con las primeras medidas de comscripción, ratificadas por la a 
Jourdan (1789) y por entusiasmos legítimos pero fugitivos. La ' 
plaga de la deserción y luego la delpreemplazo, desaparecieron . 
muy lentamente; la aceptación del servicio militar fue tardía. -: 

e) Obra lenta, la unificación jurídica del país, esbozada por 
Luis XIV, fue realmente obra de la' Revolución, coronada por! 
ese admirable instrumento de la unidad nacional, el Código | 
- Napoleón, que reemplazaba docenas de códigos provinciales. 

f) Largamentk ¡buscada por los reyes, especialmente con la 
institución de los intendentes, la sihhplificación y la unificación 
administrativas fueron obra de la Constituyente primero, luego 
del Consulado y del Imperio; los primeros prefectos la simboli- 
zan. 

g) Lo que se ha llamado la * "revolución demográfica” —dismi- 
Aia lenta de la mortalidad, disminución rápida de la fecun- 
didad-— apenas se había insinuado antes de 1789; fue sólo des 
pués que Francia se convirtió en el primer. país del'mundo, que 
controló sistemáticamente sus nacimientos. sin que se sepa aun 
por qué, cosa que frenó muy pronto su expansión demográfica. 

h) El retroceso de la piedad. El adyenimiento probablemente 
mayoritario, no del ateísmo, sino de cierta indiferencia religio- 
sa, apareció posiblemente desde el siglo XVI en las ciudades, 
en las regiones vitícolas e incluso en ciertas provincias. Pero el 


mcr 
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tenómeno no está bien conocido todavía. y sus manifestaciones 
apenas se ven antes de la segunda mitad del siglo XIX. 

Los orígenes y las imbricaciones de esas nueve rupturas, liga-: 
das en parte, no siempre se ven con nitidez. Designarlas y sub- 
rayarlas ayuda a comprender, a delimitar, quizá a definir al 
Antiguo Régimen: es exactamente la inversa de esa serie de 
lentas y decisivas novedades, aun cuando algunas se esbozan 
antes de 1789. Económicamente se caracteriza por la lentit 
de lás relaciones, el predominio de la agricultura, la insignifican- 
cia de la metalurgia en una industria en sí misma secundaria; la 
casi nulidad del sistema bancario. Demográficamente, siguió 
siendo largo tiempo medieval —y este término reaparecerá col 
mo un “leitmotiv”— por los altos niveles conjuntos de nupciali- 
dad, fecundidad y mortalidad, así como por la persistencia de 
grandes crisis epidémicas o de hambrunas. Políticamente, a pe- 
sar de grandes esfuerzos en contrario, siguió “siendo el régimen 
de la diversidad jurídica, lingiística y administrativa, de la com- 
plicación y el privilegio. Está mentalmente marcado por una 
mezcla de creencia en prodigios y de fervor cristiano, un fre- 
cuente añalfabetismo, una vkfa provincial y local extremada- 
mente aislada, una concepción habitualmente débil y a veces 
nula del “Estado, de la Nación, de la Patria, salvo en h adora- 
ción del monarca o la presencia física del peligro. Es la época 
de los dialectos y las brujas, los pastores y los molineros, los 
señores y los diezrmeros, los aduaneros locales y los sargentos, 
el trueque y los mercados pequeños, al ritmo de la mula y el 
peatón, de las estaciones y los signos del Zodíaco, con el rey y 
Dios bien lejos, jueces supremos, recursos supremos, supremos 
consuelos. Sentir, incluso comfusamente, esas presencias anti- 
guas y pesadas, equivale ya a penetrar en ese modo de vida, en 
ese clima tradicional y obsesivo muy progresivamente destruido 
por las rupturas fundamentales aparecidas en orden disperso a 
fines del siglo XVII y sobre todo en el XIX. 

Tratar de ver claro, de comprender un cosmos partiendo de 
esta época, de esta complejidad, de esta mantenida confusión, 
tal el objeto del presente libro. En un primer momento tratará 
de ir a los fundamentos y se verá obligado a remontarse muy 
lejos, aun si se contenta con describir la sociedad con la cua) 'el 
Antiguo Régimen parecía indentificarse, al menos en Sus gran- 
des líneas. En un segundo momento tratará de describir el Esta- 
do en el cual el Antiguo Régimen cristalizó, captándolo sobre 
todo en su período abusivamente llamado clásico, entre Riche- 
lieu y Fleury. 

Finalmente tratará de explicar su envejecimiento, cómo en su 
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seno Sociedad y Estado entraron poco a poco en conflicto, y 
cómo se halló de alguna manera “desfasado” en relación con _ 
las condiciones nuevas, en la media centuria que precedió a la 
única Revolución que cuenta: la del Ochenta y Nueve. 


TEXTOS 


1 Revolución y Antiguo Régimen: la tesis de Tocqueville. 


La Revolución no fue emprendida, como se ha creido, para 
destruir el imperio de las creencias religiosas, fue esencialmente. 
3 pesar de las apariencias, una revolución social y política: y 
dentro del círculo de las instituciones de esta cie, no ten- 
di4 en absoluto a perpetuar el desorden, a estabilizarlo en cier- 
lo /modo, 4 percalas la anarquía. como decía uno de sus 
principales adversarios, sino más bien a acrecentar el er 

los derethos de la autoridad pública. No debia cambiar el ca- 
rácter que nuestra civilización había tenido hasta entonces, co- 
mo otros han pensado, ni detener sus progresos, mi siquiera 
alterar en su esencia ninguna de las leyes fundamentales sobre 
las que se asientan las sociedades humanas en núestro Occiden- 
te. Cuando se prescinde de todos los accidentes que han cam- 


biado circunstancialmente so fisonomía en diferentes épocas y 
en distintos países, para no considerarla más que en sí misma, 


se ve claramente que esta Revolución _no tuvo por efecto más 
que abolir las instituciones políticas que, durante varios siglos, 
habían reinado sín competencia en la mayor parte de los pueblos 
europeos, y que se designan de oldinario bajo el nombre de 


instituciones feudales, para sustituirlas por un orden social y 


político más uniforme y más sencillo, que tenía por base la 
igualdad de condiciones. 

Sólo esto bastaba para que fuera una inmensa revolución, 
porque independientemente de que las instituciones antiguas 
seguían mezcladas y como entrelazadas con casi todas las leyes 
religiosas y políticas de Europa, habían además sugerido una 
multitud de ideas, semtimientos, usos y/o costumbres que esta- 
ban como adheridas a ellas. Hizo falta una espantosa convulsión 
pasa destruir y extirpar de repente del cuerpo social una parte 
que afectaba tanto a todos sus órganos Esto hizo que la Revo- 
fución pareciera aun más absoluta de lo que era... 


. «Lo que sí se puede decir de ella con certeza es que destruyó 
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todo la que la antigua sociedad derivaba de las instituciones e 


que llevaba, en el grado que fiera, la mas minima im ronta de éstas 

(La Revolución) cogió al mundo de improviso, pero, sin em- 
bargo, ho era más que el complemento de un trabajo más largo, 
la conclusión repentina y violenta de una obra en que um 
trabajado diez generaciones de Hembra: Si no hubiera tenido; 
lugar, el viejo edificio social no so hubiera meus de 


derrumbarse en todas partes, en_u E tes, en otras , 
sófo que hubiera continuado cayendo pieza por pieza, == lugar 


de derrumbarse de repente" 
“Ade Tocquevillz, El Antiguo gimen 4 la Revolución, 
bro l, cap. z 5 [ 


Una concepción dualista del Antiguo Régimen: el Estado 
ente a la sociedad. y 
1 50cIeda 


La Monarquía del Antiguo Régimt n nació de las guerras civiles 
que habían arruinado a Francia durante la segunda mitad del 
siglo XIX. Realizó una obra considerable. . . (con Enrique 
IV... con Luis XUI y Richelieu... can Luis XIV... A ha 
monaruía del Antiguo Régimen corresponde úno de los perío- 
dos más brillantes de nuestra historia. ! 


Por: sunque llevó a cabo pea, bra ¡nacional, no s 
base nicional a su autoridad. eció prisionera del pasado. 
Retuvo el carácter antiguo de ina onArquía personal, y sólo 


se desarrolló vaciando de su sustancia » Te instituciohes que 
habrian podido servirle de sostén. .Comé ó el error irreparable 
de ¿feer que a un gobierno le bastaba; on ser fuerte. A fines 
del siglo XVI —para tomar de Lavissé * la imágen que él a su 
vv2 tomó de Lemontey— “las columnas sobre las que se apoya 
la reaiza som columnas huecas”. Las instituciones administr+ 
tivas orcadas por Luis XIV y Colbert,_no sólo no aportaron 
solucis.n «1 problema sino que acrecentáron aun más la fuerza 
del poder Frente a la sociedad que se transforma, la Monar- 
quía del Antiguo Régimen, aislada, no es capaz de transformar- 
se con ella. Eso la condena.. 

Georges Pagés, La Monarchic d'Ancien Régime, Armand Colin, 
1928, últimas páginas. ¡ 


7. Una concepción dualista del Antiguo Régimen: la sociedad 
frente al Estado. 


Pupresionados por las vicisitudes de los régimenes políticos que 
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Francia ha tenido durante el últimb siglo y medio, y cuyos 
nombres sirven pard señalar las divisiones esenciales de su histo- 
ria, muchos franceses se han acostumbrado a pensar que la 
forma del régimen político. .. es la cuestión esencial de la que 
dependerían las otras. El Estado, por cierto, cualquiera sea su 
forma, influye enormemente en los destinos de un país; incluso 
a veces puede permitirse modelar la sociedad a su guisa; pero 
también es cierto que el Estado y su política no han creado a 
la sociedad... i 

Parece claro que de los dos motores principales de la evolu- 
ción histórica, la sociedad y el Estado, los viejos historiadores 
sólo han! puesto de relieve el segundo, tan poderoso en su tiem- 
po. Quizás «imitando a los Antiguos, los historiadores modemmos, ; 
que viven en Estados centralizados y hasta despóticos, han ten- 
dido más a estudiar las instituciones impuestas por el Estado 
que la estructura y el desarrollo de las sociedades modemas. .. 
La sociedad en Francia fue siempre muy viva. Sin embargo, 
sólo para Francia moderna y contemporánea se han llegado a 
confeccionar cuadros de la sociedad... Es (su) evolución duran- 
te dos grandes siglos, y etapa por etapa, lo que quisiéramos 
seguir, señalando en qué medida la sociedad actuó sobre el 
Estado y el Estado sobre la sociedad, bajo el régimen de la 

onarquía absoluta. 

Philippe Sagnac, La Formation de la société modeme fran- 
faise, P.U.F. 1945, t. 1, Prefacio, págs. Vi1-VIHN 


4. El Antiguo Régimen está entre nosotros. 


Francia tiene mucho más de doscientos años. Quien lo dude 
—seducido por las paradojas brillantes de algunos periodistas— 
puede reflexionar sobre los rasgos originales de la sociedad del 
Antiguo Régimen que la historiografía reciente ¡ha sacado a luz. 
. . En muchas regiones, las formas peor toleradas de la jerar- 
quía social tradicional sobrevivieron, bajo otros nombres y o- 
tras fórmulas, al Gran Miedo y a la impaciencia campesina. 
Regiones de aparcería como el Bourbonnais vieron perpetuarse, 
hasta mediados del siglo XX, las corveas debidas al castillo y un 
estatuto de la distribución de los frutos de la tierra que era el 
calco minucioso de las rentas pagadas antes de 1789. Sin hablar 
de los signos exteriores de respeto conservados para con el 
propietario del castillo, cualquiera que fuese su titular, más aun 
si las tigrras habían sido devueltas por la Restauración a la 
y familia de los antiguos propietarios. Con mayor razón, podemos 
discernir conductas que expresan las relaciones implicadas por 
| 
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la jerarquía social del Antiguo Régimen y que constituyen los 
anacronismos más evidentes de una; sociedad que se pretende 
democrática. Sin duda, el mejor ejemplo está en la pasión -por” 
la jerarquización que anima todas las relaciones sociales, codifk 
ca todas las estructuras profesionales, constituye el motor de ka 
educación, está en todas partes hasta el punto de contradictu: 
un respeto social fundamental, perfectamente contradic 
con las ambiciones declaradas de la sociedad contemporánexk; 
El mejoramiento de Jos niveles de vida, la regresión de: 
signos exteriores distintivos, parecen realizar mejor esta igualik:. 
ción de las condiciones, si no de y oportunidades, que los 
hombres de 1789 soñaron, hablaron, legislaron. Sin ¿mb 
las apariencias engañan mucho. Disímulan —también han sida. 
cultivadas para disimular— la permanencia de los condicionte 
mientos jerárquicos omnipresentes cuyos modelos había provisió); 
el Antiguo Régimen. La importancia política de esta continuidad 
hasta hoy es evidente. sli 

Los condicionatientos heredadok de la vieja Francia som 
ivualmente sensibles en el terreno aun mal explorado de eN" 
mentalidades. El solo ejemplo de la cultura popular puede i 
trarlo. En el corazón de ésta se vuelven a hallar hasta hoy, 
discontinuidad profunda, algunos rasgos de. permanencia noté: 
blo. la práctica de la astrología bajo la forma de los horóscopos; 
s«mañales, mensuales o anuales; la predilección por la crónica 
policial ty sus prolongaciones judiciales) contada, comentada, 
ilustrada con dibujos, completada por ung moral, tal como en 
lu» untiguas hojas vdiantes; el relato biográfico enternecedor o 
pintoresco, transferido de las vidas de principes, de santos, de 
grundes espadachines, que llenaba ta “crónica de otra época, Ñ 
los estrellas de cine o de la vida “parisiense”. En tanto que las: 
comunicaciones de masa del siglo XX podían implicar técnica- 
mente una renovación masiva de los contenidos culturales, es 
notabh* que sectores ce SroS de la herencia se han perpetuado 
sin verdadero cambio. . 

Robprt Mandrou, " France aux XVlle. et, XVIHe, siécles, 
Nouvelle Clio No 33, ,U.F. 1967, págs. 301-302.  ' 


LECTURAS COMPLEMENTARIAS 


Sobre ia concepción del Antiguo Régimen 


Di los muchos libros dedicados a este tema exctulmos: 
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1. Las obras polémicas consagradas a la glorificación o a la 
exucración del Antiguo Régimen; sus relaciones con la historia | 
son fortuitas, aunque hayan sido escritas por académicos. 


Las obras destinadas al “gran público”, que sólo tienen por 
o el relato de las aventuras heroicas o amorosas de los 
grandes personajes, desde Diana de Poitiers hasta la Pompadour, 
con excepción del tema, es la misma literatura que alimenta las 
grandes tiradas de los semanarios escandalosos o novelescos de 
la segunda mitad del sigilo XX 


3. La mayor parte de Jos libros extranjeros consagrados al An- 

tiguo Régimen francés derivan de ideas a priori y se apoyan en 

una escasa frecuentación “de los archivos franceses. Por ejemplo 
las ideas de R. R. Palmer, adoptadas por J. Godechot, de una 

Revolución francesa que fuera un simple episbdio de una “revo- 

lución atlántica” ocurrida entre 1770 y 1850, y lo que impli- 

can sobre la concepción del Antiguo Régimen, nos parecen ina- 

ceptabies. Igualmente, el análisis mucho más fino de C.B.A. 

Behrens en The Ancien Régime, (London, Thames and Hudson, 

1967) debe ser rechazado: para este autor el Antiguo Régimen 

comenzaría en 1748, contrasentido intolerable hasta en un es 

tudiante de primér año. 

No más de seis obras pueden ser recomendadas. Las dos 
primeras fueron escritas por autores muy grandes del siglo pasa- 
do, de talento tan excepcional que no puede considerarse peri- 
mido; otras dos pertenecen a historiadores tradicionales con- 
cienzudos y precisos, de alcance un poco limitado; las dos últi- 
mas son contemporáneas nuestras. 

e Tocqueville, Alexis de, L'Ancien Régime et la Révolu- 
tion (1 ed., 1856, numerosas rediciones, una de ellas en la 
colección '“ldées”, N.R.F., 1965). A pesar de sus años, de 
sus lagunas y de sus partidismos, este libro profundo es uno 
de los pocos de los que pueda decirse que llevan la marca del 
genio. (Traducción española: El Antiguo Régimen y la Revo- 
futión, Madrid, Ediciones Guadarrama. 1969). 

e Taine, Hyppojite, Les origines de la France contemporgine, t. 1, 
L'Ancien Rég, me (1* ed. 1875); sistemática, discutible, una anti- 

- — Tocquetille; pero la inteligencia y el. talento son brillantes. 
e Pages, Georges, La Monarchie de l'Ancien Régime en Eran- 

ce, de Henri IV a Louis XIV, Coll. A. Colin, 1? ed., 1928: 

pequeño manual claro, penetrante, bien armado, pero abusi- 

vamente cronológico; en parte perimido y curiosamente dete- 

nido en 1715. 
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¡e Sagnac. Philippe, Lau Formation de la société francalse 
moderne, 2 vol, P.U.F,, 1945-46, gran manual, rico, siempee 
útil; pero fragmentación cronológica excesiva ($ perí 

ira nens de 130 años), opiniones limitadas, información es 
vejecida : 

e Methivier, Hubert, £L'Ancien Régime, coll Que 
P.U.F. 1961; síntesis muy densa, notablemente do 
da, iniciación indispensable. 4 

e Mandrou; Robert, La France aux XVile. et XVlIlle. “4 
cles, P. U. F., coll. Nouvelle Chio, 1967; libro nuevo, pe 
y excepcionalmente inteligente; muy breve por a! 


dirigido a un público iniciado (el arte de la alusión es 

ble); se recomienda especialmente el cap.!2 de la Illa 

(el Antiguo Régimen sociocióttural) y toda la 4a. parte (direo- 
ción de investigaciones). ¡ 


Sobre la historia cronológica de la Francia j9s Antiguo Resp 
men y de comienzos de la Revolución. | EE 
De una abundante producción histórica y biteraria extraemos Lo 
que nos parece importante: k 

1. Para l3 Revolución, todo lo que ha escrito Georges Lefebvre, 
comenzando por su manual de la colección “Peuples et Civilisa- 
tions” (tomo XII, La Révolution dias P.U.F., ediciones 
posteriores a 1950); 


2. Para el perfodo anterior, el punto; de partida más sólido 
sigue siendo la Histoire de France ao por Ernest Lavisse (t.. 
1V y siguientes, 1903-1908). ; 


3. De las numerosas colecciones. de: historia general aparecidas 
entre las dos guerras mundiales, todavía se utilizan, a falta de 
algo mejor: ! 

— colección “Peuples et An. (P.U.F.) los tomos VIH y 
1X (los mejores) y también los tofnos X!a XII; 

-— colección Clio (P1U.F.) los volúmenes! consagrados a los siglos 
XVH y XVIIL (con buenas bibliografías a las que remitimos gn 


bloque). 


4. Entre las obras más recientes, que aportan los resultados de 

las nuevas investigaciones, bastará citar: ! 

e Lapeyre, Henri, Les Monarchies, eutopéenes du XVle. sié- 
cle (Nouvelle Clio, 384 págs., P. UF. 1967). 


— 


4 
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o Tapie, Victor L., La France de Louis X1Il er de Richelieu, 

Flamarion, 561 págs., 1952, (reed. 1967)... 

e Methivier, Hubert, Le siécle de Louis XIII, P.U.F., Que 
paisje? 1964, 128 págs. 
» Lebrun, Francois, Le XVille Siécle, A. Colin, 0%, 1967, 

378 págs. ' 

e Goubtrt, Pierre, Louis XIV,et vingt millions E Frangais, 

Fayard, 1966, 252" págs. 

e Methivier, Hubert, Le Siécle de Louis XIV, P.U.F., Que 
sais-je? , 1966, 128 págs. 

Finalmente, será bueno -seguir de cerca la aparición de las 
dos principales colecciones francesas que tratan de renovar la 
materia: la colección '““Nouvelle Cho”, P.U.F. (se publica en 
español: “Nueva Clio”, Labor) y k colección U — Historie 
moderne, A. Colin; y en inglés, las colecciones de gran calidad 
publicadas por las universidades de Oxford, y sobre todo de 
Cambridge, incluída la Cambridge Economic" History. 


' 
5. Algunas revistas mantienen al interesado al corriente del pro- 
greso de la investigación Las principales revistas francesas son: 
e Annales [Economies, Sociétés, Civilisations) (ed. A. Colin). 
e Revue Historique (ed. P.U.F.). 
e Revue d'Histoire moderne et contemporaine (ed. A. Colin). 

Además, numerosas revistas regionales. 

Muchas revistas extranjeras tratan ya temas franceses; intere- 
san más bien a los especialistas; al menos citemos ¡la Revue 
belge de philologie 'et d'histoire (excelentes y Numerosas rese- 
ñas) y “The Economic History Reyiew”, sin duda la mejor a 
todas. | | 


Textos concernientes a los preludios y a los primeros años de la 
Revolución 


Muchos textos han sido citados, en forma excepcional, en el 

cuerpo del capítulo precedente, porque parecía imponerse ha- 

cerlo en ese lugar. Se los volverá a encontrar, con muchos 

otros. en los tres volúmenes de la colección ““U”: 

e Voilliard, Cabourdin, Dreyfus, Marx, Documents d'HHistoire, 
t. L. 1776-1850, A. Colin, 1964, págs. 20-65. 

e G. Dupeux, La Société frangaise, 1789-1960, A. Colin, 1968, 
49 ed., textos adjuntos al cap..1, págs. 89-102. 

e R. Remond, La vie politique en France, TY. 1., 1789-1848, 
A. Colin, 1965, textos adjuntos a los primeros capítulos. 
En lo referente a los cuadernos de quejas, hay una antología: 
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P. Goubert et M. Denis, 1789, les frángais ont la parole, coy, 
“Archives”, Julliárd, 1964, 270 págs. 


LA SOCIEDAD 


Analizar una sociedad no consiste en aplicarle esquemas previos 
expresados en jergas abstrusas, tomados de sistemas viejos o 
nuevos, concebidos fuera de ella. La sociedad del Antiguo Rég) 
men no necesita complicaciones suplementarias. El historiador 
no precisa de sistemas preéstablecidos. Mira, describe, ¡trata de 
comprender y de hacer comprender. 

Nosotros no presentaremos el balance de esta sita en la 
víspera de su agonía: olvidaremos, por el momento, el año 
1789 y los dos o tres decenios que lo precedieron. Trataremos 
de captar la sociedad del Antiguo Régimen en'su conjunto y su 
madurez, entre 1600 y 1750. 

Todas las clasificaciones escolásticas, jurídicas o mundanas se 
desvanecen ante lo esencial: esta sociedad es, antes que nada, 
cp rural que se organiza en función de la tierra. Se 
ha moldeado durante largo tiempo en cuadros demográficos, ' 
conómicos, jurídicos y mentales, que ayudan a comprenderla. 
Los dos' primeros comienzan a ser mejor conocidos y merecen 
1n examen prioritario; los otros vendrán a su tiempo. 


CAPÍTULO ll 


EL MEDIO DEMOGRAFICO 


¡ EL REINO MAS POBLADO Y DE MAYOR DENSIDAD 
DE EUROPA. 
. EL MECANISMO REGULAR DE LAS CATASTROFES 
"" DEMOGRAFICAS. 

"3. ARRAIGO, SEDENTARISMO, ESTABILIDAD. 


El Antiguo, Régimen estaba sólidamente arraigado en un territo- 
rio que, hacia 1700, alcanzaba el medio milión de kilómetros 
cuadrados y podía entonces albergar a unos veinte millones de 
habitantes, cuyas cuatro quintas partes por lo: menos, eran cam- 
pesinos. Ese material geográfico y humano merece algo más que 
notas preliminares, puesto. que lo condiciona todo y porque 
comienza a ser conocido. 


1. EL REINO MAS POBLADO Y DE MAYOR DENSIDAD ' 
DE EUROPA. yl 


Cómo se sabe; la operación crítica previa 


Salvo para algunas ciudades y determinadas bailías, nunca hubo 
antes de 1789 relevamiento de población en el reino. Las gen- 
tes competentes lo han subrayado; y el último, el mismo Ne- 
cker. Por ese lado Francia padecía de un grave retraso frente a 
países mejor administrados, como España o Suecia, cuyos pri- 
meros censos datan de 1717 y 1720, e incluso frente a la 
mayor parte de los estados italianos y algunos de Europa Cen- 
tral 


Así, pues, sólo se poseen estimaciones de coantas ninguna 
de ellas anterior a 1697. Todas las cifras imaginadas y publica 
das para períodos anteriores, se basan en simples hipótesis. 

Estas estimaciones de conjunto son de dos clases: 

a) Las más antiguas y numerosas resultan de la trituración de 
listas de impuestos, de las tallas, de diversas capitaciones, de 
décimos y vigésimos, incluso de la gabela de la sal. Esas listas 
dan nombre y número de los jefes de familia sometidos a tribu- 
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tación. Son incompletas, puesto qUe, en conjunto, lds más ricos 
y los más pobres no figuran, Además son heterogéneas, ya qe. 
la legislación difiere de un tipo de impuesto a otro y, peor 
de una provincia a otra para un mismo impuesto. Veremos 
especial hasta qué punto la talla del Mediodía, que sólo afá 
a los propietarjos, puede diferir de la del Norte, que e 
los no propietarios pero ighora a menudo a los grandes 
tarios. 

Esos documentos incompletos y escasamente comp 
han sido triturados en su época para operar el pasaje del núm 
ro de jefes de familia imponibles a la cantidad real de habitaié 
tes: es el espinoso problema del “coeficiente”. Los 'administail 
dorgs Han optado habitualmente entre 4 y $; ¡y aun así, pocálk 
veces nos han confiado cómo y por qué habían elegido esa cifra 
e incluso han omitido decirnos cuál era! , 3 

Vauban, el primero, en su Projet d'uné dixme royale (1707)%- 
reagrupó sus azarosas estimaciones. Deducía de ellas que Frat* 
cia, en los años 1700, (sin Córcega ni Lorena, ni, evidentemes- 
te, Saboya y Niza), habría reunido algo más de 19 millones de” 
habitantes. Sin retomar aquí la crítica medulosa del documentó 
(sin embargo, trabajo real de historiador), limitémonos a subra-' 
yar tres hechos. 

El primero: sumando una treintena de números, Vauban co- * 
metió y dejó imprimir dos errores de cálculo. Felizmente, sólo 
afectah a las cifras de los millares ¡Pero inquietan: en efecto, 
los errores de suma son moneda corriente en los archivos cont+ 
bles de la época, y podemos preguntárnos qué valor tienen los 
cálculos efectuados en escalones subalternos como el de la bai 
lía, la elección, la subdelegación e incluso el de la generalidad. 

Segunda observación: Vauban olvidó sencillamente una gene- 
ralidad, la de Bourges. Setenta y cinco años más tarde, Necker 
comprobaba que el Clermontois! había sido omitido en las 
“búsquedas” de población. Es lícito, entonces, alimentar dudas 
en cuanto a la calidad de las recapitulaciones, incluso en los 
niveles subalternos. Ñ | 

Finalmente, se sabe que las evaluaciones provistas por algu. 
nos intendentes son mediocres o malas. Vauban mismo se dio 
cuenta de que París no podía encerrar, 720.000 ¡habitantes en 
1694 (en realidad tenía menos de 500.000). Se ha demostrado 
que la evaluación para Bretaña (1.655.000) era insuficiente en 
una cuartá parte, porque se basa en los roles de la primera 


qq AAA A 
1 Región de Clermont en Argonne, que pertenecía a los Condé; varios miles de 
habitantes. 1 : 
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capitación. Pronto se probará que el intendente Baville sobres- 
timó la población del Languedoc al utilizar sistemáticamente el 
coeficiente $, que es demasiado elevado. : 

Estas observaciones bastan. A la espera, de otras verificacio- 
nes, estamos reducidos a desear que los errores de los adminis 
tradores hayan podido compensarse. A falta de algo mejor, + 
ceptaremos los 19 millones de Vauban, con un margen de error 
en más o en menos (probablemente en menos), que puede lle- 
gar a los dos millones. 

b) Las estimaciones de fines del siglo XVIII reposan sobre 
bases más sólidas. Se basan, en efecto, en una estadística bas 
tante buena, la del “estado civil”, y en sondeos escasos pero 
serios, 

Gracias a Terray pudo ser recapitulada la totalidad de los 
bautismos, matrimonios y sepelios celebrados en Francia, sobre 
todo a partir de 1770. Salvo para los decesos, en los que está 
incompleta —sobre todo en el Mediodía— la estadística es bue- 
na a partir de 1774, aproximadamente. Primera base, bien co- 
nocida. j 

Algunas ciudades y. burgos, y cierto número de grupos rura- 
les, han sido por otra parte censados casa por casa y cabeza por 
cabeza De este modo, en las regiones “sondeadas” se pudo 
determinar facilmente la relación entre la población global y la 
media de nacimientos y matrimonios celebrados en ella. 

Bastaba luego con generalizar los resultados Jocales para ob- 
tener evaluaciones globales relativamente sólidas. La mayoría 
oscila alrededor de los 26 millones de habitantes durante los 
últimos años del Antiguo Régimen. No hay razón para poner 
en duda esta evaluación, que debe ser exacta con un margen de 
error del 2 0/0, aproximadamente. 

El esbozo crítico que se acaba de leer no, constituye un 
ejercicio inútil. Enseña la prudencia y muestra la dificultad de 
la tarea del historiador que se pretende un poco demógrafo. 
Pero permite, de todos modos, adelantar algunas certidumbres. 


Una certidumbre: la potencia demográfica de Francia durante 
el Ahtiguo Régimen. : 


Si se exceptúa a la lejana Rusia, 1N Francia del Antiguo Régi 
men fue en su tiempo, y con mucho, el país más poblado de 
Europa. En el momento en que Vauban componía sus expe- 
dientes, Inglaterra contaba entre 5 y 6 millones de habitantes, 
España entre 6-y 8, el conjunto de las posesiones de los Habs- 
burgo de Viena, tal vez unos 8. ¡Dos o tres veces más que 


' 
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cualquier estado, hacia 1700! . Pero esta aplastante superior 
dad se atenuó en el siglo XVIHI la población europea crosdó. y 
más rápido que la francesa— y desapareció en el XIX. 57 

Semejante masa de “pueblos”, como se decía entonces, de 
bría podido asegurar a Francia una superioridad militar consi 
rable, de valor técnico parejo, si la conscripción hubiera sidiM 
base 'del reclutamiento. de los ejércitos. Cuando llegó a serli 
casi (ley Jordan de 1798), Europa tuvo oportunidad de di? 
cuenta. R qn 
De hecho, la abundancia “de los pueblos” aseguraba al a 
de Francia recursos materiales realmente sustanciales, que € 
la envidia de los monarcas extranjeros. Veinte millones de 
ditos, unos doce millones de productores, casi otro tanto 3 
contribuyentes: una fuente de poder a la que nunca se He 
demasiada importancia. Basta que esos súbditos no sean mi z 
bles y que consientan en pagar el impuesto, para que las emp 
sas gubernamentales —comprendida la guerra— y a la vez 
porvenir del país, no den lugar a inquietudes graves. : 

Ahora bien; después de mucltas resistencias, que evocare 
más adelante, el' sistema fiscal acabó 'por ser tolerado, por 
do, desigual y mediocre que nos parezca. Y los pueblos, 
algunas capas. sociales y ciertas regiones, y en determinados! 
años, persistían en vivir, trabajar! y pagar. Incluso se piensa 8: 
base de análisis locdies precisos que no pueden ser traídos aquí, 3 
que el reino, de fronteras constantes, conservó más o menos su ::. 
veintena de millones de almas entre 1550 y 1750, fechas apro- 
ximadas, a pesar de fluctuaciones en los dos sentidos, alterna- : 
das y complejas. Lo que significaría que su superioridad era .. 
más marcada aún antes de 1700 que después. 

Y esta constante veintena de nyllones conduce a sostener 
que, a pesar de tantas apariencias miserables y episodios trágj- 
cos, la relativa riqueza del reino fue uno de los grandes factores 
de su solidez. La explicación más simple de esta notable abun- 
dancia --en su época, repitámoslo, y con todos los matices 
provinciales— es sin duda la mejor:'se podría alegar, como los 
viejos autores, la variedad y benignidad de los climas, de los 
suelos y las aguas, tanto coma el coraje y el ingenio de sus 
hombres. Más sorprehtiente resulta sia | en la noción de den- 
sidad. 

En un reino tan grande, una densidad media de 40 habitan- 
tes por kilómetro cuadrado constituye un resultado notable, 
aunque parezca modesto a los espiritus de ¡fines del siglo XX. 
Aparte de algunos pequeños “países”, minúsculos y miríficos 
riberas. 'valles, polders y suburbios— era un máximo en el 
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mundo anterior a 1750. Las regiones más ricas de Europa 
-Flandes y los Países Bajos, sobre todo, pero también la cuen- 
¿a de Londres, Alemania renana, Italia paduana y florentina— 
¡o van mucho más allá en superficies bastante menores. Si tal 
logro atestigua virtudes conjuntas de la naturaleza y los hom- 
bres, manifiesta sobre todo que se alcanzó un equilibrio funda- 
mental. 

Este equilibrio óptimo es el de la economía y la población. 
No debió de cambiar mucho en dos siglos, entre 1550 y 1750. 
Cuarenta hombres por kilómetro cuadrado es lo que Francia 
puede albergar, dados su tipo de 'producción, su nivel técnico, 
sus modos de consumo, sus hábitos físicos y mentales. Se ajus- 
ta a una economía en la que nada fundamental ha cambiado 
¿confs, capítulo siguiente) y a un régimen demográfico más 
delicado de exponer, pero que comienza a ser conocido. Este 
régimen ¡demográfico podría ser, con pequeñas variantes, el de 
las poblaciones blancas y católicas de la zona templada: matri- 
monios tardíos —una media de 25 años para las mujeres— celi- 
bato escaso —más que en el siglo XIX— fecundidad cercana a la 
naturaleza? —40 nacimientos por cada mil habitantes, un parto 
cada dos años, aproximadamente, fecundidad ilegítima muy dé- 
bil— mortalidad más irregular, alta en edad temprana —un niño 
de cada dos no llega a adulto— pero a veces inferior en algunos 
puntos a la tasa de natalidad. 

Se advierte el peligro: en un período “feliz” —ni guerras, ni 
epidemias, ni dieta— la población tiende a rebasar el umbral 
fisiológico; pero la economía y sobre todo, las subsistencias, no 
siguen ese ritmo, cosa que Malthus, después de todos los admi- 
nistradores, ha expresado claramente pero un poco tarde. En- 
tonces surgen “catástrofes” que retraen brutalmente a la pobla- 
ción al nivel que su civilización material le impone, y a veces 
por debajo de él 

Tales catástrofes y dicho nivel no constituyen quizá los ca 
, racteres más originales del Antiguo Régimen: al menos los tiene 
' en común con la mayor parte de la Edad Media. Pero constitu- 
yen la envoltura, el medio y casi el “plasma” en el que ha 
vivido, hasta 1710 y a veces más tarde aun. Por eso es necesa- 
rio insistir un poco en ello. 


2 Exe carácter “natural” de la demografía antigua es cada vez más discutido por la 
investigación avanzada 


| 
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2. EL MECANISMO REGULAR DE LAS CATASTROFES y 


DEMOGRAFICAS. q 


Por largo tiempo mal comprendidas o ignoradas, las 'crisis de- 
mográficas” son ahora pasablemente conocidas merced a , 
bor de la última generación de hironidores demógrafos 
mógrafos llegados a la historia. 


edi 


Lotque llamaba la atención antes de 1750, era el retorno. bad 
tante regular —varias veces durante la vida de un hombre—-de 
lo que habitualmente se llamaba “kk mprtandad”. Durante we 
rios meses, tal vezlun año, rara vez más, lel número de entierros 
se duplicaba o triplicaba —a veces más aun— en una parroquia, 


una bailía, una o varias provincias. Una o dos décimas partes de 
Ja población —si no más— iba a la tumba No se comprendía el” 


por qué; se atribuia a la cólera divina, al castigo de los pecados 
acumulados, a la venganza de los demonios, al efecto horrible” 
de algún “signo” pavoroso o de ciesta “suerte” echada. 
Una observación más atenta muestrá que la multiplicación de 
las sepulturas aparece por lo general acompañada por una 
total cesación de los matrimonios, ' fácilmente explicable, y por 
una fuerte disminución de las “concepciones”, como si la fe- 
cundidad de las parejas bajara de golpe. Además, una movilidad 
excepcional destacaba a las regiones afectadas, ya que los po- 
bres, los temerosos, los desocupados y muchos niños se lanzar 
ban a los caminos en busca de socorro, es decir, casi siempre de 


pan. ¿ 

Al cabo de unos meses o de un año se desencadenaban los 
fenómenos inversos, aparentemente compensadores. Los entie- 
rros cesaban,*pues los débiles habían sido eliminados; los matr+- 
monios se multiplicaban rápidamente; y luego, los nacimientos, 
tanto en las nuevas parejas como en las que no habían sido 
deshechas por la ““mortandad”. 

Numerosísimos estudios han tratado de comprender este fe- 
nómeno obsesionante. ¡Sus conchusiones actuales son aproxima, 
damente las que siguen: 

¡ 
El problema de las causas. ñ | 
Desde hace siglos, incluso milenios, las crisis de marras han sido 


atribuidas a tres causas distintas: la guerra, la peste, el hambre. 
El problema del efecto real de las guerras sobre la población 


esa 
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vil francesa ha sido oscurecido por la literatura y el, melod ra- 
a. Nunca se han confeccionado balances reales —provincias no 
sfectadas, provincias arrasadas, provincias atravesadas por los 
ejércitos— año tras año. Se ignoran, salvo en pocas provincias 
¡Languedoc, Borgoña), los efectos reales de las guerras de rel- 
sión; y los historiadores han emitido sobre el tema opiniones 
totalmente contrapuestas, Se conocen mejor los de la Guerra de 
los Treinta Años; pero los horrores cien veces descriptos (Jos 
¿ue grabó Callot), se limitaron estrictamente a las provincias 
septentrionales y sobre todo orientales del reíno. Lo demás, es 
decir, la enorme mayoría, no: se vio afectado. Después de las 
Frondas —cuyo estudio habría que retomar— que no devastaron 
más que algunas regiones muy limitadas, los ejércitos se reorga 
aizan, se civilizan más, y la guerra se desarrolla de ordinario 
fuera de las fronteras. De todos modos, los conflictos armados 
provocan por excepción y cada vez menos, las crisis demográfi- 
zas típicas que hemos delineado; producen, sobre tado, éxodos 
momentáneos. y 
Endémica en toda Francia hasta 1650, la peste —bubónica o 
pulmonar— despierta de vez en cuando, aquí o allá, en espanto- 
sos y breves paroxismos. En pocas semanas, siempre en verano 
las pulgas de las ratas que llevan el virus no soportan los 
primeros frescos), un grupo de parroquias bien delimitado, rara 
vez una provincia entera, podía perder la cuarta parte,lla terce- 
ra, a veces la mitad de su población. Después de 1650 la peste 
retrocede y desaparece de casi todas partes; sus últimas ofensi 
vas, venidas del norte (1667) o de Oriente (Marsella, 1720), 
serán controladas por un esfuerzo administrativo eficaz y admi- 
rable. Vencida y quizá también debilitada naturalmente (¿muta- 
ción en las ratas? ), la peste sobrevive en los espíritus, que la 
temen y la ven en todas partes, bautizando '“peste” a cualquier 
epidemia grave. Y de hecho, grandes epidemias parecen rempla 
zarla Aparecen bajo Luis XIV, persisten en pleno siglo XVWIU. 
Se pueden reconocer viruelas, tifus, tifoideas, diftenias, a la es- 
pera del cólera del siglo XIX. Pero esas epidernias no ofrecen 
ya las características bien conocidas de la crisis demográfica 
clásica: son breves, afectan a ciertas edades —sobre todo, niños 
y jóvenes— y evidentemente no disminuyen la fecundidad. 
verdadera crisis demográfica, ta] como fue estudiada espe- 
cialmente en la Francia del Norte, del Este y del Centro —la 
más densa y cerealera— resulta de una serie de accidentes me- 
teorológicos (por lo general, veranos lluviosos) en un contexto 
económico social dado. Sucesivas cosechas resultaron mediocres 
y se conservaron mal; las provisiones se agotaron; el precio del 
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imgo, y en consecuencia el ¿+1 pan —alimentos fundamentales 
no dejaron de subir, normalmenté duplicándose, a menudo 4g> 
plicándose o cuadruplicándos-. ) 

Debido a la carestía más que a la ausencia física de atimes»' 
tos, la dieta parecía desencadenar la ''mortandad” y los : le 


: menos conjuntos, que aparentan de tal modo provenir del 


brusca de los precios y que, efectivamente, en buena puta 
proceden de alí. Las rentas populares no subieron a la par Ue 
los precios; más bien, lo contrario: El pueblo bajo se lutub 
sobre alimentos mediocres o infectos (harinas dudosas, carro» 
ñas, hierbas, etc.), por lo que cayeron sobre. él epidemias eses 
cialmente digestivas. Mendigos, buhoneros, soldados, parásitos, 
las propagan. Con más frecuencia de lo que, se cree, es el hasp- 
bre pura y simple. La esperanza de una cosecha mejor, la siega, 
las primeras trillas, el invierno, triunfan sobre la carestía y ll 
secuela de epidemias que ésta ha facilitado o provocado. .. Co- 
mo en los tiempos bíblicos reaparecen las “vacas gordas”. Ls 
importancia de estos mecanismos es tan grande, que pueden y 
considerados como “feveladores” dé las estructuras idos 


sociales y mentales z 


La “significación” múilriple de las crisis ¡demográficas y 


La vulnerabilidad 'de la mayor' parte 'de las provincias a las 
mortandades —al menos hasta comienzos del siglo XVIII— reve- 
la en efecto buen número de rasgos fundamentales de Antiguo 
Régimen y también de los que lo precedieron. Enumeremos 
simplemente: 

a) La insuficiencia de los medios de transporte. Cuando un 
grupo de provincias sufre la carestía, los socorros en trigo son 
pedidos tarde, llegan con demora y frecuentemente se encuen- 
tran averiados y a precios demasiadopaltos.' Es evidente que 
dicha lentitud y la carestía del transporte, incluso por' agua, 
constituyen uno de los rasgos fundamentales de la economía de 
la época. Volveremos sobre esto en el dapítulo siguiente. 

b) La velocidad y la exageración del ascenso de los precios 
caracterizan a los mercados demasiado reducidos, mal aprovisto- 
nados, sujetos a especulación (los prárdos suben antes de la 
cosecha), fenómenos todos provocados! en parte por rasgos de 
psicología colectiva: el miedo pánico a la carestía y la dieta, 
nutrido por recuerdos comunes —habitualmente exagerados— de 
viejas hambrunas, es asimismo ayudado por las maniobras de 
hábiles “tmopopolizadores” —la palabra es de la época— que han 
sido a eces identificados, más a menudo denunciados ciega- 
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mente. Los pánicos representan uno de los rasgos fundamenta- 
les del Antiguo Régimen y en parte lo han sobrevivido. 

c); El hecho de que una carestía casi exclusivamente cerealera 
pudiera desencadenar subalimentación, mala alimentación y 
“mortandad”, muestra hasta qué plinto los granos constituian 
zl alimento exclusivo de la mayoría de los franceses, y cuan 
carente, insuficiente y frágil era su régimen alimenticio, salvo 
en jpocas regiones de recursos más variados como las costas, 
Bretaña —que tiene otras deficiencias— y el Mediodía. Este 
imperialismo de la hasina, cualquiera sea su color —gris o negra, 
casi siempre-- se erigía en un grave factor de debilidad; y las 
grandes llanuras del NODOS cerealero son las más amena- 
zadas. 1 

ch) El hecho de que después de uno o dos años difíciles, la 
mayor parte del pueblo quede rápidamente reducida a la enfer- 
medad y la inanición, revela hasta la evidencia las fallas esencia- 
les de esta economía y esta sociedad: 


Las explotaciones rurales son tales, que buena parte de los 


campesinos no tiene la certeza ni de cosechar mi de comprar su 
trigo cotidiano con seguridad: gran número de ellos, pues, no 
goza de independencia económica. Volveremos sobre esto en el 
capítulo Y. , 

La gente humilde ni propietaria ni campesina, no tiene ni 

recursos lo bastante regulares ni ahorros suficientes como para 
“aguantar”. El vacío o la insignificancia de las “tesorerías po- 
pulares” , así como la inadaptación de los recursos a las brutales 
¡ carestías”, demuestran a la vez la mediocridad de los mecanis- 
hos económicos y la extrema desigualdad de las condiciones 
sociales. 

A pesar de algunos esfuerzos realizados sobre todo después 
de 1650, tanto la caridad privada como la pública, apenas orga 
nizadas, se mostraron prácticamente impotentes para aliviar esas 
crisis, contra las cuales no estaban armadas. 

d) Las crisis de carestía, cerealera engendran por lo general, 


- hechos que hoy nos sorprende, la mala venta de otros produc- 


tos, en particular de telas, cuyos precios bajani y cuya produc- 
ción disminuye marcadamente, provocando de ese modo la de- 
socupación fel “silencio de los oficios”, dicen los textos), lo 
que a su vez agrava la crisis demográfica. Esto. significa que los 
sectores económicos no agrícolas dependen del sector agricola, 
sobre todo del cerealero, Otro rasgo económico largamente fun- 
damental hasta la primera mitad del siglo XIX y que volvere- 
mos a encontrar con frecuencia. j 

Por rico que parezca, este análisis no debe llevar a suponer 
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"| 
que teles crisis responden sepre a un modelo fijo, invariable 
en el tiempo y el espacio. * s réalidades son siempre-amty 
muátizadas. 


| 
Geografía y cronología de las crisis demográficas. 


Hasta 1710, las grandes crisis demográficas, —las pestes t 
- parecieron sucederse según ekpecies de “ciclos”, aprox. 
mente treintañales: los que jalánan los años 1597, 1630, 1 
16%4. son particularmente nítidas, qa aparecieron en los > 
tersticios de esta cronología, según un ritmo de order semejilll> 

te 1584, 1618, 1649, 1677, 1710. 3741 e incluso 1771. Se Ib 
arnusgudo diversas hipótesis —climáticas, astronómicas, ecomb- | 
mices para explicar esta casi regularidad. Ninguna convencs 
resbirunte. 

Puro lo segura: es que las catástrofes caen sobre áreas geogrbs 
ficas riás o menos extensas y diverpamente centradas. Algunig, . 
Jubieron afectar a toda Europa: 1597, 1630. La gran hambrum” - 
de 1662, elocuentemente denunciada por Bossuet, azotó + 
cialmente las regiones del Loira y la cuenca parisiense; B 
y ul Mediodía la ignoraron. La célebre crisis de 1693-1094. A 
perdonó;el Mediodía mediterráneo, al que en realidad favoniós 
cian Jos veranos Huviosos que en otras partes impedían la ma: 
duración del trigo o pudrían las espigas. Aun el “gran inviemo*? 
du 1709 no afectó a Bretafia, casi toda litoral. Finalmente, 184” 
pestes y epidemias sei dieron siempre localizadas. Poo) 

Pero es cierto que en el curso del siglo XVIII, esos mecanis ; 
mos fundamentales comenzaron a desmantelarse de a poco, 
probando sin lugar a dudas que las condiciones de conjunto se * 
modificaban lentamente pero de manerá jirreversible. 

Después de 1710, la amplitud de las carestías cerealeras se 
atenuóú: sólo excepcionalmente se vio que el pan duplicara su 
prucio. Al mismo tiempo, la evolución 'iniciada en las regiones 
fuvoreuidas —Bretaña, ormandía, el Mediodía entero-— se ex- 
tendió "poco a poco. “carestías” ya no se transformaron 
casi uutomáticamente en *“mortandades”; las crisis se larvaron; 
se atendió más a la epidemia pura —a la que se trató de acanto- 
nar, cuidar y a veces prevenir— que la la dieta atenuada. La 
fecha “límite” parece hallarse en el decenio 1740-1750. Una 
última “gran” crisis apareció con fuerza en algunas provincias, 
en 1741-1742, pero ligeramente en otras y sin tocar a las de- 
más. Siempre temida, la vieja maldición surgió, débil o vivaz, aquí 
o allá, hacia 1770, bajo la Revolución y el Imperio O aun después. 
Pero ya no era el azote temido desde el fondo de los tiempos. 

| | 
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Algo había cambiado, sea en la producción, su natusaleza, su 
nivel, su rendimiento, su costo, sea en la rapidez y el precio de 
los transportes, sea en los recursos de los consumidores o tal 
vez en la política gubernamental Por cierto que aun se veía y 
se denunciaba una relación estrecha entre la crisis agrícola, aun- 
que fuera larvada, y la crisis industrial, sobre todo textil. Ya no 
eran más «que supervivencias. Los fenómenos que expresan el 
fondo mismo de una -civilización' material no desaparecen de 
golpe. Pero con la atenuación de las grandes crisis demográficas 
se borraba un mundo plhurisecular. Daba lugar lentamente a un 
mundo nuevo, en el seno del cual el Antiguo Régimen iba a 
debilitarse poca a poco, luego a derrumbarse. Y la población 
francesa, aliviada en parte, —al menos después de 1750-— de esas 
erandes y regulares punciones, comenzaba a modificarse y a 
crecer de firme. Atenuados o desaparecidos los grandes frenos, 
Francia pudo por fin “despegar” de sus veinte millones de al- 
mas, al tiempo que también comenzaba a “despegar” una eco- 
nomía largamente estancada; y ambos “despegues” —para reto- 
mar este americanismo feliz— se unían sin' duda para proyectar 
al viejo reino por el camino de la expansión. Pero eso fue sólo 
en la segunda mitad del siglo XVIII, cuando el iS Régi- 
men se acercaba a su desaparición. . 


: 
3. ARRAIGO, SEDENTARISMO, ESTABILIDAD, 


Demasiado sensibles, sin duda, a las catástrofes, a los movimien- 
tos, a las agitaciones de superficie, los historiadores han llegado 
así y con todo a prestar alguna atención a las fuerzas profun- 
das, a las grandes estabilidades, a las estructuras. Incluso han 
aprendido a no esperar teorías sensacionales para interesarse 
por ellas. Las inmovilidades, tan evidentes que ya no se las 
veía, pertenecen a los paisajes del Antiguo Régimen tanto como 
los insectos que los transitan. Y aquél —al menos, una vez más. 
wo. | de 1750— es sin duda más la estabilidad que el movimien- 


fo, 
y y 
El paisaje francés está fijado desde mucho tiempo pte 


En el bosque o en la estepa roturada desde siglos. atrás, las 
ciudades o las aldeas prolongan, en los mismos sitios o en sitios 
vecinos, los habitat y los claros que han tallado los antepasa- 
dos, desde los lejanos celtas hasta el corazón de la Edad Media. 
Las pérdidas y retrocesos de los siglos X1V y XV, han sido 
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recuperados desde comienzos del XVL En adelante, no habrá 
más un Francia “pueblos abandonados”, salvo en insignificantes. ! 
franjas militares. La arquitectura precisa de los barrios, de los  '¡ 
mansos, de los jardines, de los campos, de las pasturas, inclusa- | 
de los baldíos, no sufrirá ya serias modificaciones. Todos: los 
elerhentos de un pdisaje organizado hasta los últimos de 
están en su lugar y no se moverán más hasta la gran expl , 
urbana y la notable reordenación rural de los siglos XIX y? 
Las modificaciones principales, descriptas extensamente pOr ¿ 
historiadores de lo infinitamente pequeño, tienen que ver 
desecamientos de pantanos y lagos —obra de holandeses llama» 
dos sobre todo por Enrique 1IV-— con un lento retroceso del 
bosque —que pudo ser compensado gracias a excelentes silvicuh  * 
tores y a Colbert, por replantaciones y medidas salvadoras— t 
con oscilaciones de la terraza arbolada y de lallanda mediterrá- ! 
nea, con algunas roturaciones insignificantes O provisorias, ati ; 
en tiempos de los fisiócratas. Salvo Le Havre, Richelieun y Ver | 
salles, no se fundaron más ciudades Durante los dos O tres " 
siglos del Antiguo Régimen, la arquitectura delicada del paisaje | 
francés equivale a una permanencia, un inmenso y secular tapiz 
corregido por ínfimos retoques. 

1 1 


Estabilidad de los grupos humanos, 


Resulta muy fácil, por cierto, acumular los mil detalles pinto- 
rescos que muestran que los franceses se desplazan, erran, emp 
gran mucho en apariencia. Diez o veinte mil meridionales, a 
España (en 1637, a Cataluña, exactamente 2.243); algunos mi- 
les de aventureros, a las primeras colonias; un número mucho 
más alto de protestantes, a distintas; partes (¿100.000? 
¿200.000? ). Eso, en cuanto a la emigración, con la fioritura 
pintoresca de un puñado de grandes viajeros. Un corto flujo 
anual de los campos 'a las ciudades: sirvientes, aprendices, algo 
más de aventureros, varias decenas de miles de mendigos, un 
poco menos de soldados (salvo después de Louvois, que volve- 
remos a ver), montañeses que van y vienen, pero vuelven habi 
tualmente a su terruño. ¿Llegaron alguna vez a medio millón, 
al mismo tiempo y en el conjunto¿del reino, los que erraron, 
migraron provisoriamente o se trasplántaron? q 
Diez y nueve millones y medio sobre a quedaban ads- 


criptos a la tierra, a la parcela, a la cabañaj a la choza, al barrio 
3 Contr. intra, Cap. V, pas. 2. La investigación actual Eta fuertemente la noción 

de estabuidad aquí propuesta. 
, | | ] 
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Jonde habían nacido. No son las agitaciones, las inquietudes, 
JS migraciones de hombres lo que caracteriza a la antigua Eran- 
cia. sino el sedentarismo. Salvo los aventureros de siempre, sólo 
se migraba por obra de la necesidad, que era frecuentemente la 
miseria. Algunos millones de actas de matrimonio, bien conser- 
vadas desde el siglo XVIL dan la prueba más sorprendente de 
ello.| Puede ilustrársela así: en una parroquia rural de alguna 
importancia —ún buen millar de habitantes— al menos las tres 
cuartas partes de los nuevos cónyuges han nacido y residen en 
el lugar de su unión; del último cuarto, la mitad viene de las 
aldeas limítrofes, y los viajeros más audaces no han cubierto ni 
cuatro leguas para ir hacia el himeneo. Esta fuerte y mayorita- 
ria estabilidad ha durado muchas veces —aunque evidentemente, 
hajando— hasta comienzos del siglo XX: por lo menos la mitad 
de los nombres que fíguran en los monumentos a los muertos 
de muchas aldeas francesas, son los mismos que los curas del 
“gran siglo” inscribían en sus registros parroquiales. 

Estabilidad y sedentarismo acarrean evidentemente excepcio- 
nes. Se las halla, claroque no en el mismo grado, en las ciuda- 
des y en los puertos, y desde luaeq en París, que siempre 
plantea problemas especiales. Es que se trata de un asunto vin- 
culado con los campesinos, y estos no dejan su tierra así como 
así, gunque sólo posean medio surco. Y ya se sabe que Francia 
es campesina en más de un 800/0, como así también que muy 
pocos de ellos están totalmente desprovistos de tierra. 

El feroz arraigo campesino de los franceses explica probable- 
mente su habitual hostilidad a la aventura marítima y al servi- 
cio militar, incluso bajo la forma embrionaria de la milicia, que 
los desorganizaba y descarrilaba. Sin embargo, ese arraigo co- 
mienza a atenuarse en la segunda mitad del siglo XVIHT, Epoca 
siempre priginal. En efecto, el mismo estudio de las actas de 
matrimonio y otras fuentes, revela una crecida movilidad, des- 
plazamientos más frecuentes, más largos y numerosos, aunque ' 
siempre minoritarios. El área de reclutamiento para las nupcias 
se amplía un poco, y la “endogamiz” parroquial en algunas 
unidades, por ciento. En las ciudades los recién venidos son 
más numerosos y llegan desde más lejos. Asimismo, las prostitu- 
tas, las domésticas y los niños abandonados, con frecuencia 
provincianos ““importados” cuyo número pasa en París de 2.000 
a 6.000. Pero estamos lejos aun de las migraciones revoluciona- 
rias e imperiales, militafes o no; y distantes de las grandes 
migraciones industriales del siglo sigujente. 

' Estabilidad de los paisajes, estabilidad de los habitat, estabi- 
lidad de los habitantes, estabilidad probable del número de po- 
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hiadorcs, más allá de los mil matices de la parroquia o elcan- 
tón: tal fue uno de los aspectbs de la Francia del Antiguo -- 
Régimen, entre comienzos del|siglo XVI y mediados del 
XVII, después de lo cual, todo comienza a moverse. 


Fo 
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TEXTOS | 


5, "Resumen de la enumeración de los pueblos del reino” pre- 
sentado por Vauban en 1707. 


Generalidad” y fecha “Número de pueblos”. 
Ciudad de París, 1694 720.000 
Generalidad de París, 1700 856.938 
Generalidad de Orléans, 1699 ] ¿ 607.165 
Generalidad de Tours, 1698 "o 1.069.616 
Bretaña 1698 "1.655.000 
3 generalidades de Normandía, 1698 : 1.540.000 
Picardía, 1698 519.500 
Artois, 1698 ; . 214,869 
Flandes flamenca 158.836 
Flandes valona, 1698 ] 337.956 
Hainaut, 1698 " 85.449 
Troi+Evéchés 156.599 
Champagne, 1698 (comprendido Sedan, parte 
de Luxemburgo. ..) 693.244 
Generalidad de Soissons, 1698 611.004 
Borgofía, 1700 (comprendidos Bresse, Bugey, 
Gex) 1.266.359 
Lyonnais 363.000 
Alsacia, 1697 245.000 
Delfinado, 1698 543.585 
Provenza, 1700 639.895 
Languedoc, 1698 1.441.000 
Rosellón 80.369 
: Auv e, 1697 557.068 
Generalidad de Bordeaux, 1698 (comprendidos 
Bigorre, Labour; Soule) 11482.304 
PAE ] | 


* Generalidad [Généralité]: antigua división tributaria del territorio del reino. (N. 
del T.). ' 
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Bi Aen y Baja Navarra, 1698 

Generalidad de Montauban, 1699 

Generalidad de Limoges, 1698 | 

Generalidad de LalRochelle, 1698 JA 

Generalidad de Poitiers e a 
- Generalidad de Moulins E 


Total según Vauban I 


De' acuerdo con la edición Coornaert del Projet d'une « 
royale, París, Alcan, 1933, págs. 157-159, 


6. Estadística de los bautismos, no y casamientos de, 0 
el reino, de 1770 a 1784, - 
' Se 


(números redondeados al millar) 


ara A l 

Bautismos . Sepelios Casamientos: * 
1770 950 TOd% q 185 e | 
1771 913 , TO 173 “1 
1772 906 e 865;7 186 0% 
1773 901 841 204 “NR 
1774 940 775 216 158 
1775 934 817 SC l 
1776 939 741: 235 
1777 0 998, 752 ' ¡ 233 | 
1778 5 e 744 | 204 4: 4 
1779 957 967 | 232 
1780 989 914 241 
1781 970 881 | : 237 
1782 976 949 228 
1783 948 952 229 
1784 966 887 230 
Mediana | 
1770- 1784 948 838 | 216 


Según P. Vincent, “French demography in the eigtheenth cen | 
tury”, en Population Studies, t.1, 1947, pág. 69, 

Nota: Estas estadísticas oficiales son inferiores a la realidad 
porque. | 


A e o. 


| 
l. los datos de 1770 y 1771 son ingompletos; 
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| 


E SA 


“2 10)O DEMOGRAFICO , 61 


- los no católicos y las regiones pequeñas (condado de Cler- 
«nt ed Argonne) escapan a la administración; 
See 


: es probable, en todo el Mediodía, el registro incompleto de 
us sepelios de niños. 


- Dos testimonios sobre las catástrofes demográficas 


1. El registro parroquial de La Croix-du-Perche (Eure-et-Loji 


re 


..El 4 de marzo de 1662 fué enterrado un huérfano denomi- 
-1do Bignon muerto de hambre efectivamente. 

El 2 de energ de 1662 fue enterrado en nuestra Iglesia el 
:uérfano Hean Veyde muerto de hambre en un establo.; 

El 20 de enero de 1662 fue entérrado en nuestro cementerio 
n tal David y su mujer muertos de hambre en Charnois, -como 
'mbién un tal La Graviére, muerto de hambre. Ñ 

El primer día de marzo de 1662 ha sido enterrado en nues 
¡ro cementerio Jacques Drouin muertode hambre. * 

El 26 de marzo de 1662 ha sido enterrado en nuestro ce- 
menterio Anne Rochette que murió de hambre con sus dos 
hijos, : : 

El 28 de abril de 1662 fue enterrado en nuestro cementerio 
«l hijo'del difunto Jacques Drouin muerto de hambre como su 
nadre. - 

El primero de mayo de 1662 fuel enterrado en nuestro ce- 
menterio la mujer del difunto Jacques Drouin que muñió de 
svambfe como su marido y su hijo.. 

El W30 de abril de 1662 fue enterrado en nuestro cementerio 
Jcan Pelaleu, llamado le Cles el cual murió de hambre. 

El 2 de mayo de 1662 fue enterrado en nuestro cementerio 
la hija de La Pelaude muerta de hambre coro su hermana y su 
hermano. 

Textos comunicados :por Marcel Couturier, Jefe de Trabajos 
Prácticos en la Ecole Pratique des Hautes Etudes 


2. El diario del cura de Rumégies (cerca de Saint-Amandles 


-Eaux, Norte) 


(1693)... la última de las desgracias, es que la cosecha siguien- 
te se perdió entera, lo cual fue causa de que el grano fuera de 
elevadísimo precio. Y, como el pobre pueblo estaba agotado 
por las frecuentes demandas de Su Majestad tanto como por 


l 
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esas contribuciones exorbitantes (se trata de contribuciones de 
guerra) llegaron a tal pobreza que se le puede llamar hambre, _. 
Felices losque pueden tener un havot ( medida) de centéno 
para mezclar con avena, garbanzos, habas para hacer pan y 
comer la mitad de lo que querrían. Hablo de los dos tercios de 
esta aldea, si no de más. . e 

Durante estos tiempos no se oía hablar más que de ladi 
de crímenes, de personas mueltas de hambre... Yo no 
honra al cura de Rumégies reportar aquí una muerte que 
rrió en su parroquia durante esé tiempo: un tal Pierre de 
quier que vivía frente a la imagen de la virgen, hacia la 
dries. El pobre hombre era; viudo; nadie lo creía tan 
tenía a cargo tres hijos. Se puso enfermo, o más bien se pao 
extenuado y débil, sin que sin embargo se hubiera advertido dl 
cura, sino que un domingo, con la última campanada de la mall * 
parroquial, una de sus hermanas vino a decir al cura que sá 
hermano se moría de hambse, sin decir otra cosa. El pastor di” 
un pan para levarle incesantemente; pero no se sabe si la ha... 
mana lo necesitaba ella también, como era la apariencia; nO MM 
lo llevó, y con la segunda campanada de las vísperas, el polilks 
murió de hambre. Y no sólo éste ha muerto de hambre-púllr 
falta de pan, sino que muchos otros, y aquí y en ottas ak e: 
han .muerto también un poco al mismo tiempo, porque sed 
visto este año gran mortandad. En nuestra parroquia sola h 
muerto este año más personas que has que han muerto en il 
años. .. Verdaderamente estaban cansados de estar en el mue. 
do. La gente de bien tenía el azón oprimido de ver ls. 
miserias del pobre pueblo, un potire pueblo sin dinero, y els: 
havot de trigo al precio de nueve a diez libras a fin de año, her 
garbanzos, las habas en proporción. . 

No se puede olvidar aquí la ordenanza que hizo su Majestad - 
para, el, alivio de su pobre pueblo (eli 20 de octubre de * 
1693 ..)... Cada comunidad debía alimentar a sus pobres. Loé 
pastores, mayores y gentes de ley tasaban a los más ricos y a 
los mediocres, a cada uno según su poder, para subvenir a los 
pobres, a los cuáles; también debían condcer. Era el verdadero 
medio para hacer subsistir a todo el mundo... En esa aldea, 
donde no hay ninguna justicia y dontle todo el mundo hace lo 
que quiere, ya pudo el cura jeer y releer esta ordenanza, los 
mayores y gentes de ley, que eran los más ricos, y luego los 
que debían ser tasados más alto, se opusieron con todas sus 
fuerzas, Pemosamente se llegó por fin al verano. Quince días 
antes. cortaban el centeno todavía llenb de leche; lo ponían al 
io ds y, estando ese grano mal sazonado y 
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«nal sano, eso ha causado varias grandes enfermedades. Que el 
señor con Su Providencia penal nos quiera en adelante pre- 
xrvar de semajente carestía... . 

Platelle, Henri, Journal d'un curé de campagne au XVlle) 
siccle / París, ed. du Cerf, 1965, págs. 90-91. l 


3. De las y crisis mortales*” a las “crisis larvadas”. 


“Por odia de las distintas investigaciones que se han hecho, se 
ha procurado la prueba de que los años en que el trigo era el 
más caro fueron al mismo tiempo los de mortandad mayor y 
enfermedades más frecuentes”. Así quedaba planteado, desde 
1766, en una memoria titulada Reflexiones sobre el valor del 
trigo tanto en Francia como en Inglaterra desde 1674 hasta 
1764 y publicado a continuación de las Investigaciones sobre la 
población de Messance, un problema capital: el de la incidencia 
de las crisis de subsistencia sobre la demografía de la Francia 


del Antiguo Régimen. . 
¿Cómo distinguir. la mortalidad debida a las crisis de subsis- 


tencia? Se habrá notado la cientifica prudencia del autor de las, 


Reflexiones. Parte de una comprobación de hecho: la coinci- 
dencia de los maxima de los precios del trigo y de los maxima 
anuales de la mortandad;'péro Ja completa agregando que esos 
años han sido también los de morbidez maypr. Sería vano en- 
tonces querer destacar una diferencia específica entre hechos 
tan fuertemente asociados: la mortalidad por simple inanición, 
la que fue determinada por una enfermedad pero imputable a 
la subalimentación, finalmente la mortalidad por contagio, cl 
cual era inseparable del estado de dieta que contribuía no sólo 
al desarrollo de las enfermedades sino también a su propagación 
por desplezamiento de los mendigos. . 

Podemos... definir con precisión "los años de mortandad. 
excepcional para los cuales el excedente de mortandad puede 
ser relacionado con una crisis de subsistencia. Son años fáciles 
de ubicar. El orden de magnitud de los fenómenos es tan gran- 
de que los testimonios concordantes abundan. Ni siquiera los 
historiadores menos orientados hacia el estudio de las realidades 
económicas y sociales pueden ignorar acontecimientos como los 


' de 1693 6 1709. Sobre este tema hay, además un buen número 


de monografías que no dejan ninguna duda sobre la relación de 
causa a efecto entre el alza de precios, la miseria y la mucr- 
te... 

. --En la época de Luis XIV reinan crisis de subsistencia de 
carácter tan¡excepcional que éste solo bastaría para diferenciar- 


A 
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las. Correlativamente la relación de los decesos con las concep- 
ciones manifiesta, oscilaciones. .. de ingensidad comparable y: 90. 
menos excepcional. El carácter nacional de la crisis no ofagge * 
duda... ñ ' «rr 

En la época de Luis XV y más aun'en la de Luis XVIWAb 
cambia. Deja de haber correlaciones aparentes entre los mai 
de precios y los índices demográficos. Si el problema der: 
fico de las subsistencias perdura, es dé un orden de e 
totalmente diferente, y esa diferencia de cantidad es ya pá 
misma una diferencia de calidad. Epoca de. crisis mortales, ó8b 
ca ide crisis larvada3: entre ambas|se ha operado una revo 

Meuvret, Jean, “Les Crises de subsistances et la démograg 
de la France d'Ancien Régime”,! en Population, 1947, y 
643-647. ¿ : 


LECTURAS COMPLEMENTARIAS: A 
A "partir sobre todo de 1945 los problemas Ide población han: 
sido estudiados apasionadamente. Ñ 


l. Citaremos primero los libros básicos (como la mayor parte 

de ellos ha tenido varias ediciones, | conviene siempre tomar la 

más reciente). | 

e Sauvy, Alfred, La, Population, P.U.F.! Que sais-je? No 148 
(varjas ediciones) (Traducción al español: La Población, Ew- 
deba, varias ediciones). on 

e Landry, Adolphe, Manuel de démographie, Payot (varias edi- 
ciones). | 

e Armengaud, André; Dupaquier, Jacques; Reinhard, Marcel, 
Histoire générale de la population mondiale, Montchrestien, 
30 ed., 1968 [En español: Reinhard, M.;! Armengaud, A., 
Historia de la población mundial con un apéndice sobre 
“Historia de la población española” del J. Nadal, Ariel, Barce- 
lona, 1966] 

e Armengaud, André, Démographie et Sociétés, Stock, 1966, 

e Huber, Bunié, Boverat, La Population de la France (Hache-' 
tte, varias ediciones). ' | ; 


2. De acceso más difícil, las excelentes obras que siguen a con- 

tinuación: DA 

e Sauvy, Alfred, Théorie général de la population, 2 vol., 
P.U.F. (varias edidones). | , 


rra 
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¡ e Pressat, Roland, L'Analyse démographique, P.U.F., 1961. 

e Fleury, Michel y Henry, Louis, Nouveau manuel de depoui- 
llement et d*exploitation de PEtat-civil ancien, París, 
IN.E.D., 1965. 

se Glass y Eversley, Population in History, London, Arnold, 
1965 (colección de artículos en buena medida excelentes, 
varios de los cuales conciernen a Francia). 


3. Para mantenerse al corriente, conviene ante todo recorrer las 
numerosas publicaciones del 1.N.E.D. (Institut National d'Etu- 
des Pémographiques, París) entre ellas la notable revista Popu- 
itioh y su colección de Cahiers, que contienen las mejores 
monografías; saber que la Société de Démographie Historique 
rublica desde 1964 un volumen anual que en 1965' tomó el 
nombre de Annales de Démographie Historique (París, Sirey); 
'inalmente, frecuentar las grandes revistas de lengua inglesa co- 
mo Population Studies y Population Index. 

4. Desde hace unos diez años, una apreciable cantidad de tesis 
de doctorado consagradas a la Francia del Antiguo Régimen 
incluyen uno o varios capítulos de demografía histórica. Sobre 
esas tesis, cf. infra p. (3-V). 
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| LOS FUNDAMENTOS DE LA ECONOMIA 
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intenciones de los segundos. Se habla entonces de mercantilis- 
mo, de fisiocracia, de bulionismo, de balanza de comercio, etcés 


¡. PREDOMINIO APLASTANTE DE LA ECONOMIA AGRICOLA 

2, UNA INDUSTRIA SEGUNDA, PERO NO SECUNDARIA. 

3. MEDIOS DE TRANSPORTE LENTOS, INCOMODOS Y CAROS. 
4, UN' SISTEMA MONETARIO COMPLICADO Y VETUSTO. . 

5. ...Y SIN EMBARGO UNA ROBUSTA ECONOMIA TRADICIONAL 


! 


í 


Se ha cuestionado a veces si el Antiguo Régimen —en el sentido : 
estrecho ¡de sistema jurídico y político— no había sido “deter- 
minado” por la economía'en la:cual se había desenvuelto. Co- 
mo tántos otros, este problema para provenir del ejercicio 
retórico. Y fue sin embargo cuando las estructuras económicas 
iniciaron su “despegue” hacia la expansión y la industrializa- 
ción que el sistema político y social envejecido se aprestó a 
desaparecer. Paralelamente, se advierte que la economía medie-. 
val se transformó en economía “moderna” mediante lentas 
transiciones, al tiempo que el régimen político y social tomaba 
progresivamente caracteres puevos. El problema evocado merece 
entonces el planteo. Entre el Antiguo Régimen político-social y 
su “envoltura” económica existen; lazos indudables; por otra 
parté, sorprendería que no existieran; queda por saber si el 
sentido y significación de esos lazos son cognoscibles. Hermoso 
programa cuya conclusión, que probablemente nada ofrecerá d 
perentorio, no se atisba. ; 

La tarea propia del historiador consiste, más simplemente, en 
analizar honestamente los datos económicos del problema, ais- 
lándolos de los otros datos, aun con algún artificio. Para lograr- 
lo se han propuesto tres métodos. 

El primero, muy antiguo, consiste en ubicarse resueltamente 
al lado de los teóricos y los hombres de gobierno, en escuchar 
y reproducir los sistemas de los primeros, las declaraciones de 


o 


tera. 

Puntos de vista de largo predominio, siempre útiles, realmen- 
te insuficientes: la teoría es ante todo, un testimonio sobre los 
teóricos y su ambiente; los textos legislativos. como los papeles 


e 
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administrativos, atestiguan sobre todo acerca de los medios que 
los han segregado y corren por tanto el riesgo de presentar-4-—- 
millones de franceses bajo una luz incompleta, oblicua, incluso 
interesada — 

J. Marczewski y sus discípulos han opio reciente 
un segundo método, tentativa audaz para proyectar sobre 
pasado lay técnicas de estadística y de análisis económico 
pios de la segunda mitad del siglo XX. ¡Ocurre desgraciad 
que, para los períodos anteriores a 1770-1780, son los datos de.4:. 
base los que faltan o sucumben a la crítica; de allí que los: 
intentos de evaluar la “renta nacional” hacia 1700, aun sos 
dos por las técnicas inatemáticas miás refinadas, no aportan cab 
nada, salvo la ilusión de la cifra. Para el Antiguo Régimen, al ' 
ares antes de la segunda mitad del siglo XVIII, el balance de 

l “historia económica cuantitativa" es nulo. 

El último método, más hurfilde y más lento, es el único... . 
aceptable. Es la éncuesta al microscopio, en el cuadro'de una 
pequeña región, en una duración groseramente secular, efectumat: - 
da con ayuda de los archivos más olvidados de esta región y le, 0 | 
ese siglo. Gracias a algunas admirables contabilidades, sobre tax; 
do eclesiásticas, cuya conservación fue' felizmente institucional»; 
zada por las confiscaciones revoluciqnarias, es posible recobra: 5 
lo cuantitativo, e incluso un cuantitativo exacto, pero al nivel 37 
de la parroquia o del gfupo de parroquias. Es decir que el.¿2: 
historiador paciente gana en seguridad o que pierde'en exten- 
sión y en pretensión. Ya que es su fin la búsqueda de'la ver, 
dad, ejecuta entonces su tarea propia; multiplicando los microa- - , 
nálisis llegó incluso, después de diez ¿Nos, a construir una imar - ' 
gen lo bastante sólida de la antigua economía francesa cOmO : 
para que pueda proponerse la provisoria y elemental síntesis 
que sigue. Provisofla, porque es siempre susceptible de ser enyi- 
quecida y corregida por las investigacibnes en curso y las inves- 
tigaciones futuras; elemental, en el señtido deliberadamente es- 
colar de la palabra, porque se dirige en especial a jóvenes de 
fines del siglo XX a los que, ante todo, hay que arrancar de su 


tiempo. E 
y 
1. PREDOMINIO APLASTANTE DE LA ECONOMIA AGRICOLA. 


Por evidente que sea, núnca hay que perder ps AE este predomi- 
nio. Recordemos sólo algunos datos entre los más elementales: 

a) Al menos el 85 %/0 de los franceses son rurales, a la ve2 
por su habitat y sus ocupaciones. : 


- E 
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París aparte (aunque nunca reunió a más del 20/o de la 
blación del reino), no se registran más de veinte ciudades con 
algunas decenas de miles de habitantes, luego numerosos burgos 
grandes a los que sólo sus muros y sus antiguos privilegios 
elevan al rango de “ciudades”; aun estas últimas están llenas de 
huertas, de potreros, de establos y de renta rural y normalmen- 
te se vuelcan al campo en el momento del *“aoust”, de la cose- 
cha, para los grandes trabajos que requieren suplemento de 
músculos. Y a la inversa, el campo habitualmente está lleno del 
e de oficios y de “manufacturas”: la mitad de los “obr 
” del Antiguo Régimen son de hecho rurales y campesinos. 
Uno de los grandes artículos del comercio exterior francés, la 
tela, proviene casi exclusivamente de una “industria” rural, ejer- 
cida por tejedores, *“tixiers”, que son al mismo tiempo campesi- 
nos. 

b) El contorno material de la vida cotidiana, así como la 
mayof parte del instrumental, estuvo constituido por sustancias 
vegetales o animales, recogidas, reunidas y manualmente trans- 
formadas en pleno campo. La madera y el mimbre predominan; 
el cuero abunda menos y acompaña casi siempre al caballo, 
animal caro y frágil; el hierro, 'completamente excepcional, es 
de mala calidad si proviene del'reino. Salvo entre los ricos, las 
comidas se preparan y se consumen en la tierra y el bosque. 
Salvo entre los ricos también, o en las provincias pedregosas, las 
cazas se construyen de madera, de tierra y de paja: hasta-en las. 
ciudades reina el adobe. Los instrumentos rurales y muchos 
útiles artezanalez, son “improvisados” en da heredad o en el 
taller, con madera seleccionada, preparada, tallada incluso 
los arados y las carretas; palas, rastrillos, rodillos, rastras, inclu- 
so los arados grandes (con excepción de la reja) son de madera. 
Salvo soluciones estrictamente locales (hulla, turba, boñiga se- 
ca) no hay más combustible que la madera. Observaciones tri- 
viales pero llenas de significado. Los productos de-la metalur- 
gia, de la siderurgia, están reservados a estrechos y ricos secto- 
res y el sector guerrero no es el menor de ellos. 

c) La composición de las fortunas francesas, que una abun- 
dante documentación (papeles de sucesiones, contratos de ma- 
trimonio) permite conocer bastante bien, conduce a observacio- 


. nes del mismo orden. Si se apartan cuidadosamente algunos 


millares de prestigiosas excepciones (banqueros, grandes merca- 
deres, armadores) esas fortunas importan casi siempre una aplastan- 
te mayoría de productos rurales acumulados, de capitales rurales, 
de rentas rurales de diversos tipos. Hasta el presupuesto del Estado 
está alimentado mayoritariamente por punciones directas o in- 
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directas en la producción rural o agrícola, tomada en origen o 
en tren de circular. 

) La estructura del comercio exterior francés, tal como ej 
coniocida por algunas grandes obras “económicas” de la época y . 
por unas pocas estadísticas, habitualmente pone en primer pla- 
no cinco grandes productos: los granos,,los vinos (y aguardiea- 
tes), la sal, los paños, los lienzos. Salvb para una parte de, ey 
manufactura del paño y para el “acabado” de las telas todo e 
sale del mundo rural, de manos campesinas. ' 

e) Finalmente recordemos lo que se dijo en el capítulo po 
cedente sobre las “crisis demográficas” o sobre la forma demo 
gráfica de algunas crisis económicas “cortas”. Por lo general * 
derivan de una serie de malas cosechas. Y es siempre la crisis 
agrícola (subproducción, mala distribución, precios excesivos) la 
que yrae la “crisis irtdustrial” (descenso de la demanda, descen- 
so de la producción, descenso del empleo, desocupación casi sin 
recursos), y nunca a la inversa. Y este encadenamiento se da así 
al menos hasta la Revolución. frandesa. No es sino a partir de 
mediados del siglo XIX, o aproximadamente (eso se discute)" 
que la cadena de consecuericiás y de dependencias se invierte ” 
exactamente. Entonces las crisis parten de la industria (sobre 
todo metalúrgica) aunque también del sector financiero (lo cual | 
parece ocurrir raramente bajó el Antiguo Régimen, aun en 
tiempos del caso Law). 

Este aplastante predominio agrícola se expresa ante todo en 
la búsqueda casi angustiada "de subsistencias de, base —casi siem- 
pre “bleds”; pero también en la necesidad de'trocar o de ver, 
der, a fin de-““comprar” en cierto modo la indispensable mohe- 
da— no fuera más que para contentar a los :recaudadores de 
impuestos. Estas distinciones, evidentes pero esenciales, serán + 
retomadas constantemente en este DS y en los que sigueñ. 


2 UNA “INDUSTRIA” SEGUNDA, PERO Ko SECUNDARIA, DOMF 
NADA POR EL TEXTIL. 


La palabra “industria” es cómoda, aunque pibescamente no ha 
sido utilizada antes de 1750 en su acepción actual Se decía 
“manufactura” y ese término sólo por excepción evocaba una 
concentración de edificios y de trabajadores, mejor nebulosas 
de obreros dispersos aunque relativamente especializados en la 
transformación de un producto natural simple, como la lana. ; 

A pesar de tantos trabajos (es des que bastante viejos) 


t 


consagrados a la * Cia industria” y allas “corporaciones” —ex- 
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presiones, por otra parte, perfectamente anacrónicas— es nece- 
sario insistir una vez más en el carácter a la vez segundo y 
dependiente de toda la producción “industrial” francesa duran- 
te el Antiguo Régimen. Las páginas precedentes, que tratan del 
predominio del mundo agrícola, lo han fundado suficientemen- 
te: por el valor de la producción, por el número de producto- 
res, por la estructura misma de las crisis económicas, por mu- 
chos rasgos más, la posición subordinada del sector industrial es 
evidente. 

Empero hay que repetir, pero también matizar, la afirmación 
corriente según la cual la mayor parte de los productores de ese 
sector fueron rurales, e incluso campesinos que en gran parte 
siguieron siendo agricultores. El número de tejedores de lana 
diseminados en los campos superó frecuentemente, y sin duda 
A vez imás, incluso en Picardía, a los que se agrupaban en los 
talleres —['“ouvroirs”)-— urbanos. Y numerosos estudios porme- 
norizados har probado que los tejedores de telas, delde Flandes 
hasta la Vendée, fueron casi todos campesinos, por!'otaa parte, 
muy modestos. Incluso en el 'sector metalúrgico fue mayoría 
una mano de obra temporaria y móvil, de origen aun rural, 
tanto para la alimentación de las forjas y los homos fcompren- 
dido las indispensables y previas minas de hulla) como para la 
fabricación de menudeo como las alfileres de Normandía. En 
tanto, en el nivel del blanqueo, de la tintura, de los aprestos, 
del “acabado” y de la concentración anterior a la comercializa- 
ción, los elementos urbanos prevalecen. 

incluso ha habido cierto número de ciudades manufactureras 
(también grandes centros comerciales, pero no siempre), como 
Lille, Amiens, Beauvais, Rouen, Reims y Lyon, en las cuales 
vivía un verdadero proletariado obrero, en lo sucesivo bien co- 
nocido, cuya condición anuncia un poco la que se difundirá 
ampliamente en las “fábricas” del siglo XIX; pero ¿llegaba a 
cien mil personas el efectivo de esos asalariados puros antes de 
17507. 

La industria es desigualmente segunda; y secundaria, no siem- 
pre. 


Las minas de hulla francesas, salvo particularidades locales (re- 
gión de Saint-Etienne, por ejemplo), son casi inexistentes antes 
de la segunda mitad del siglo XVIH, mientras que la hutt: 
inglesa provocó, desde 1600, un conato de “revolución indus- 
trial”, y es extraída, hacia 1789 por lo menos en cantidad 
décupla a 'la de la producción francesa. Á pesar de algunos 
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2: 22m. primero en el siglo XVI, luego bajo Colbert, esfues- 
¿ca ¿novocados sobre todo por la demanda militar, la metalup-—- 
ía *rancesa sigue siendo débil, muy dispersa, de mala calidad, 
"y smente costosa, sólo después de 1780 se renueva por pul. 
"avión de las técnicas inglesas, jamás pudo producir verd Mé 
r- acero (salvo tal vez en Rives, en el Delfinado), y 
sommolque del extranjero, hasta para las hoces, importadas 
Si Ta. 
Si se deja de lado la construcción, empresa temporaria, 
tuante, sobre todo, urbana, particularmente activa antes de 
Erunda y después de la Regencia —o los talleres de la magni 
cencia regia— es, por lejos, el texfil lel que representa el se y 
ex ncial, Su relativo predominio se debe a los efectivos de e 
trabajadores, al valor de la producción consumida e incluso de ;. 
la producción exportada, al útil suplemento salarial que aporta 
4 centenares de miles de rurales, fal comienzo de la concentri. 
ción, al principio cbmercial, luego realmente industrial (con las - 
manufacturas de indianas pero aun más en la segunda mitad ¿ot=- 
siglo XVIID. Sin embargo hay que evitar simbolizarlo mediantg, el 
creaciones prestigiosas pero poco rentables, del tipo de las gran 4: 
des tapicerías, Gobelinos o Beauvais. El textil francés es en su * | 
| 


mayoría un textil “común”, que produte telas a precios mode». 
rados para mercados muy. amplios; jesa fue en realidad su fuen 
za. que los competidores ingleses conocían bien y a que a veces *: 
debieron sufrir. Participaban de Él algogmás de un millón de - 
hombres, de mujeres e incluso de. niñosA sea jornada completa, - 
sea sobre todo a media jornada. Ciudades enteras, en especial 
E el norte, vivían al ritmo de Jos oficiós: Amiens es el prototi- 
po, el mejor conocido y estudiado. De Lys a la Vendée, en la 
Francia más húmeda, los 'murquiniers” y los “texiers” abrían 
el lino, que algunos ¡grandes negociantes especializados blan- 
queaban y aprestaban en Valencienned en SaintQuentin, en 
Beauvais, sobre todo en Laval, y en el siglo XVI en Vitré. 

En cuanto a la tela ordinaria, cada aldea la tejía, y cada 
huerta O casi, tenía su lugar para el cáñamo. Al deseo del 
pueblo humilde de fabricar sus ropas —un aspecto de la * “subsis- 
tencia” —, y de procurarse algunos escudos por la venta! A tos 
mercaderes “recolectores” —lo cual ya es “el comercio”-- se 
unía el interés general, el interés del Estado, que explica la 
atención otorgada al textil por la legislación regia, tanto antes 
de Colbert como después de él. Es que las telas, sobre todo las 
telas con que se vestía a los negros y a los indios, constituían 
habitualmente, aun antes que Jos granos y los: vinos, el primer 
artículo de exportación, el que permitía haces entrar en Fran- 
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vida los metales monetarios que no producía o las “pilastras” 
¿mericanas que representaban el mismo papel. 

Por todas esas razones, esta fuerte manufactura textil, a la 
vez masiva y dispersa, representó un pape) mucho más impor- 
tante que lo que dejaría suponer el valor bruto de su produc- 
ción (según parece ni el 5 %/o del producto nacional on y el 
número de sus productores, que apenas debió superar el 5 0/0 
de la población. 

Fue, ¡finalmente, por la industria, que se concentraba, se re- | 
novaba, se modemizaba poco a poco, que la economía francesa 
pudo preparar su “despegue”. Al principio fue un progreso len- 
to, sobre todo en los sectores tradicionales. Sin embargo la tasa 
global de expansión debió alcanzar el 600/0 para el conjunto 
del siglo XVIII; el modelo inglés, algunos sectores “de avanza- 
da” cuya expansión propia superaba esa tasa media (algodón, 
telas pintadas, siderurgia, papel, comienzo de industrias quími- 
cas) iban a provocar y sostener ese desamarre decisivo que pare- 
cía deber marcar por fin los últimos años del siglo, en el mo- 
mento preciso en que el Antiguo Régimen político y social se 
obstinaba en sobrevivir, no se creía al borde del naufragio. 
Naufragio que, en fin de cuentas, debió retrasar, al menos en 
parte, esta evolución hacia la industrialización, si es cierto que 
ia Revolución y el Imperio fueron, económicamente, *“catástro- 
fes. nacionales”, como tienden a subrayarlo trabajos recientes 
como los de Lévy-Leboyer. .. 

Una vez más acabamos de comprobar hasta qué punto los 
últimos decenios, e incluso aquí los últimos años del siglo 


' XVUI, tan dinámicos, se Óponen al casi inmovilismo o a las 


lentas fluctuaciones que habían caracterizado a casi todo el 
Antiguo Régimen. Y ese lejt-motiv aparece otra vez en el área 
siguiente. 


3. MEDIOS DE TRANSPORTE LENTOS, INCOMODOS Y CAROS 


Habría sido bastante lógico, en este capítulo inicial, poner en 
primer plano el problema de los transportes, tantas veces decis 
vo, si el mundo agrícola, aun dominado por el autoconsurio 
(de allí la ausencia de transporte), no movilizara a la vez tanto 
trabajo y tantos hombres. 

La comprobación que sorprende, cuando se vive en el último 
tercio. del siglo XX, es la lentitud. Hasta 1760 los desplazamien- 
tos; cualesquiera que sean, superan raramente el promedio hora- 
rio de una legua, cuatro o cinco kilómetros. Los más rápidos. 


| 
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que son los de los caballos “de posta” (el galope, teóricamente 
reservado a los servicios reales) pueden alcanzar la vertiginosa 
maraha de veinte kilómetros por hora; y hay que hallar caballos 
Írescos en cada etapa... En todo caso, las empresas más ráp+ 
das rara vez cubren más de diez leguas por dia. La combinación 
diligencia-balsa pone a Lyon a diez días e París en tiempo de. 
Luis XIV; ¡pero Bordeaux está a quince 'días y Rouen a tresl,. 
Las mercancías van más despacio aun; el vino de Orléans 
cuatro días en “subir” a París; las telas de Laval, en pleno siglo 
XVII, , trajinan dos semanas antes de tocar Rouen y las “roue- 
nerías”, un mes para alcanzar Lyon. ¡La Francia del Antiguo 
Régimen no vivió a un ritmo sensiblemente más rápido que el 
de la Edad Media, vivió al ritmo del peatón, de la mula, del 
caballo de poco trote. Los canales (tres en 1700: Briare, Or 
léans, | Mediodía) y lafobra caminera de Trudaine y de Perronet 
no aportaron más que mejoras moderadas y que |--otra vez— 
sólo comenzarán a funcionar realmente después de 1750 (inclu 
so en 1789, la red caminera proyectada hacia 1750 está lejos... 
de estar terminada: sólo permité aceleraciones locales). La ver: 
dadera “revolución” —y que lo fue realmente— vino de los 
ferrocarriles que aceleraron, desericiavaron y unificaron. 


Caminos locales ? 


Las rutas más frecuentadas y seguramente las más útiles en e 
cuadro de entonces era esa multitud, 'hoy abandonada, de sen- 
deros, de caminos de mulas, de caminos locales cuyo origen se 
pierde en la noche -de los tiempos y de los cuales los más 
rectilíneos eran generosamente atribwdos; a los romanos. No 
hay aldea que no esté ligada al burgo por algun 'sendero” (para 
peatones sólo) “carrera” (ocho pies de ancho, dice la costumbre de 
Clermont, permitida a las carretas en fila y a las' bestias atadas), 
a veces incluso una verdadera “voye”, en principio de 16 pies 
de ancho (4 a 5 metros). El uso, agregándose a la costumbre, 
había especializado algunos de esos caminos: así, de la Mancha 
septentrional a París serpenteaban los “caminos de carro pesca- 
dero”, recorridos por bestias enalbardadas ¡más que por '**'camio- 
nes > (grandes vehículos) de pescado, tan requeridos en una época 
en que la Iglesía imponía más de 150 días * "magros” por año. 
Aquí y allá hay también “caminos de alfareros”; por todos 
lados caminos de viña, los más estrechos, y sobre todo “cami 
nos verdes”, es decir 'cercados por setos, por los cuales el gana- | 
do marchaba del establo a la pastura comunal sin poder vaga- 
bundear por los labrantíos así protegidos. “Drailles” _ [cañadas] 
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de Cévennes, caminos de trashumancia, transportes de em- 
barcaciones por tierra, caminos de la sal, (y del contrabando), 
podrían multiplicarse los ejemplos: basta mirar los viejos mapas 
de Estado mayor o los que elaboró Cassini en el siglo XVIII. 
Esa red admirable estaba perfectamente adaptada a la y- 
da y las necesidades de la mayoría de los franceses, campesi- 
nos ligados a sus terruños, que tratan de “vivir de lo suyo”, 
que no se desplazan más allá de un círculo de una o dos 
leguas: el parentesco, el mercado hebdomadario, el notario y el 
tribunal local, el del señor o el del rey. 


Los “grandes caminos” 


Los “caminos reales”, una parte de los cuales se convirtió en 
“rutas de posta” desde fines del siglo XV] (galope autorizado, 


relaciones regulares, servicio real de correo y de pequeñas enco- - 


miendas) estaban reservados, como los ríos y las riberas, a un 
tráfico muy distinto, regional, interregional e incluso intemacio- 
nal: circilaban por allí productos de mayor valor expedidos 
por personajes que no eran ya campesinos sino mercaderes y 
organismos gubernamentales. Es seguro, empero, que ese tráfico 
eya mucho menos abundante que el precedente: en todas las 
áreas, en esos siglos anteriores a 1750, lo que es local prevalece 
siempre sobre lo que es nacional. . 
Aparte la “calzada del Rey” y algunos empedradóos municipa- 
les (ruta de Orléans, avenidas de castillos, salidas de ciudades) 
las rutas se reducían a caminos de tierra un poco más anchos 
con $us bien conocidos obstáculos: polvo o barro según la esta- 
ción, puentes de madera frecuentemente derrumbados e incluso 
simples vados, innumerables peajes len fuerte disminución en el 
siglo XVIID),, inseguridad frecuente, que caracterizaba tanto al 
bosque de Fontainebleau como a las montañas lejanas, querellas 
e imcapacidad habitual de los muy numerosos organismos que 
debían asegurar el mantenimiento, etc. La ruptura de un eje, la 
pérdida de caballos y de bultos, no son excepciones. Pasada la 
distancia de cinco o seis leguas ningún artículo o mercancía por 
poco pesado que sea puede soportar los gastos de transporte: ni 
los materiales de construcción, ni los vinos, aun los borgoñones, 
ni, sobre todo, los trigos y las maderas: su volumen y su bajo 


precio los destina a la vía de agua, cuando la hay. En las 


grandes rutas se encuentran sobre todo los productos caros y 
poco voluminosos, los viajeros adinerados, las cartas y las enco- 
miendas: en cuanto a estas últimas, desde la época de Luis 
XIII, el Correo del Rey ha adquirido un monopolio explotado 
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por hombres de negocio hábiles e incluso por ministros, como 
Louvois. 
a 5 


Predominio de las vías acuáticas i 
I 
Todo río que podía Mevar barco (cuyo tonelaje medio oscilabg;- 
entre 10 y 50 toneladas), aunque sólo fuera por algunas serma:;- 
nas al año, era navegado copiosamente: incluso los insignifi ; 
tes, como el Clain y el Orb. La razón es simple y fue subrayada .. 
así por Vauban: | 2402 
“Un barco de tamaño razonable; en buena agua, puede por 
sí solo, con seis hombres y cuatro caballos” (de sirga). .. “ler * 
var la carga que 200 hombres Y 400 caballos habrían ilevada 
trabajosamente pdr caminos ordinarios”. Es por eso que las 
regiones favorecidas y casi todas las ciudades eran puertos marÍ- 
timos o fluviales, rodeados por un suburbio económico que 
podía entonces producir para exportar. Así, Roger Dion ha 
mostrado claramente que los' únicos viñiedos que por entonces 
contaban eran los que tenían cerca un buen río o el mar —o 
una gran ciudad sediente, como París. ' , . 
Y sin embargo esas relaciones favorecidas revelan ser modestos, 
En Orléans, encrucijada de líneas de'qavegación y Be rutas, 
sobre uno de los ríos más navegables entonces de Francia] pasa- 
ba un promedio de 400 barcos por año bajo Lyis XIV: uno por 
día, dos o tres si se tienen en cuenta lhs crecidas, los bajones y 
las heladas que interrumpen la circulación: casi todos río abajo 
y que nunca “'remontaban” porque eran “desgarrados” y vend+ 
dos como tablas oltomo leña para hogar, a su llegada en des 
censo. Los puertos franceses, sobre En Ver se han inciinado 
tantos historiadores con particular dilección, se consideraban 
“grandes” cuando conseguían armar unos cincuenta navíos de 
100 toneladas. En 1664 sólo Saint-Malo se acercaba y el Havre 
superaba esa modesta cifra: en 1686, sólo dos puertos (los 
mismos), arfaban un centenar de “grandes navios”. Las! fortu- 
nas mirfÑicas y millonarias (en libras) de algunos grandes arma: 
dores —Danycan en Saint Malo, Montaudoin en Nantes— no 
son más que excepciones a la mediocridad ggneral de la multi- 
tud de medianos y pequeños transportistas, acarreadores por 
agua O por tierra, habitualmente Ocasionales y provistos de un 
segundo oficio. Sin embargo, en el curso del siglo XVIII progre- 
saron las dimensiones y los tráficos, y los grandes armadores (y 
las pequeñas compañías de financistas «que gustosamente los 
sostenían) podrán jugar entonces un rol económico y a veces 
político que ya no será excepcional. ¡ 
| | Po ] 
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Diferencia de grado más que de estructura, que provendrá 
principalmente del tráfico de los negros y del azúcar de las 
Antillas, de Santo Domingo sobre todo, perla de la economía 
francesa y pilar de su prosperidad. Pero, una vez más, es el 
Antiguo Régimen crepuscular el que se iluminará con las. in 
zas de: las ''Istas”. 

La mediocridad, la discontinuidad, la carestía, la inseguridad, 
la desigualdad de "los transportes, coadyuvan a dar a los siglos 
del Antiguo Régimen (salvo en su final) esa fisonomía de una 
vida local dispersa, mal ligada. Mantienen la partición o la 
sermipartición de este gran mosaico campesino, provinciano, + 
rregular y mal. unificado que era la Francia de entonces. Coad- 
yuvan también, y de manera decisiva, a explicar las dificultades 
de reinar en ella, de ver que las decisiones centrales sean cono- 
cidas y escuchadas. A pesar del Correo del Rey y de los correos 
expreso, las aldeas francesas están a jornadas y a.semanas de 
París y de Versailles; habitualmente ir o venir de ellas es una 
aventura. El' apego a la independencia provinciana y la pasivi- 
dad individualista estaban bien protegidos. - 


4. UN SISTEMA MONETARIO COMPLICADO Y VETUSTO. 
Las cuestiones de moneda y de crédito ofrecen tal complejidad 
y sobre todo tal antigiedad aparentemente perimida cuando se 


vive en la segunda mitad del siglo XX que nos vemos obligados 
a presentarlas aquí con una simplificación casi escandalosa. 


La moneda 


Desde el siglo XVI hasta el siglo XVHI se acuñaron en Francia 
piezas de oro (escudo sol, luego luis después de 1640), de plata 
y de vellón (aleación de cobre y de plata). La unidad monetaria 
era la libra tornesa (de Tours) que suplantó en el siglo XVI a la 
libra parisis (de París). Con bastante frecuencia se expresa el 
valor de da libra en gramos de plata: contenía 13 gramos hacia 
1500; 11 hacia 1600, 8 de Richelieu a Colbert y 4,5 a partir de 
1726, fecha en la cual fue por fin estabilizada, prácticamente 
por dos siglos (puesto que el franco “de germinal” del Consula- 


do y el franco-oro de antes de 1914 contenían sensiblemente el 


mismo peso de plata fina). Se nota de inmediato que el Anti- 
guo Régimen practicó a menudo las devaluaciones en cascada, 
salvo después de 1726. Hay que enumerar ahora algunos de los 
factores que venían a complicar ese cuadro simplista. 
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le vinguna pieza de moneda llevaba valor facial: 'se veía en 
el las el busto del rey, un poco de latín y algunos elementoa. - 
Secorativos (así, un sol sobre muchos de 'los escudos de oso de 
arios de 1640, de ahí su nombre). 

El valor de cada pieza era fijado por ordenanza real. Medio: 
...moJo para las devaluaciones: bastaba ordenar que tal « 
va!dría en adelante por cuatro libras en hgar de por tres. 
“sumento”, como se decía, correspondía en realidad a una 
valyación: ¡debía suponerse que una libra tornesa contei 
at.ora el cuarto del metal de la pieza en lugar del tercio! z 

b) Hasta 1640 las piezas fueron mal acuñadas; hábiles artes: 
nos las “recortaban” o las “templaban” (en ácido) para quitarle - 
metal precioso; de allí las sensibles balanzas de los mercaderes, : 
popularizadas por la pintura de la época. Pero a mediados del, 
vio XVI se produjeron reales mejoras en la acuñación. 

c) Por largo tiempo, pequeños principes más o menos inde... 
pendientes continuaron acufiando moneda (tenían derecho á” 
hucerlo) e imitando, de hecho, las monedas de Francia, lo cuabys- 
undaba con la fabricación de moneda falsa. En Sedan, en Chas> 
Jeville, en Orange, en Dombe, funcionaron talleres monetal OE: 
de ese estilo, ya avanzado el siglo XVI. í 

d) En Francia circulaba corrientemente moneda Ea 
especialmente española, pero también inglesa, imperial, italiana, E” 
etu. Esta circulación estaba admitida legalmente, y cada monéds ie 
du extranjera era provista de un curso legal (y a veces de ya | 
curso clandestino). + 


md 


e) Como la producción de oro, de plata y de cobre (todo E, y 


importado) variaba frecuentemente y en proporciones cambiany 
tes y discordantes, y además ninguno de los tipos de monci E 
que circulaban tenían la misma composición, era posible —y * 
frecuente— toda una especulación, inclusó contra la moneda del 
reino. Esta terminaba “expulsando” de la circulación a la mejor 
especie monetaria, provocando juegos complicados que no siem | 
pre favorecían a la economía francesa. 

f) La fijación, por las ordenanzas reales, del curso de las 
diversas monedas habitualmente se retrasaba respecto de la rea 
lidad económica internacional, de las variaciones recíprocas del. 
curso de Jos metales, del estado de los intercambios y de los 
cambios, etc. Tanto, que frecuentemente existía un curso "pe , 
ralelo” de las especies al mismo: tiempo que el curso oficial. ' 
Los comerciantes, sobre todo los de clase internacional, tenían 
su propia cotización de monedas que|no forzosamente era la 
del rey de Francia. Una especie de escudo ficticio de tres libras 
representaba la moneda francesa * los mercados extranjeros, 
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principalmente en Amsterdam. Su cotización estuvo habitual- 
mente por debajo de la cotización oficial e interior francesa, 
sobretodo en el siglo XVIL . 

g) Abundaban, finalmente, algunas monedas chicas sin valor 
real, como los ochavos, y a veces eran rehusadas en los pagos : 
entre particulares instruídos (pero se las difundía entre el pue- 
blo, que alguna vez se rebeló por ello). 

Dicho de otro modo, la manipulación cotidiana de monedas 
en la vieja Francia requería una competencia que quizás no 
poseían dos hombres de cada cien. Én esto, una vez más, la 
situación se clarificó mucho -después de 1726. Es cierto que 
para la mayoría de los franceses el problema siguió siendo muy 
simple: la moneda los perjudicaba más por su ausencia que por 
sus pomplicaciones 


La moneda en la sociedad: circulación, tesaurización, sustitu- 
ción. a : 
Como suele ocurnr, los análisis económicos resultan, un poco 
abstractos si se los corta de su soporte social. Los fenómenos 
monetarios sólo se comprenden reubicados en cuadros sociales, 
que aun no han sido definidos. Por ello no es ni temerario ni 
prematuro adelantar que había en Francia niveles de fortuna 
bastante contrastados, en el seno de los cuales los problemas 
monetarios se planteaban de manera muy diferente. 

a) La masa del pueblo está constituida por pequeños campe- 
sinos que a duras penas cosechan | para su subsistencia. Para 
ellos la riqueza som las cosechas, bajo todas sus formas: lo que 
puede faltarles se lo procuran por trueque o con trabajo suple- 
mentario. En el trueque la moneda interviene como pico (o 
complemento) y eso no siempre. En la ganancia de un “salario” 
(por jornadas o por una tarea a domicilio), la ''recompensa” del 
trabajo, como se decía entonces, no es forzosamente moneta- 
ria: muchos pagos se hacen en alimentos, en especie (los brace- 
ros van a porcentaje) en otros servicios (como prestar una 
yunta de bueyes) o en deudas reembolsadas. En este último 
caso bastaba destruir o modificar esos pedacitos de papel gara- 
bateados, que son los pagarés de los pequeños campesinos a sus 1 
acreeedores. Su abundancia e incluso su circulación la convirtie- , 
ron en una especie- de moneda local, de moneda rea! expresada ' 
en soles y en libras tormesas, más clara que esas piezas metálicas 
mediocres cuyo valor pudo discutirse mucho tiempo. En los 
modestos medios rurales, o sea entre la mayoría de los france- 
ses, el trueque, el intercambio de servicios, la redacción, la 
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circulación y la cancelación de obligaciones privadas han jugado 
s«furamente un rol mayor que los escudos y los luises, para dog _. 
suplementos y los picos habitualmente bastaba el vellón. * “4 

Pero todos esos pequeños campesinos estaban sometidos 8 
diversas obligaciones fiscales. Si el diezmero y el señor se com. 
tentaban con impuestos en especie, quitas directas de las coa 
chas, el rey, que no podía vehicular gavillas por todo el 
reclamaba especies contantes y sonantes. Entonces había 4 y 
procurárselas, es decir, **“comprar' por diversos medios, - 
enumerados: venta de productos de da cría doméstica (quese 
miel, terneros, lechoncitos, vellón de oveja, capones) venta de 
productos apetecidos de los cuales el campesino se privaba ica 
go, vino), venta de productos del hilado. del tejido, de ajyóm 
artesanado a domicilio, invernal o vespertino, también de jornadas. 

Er. suma, en las masas rurales esenciales del reino, una espe- 
cie de economía natural atenuada] que se basaba en el autocos». 
sumo, en el trueque y en un elemental sistema de créditos” 
representaba aun un papel cohsiderable, pero que así y toda. 
iba disminuyendo, especialmente en: las regiones manufactun$ 
ras, a lo largo de las costas y de los ríos, las más “abiertas” de 
todas. La moneda, en parte por razones fiscales, sólo intervenía 
bajo las formas más viles y menos aceptables: vellón, piecitas 
de plata. Seguramente los escudos y Jos luises se mostraban por 
la noche, en la velada, comu tesoros celosamente conservados 
en vista de una dote o de'la compra de un campo. En los 
medios populares, la moneda: brillaba sobre todo por su escasez, 
su mediocridad, su dificultad para circular. 

Aproximadamente después de 1760 las cosas cambiaron sen 
siblemente. Muchos campesinos, aun modestos, se presentaron : 
solicitando arriendos cuyos precios (en moneda) subían rápido: ; 
en una generación se duplicaron cómodamente. Eso, porque 
una moneda mejor circulaba también mejor, por canales más 
largos, abundantes, y rápidos. Las nuevas minas del Brasil, la 
cuadruplicación del gran comercio francés, de los precios que 
subían, una producción de conjunto Que progresó en proporcio- 
nes mal conocidas (de 20 a 60 O/o dicen los especialistas), un 
mayor bienestar general, tales fueron las razones probables de 
esta especie de renovación que no apareció, subrayémoslo una 
vez más, antes de la segunda mitad del siglo 'XVIIL po 

b) En los medios acomodados. Si ascendemos de golpe de las 
mediocres masas mayoritarias a las cimas, más brillantes, los 
problemas monetarios franceses se plantean “de manera muy d+ 
ferente. Todavía son!un poco los de la penuria, pero en otro 
grado; son sobre todo los de la inorganicidad. 
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Comerciantes y ministros se han quejado mucho, en la época 
de Luis XIV, por la escasez de las especies monetarias, sobre 
todo de las buenas, lamentos bien fundados. Su interpretación, 
Inuy complicada, pone en juego el retroceso de la producción 
de plata americana, cierto estancamiento económico, la tesauri- 
zación, las especulaciones, las frecuentes devaluaciones. Algunas 
razones profundas no se perciben bien: se deben a la mala 
circulación de las especies y a la mala organización del crédito. 
Desde este punto ide vista, Francia sufrió largamente un duro 
retraso, difícil de explicar, respecto de los países que estuvieron 
a la vanguardia de las técnicas comerciales y financieras: Italia 
primero, luego los Países Bajos e Inglaterra. 

Desde la Edad Media, los hombres de negocios de las grandes 
ciudades italianas habían puesto a punto un sistema de pagos 
por compensación de créditos entre mercaderes de localidades 
distantes que poseían sistemas monetarios diferentes. Era la le- 
tra de cambio, que rápidamente se convirtió en instrumento de 
crédito y en medio de especulación. La práctica del endoso l 
transformó muy pronto en una especie de moneda internacio 
nal circulante, entre mercaderes y aún entre Estados, capaz de 
producir un interés cuando se sabía jugar con las distorsiones 
de los cambios en el espacio y en el tiempo. Ahora bien, los 
mercaderes franceses adoptaron 'el sistema terdiamente y practi- 
caron el endoso sistemático mucho más tardíamente aun: no 
antes de mediados del siglo XVÍI. No era raso encontrar, en 
tiempos de Luis XIII, grandes mercaderes de telas como los de 
Amiens que utílizaban especies de pagarés mdimentarios, una 
contabilidad primitiva (ni siquiera por partida doble), y que 
realizaban verdaderas “vueltas de Francia”, con caballos, cofres 
y armas, para reunir los escudos que se les debía, de Troyes a 
Lyon y de Limoges a Toulouse. Espectáculo casi extravagante, 
cuyo carácter arcaico sólo puede explicarse por rasgos psicológi- 
cos: tradicionalismo profundo, desconfianza, también escrúpulo 
religioso: los teólogos rigoristas, que siguieron a loe jansenistas, 
condenaban vivamente todo lo que pudiera parecerse a la *“usw 
ra”, y llegaban hasta abarcar con ese vocablo el modesto iriterés 
extraído de un capital y casi todos los "tráficos de dinero” (Cf. 
Texto 10). 

c) Más sorprendente aun es la ausencia en Francia de toda 


: * organización bancaria seria, y sobre todo de todo banco de 


Estado, a pesar de grandes esfuerzos que fracasaron. 

Había en el reino, por cierto, “financistas”” y “banqueros”. 
Los primeros, que durante mucho tiempo fueron italianos, lue- 
go AE menes trabajaban habitualmente en asociación semifami 
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har: percibían los impuestos del re, mediante sustanciales be- 

neficios; otorgaban préstamos al rey, mediante tasas igualmente 

sustanciales, Los segundos, numerosos (un centenar en París 
el siglo XVII, que es demasiado y atestigua su mediocre envep- 

gadura), fueron casi siempre negociantes que hacían el cambie, 

de rponedas y, cada vez más, el descuento de los papeles. dex 
comercio; trataban también de inmiscuirse en la circulación 
ternacional de las letras de cambio, a veces con ganancia, 1 
veces con pérdida: no eran raras las quiebras. Volveremos 
encontrar a los primeros, auxiliares indispensables y detes 
del régimen: “adscriptos”, financistas, Juego arrendatarios 
impucstos reales, * “sanguijuelas del pueblo”, se proclamaba, 
ro de los que no se podía prescindir. En cuanto a los pd 
están forzosamente “ramificados” en lal banca internacional, po» 
derosa fuera de Francia, en Londres, en Amsterdam, en Han": 
burgo, en Ginebra, para limitarnos a £sos ejemplos. Indepear: 
dientes del régimen ' pero ligados al rey, al que otorgan présta- 
mos dn especial en tiempos de guerra, suelen ser protestante 
con relaciones amplias y hábiles, con sorprendentes filiacion 
A pesar de buenos estudios recientes aun 'no se los conoce bie 3 le: 
Sólo se sabe con certeza que sus actividades no los encerraba y 
dentro de los límites del reinb, del que supieron muy bic 

desligarse en el momento de la Revolución y volver después 
la borrasca, —aunque sólo fuera para ayudara fundar el Bano 
de Francia. _ 

Fuera de estos personajes de: alto vuelo, pero exteriores a ar 
nación, había en Francia compañías de hombres ricos, que has 
cían un poco de banco y de redescuento, pero que eran esen 
cialmente negociantes. Su objeto habitual era: armar a ' 
navíos para la India o China. Se asociaban con otros, a men 
parientes, para arriesgar unos cuantos escudos en viajes lejanos, Y 
practicar el seguro marítimo o la comisión, con tipos de contre, 
seguros en Amsterdam, y en Londres, incluso (y sobre todo) en 
caso de guerra. Su no especialización, la estrechez de sus a 
ciones temporarias, su sumisión, al menos parcial, a las grandes : 
plazas internacionales, todo eso lleva a spspechar una suerte de .. 
mediocridad en la técnica y en la organización que pesó larga 
mente sobre la economía de la vieja Francia. 

Hay que agregar que rara vez el Estado dio bubnos ejemplos: 
vivió al día, a remolque de los financistas, luego de banqueros | 
como Necker. A pesar de Colbert y de su sobrino Desmaretz, a 1 
pesar de Law y de los ensayos de Cajalde descuento (1767, |! 
luégo 1776), no pudo fundarse ningún banco de Estado. Ahora | 
bien, ciudades-Estado como Ginebra, Venecia y Valencia tenían | 

Ed | 
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lus suyos desde el siglo XVI; en 1609 Amsterdam proponía al 
mundo el modelo por largo tiempo inigualado de la Wisselbank, 
que Hamburgo y Suecia trataron de imitar; mucho más tarde, 
2) Banco de Ingalterra (1694). Sin duda el lamentable fracaso 
de Law (1719-1720) contribuyó a disgustar a los franceses de 
todo billete de banco, en especial garantizado por el Estado. 
Salvo en algunos grandes ambientes de negocios, el siglo XVII 
no creyó más que en las “especies contantes y sonantes” y 
todos los contratos, aun los de simple arriendo rural, lo repe- 
tían hasta el cansancio. ¿Cómo tener confianza en el Estado, 
deplorable pagador, bancarrotista en potencia y a menudo ban- 
carrótista parcial? f+ 

A esta Francia sin banco de Estado, sin banca privada real 
mente independiente, sin fondos de importancia, sin gran com- 
pañía capitalista y extrafamiliar (salvo grandes excepciones), se- 
ría sorprendente verla en tan buena posición, en su arcaísmo, 
frente a Estados mucho más “modernos”, si no se recordara su 
riqueza en hombres, en productos de la tierra, en mercancías 
expoftables. ¿Qué es, en fin de cuentas, lo esencial, la clave, el 
corazbn de la economía francesa? ) 


5. UNA ROBUSTA ECONOMIA TRADICIONAL 


- Ni la banca, ni la bolsa, ni la máquina, ni la gran fábrica, ni la 


concentración de capitales, de empresas y de hombres caracterl- 
zan entonces a la Francia del Antiguo Régimen, salvo en algu- 
nos sectores estrechos, aparecidos tardíamente, casi nunca antes 
de 1750. Francia sigue siendo un conjunto de provincias rurales 
con mentalidades tradicionales, con técnicas arcaicas, con mo- 
neda escasa, con relaciones difíciles, donde la búsqueda del pan 
cotidiaho sigue siendo lo esencial, donde cada¡grupo humano 
trata de “vivir de lo suyo”, como ¡buen administrador”. El 
“buen administrodor”, que vive en ell corazón de su dominio y 
por su dominio: tal fue la imagen común y tradicional, tan viva 
en los almanaques populares como en el aristocrático Théatre 
d'agriculture et ménage des champs de Olivier de Serres (1600), 
tantas veces reeditado (hasta el Consulado). La “Oeconomie 
Domestique” y el “Bon Mesnager” obsesionan a los escritores 
serios; y los mismos fisiócratas, esos tradicionalistas que se ig- 
noran, buscarán sólo modernizar la imagen y el concepto. Hasta 
el rey puede ser imaginado en palacio, rodeado de su “familia” 
—parentela, grandes vasallos, servidores— gobernando sabiamen- 
te su “mesnage” —su reino—, como un buen padre de familia, 
que vive de sus tierras. .. y a quien eso debería bastarle. 


. cantonal, atemperada por un poco de “comercio”. Lo esencia] 
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Para la inmensa mayoría lo ideal es una especie, de autarquía 


de k economía es la “subsistencia” en el sentido “más 1 
el alimento de base, todos los granos, aquí y allá castañiagjh 
escado, la ropa indispensable, la huerta y el cubierto, el cquíl 
Bustible” y lo ideal es producirlo todo en el dominio, con : 
tando si hace falta con algún trueque ingenioso. Para alimef 
el espíritu, porque “no sólo de pan vive el hombre”, está 
curas, los narradores y los brujos; sólo los primeros sob; 
algún modo legales y es normal ayudarlos a vivir, puesto 4 
oran por uno; con los otros, los arreglos son más discretos. y 
protegerse de los enemigos, de los bandidos, de los ladrones ME 
los vecinos, hubo hace mucho guerreros poderosos y sus forWY”. 
lezas fueron salvadoras: hubo que Da también a vip 
para que aseguraran la tranquilidad, la policía y un poco Y 
justicia. El rey se eleya por encima de ellos: protege, garan 
juzga supremamente después de Dios, del que está ungido, y 
cias a la consagración; y puesto que no puede vivir de su 


4 


dominio, hubo que resignarse también a ayudarlo: la “ayuda” 


viejo término feugal. Para “éste y para aquel se hizo n 
procurarse esa moneda que se obtiene de las buenas ventas O 
trabajos suplementarios. El dinero, si queda, también pe 
ver venir los años malos, establecer a los hijos, redondear UE" 
pedazo de tierra. Así entró la economía dineraria en la econo: 
mía natural, después de varios siglos, 4 fuerza de trabajo y de 
inteligencia, y porque la tierra np lo impedía. A la preocupar: 
ción primordial de la subsistencia se agregó la búsqueda del. 
“comercio” y de la ““manufactura*, dp 0 de adquirir la indie -' 
pensable moneda. Así se explican y se Justifican, para las almas 
simples y tradicionales, la división social elemental (el rey, los 
guerreros, los sacerdotes, los trabajadgres) y la dicotomía eco» 
nómica fundamental (subsistencia y comercio). 
Esas concepciones simplistas, y sin embargo profundas y dw- 
raderas, constituyen un pobre factor de explicación. El Estado 
ha crecido. Sefiorial primero, luego ducal o condal, finalmente 
real, se entregó a mus tres pasiones: mandar, construir, combatir; 
combatir sobre todo, a la vez por la gloria y el poder. Se 
hicieron necesarios inmensos recursos nuevos que la explotación 
del dominio y la “ayuda” tradicional no bastan para alimentar: 
un sistema de impuestos, un sistema de crédito. Como los hom 
bres dejnegocios del reino, negociantes o armadores, —un Jao- 
ques Coeur, un Ángo— no eran bastante numerosos ni podero- 
sos, vinieron extranjeros, casi siempre italiapos, salidos de ciu- 
dades donde el manejo! del dinero había alcanzado un grado de 
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virtuosismo inigualado. Esos “colorhales” de gran estilo ayuda- 
ron al rey y a sus servidores a reunir dinero, a emprender, a 
explotar, a modernizar, también a exprimir. Dejaron discípulos. 
Los que no volvieron a Florencia, Siena, Génova o Luca convir- 
tieron sus enormes beneficios en tierras, en piedras, en cargos, 
en beneficios, en poder; dos de sus descendientes —Medici— 
fueron reinas de Francia. Luego vinieron alemanes y holande- 
ses, a la espera de los suizos. 

Esos sistemas importados, modernos, eficaces, no modifica- 
ron profundamente el viejo reino rural que continuaba subsis 
tiendo, comerciando, manteniendo a sus curas, a Sus guerreros, 
a sus jueces y a sus administradores cada vez más mumerosos, 


te 


i La 


Pero perfeccionaron su explotación. Hicieron más hábil, más; 


general, la gran recaudación de las rentas de la tierra y de los 
talleres, lo cual originó protestas, conspiraciones, revueltas. Pero 
ninguna revuelta dio resultado positivo y el acrecentamiento de 
los cargos y la multiplicación de los recaudadores nunca arruinó 
roalmente al país. La fuerza de ese reino fue seguir siendo una 
sociedad rural numerosa y fuerte. Una pequeña élite de nobles, 
de sacerdotes, de plebeyos ricos y el mismo Estado, se nutren 
de la sustancia campesina, parcialmente chupada mediante un 
astuto sistema de quitas diversas. 

, El Antiguo Régimen fue una sociedad rural abundante y, en 
su época, copiosa, dominada por rentistas 


TEXTOS 


A 


de. 


9. Sobre la opulencia y la superioridad del reino de Francia “1* 


y 
E 
. Vuestras Majestades poseen un gran Estado, de agradable-” Y 
asiento, abundante en riquezas, floreciente en pueblos, podero= 
so en buenas y fuertes ciudades, invencible en armas, triunfante. 
en gloria. Su territorio es suficiente para el número infinito de 
sus habitantes, lo es su fertilidad para su alimentación y ua. 
afluencia de ganado para su vestido. . j 

Francia sola puede prescindir de todo lo que hay en tiergaes:- 
vecinas y todas las tierras vecinas no pueden pasarla sin ella. . jos 
La más pequeña de! las provincias de-Francia da a vuestrál 
Majestades sus trigos, sus vinos, su' sal, sus telas, sus lanas, 1 
hierro, su aceite, su pastel, tarienaola más rica que todos la 
Perúes del mundo. . 

Por la abundancia de la mercancía y de los hombres que lx 
ejercen, hay más mercaderes en Francia y más cosechas del 
tráfico que hombres hay en algún otro reino que exista. . . En: 
cuanto a la industria de las artes, es de nosotros que todos los 
otros hombres la tienen. . 

(En lo que concierne a las fraguas y a la metdlurgia) hay más dk 
de quinientas mil personas en vuestro Estado que como sala “% 
mandras viven en medio de ese fuego, que se extiende al resto 
en tantos diversos oficios que harían falta varias páginas pata yy! 
decir su número... Nuestros vecinos las han aprendido de no- : 
sotros y... los escolares aun no son mejores que los maestros 
Inglaterra nos es un ejemplo suficiente, la cual. .. está tan bien, 
instruida por la habilidad de nuestros hombres. .. Lo que digo' 
para Inglaterra lo tengo dicho para Flandes y principalmente 
para Holanda. Porque en cuanto a eso mismo nos debe más que 
a los Alemanes. . 

Alemania, en verdad, se ha hecho gran alabanza en el manejo 
del hierro; pero las obras que nosotros hemos hecho con él 
bien han valido y valen tanto como las suyas; y si digo: más, la 
prueba no me desmentirá. . 

Montchrétien, Antoine de, Traicté de l'Oeconomie politique 
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dédié au Roy et a la Reine mere du Ro), 1615, ed. Funck- 
Bsentano, París, Riviere, sin fecha, págs. 23 a 50, passimn. 

Nota: Este texto está presentado sólo como ejemplo de la 
literatura más o menos “política” de la época; la idea general 
es muy corriente; los ejemplos, fuertemente impregnados de 
vanidad nacional, son todos falsos. 


10. Arcaísmo de las técnicas comerciales: el ejemplo de A- 
miens 

¡De acuerdo con) el examen de las minutas notariales y de dos 
inventarios posteriores a los decesos. .. lo que primero nos sor- 
prende es el arcaísmo de esas prácticas de comienzos del siglo 
XVH y su retraso con relación a las que se han podido observar 
en grandes plazas internacionales como Lyon o Ánvers. 

El negocio interior conserva su carácter individual; manteni 
do de feria en feria, sigue apoyándose en una vasta red de 
conocimientos y de confianza recíproca. Viajes periódicos y a 
veces alianzas matrimoniales contribuyen a trabar relaciones re- 
gulares de una provincia a otra. . . 

Sumamente escasas se nos aparecen en el comercio de Picar 
día las compañías de mercaderes en tanto la legisláción y la 
Iglesia continúan prohibiendo las sociedades en comandita. .. 
(Las) pocas. compañías fundadas para el negocio textil por lo 
general no reunían máx que a los miembros de una familia: dos 
hermanos, una viuda y su hijo, dos primos, uno con residencia 
en Amiens, otro en Rouen. Dichas asociaciones permitían redw 
cir, para cada mercader, la cantidad de desplazamientos con 
destino a ferias Más numerosas y mejor organizadas, habrían 
permitido al negocio de Amiens informarse sobre las condicio- 
nes de venta y apreciar con mayor seguridad los datos de la 
competencia en los mercados exteriores. y 

El'mismo arcaísmo se manifiesta en el registro.de la contab+ 
lidad... Si se da fe a los inventarios, muchos mercaderes de 
Amiens, a comienzos del siglo XVIÍ aun no llevaban libro. Sus 
obligaciones, sus créditos, eran simplemente reunidos en fajos. 
Es ¡mposible no sorprenderse de la negligencia que presidía el 
registro de las deudas y los vencimientos. .. Los herederos. .. 
parecían incapaces de apreciar el pasivo de las sucesiones: “hay 
que contar con Fulano, mercader de París, de Rouen, de Ly- 
on... “o incluso: “El tal Morgan ha declarado que no podía 
por ahora hacer declaración de las deudas pasivas a cargo de la 
comunidad, por lo cual debe paralizar sus cuentas con los mer- 


caderes”. 


| 


90 | EL ANTIGUO REM — Ú 


El retraso para arreglar los entargos alimentaba esta negkk 


meses y al cabo de un año o más créditos de importái 
quedaban pendientes... Una memoria de comienzos del 
XVI sobre el comercio de España señala que los es 
“prefieren enviar sus lanas a Inglaterra y a Holanda más: 
Francia porque allá las ventas se pagan en plazos de 
cuatro meses mientras que en Frantia, debido a una cosfi 
muy perniciosa, las ventas se hacen a veinte o veintidé 


E 
. . Otro aspecto destacable de la economía francesa e MS. 
mienzos del ugjo XVII es su retraso en materia de barca (MN 
cambio. En Amiens, los magistrados; municipales y los buifBll' 
ses parecen habérselas ingeniado para impedir cualquier orÉ 
zación dei sistema de crédito. Varias veces, en 1559 y 156 
Municipalidad rechazó las proposiciones de varios mercadeaa. 
piamonteses que deseaban instalarse como banqueros en la 
| 
| 
| 
| 
¡ 
1 


tes había intervenido para que se acordara la autorización 
citada; ¿conocíam, sin duda por experiencia, las condi 
exorbitantes de la usura clandestina? Cualesquiera les 
las verdaderas razones de .esas prohibiciones, do e 
sos o avidez de' los usureros y -de los credirrentistas, Amicás. 
capital de una gran provincia, contintió privada de toda institdei 
ción de crédito, 15-08 

Esta carencia explica el rettaso que se generalizó el ua 
de las lctras y billetes de cambio. ..¡La doctrina de la Iglesia $". 
la legislación del reino proscribían suluso. en el negocio interno, 
impidiéndoles jugar el rol de nubstras modernas operaciones de 
.descuentos. . | | 

Es sólo en el último cuarto de Wiglo que las hecesidades 
económicas prevalecieron poco a poco sobre los escrúpulos rel 
giosos y jurídicos. El examen de los inventarios posteriores a 
los decesos revela una mayor difusión de las letras, billetes de 
se y billetes a la orden revestidos de endosos sucesivos. . 

yon, Pierre, Amiens, capitale provinciale, $tude sur la so 

he urbaine au KVile. stécle, Mounton. París La Haya, 1967, 
pp. 98-102. Y 

Nota: Se recordará que Amiens, treinta o cuarenta mil habi 
tantes, fue por lejos el primer centro francés de producción de 
paños de lana durante todo el Antiguo BeBimen: 


dad. Sin embargo, lina parte de lbs artesanos y de los a 3 


11. Pheció del muid (660 litros) de vino nuevo en el mercado 
de Béziers 
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ten libras tornesas, precios de mor ocre después de 
y vendimia.) 


1013 25 1624 115 1635 30 - 
1014 36 1 1625 18 1636 24 
1615 8 1626 18 1637 “SO 
1616 30 1627 30 1638 38 
1617 , 57 -1628 30 1639 54 
1618 30 1629 2? 1640 34 
1619 15 1630 24 1641 20 
1620 20 J631- 36= +: 1642 39 
1621 8, “1632 50 1643 1 66 
1622 30 ' 1633 24 1644 16 
1623 18 1634 23 16458 12 
1646 16 1689 17 1704 30 ! 
1647 22 1690 18 1705 16 , 
1648 30 1691 33 . 1706 9 
1649 22 1692 21 - - 1707 23 
1650 36 “ 1693 45 17108 46 
E PEA 1694  S6 1709 95 
1680 30 1695 46 1710 56 
1681 23 16986 72 . 11M 45 
1682 15.» 1697 32. “1112 36 
1683 21 1698 — 50 1113 53 
1684 122 1699 50 1714 60 
1685 18 1700 24 1715. 38 
1686 13 1701. 23 1716 13 
1687 10 1702  'S6 

1688 15 1703 48 


Extraído de Le Roy-Ladurie, Emmanuel, Les Puysans de 
Languedoc, París, S.E.V.P.E.N., 1966, t. 2, págs. 823-824. 


12. Precio medio anual del setler de centeno (156 'Ntros) en 
París | 


(Los precios son los posteriores a la cosecha; están expre- 
sados en libras tornesas y en décimos de libras tornesas). 


1635...7,4 1651... 20,8 1667..49  1682...6,3 
1636. ...8,1 1652...13,6 1668. 5 1683...7,1 
1637...6,4 1653....7 1669..4,7 1684.11 
1638...5,2 1654....5,9 1670..49  1685...6,1 
1639...5,1 1655....7 1671..48  1686...5,7 
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7 a y cr 


qa | 

1640...79 1656... 6,2 1672..4,7 1687... 
1641...7,9 1657... 7,1 1673..5,1  168B8|. 454 — 
1642..10,3 1658..10 1674..9,1 1689... Sá 
1643..12,3 1659..9 | 1675..7,1 1690... | 
1644... 8,7 1660. .12 1676..6,4 1691.07 | 
1645...46  1661..20,6 1677..93  1692.. : 
1646...6,4 — |'1662..144 1678..8,7  1693.. 
1647...84 1663..10,4  1679..98 169... 

1648. .10,5 1664... 7,5 1680..6 1695... 

1649 18 1665. .84 1681..8 

1550 139 1666.. 5,5 


Según!Baulant, Micheline et Meuvret, Jean, Prix des cérézlió. 
extralis de la mercuriale de Paris, París, S.E.V.P.E.N., 1962, 
2, págs. 136. 18 


13. Valor en gramos de plata fina de la El tornesa 


1513 17,96 10532: 7,56 . 
1521 17,19 1653 4 variaciones, de 7,16 a 
1533 16,38 1654 8,331! » 
154 1 16,07 1666 8,60 

1543 15,62 luego vuelta a 8,33 

1549 15,57 1690 2 56' 

1550) 15,12 | 1693 6,93 

1561 14,27 1700 7,02 

1573 13,19 ] 1715 5,60 

1575 11,79 1726 4,85 

1602 10,98 (luego estable hasta la Revolución) 
1636 8,69 

1641 8,33 


Cuadro a la vez simplificado y completado, extraído esen- 
cialmente de Baulant, Micheline y Meuvret, Jean, Prix des cé 
réules extrait de la mercuriale de Paris, París, S.E.V.P.E.N., 


1962.t. 2, pág. 157. 1 ¡ 


LECTURAS COMPLEMENTARIAS 


1. El toho 2 (1660-1789) 4. la Hfistoire économique et sociale | 
de la France moderne, por labrousse, Ernest' Léon, Pierre, 

Goubert, Pierre (y otros), c1;4 publicación en P.U.F. es inm+ 
nente, volverá prácticament- a Íucos todos los eS pre- 
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«dentes. Esta obra contendrá una biblivgrafia selectiva amplia- 
¡mente suficiente. 

Mientras tanto “se puede recurrir a la última edición de See, 
Henri, Histoire économique de la France, A. Colin, 2 vol., 1948 
y 1954, con bibliografías puestas al día por R. Schnerb.! 

| 


2, Las obras (a veces también simples artículos) que han hecho 
progresar de manera decisiva la historia económica de la Fran- ' 
cia del Antiguo Régimen son en su mayoría tesis de doctorado 
de carácter regional. Las sefialamos con un asterisco en la breve 
selección que sigue: 
e Baehrel* René, Une Croissance, la basse Provence rurale (fin 
du XVIe. siécle-] 789), París, S.E.V.P.E.N., 1961, 1 vol. 842 
págs. y 1 atlas. 
Delumeau, Jean, L'Alun de Rome, XV-XIX siécle, París, S.- 
E. V.P.E.N., 1962, 346 páginas. : 
e Dermigny, Louis, *Circuits de Pargent et milieux d'affaires 
au XVIlle. siécle”, dans Revue historique, oct.«déc. 1954, 
pós: 239-278. 
yon* Pierre, Amiens, capitale provinciale, étude sur la so- 
ciété urbaine au XVile, siécle, París y La Haya, Mouton. 
1967, 606 páginas. 
e Dion, Roger, Histoire de la vigne et du vin en France des 
origines au, XIXe. siécle, París, 1959, 768 páginas. 


e Frecrhe” Georges, La Ville de Puylaurens et la diocese de 


Lavaur, 1598-1815, étude d'histoire économique et, sociale 
(tesis de Je citlo, Nanterre, 538 páginas y un atlas, ¡dactilo- 
grafiadas! en ena): 


e Goubert* Pierre, Beauvais et le Docuvalsis de 1600 a 1730, 


contribution a Uhistotre social de la France du XVlle. siécle, 
París, S.E.V.P.E.N., 1960, 1 vol y un atlas, 653 + 120 pági- 
nas (edición abreviada, 1968, coll. “Science”, Flammarion, 
bajo el título Cent Mille Provinciaux au XVile. siécle). 


e Labrousse*, Ernest; Esquisse du mouvement des prix et des 


revenus en France au XVIII siécle, París, Dalloz, 1933, 2 vol. 
698 páginas. 


e Labrousse*, Ernest; La Crise de l'économie francaise a la fin 


- de PAncien Régime et au Jébut de la Révolution, París, 
- P.U.F.. 1944, 664 páginas. 


e Lefebvre”, Georges; Les Paysans du ce. pendant la Révolu- 


tion francaise, Lille, 1924, 1.020 páginas (reedición Laterza, 
Barl, 1959). 


e Lgon,* Pierre, La Naissance de la grande industrie en Dauphi- 
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¡ EL TERRUÑO 

>, ¡EL SEÑORIO 

3, LA PARROQUIA 

4 LA UNIDAD FISCAL: DE LA “COLECTA” AL “FUEGO” 


A pesar de las diferencias de climas, de lenguas y de costum- 
bres, desde Flandes hasta los Pirineros y desde Bretaña hasta 
Provenza, la sociedad rural, la sociedad esencial y mayoritaria, 
vs heredera de un largo pasado que la ha marcado, dibujado en 
el terreno, encuadrado nítidamente. No es tarea fácil descifrar 
esas estructuras -viejas y sucesivas, complejas y vivaces. Simplifi- 
caremos mucho distinguiendo a su turno la unidad agrícola (el 
jerruño), la unidad señorial, lá unidad religiosa y las unidades 
fiscales y familiares. . 


1 
. 


1. EL TERRUÑO 


Muy simplemente, el terruño es el conjunto de tierras de toda 
naturaleza cultivadas o explotadas por un grupo de hombres, 
concentrado en una aldea grande o en varios caseríos o disperso 
en un irregular semillero de instalaciones. La unidad del terruño 
está siempre asegurada y como simbolizada por un organismo 
común, la "asamblea de los habitantes”. Esta sigue reglas tradi- 
cionales o dicta reglamentos ocasionales para que la explotación 
en parte común del terruño pueda hacerse en interés común: 
fácilmente se comprende que por lo menos fue necesario regu- 
lar, por ejemplo, la pastura de los animales, a fin de que no 
terminaran pisoteando los trigales o comiéndose el grano. 

Muy a menudo se identifica el terruñio con la parroquia (la 
unidad religiosa), especialmente en las regiones de habitat fuer- 
temente agrupado, como la mayor parte de las grandes llanuras 
Je cereales; no ocurre lo mismo en las regiones de habitat 
lsemidisperso (varios caseríos, como en el oeste), donde varios 
"terruños pueden formar una parroquia. Lo que habitualmente 


y 
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complica las cosas (o, si se quiere, las simplifica), es que lp 
asamblea “religiosa” parroquial ha terminado muchas yeces ; 
identificarse con la asamblea 'agrícola” de los habitantes; 
se debatían juntos problemas materiales concernientes a la 
sia y problemas agrarios concernientes al terrufío y aun 
mas fiscales originados principalmente en la percepción 
puesto real. eS 
La extraordinaria variedad de los terruñios franceses bien 
de desalentar (o apasionar) al historiador. Y sin embargo 
los geógrafos sobre todo quienes, detrás de Roger Dion y df" 
Marc Bloch, han tratado el tema, concentrándose tal vez dema; 
siado enl el contraste —*openfield”— zona boscosa, cuya exp 
ción ocupa todos los manuales y que no presenta empero an 
rés fundamental 
Cualquiera sea su superficie, su forma! su contorno cartográ'" 
fico, un terruño rural agrupa siempre tres elementos distintos Y... 
complementarios: e 
j cli 


El “manso” 


El ““manso”, para retomar un término medieval que ha so e 
vido en nUMErTo3os vocablos provinciales (mas meridional, meik : 
borgoñés, mazure normanda) parcela jurídicamente indivisg : l 
contiene a la vez la casa, el patio, las instalaciones para el * 
ganado y la huerta Numerosas aldeas y| caseríos están constituj- 
dos por parcelas cuidadosamente cercallas (muros, setos, camj- 
nos), de superficie rigurosamente igual (pero pasible de subdiv+ 
dirse o reagruparse) y que gozan le privilegios importantes: 
aparte del cercamiento, el de no poller set sometidas a diezmo 
y el de pagar derechos señoriales habitualmente muy ligeros 
(censos bajos). Además, el que "tiene” (la palabra “poseer” es 
abusiva, ya lo veremos) goza de libertad considerable, sobre 
todo Ja de cultivar en su huerta exactamente lo que quiere: 
hierbas y raíces (son nuestras '"legumbres”), también cáñamo y 
lino, forrajes de calidad (tréboles y esplarcetas empezaron allí) y 
, tentativas experimentales, pues las simientes nuevas avanzaban 
de Italia, del Cercano Oriente y de Iberia a,los huertos vascos y 
sobre todo languedocianos y contadinos Ántes de ¿decidirse a H 
ganar el norte: después de los alcauciles y los * *pompones” | 
(melones), los tomates y el “mijo grande” (maíz) americanos, a . 
la espera de la “cartoufle” (papa), 'conocida desde mucho y 
antes y desdefiada o entregada al ganado. , 
El “manso”, célula de vida, es también célula de porvenir, 
' | 
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Las labranzas 


Sea que esté cerrado por setos vivos o piedras secas, o simple- 
mente por hondos surcos limitados por sólidos términos, el 
campo tiene por misión proveer el alimento esencial del. hom- 
bre, el trigo común, a menudo más gris que blanco, fundamen- 
to de la vida material de una sociedad de comedores de pan, de 
sopas, de galletas y de papillas. Provee también el alimento del 

caballo (avena) y el trigo de los ricos (candeal) cuya venta 
afuera concurre a la vez a la subsistencia y al comercio. Sea 
que los campos descansen un año de cada dos (rotación bienal 
sobre todo mediterránea) o de cada tres, o de cada cuatro, o 
más tiempo si el suelo es magro, sólo es adaptación a las condi 
ciones naturales y a las costumbres locales; sea que dibujen 
lonjas, cuadrilíteros rechonchos, líneas curvas O terrazas; sea 
que se presenten en extensiones inmensas, sin árbol ni cerco 
visible, o en manchas minúsculas junto a las instalaciones de 
explotación, en una textura de pasturas y zarzales, todos los 
campos ayudan a resolver el mismo y único problema que es 
producir suficiente para que viva la comunidad rural en su 
conjunto y cada familia en particular. 

Contrariamente a las huertas, soportan un cultivo habitual- 
mente regulado, pero más por el uso que por textos precisos; 
también contrariamente a las huertas todas tas cargas fiscales de 
la época caen sobre ellas, casi sin límite y sin reserva. 


El “saltus” 


Esta vieja palabra de los agrónomos Jatinos puede servir para 
nombrar rápidamente al conjunto de praderas ricas, de malas 
pasturas, de zarzales, de monte, de landas y de forestas, sin los 
cuales una comunidad rural dificilmente puede vivir. 

No sólo permite el saltus la alimentación del ganado, tam- 
bién aporta las ramas, las hojas, los frutos que son indispensa- 
bles para la vida rural, para la habitación como para la calefac- 
ción, para los lechos como para la bebida (las bayas), para los 
instrumentos y aun para el alimento (las castañas, verdadero 

“pan ” de algunas provincias). Pero esas extensiones ni labradas 
ni punteadas (salvo excepción) presentan problemas graves a las 
comunidades, que deben organizar a la vez su protección (con- 
tra un uso excesivo y destructor) y su explotación (la parte de 
cada uno en el pastoreo y en la madera), y defenderlas contra 
los que las codician e incluso pretenden ocuparlas, esencialmen- 
te los señores. Ruda tarea para la asamblea de los jefes de 
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“mansos”, que se reúne el domingo, a la salida de misa, per 


deliberar los asuntos comunes. o. 


La muy desigual distribución de esos: tres elementos de 
da la clave de la variedad del campo ; francés. Grandes lla 
del “norte”, de minúsculos “courtild” —huertos—, y casi E 

“saltus” —dehesas—, que no son sind campos de trigo” 
monotonía y su fragilidad, no pustien alimentar ganado 
y han debido inventar la [“vaine pat e”], el forraje, 
cosecha y semillas— para hacer subsistir amarillentos y 
rebaños de ovejas guardados en común por el pastor comu 
han debido dictar leyes severas, escritas pero casi siempre t 
tas, para regular el cultivo, la fecha de las cosechas, el cierre 
los campos, y mantener en común pastores y mesegueros (me 
ssiers” tel latín messis). Grandes zonas boscosas del oeste, tie- 
rras del individualismo, donde cada caserío posee alrededor, 
dispuestos en aureola, su huerto y su cañamar, sus tierras “eg, 
lientes”. constantemente abonadas, sembradás de trigo y cercte 


das, sus tierras “frías” periódicamente sembradas. luego barhe*-- 


chadas y preparadas para pastoreo, y sus'inmensas landas cd: 


nes, fuentes de riquezas sistemáticamente SpIoladas: hasta . 
A 


el alimento de los caballos. Yoko 

Normandía, con enormes “mansos” o “mazures” , Sitios espe 
cia!os para una cría próspera. Montañas cubiertas de bosques y . 
de herbajes cuya estricta explotación colettiva preserva general. ”> 
ment: «pl frío y del hambre, pues labranzas y huertos eran 
escasos y pobres. Viñas que hay que proteger de pillos de toda 
clase y vendimiar en la misma época. Sobre esta tapicería de 
varicdad ilimitada es evidente cn todas; partes la necesidad de 
una organización, de una disciplina, de una policía, aunque en 
erados diversos. 

Una organización sin duda ancestral, la “comunidad de los 
habitantes *, asegura esta dirección indispensable con constan- 
cia, competencia y rigor. Pero dicha institución fundamental, 
robustu antepasada de nuestros consejos municipales, no es bien 
conocida aun y se presenta de una provincia a otra con vigor 
desigual: la desigual fuerza de los señores sin duda es responsa- 
ble de ello. Se ocupa por otra parte de algunos problemas 


religiosos de la parroquia y pasa mucho tiempo arreglando cues ! 


tiunes financieras, esencialmente la distribución del impuesto. 
Tan pronto ampliadas, tan pronto reducidas, sus atribuciones 
testimonian¡ sobre la complicación de los cuadros, antiguos o 
recientes, que envolvían a la sociedad rural. Entre estos el cuz- 
dro señorial, de orígenes lejanos e inciertos y de evolución aun 
más compleja. 1 
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:. EL SEÑORIO 


Haría falta un libro entero para estudiar el señorío entre el 
silo XVI y el XVIIL sólo en Francia. Y este libro comenzaría 


" mevitablemente por el largo 'catálogo de los errores habitualmen- 


te admitidos: habrá que evocar algunos al pasar. 

Un señorío es un conjunto de tierras, cuidadosa y antigua- 
mente delimitadas, que constituye la propiedad eminente y la 
zona de jurisdicción de un personaje individual o colectivo Ma- 
mado señor. 

Las dimensiones territoriales de un señorío pueden ser ínfi- 
mas —algunas áreas— Q extenderse a varios millares de hectá- 
reas, con todas las combinaciones intermedias, es decir que los 
límites de un señorío pueden coincidir con los de un terruño, 
los de una parroquia; con frecuencia ocurre que difieren por 
completo y que un terruño o una parroquia dependen de dos o 
de varios señores; su territorio se divide entonces en varios 


“señoríos o fragmentos de señorios, muy desiguales. 


Contrariamente a lo que se suele creer, el señor no es forzo- 
samente un noble, aunque así debió de ser en la mayoría de los 
casos, sobre todo en las provincias tradicionales y ricas en casas 
nobles, Bretaña, Borgoña, Beaujolais. Un señor puede ser un 
laico o un eclesiástico, un individuo o una colectividad, un 
noble o un plebeyo. a abadías de mujeres representan un 
tipo de sefiorío que no es ni individual, ni masculino, ni forzo- 
sumente nable, ni evidentemente, laico. Cualquiera, si es rico, 
puede  omprt un señorío: aparte de sus rentas ld conferirá 
cierta dignidad que lo ayudará también a dar poco a pocb a los 
ingenuos, a dos resignados y a los olvidadizos la ilusión de la 
nobleza. 

Por regla general un señorío se divide en dos partes. El domi 
nio, donde se levantan la casa señorial (que no es forzosamente 
tin castillo) y el tribunal señorial, comprende generalmente un par- 
que que rodea ese conjunto, una gran quinta cerca (el corral”), 
muchas veces una capilla y un molino, y casi sienpre tierras y 
bosques bien agrupados que están bajo la dependencia directa 
del señor, que puede trabajarlas con ayuda de servidores y jor- 
naleros o confiarlas a buenos arrendatarios. Frecuentemente 


liambién,' el territorio dominial reservado es trabajado con la 


ayuda casi gratuita de los ““censatarios', que ocupan las “tenu- 
es”; corveas de brazos, de caballos, de transporte. 

La segunda parte del señorío, habitualmente y por mucho la 
más co siderable, está constituida por las tierras a censo o "te- 
nures”.'Son los “mansos” y las tierras que el señor ha confiado 


a 
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en épocas pasadas —o pretende haberlo hecho— a campesinos | 
para que las exploten más o menos libremente, a cambio de _ . 
una cantidad de rentas muy variadas la más significativa ds. 
cuales es el censo. El censo es una renta anual, habitualmdnis 
baja,l pagada en fecha fija, imprescriptible, y que es justamendix: 
“recognitiva” del señorío. De allí el nombre de *““censivas” 
buído frecuentemente a esas tierras, y el de “censatarios”" ME - 
buído a los campesinos que las “tienen” —los “tenanciers' 4 
conservan el usufrúcto hereditario (hereditario a cambio d 
tros derechos) y no la “nuda propiedad”, la propiedad ca 
ta del fundo. Mil complicaciones, más o; menos conocidas, 
van este esquema Muchas veces el señor guarda el monopofi 
(el “ban”) del molino, del lagar, del horno, cuyo uso no - 
de gratuitamente. Casi siempre, cuando el censatario ve 
cambia o lega, el señor percibe una especia de derecho de múllls- 

tación ([saisine, relief)” laudemio, ventas) que toma entreiMk- 
décima y la tércera parte del bien enajenado. Una parte de 4 
tierras concedidas a los censatarios, lzin duda las recién 

das, debe un “champart”, en la práctica una especie de d 
señorial que re pta comúnmente entre la novena y le: 
ra parte de cosecha, tasa exprbitante y soportada 
mente. Por úftimo,: el sefior poset habitualmente el 
de la caza, de la pesca, de la utilización de los ríos, de lá.cA 
de pichones, de la venta y cun de la cosecha de sus prod: : 
por ejemplo, es el primero en vendimiar y en vender su vino (8; 
el [“banvin”], “band” del vino). Pretenlle también, —y a vecíf. 


muy justamente— tener la propiedad eminente de diversos “eab.. 


tus”, pasturas o forestas que la comunidad de los habitantéf; - 
reivindica en bloque. En casi todos los casos el señor es fuez dif: 
sus censatarios, a Jos que, por un signifigativo abuso de lengutr, . 
je, contaminación del viejo vocabulario feudal, llama sus vaga * 
llos”, término que debería convenir sólo a nobles que poseen 
feudo. Aunque a menudo ha renunciado a la jurisdicción crim+ 
nal (demasiado costosa y abandonada a Jos tribunales reales), 
persiste, con su baile; su teniente de justicia, su procurador 
fiscal, sus oficiales ide justicia y sus notarios, en dominar ll 
civil Según la costumbre de los lugarek, acrecida por “usos” 
locales, hace juzgas los conflictos entre los campesinos, las que- 
rellas de límites, de pastoreo, las batallas después de las borra- 


* Saisine: toma de posezión de señorío o herencia en virtud de facultad concedida 


poz el señots 
Relief. reconocimiento, derecho que el vasallo paga al señor del señorío en cada 


mudanza de dueño. (N. del T.) 
| 


+ 
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| cheras, y preside la útil jurisdicción voluntaria (gracieuse) que 
regula los asuntos de sucesiones, de minorías y de tutelas. Y 
hay algo mejor, o peor: el tribunal señorial se erige en juez de 
ios conflictos de todas clases que no dejan de sobrevenir entre 
jus censatarios y el señor, sobre respecto de las tierras pretend+ 
das ¡tcomunales”. Esta función, evidentemente nada equitativa, 
no debe hacer olvidar que esas veinte o treinta mil cortes de 
justicia jugaron, ¡hasta el final del Antiguo Régimen, un rol: 
considerable, muchas e bienhechor, comparable al de las 
futuras justicias de pa 
Sería contrario de espíritu del Antiguo Régimen que los seño- 
ríos fueran igualmente poderosos y estuvieran igualmente pre- 
sentes en la totalidad del reino. Un conjunto de tierras que fue 
considerable, sobre todo en el Centro y en el Mediod ía, escapó 
siempre, en la Edad Media, a la sujeción feudal: son los alodios, 
tierras de la casi libertad, de la propiedad casi “quiritaria” (qui 
rites - romanos) que recuerda a los romanos y anuncia el Códi 

go Civil Los juristas trabajaron para hacerlos desaparecer y 

Luis XIV se afirmó como soberano señor de todos los alodios 

del reino, especialmente por un edicto de agosto de 1692. Los 

alodios, empero, sobrevivieron a esta pretensión. Los historiado- 
res los encuentran, persistentes, en el sudoeste, el oeste y el 
centro, en pleno siglo XVII. En Basse-Auvergne, por ejemplo, 
una masa de ochocientos contratos notariales ha revelado un 
porcentaje dé alodios, o sea de tierras extrañas al dominio seño- 

rial, cercano al 30 por ciento:;¡ en localidades como Lempdes y 

Manson los alodios son mayoritarios! Es que Auvergne perte- 

nece, jurídica y lingúfsticamente al Mediodía, ese buen tercio 

de Francia del que los historiadores no hablan lo suficiente. 

Ahora bien, en el Mediodía, tierra de todas las libertades, el 

régimen señorial no tiene derecho. Mientras que en Francia 

“francesa” (mitad norte) domina el célebre adagio: “ninguna 

tierra sin señor”, es el adagio inverso, ¿expresión de un derecho 

contrastado, el que rige el Mediodía: “ningún señor sin título”; 
que un jurista lnguedociano, Caseneuve, celebraba osadamente 
en 1645 con esta proclamación: “Es más glorioso para un 
príncipe mandar a personas libres que a esclavos”. Los historia- 
dores que ultimamente han estudiado el Mediodía, han subraya- 
do unánimemente la debilidad de los lazos señoriales, y tam- 
bién de la renta puramente señorial. 

Inversamente, Bretaña y Borgoña han revelado tipos extrema- 
damente rigurosos de señoríos. Más que el cultivo de la tierra 
son los derechos '*feudales” los que alimentan a los señores 
bretones; corveas reguladas por la costumbre, laudemios y ven- 


$ 
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tas extremadamente gravosos, derechos de molino generales y 
aplastantes para los “vasallos”. En Borgofía el señorío se aya 
“el feudo” y esta contaminación del lenguaje señorial por:el 
lenguaje feudal ya es elocuente; pesa muy gravemente sobsy 
campesinos bastante poco pacientes: a derechos honorífiar 
pretenciosos y humillantes (ver texto No 16) se agrega god 
mente el famoso “tierce”, quita oercaha al tercio de las comi 
chas, al lado de lo cual el diezmo termina por parecer - 
ble. Además Borgofía detenta, en número «considerable peso 
común con esta franja de provincias poco favorecidas que Y 
la Marca al Franco Condado, da extraordinaria particularidad de 
nutrir —bastante mal— a los últimos siervos del reino, los sounds 
tidos a la mano muerta. Estos, a hh manera de los antiguos 
siervos, están adscriptos a su tierra, a.la tierra de su señor, de la 
que no pueden “'largarse” si no es abandonando sus bienes y 
sus derechos; e incñuso huyendo ño escapan a la jurisdicción de 
su señor: es el “derecho de persecución”, aun vivo en pleñio 
siglo XVHL 1 a 


Sólo pueden casarse con el asentimiento del señor (el viejo . 


“formariage”) y la esposa queda sometida a mano muerta, 

que no lo haya estado de nacimiento. Sólo pueden legar «u ca 
y su campo a sus hijos, si los tienen, y a condición de que 
éstos vivan con ellos: si no, la herencia vuelve al señor, es la 
“échute”. A su señor deben también tallas especiales (y a veces 
*'a voluntad”) y corveas que están reglamentadas pero que son 
más fuertes que en otras partes, sobre todo en acarreos. Pode- 
rosos borgofiones —juristas como Bouhier, nobles como el mar- 
qués de Branges y hasta el intendente Joly de Fleury-— justificg- 
ron y elogiaron este modo de sujeción, cuyas rentas eran enof- 
mes y que apareció, a los ojos de dos fisiócratas y de los filóso- 
fos más moderados, .como los últimos restos de la “barbarie”. 

En el peso que los señores ejercían sobre la mayor parte de 
Francia, las regiones de mano muerta representan el caso más 
gravoso. Muestran, al mismo tiempo, la ligazón y casi la filia- 
ción que acercaba aun el régimen señorial, en plena vitalidad, a 
un régimen “feudal” cuya decadencia en las palabras, mental+ 
dades y hechos fue quizás más aparente que real, como bien se 
dieron cuenta los revolucionarios. y los campesinos. 

AMí donde es poderoso, el señor pretende naturalmente, en 
tanto que “primer habitante” de la aldea, convocar, presidir y 
dominar la comunidad rural, si no en persona al menos por 
medio de su baile, a veces, de su recaudador. Ahora bien, las 
ocasiones de conflicto con la comunidad son casi innumerables. 
Puede tratarse de las tasas y la percepción de los diversos dere- 
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chos, del apacentamiento de los animales (frecuentemente el 
s'ñor pretende un derecho de “rebaño a parte””), de la matanza 
de pichones, de la utilización y la propiedad del precioso saltus, 
los “comunales”. Las querellas de los señores y de las comuni- 
dades aldeanas han resonado largamente en los campos borgo- 
ñones, tan bien estudiados: sin embargo, no se conoce allí 
ejemplo en el que la comunidad, litigando contra su señor, 
haya ganado su proceso —cosa que no ocurre en otras partes, 
especialmente en el Mediodía. En otras provincias, y sobre to- 
do, otra vez, en el Mediodía, la comunidad, que conserva de un 
brillante pasado su hermoso nombre de consulado, parece haber 
ganado muchas veces la batalla. Toma por su cuenta en arrien- 
do y en bloque la percepción de los derechos señoriales y en- 
trega a su seflor una suma anual fija. En el Alto Languedoc está 
ler de archivos decisivos y bien conservados, de modo que 

señor ino puede arriesgarse a reivindicar lo que nunca le 

pe héncuió pues tiene que presentar pruebas y la ¡comunidad 
tiene las suyak.. - 

Pero ¿las mil variantes locales no afectan el panorama. Ser 
profundamente señorial ha marcado a la sociedad franceza, ella 
lo ha soportado cada vez menos y se ha desemmbarazado sin 
nostalgia aparente de la “barbarie feudal”, sea porque ayudó a 
destruirla activamente, sea porque recibió con el, más completo 
alivio su supresión provisoria y parcial (1789), hiego definitiva 
(1793). Después de lo cual el “tiempo de los señores”, salvo 
supervivencias locales, ha terminado. Surgido directamente de kh 
Edad Media, se volvió insoportable porque era humillante, a 
menudo gravoso, generalmente injustificado: hacía mucho ya 
que los señores, nobles o no, no protegían más a nadie de 
nada, al menos en razón de su señorío. 


3, La PARROQUIA 


La parroquia es la edad de las almas, la comunidad de los 
fieles, mucho más que la de las tierras. Empero, como tiene su 
lugar de culto y de reunión, sus instituciones propias, su pastor 
que tiene “almas al chidado”, esas almas por fuerza se inscriben 
en un territorio. En un territorio conocido desde largo tiempo 
atrás, delimitado, a veces-con límites marcados, subdivisión de 
las subdivisiones de la diócesis, archidiaconados y decanatos, 
Tan venerable y tan claro es este territorio que ha servido de 
célula elementaj a la administración real, sobre todo cuando 


1 


4 


a E A 


4 


106 é EL ANTIGUO REGIMEN 


1 
ésta extendió su exigente fiscalización a todo el reino, directa 


mente o no. Incluso después de la Revolución, la mayoría_de.— - 


las parroquias rurales —que muy pocas veces se correspondían 
con señoríos, más frecuentemente con terrazgos, casi siempes' 
con “calectas”— se convirtieron en “comunas”, sin ninguns 
modificación en quizás nueve de cada diez casos. Tanto > ral 
que la vieja geografía cristiana aun está viva. 
La iglesia parroquial tiene su 'senso patrono”, bajo el 2 
blo del cual ha sido fundada. Fs éspecialmente reverenciado de E 
los fieles, sobre todo cuando se conserva alguna reliquía, 
pre de modo milagroso. Tiene también su “patrono” tempora. 
lejano descendiente o representante del “fundador” material 
la parroquia: a veces un gran personaje laico, más a menudo 
eclesiástico, obispo, capítulo, abadía. En principio, pero no 
siempre (hay derechos de “presentación” y de “resignación” 
sobre los cuales no podemos extendernos), ese patrono temporal .. 
o “colador” dispone de la designación del sacerdote que sirve $: 


h parroquia, provisto así del “beneficio del cuidado de almas ?s:-: 


que ésta representa. A ese servidor se le da o 
nombre de “cura” (cura, el que tiene almas al cuidado 
animarum) aunque mo siempre tenga derecho a elo (algu q 
“patronos” eclesiásticos son llamados “curas primitivos” y 
que a veces fueron— y el sacerdote residente no es juríicamess 
te más que “vicario”). Más allí de increíbles complicaciones 
detalle, importa subrayar por ahora que los obispos nunca eb 
gían a todos los curas de sus diócesis y que muy rara ves. 
designaban a la mayoría de ellos. 

Cualquiera que sea el título, a qué tiene derecho, aquél 2. 
quien en adelante Demaremos, Pomo sus parroquianos, el *cu- 

ra” (“rector” en Bretaña) llena primero el deber de su ministe- 
de: “apacentar las almas”; pero está cargado también de múli 
ples obligaciones que no siempre se desprenden claramente de 
ese ministerio. Le es impuesto registrar bautismos, matrimonios 
y sepulturas, al menos desde el Contilio de Trento; pero ó 
legislación real trata de obligarlo, sobre todo.a partir de. la 
ordenanza civil de 1667, 'a modaliades administrativas comple- 
jas (registros llevados por duplicado, etc.) que irritan a muchos 
curas. Hacerles asumir el rol de difusoges de ordenanias reales, 
de auxiliares de la justicia, incluso de “Anunciadores” de ventas 
inmobiliarias, . parece muy alejado de, lo que hoy se llama la 

“pastoral”; pero ¿a.quién podían; dirigirse el poder y los tribu- 
nales para "llegar hasta una población fural en su mayoría anal- 
fabeta que sólo se ed regularmente en el oficio del domin- 
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| ' 
Toda parroquia poseía y administraba bienes, claramente dis- 
úntos de. los bienes '“comunales”. Inmuebles y muebles, esos 
“bienes de parroquia” * habitualmente comprendían, aparte de la 
iglesia, el cementerio, eventualmente un osario, el presbiterio y 
su huerta, muchas veces una escuela y también una parte del 
mobiliario que aparecía aquí y allá: conjunto de inmuebles 
cománmente agrupados en el centro de la aldea, en lo que a 
veces se lama el '““oérco parroquial”. La piedad y el miedo al 
Infierno habían agregado a ese núcleo cierto número de tierras, 
de rentas, a veces de casas Eran las “fundaciones”, instituídas 
por testamento o acta notarial por parroquianos inquietos y de 
fortuna que deséaban así asegurarse misas con fecha fija (las 
“misas de difuntos”) y a perpetuidad. Los bienes antiguos y 
ntevos son administrados, no por el cura, sino por una asam- 
blea de parroquianos, la “fábrica”, más o menos yuxtapuesta al 
“cuerpo político” de la comunidad rural, y a veces confundida 
con él. Sus miembros, los [marguilliers]*, mantienen los edifi- 
cios, alquilan las tierras, perciben las rentas, pagan al cura el 
monto (frecuentemente importante) de las misas deducido por 
la renta de las fundaciones, pero se.ocupan también de la lumi- 
naria, de los vasos y de los paramentos sagrados, de los reclina4 
torios y los escaños, incluso de la elección de los predicadores 
ocasionales (Adviento, Cuaresma), al menos hasta 1695. Es dé- 
cir que las ocasiones de conflicto entre la fábrica y el cura no 
son raras. 

Hay que subrayar claramente que el mantenimiento, las repa- 
raciones, la decoración e incluso la reconstrucción de la iglesia 
y de las instalaciones ligadas al culto incumben a los parroquia- 
nos en conjunto, así como el mantenimiento de la escuela y la 
paga del “magister”, cuando los hay. En principio, Jos diezme- 
ros importantes deberían participar; de hecho ergotiza, chica- 
nean O rezongan casi siempre. Y nada, salvo su piedad, obligaba 
al señor o a las grandes familias de la parroquia a sobrellevar 
luna parte excepcional de esas pesadas cargas. 

Muchas parroquias son sangradas y endeudadas durante lar- 
gos años para reconstruir una iglesia, un presbiieri, alguna vez 
una escuela. Cosa que hacía obligatoria la existencia de un 
presupuesto parroquial y de contribuciones parroquiales que los 
habitantes se repartían entre ellos (en el siglo XVIN bajo el 
estrecho control del intendente). 

Conviene repetirlo: el “diezmo de los frutos de l2 tierra” 
habría debido bastar, o casi, para sufragar esosi gastos y algunos 
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otros (manutención del cura, Sheorro|a los pobres). Aparte de 


que los “territorios” de Jos “diezmajes” no corresponden fogis.— 


samente al territorio de la parroquia (que puede comprender 
varios diezmajes, complicación nueva), muchos ricos benefi: 
rios (obispos, conventos, capítulos e incluso laicos) vivían : 
y se preocupaban poco de sus obligaciones para con la: S 
quia que “diezmaban”. Esta predcindencia de los diezmos, tf) 
de lus características más fuertes 'y peor soportadas del An 
Régimen será examinada más adélante (cap. VI). En el nivel 
la parroquia eso culmina en una sobredarga popular, im 
aunque desigual, que agrava aun más la necesidad de remunta 
al clero por la mayoría de los'actog de su ministerio: mitlik' 
bautismos, casamientos, sepulturas: és el “casual”, pagado en 
esos diferentes “casos”, de renta “incierta” (es el otro sentido 
de la palabra “casual”) pero no insignificante. 

Esa trama de complicaciones materiales y espirituales y esag, 
posibilidades de conflictos de todas clases no deben hacer ofvk 
dar que las actividades parroquiales y la iglesia están en el. 
centro de la vida rural. Todo recién nacido debe ser inmediatr-.. 
mente (salvo caso de peligro) llevado a la iglesia, habitualmené 
dentro de, las veinticuatro horas, y su acta de bautismo constk 
tuirá la única base legal de su existencia: quien no es bautizado 
no existe, incluso civilmente. Entre los doce y los quince años 
la comunión transformará al niño en cristiano completo que en 
adelante cumplirá regularmente” con sus deberes, siendo sospe- 
chosa y prácticamente perseguida toda abstención (excepcional, 
por otra parte). Los esposos se darán el sacramento del matri- 
monio ante “nuestra Santa Madre Iglesia”, la única que, des _ 
pués del siglo XVI tiene idoneidad parai registrarlo y otorgar 
pruebas por escrito, puesto que las antiguas pruebas por testigo, 
aun ante notario, no son aceptadas de ahí en más. 

Luego de haberse reunido, cada domingo en misa, los parro- 
quianosjirán a dormir al cementerio y, si son ricos O privilegia- 
dos, bajo las losas mismas del santuario, según su rango, sus 
pretensiones o su fortuna. 

Centro de la vida espiritual, la iglesialy los edificios del culto 
son también el centro de la vida material. La asamblea de los 
habitantes, a menudo reducida a un “cuerpo político” que 
comprende a los ricos, al cura y al baile del señor, se reúne en 
una capilla, bajo el pórtico, bajo los árboles del cerco, a veces 
en una sala o en un edificio especializado (germen de las futu- 
ras “alcaldías” rurales), presupuesto, procesos, tributación, re- 
glamentos de cultivo y de pastura, nombramiento de mesegue- 
ros, de pastores, de guardaviñas, de maestros, allí se discuten y 
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se deciden. En época de peligro la iglesia se vuelve refugio, se le 
pide abrigo material y sagrado, en familia, a veces con un cofre 
de ropa, con gavillas, hasta con ganado. La familiaridad de la 
iglesia y del campesino es grande; a veces demasiado, a los ojos 
de los devotos severos. El cerco parroquial no sólo es el centro 
de la vida religiosa sino, simplemente, de la vida. 


4. LA UNIDAD PEEAL: DE LA “COLECTA” AL “FUEGO” 


Bajo cualquier loma que se reúna, la asamblea de los habitan- 
tes se ha enfrentado siempre con el problema financiero, ya se 
trate de pagar al pastor, de administrar los bienes de fábrica, de 
reparar la iglesia, de sostener un proceso y ajveces de reglar en 
conjunto los derechos debidos a un señor. Es decir que siempre 
se le han planteado problemas de distribución y de da 
tenía que fijar una lista de los habitantes, o. de las familias, o 
de las casas y repartir, lo más razonablemente posible, la suma 
por pagar, es decir, lo más que se pueda según las posibilidades 
o las “facultades” de cada uno, conocidas ton aproximación o 
precisión. Las viejas administraciones ducales o condales, luego 
la administración real, han utilizado naturalmente esas compe- 
tencias, esas experiencias y esas costumbres para ahorrarse el 
detalle de' la distribución de impuestos que, por otra parte, no 
están en condiciones de emprender y llevar a cabo. Y para 
hacerlo han. elegido habitualmente el cuadro rural más venera- 
ble,| el más claro también, la parroquia: (aunque a veces haya 
sido preferido el *“terrufio”). Es así que las parroquias se han 
transformado habitualmente en unidades fiscales, damadas tar- 
díamente “colectas”, sobre todo en Francia del Norte. 

Para llevar a cabo tan delicado trabajo, Francia del Mediodía 
estaba muy bien dotada. Al sur de una línea aproximativa Bor- 
deaux-Lyon, existían desde por lo menos el siglo XV “com- 
poix'w catastros o “libros territoriales” en los cuales se ha que- 
rido fer (un pogo apresuradamente) una lejana herencia de las 
grandes instituciones romanas. Esos documentos, alrededor de 
los cuales 'se ha concentrado la vida material de Francia meri- 
dional durante varios siglos, son grandes registros que contienen 
la descripción, la mensura y la estimación de todas las parcelas 
de tierra de un “consulado”, de un “terruño”, mansos y cam- 
pos, viftas y eriales, bosques y prados comunales: 'el todo rela- 
cionado con cada uno de los “propietarios”. Sólo las tierras 
(poco numerosas, menos de la décima parte) que detentan la 
calidad de “tierras nobles” escapan a veces a la estimación (se 
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talia en el Mediodía) y gran facilidad para la administra 
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decía el “allivrement”) si no a la mensura. Llevados al día y 

renovados periódicamente, esos catastros sobre' los cuales y. 

meditado Colbert (quien habría deseado extenderlos a todo d. 

reino) garantizan a la vez cierta justicia fiscal a los propietarios” 

(nobles o plebeyos, puesto que los nobles ro están exentos dei: 


local. .. y para el trabajo de los historiadores. | 

Pero Francia del Norte, mucho peor administrada en el 
parroquial, estaba obligada a repartir los impuestos *según hs 
apariencias” de las rentas, en “consecuencia menos rigurosamen- * 
te y por “fuegos y familias”. Definir las diferentes acepciones, 
de la palabra “fuego” constituye una de las piedras de choque +: 
de la historia del Antiguo Régimen. A veces el “fuego de tribw=*: ! 
tación” es un simple artificio contable que no ofrece, o mo . ' 
ofrece más, ninguna relación con la realidad familiar; dejaremos * 
de lado esta acepción. Más corrientemente, en la mitad septen |... 
trional, ¡pero con cuántas varigciones! “fuego” es una familia * 
viviendo alrededor del mismo “hogar”, “fuego Encendido”, fume. : 
go familiar. Y se Cocía que una parroquia o colecta comprendí a. 

“tantos fuegos”. Por el lado de la función fiscal de la com 

dad rural, queda planteada la cuestión de la familia. Merecería 
largos desarrollos que pueden esquematizarse de este modo: |. He 

a) Lo que llamamos familia conyugal (hombre, mujer, hijos) E 
fue la regla habitual. bajo el Antiguo Régimen; empero, Com- E: 
prendía a veces al o a los padres sobrevivientes de uno o de E 
otro cónyuge; esta familia, entonces, podía ser bastante amplia. : : 

b) En algunas provincias sobrevivía aun una especie de fami 
lia patriarcal, llamada a veces communauté taisible, a veces fré. * 
reche, reconocida por algunas costumbres. Un grupo de herma- *; e 
nos y cuñados comandados por un anciano de la generación — * 
precedente, especie de “paterfamilias” fuera de época, explota- 
ba en común tierras que poseía en común (y que eran gravadas 
en conjunto) vivía en común en un mismo edificio grande, 
conservando cada persona o cada Pareja el derecho de dejar la 
comunidad, pero a su cuenta y riesgo, y abandonándolo todo. 
Esta supervivencia se, observa comunmente en las regiones del 
Centro, sobre todo en Nivernais, especie de provincia-museo, y 
recientemente ha sido detectada en número muy considerable 
en la Basse-Auvergne. en pleno siglo XVIII. Cada comunidad 
comprendía fácilmerte una veintena de personas, que contaban 
para un “fuego”, .y habitaba corrientemente apartada, incluso 
en un pequeño caserío al que a veces daba su nombre. 

c) Un poco en todas partes, hasta en el rico Vexin, la peque- 
ñez de algunas explotaciones as o, al contrario, su magni 
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tud excesiva, y cierta tradición, han impulsado u obligado a 
matrimonios emparentados a constituir, aun en pleno siglo 
XVII, especies de asociaciones de trabajo y de vida, a las que 
se llamaba “consortías”. Por contrato notarial, esos matrimo- 
nios emparentados (generalmente uno viejo y uno joven) se 
; elec eb a tomar, de un propietario señorial o urbano, 

explotación que las fuerzas y el materia] de uno solo so 
abrían bastado para hacer rendir. Esas asociaciones: de ““consor- 
tes” (“sossons” o asociados en Vexin) se hundían a menudo en 
quescilss domésticas y podían. romperse. De todos modos repre- 
sentan un tipo de familia e incluso un “fuego fiscal” que se 
encuentra a menudo en la3 provincias más variadas, hasta en 
Pretaña. 

d) Como la legislación consuetudinaria varía de una provincia 
a otra (rasgo fundamental del Antiguo Régimen, que volvere- 
mos a encontrar) se ven aparecer aquí y allá, sobre todo en 
Champagne, fuegos de solteros llamados curiosamente “semifue- 
gos”, casi siempre semifuegos de viudas, variedad abundante 
pot el hecho de h supermortalidad masculina más allá de la 
cuarentena. La frecuente regla de la mayoría de edad a los 25 
ibi conduce a veces a los juristas y a los recaudadores de 

puestos a considerar que las solteronas (las “muchachas vie- 
ar O se decía a veces) podían constituir, si no una “fami- 

, al menos un “fuego”. Curiosidades locales. 

e) La supervivencia, en los medios nobiliarios de provincia, 
de verdaderas familiae en-el sentido romano del término —un 
linaje bien frondoso, con muchos servidores y hasta vasallos—, 
sólo ofrece interés pintoresco o episódico, ya que h nobleza 
provincial constituyó siempre menos de un centésimo de la 
población, y las “familiae” desaparecían rápido. 

En ¡Sonjunto, la familia jurídico-fiscal del Antiguo Régimep 
no es muy diferente de la del siglo XIX. De alguna manerá 
representa el átomo de la célula esencial de la vida francesa, 
que es la parroquia, frecuentemente confundida con la comunidad 
rural, el terruño y la colecta. Y sin embargo, más allá de con- 
cepciones jurídicas, fiscales, hasta sociológicas, el historiador 
debe sostener que la verdadera unidad de base fue la explota- 
ción rural, familiar o no. Toda interpretación coherente del 
Antiguo Régimen pasa por esta unidad de producción y de 
vida. 
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14. El manso borgofión: el “meix” 


En la Alta Edad Media la unidad de 'explotación fue el mami» 
so... Unidad sólida, territorial a la vez que humana, quizf.' 
dominio de una famélia pero más que nada de un arado. Su : 
corazón era el melx, el mansus propiamente dicho, parcela paa 
la casa y sus “comodidades” inmediattas, cuya antigua superficiW”” 
parece haber oscilado alrededor del jornal (33 áreas). De forma... 
variada pero apoyada en un camino por uno de sus lados, ho. 
cada de setos por dos otros, el. jmeix representaba la tierra db F*- 
apropiación acrecentada, de estabilidad invariable en su rigurosa 3” | 
demarcación. Tenía su nombre, tomado a menudo a los habk"+* 
tantes, o a su forma, a su situación, a un incidente de se 
ocupación humana. .. era el núcleo esencial, el elemento deter- | 
minante... El que poseía el meix tenía al mismo tiempo sus 
sujeciones y sus derechos. Hacia 1680, el meix es reconocible Y y 
actual en todas partes. En cualquier región de que se trate, lA | 
palabra se repite con insistencia, como el testimonio de una | 
institución fundamental Nunca dejó de ser'la parcela edificada, | 
el lugar destinado a la mansio. Su primera 'función es dar lugar | 

a la mofada, que puede instalarse a su antojo, desarrollarse, 
organizarse en ella, pero no pasar sus límites. Incluso puede 
desaparecer sin que la parcela pierda sul nombre de meix, la 
cual, sin modificación de la renta habitual; (al señor) conserva 

de esta manera la posibilidad de ser edificada de nuevo y reco- 

brar su destino inicial. 

Pero por lo general las instalaciones no llenan totalmente el 
meix. Este tiene sus patios, sus “treiges”|(pasajes y caminos 
vecinales), su huerto, sus árboles. A veces incluye. algún cultivo, 
viñas, un algo de campo de pastoreo... Así pues, el meix fue 
un emplazamiento para la casa pero también una patcela privi; 
legiada, de explotación minuciosa y variada. 

El segundo elemento de la explotación había sido una par- 
cela que merece atención. Con frecuencia soidada al meíx, era 
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su anexo, su “ala”, una excrecencia. .. Era la tierra patrimonia) 
por excelencia y puede verse en ella la forma primitiva de la 
“hereditas”, de lo “propio”, sin duda el alodio original, el que 
perteneció al sistema territorial arcaico antes de desnaturalizarse 
en la constitución y evolución del sistema señoriall. Su cerco, 
definitivo o temporario, era una marca de propiedad. Lo que 
podemos saber de su estatuto jurídico nos deja suponer su 
antigua franquicia que era tan arraigada que el diezmo y los 
derechos feudales apenas pudieron penetrar en ella. , 

Dependencia directa del habitat, esta tierra estaba destinada, 
como el meix que prolongaba, a cultivos de primera necesidad 
—legumbres, cereales domésticos, cañlamares— pero podía ser 
dedicada a los cereales comunes. 

Algunos meix dependían de las tierras que constituían el 
suenpo de la femure. Esta imagen familiar de los tiempos caro- 
Iingtos no desapareció del todo. Aun en las regiones donde el 
meix perduró con fuerza, los diversos fundos que gravitan alre- 
Jedor de'*él siguieron siendo considerados como una especie de 
dependencia territorial. No es raro. .. hallar textos que descri- 
ban parcelas “dependientes” de un feudo. El vocabulario feudal 
persiste aun en esas regiones de vieja estructura... .. 

Pero, en general, la disgregación afectó profundamente al 
manso primitivo. ... 

Saint-Jacob, Pierre de, Les Paysans de la Bourgogne de Nord 
Ju dernier siécle de l'Ancien Régime, París, Belles-Lettres, 
1960, págs. 93-95. 


15. El alodio en Auvernia en el siglo y VIH 


. Hay dos categorías de tierras que se oponen, desde el punto 
de vista del dérecho feudal: las cemsuales, apresadas en las ma- 
llas Gel señorío, los alodios, que escapan de él. Las censuales 
ustán enumeradas en los libros de derechos señoriales y son 
objetos de reconocimientos cuya periodicidad es variable (casi 
sempre 30 años): están reducidas al pago de un “censo” anual 
y a diversas “servidumbres”. .. 

Las tierras “francas de censo” o “alodiales” no dependen de 
ningún señorio; por lo tanto no están gravadas por ningún cen- 
so ni sujetas a laudemios y ventas, ni al derecho de “prelación” 
tse trata de la recuperación señorial); ahora bien, en Auvernia, 
el principio jurídico ““ningún señor sin titulo” es de rigor (co- 
mo en todo el Mediodía y en parte del Centro), lo que equivale 
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l Se trata de una hipótesis que parece imposible de verificar. 
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1 1 
a 0rcir que en caso de discusión entre un ¡señor y un poseedor 
de tundo sobre la existencia de un censo, la carga de la prueba 
incumbe al primero, que es demandante; esta disposición fwS 
rable a los defensores campesinos (es) contraria a la que tiens 
vigencia en la mayor parte del reino: “ninguna tierra sia Mb. 


ñor”"... ¿Cuál es la proporción de las tierras censuales y AB... 
fundos alodiales? ... El único acceso que hemos podido id: . 


tar a la tierra campesina alodial es; la compulsa de m 
notariales... | 


Notarios de: cemsuales  alodios Cantidad de casos dudunia 


£ 2 


Manson 24' 57 | ] él pa 
Manzat 41 39 ' 5 Poy 
Beauregard 49 22 7 uE 
Besse 17 j 30 Bi 
Jumeaux 45 0 

Cunlhat 19JP] | 1 

Vertaison 44 27 0 

Thiers 16 $ - 

Lempdes 25 29 | 3 

Mezel 36 23 3 2 

Ambert 41 3, y 6 o 
Domaize 36 3 | 0 F 
Sauxillanges 30 131; 15 mE 


. . Surge que la alodialidad de los ias rurales en gua 


regiones de Auvernia, sobre todo en el valle del Allier, es u 


situación jurídica frecuente; parece serió mucho menos en país alí eN 


Poitrineau Abel, La Vie rurale en Basse-Auvergne an 


s, París, P.U.F. 1965, t. 1., págs. 341-343 (Nota: las indicaciondl 


entre paréntesis son del autor de este ppanual). . 3 


16. Poder y persistencia de los derechos señoriales: el "mama - 
de derechos” de Essigey (Echigey, Cóte-d'Or, cantón de Genlla) - 


de 1780 o 


Artículo Primero: Es debido al señor, en ocasión de las ventas, 
Ludemíios del precio de cada adquisición, generalmente sobre 
todos los bienes sin excepción a razón (de) la doceava parte del 
precio de cada adquisición, con el derecho! de retención o de 
comisión en el caso de que no se paguen los laudemios dentro 
de los cuarenta días, o de tomar la mulía de tres libras y cinco 


soles. 
y! 
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y Art. 2: Los habitantes de Essigey que tengan fuego y lugar 
. depen cada uno una gallina en el primer día de la cuaresma 
H antrante, y una corvea de brazo por cada maniobrista en la 
poca de la siega del heno, la dicha corvea siempre ha' sido 
echa, pero la gallina nunca fue entregada. 

Art. 3: Cada labrador u otros que tengan caballos o bueyes y 
| 
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arneses debe también anualmente una corvea de arado o caza 
¡vendimia) en época de-la siembra. 

Art. 4: Pertenece al dicho señor el cuidado de percibir elt  , 
diezmo en todas las tierras del señorío a razón de catorce gavi- 
llas cada uno, supuesto que el prior de Tart perciba una, de las 
quince de que cada cucho! (montón de gavillas) está compuesto = 
¡lo cual hace para los dos diezmos una tasa de 2/15). 

Art. 3: Pertenece al dicho señor ka justicia alta, media y baja, 
en toda la extensión de la directa. 

Art. 6: Todos los habitantes deben hacer guardia en el casti- 
llo del dicho lugar. 

Art. 7: Los habitantes deben sacar los desechos que conduce 
el agua del río a dos fosos del dicho castillo. Están también 

Y obligados a cercar con seto muerto el prado llamado le Closeau, 
¡del tamaño de nueve soitures y dos tercios (3 hectáreas). 

Art. 8: Todos los que venden vino al dicho Essigey deben 
una pinta de vino: al señor... que los vendedores están obliga- 
dos a levar a su castillo uha hora después de abierto el tonel. 
bajo pena de la multa de tres libras y cinco soles. .. 

Art. 9: Ninguno de los habitantes tiene el derecho de pesca 

¿ ni de caza sobre la extensión del territorio del dicho Essigey, 
k bajo pena de la confiscación de los aparejos y la multa de tres 
libras y cinco soles, y lo mismo para con los estanques. . 

Art. 10: En todo tiempo el señor puede tener sus bosques en 
banalidad y prohibición, sin que sea permisible a todas personas 
de tomar de allí madera ni enviar sus animales bajo pena de 
tres libras y cinco soles de multa... 

Extraído de Jos Archivos departamentales de la Cóte-4'Or, 
serie E, N* 2683, publicado en La Bourgogne des Lumieres, 
documentos de archivo editados por el Centre Régional de Do- 
ON Pedagogique, Académie de Bijon, 1968, págs. 

8-79. 


17. “Días” (sesiones) de un tribunal señorial en la Hanura de 


Sesiones ordinarias de la bailía del marquesado de la Perriere 
tenidas y expedida a la aldea de Franxault en el lugar ordinario 
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de la manera acostumbrada, por ños Cristophe Claude Joliclezo, 
abogado en la Corte, baile dde la Perriére, a requerimiento de - 
Mestro Jean Boisot, procurador fiscal en la dicha bailía, y to- 
dos los habitantes. 

Jos aquí; comparecientes a la sesión: Señores Denis Gauts, 
Jacques Desportes, acta del juramento presentemente die. 
por los dichos señores. . ; 

Sobre requerimiento del procurador fiscal, queda prohibidaa 
todos los habitantes de este marquesado cazar ni llevar el: ful. 
en las tierras de este sefioríc ni tan siquiera tener armas> de 
fuego en sus propias casas. y 

Prohibido... jurar ni blasfemar el santo nombse de Dios bajo 
peña de multa y de ser procedido contra ellos. . : 

Ordenamos igualmente no dar de beher a los habitantes, he 
jos de familia y domésticos durante los servicios divinos mi 
tampoco en otro tiempo, y a los dichos habitantes y otros no 
frecuentar las tabernas bajo pena de cien;libras de multa, aplich> 
ble mitad a la parroquia y mitad al señor. . 

.50 libras de multa a Jacquiot tabernero por haber dado 
de. beber.reincidiendo. .. 10 libras de multa a Fleuret tabernero 
tanto por haber dado de beber como por haber hecho rebaño 
separado. . 

Prohibido a-los hapitantes tener cabras, .. .enviar a sus lecho- 
nes á pastar a los prados, prohibido dejar que los trilladores 
tengan pipas encendidas en los graneros bajo pena de diez libras 
de multa contra los que lo permitan y de prisión contra los que 
lo hagan. .. Prohibido fumar y levar fuego en las calles. . 

Archivos departamentales de la Cóte d'Or, serie B 2.. texto 
citado por Saint-Jacob, Pierre de, Documents relatifs a la com- 
munauté villageoise en Bourgogne du milieu du XVlle. siécle a 
la Révolution, Dijon, págs. 60-62. l 


18. Elección del “consejo ordinario” J de. los “cónsules” de la. 


comunidad de Trets (Provenza). ] 


Nominación del consejo ordinario 


«Cuando la fiesta de Navidad, después de haber asistido a la 
misa del Espíritu Santo celebrada a las siete de la mañana en La 
iglesia parroquial, los cónsules y el consejo, ordinario se dirigían 
a la Casa común en presencia del juez (señorial) o de su tenien- 
te. Entonces, en el seno del consejo, se elegían cuatro personas 
de las más alibradas (de las más tributadas para la talla real, 
que se basaba en el catastro, es decir, los propietarios más 
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wrandes) que estaban enfargados de verificar la regularidad de la 
nueva elección. El oficial de justicia inscribía luego! sobre bille- 
tes los nombres de cien alibrados más y, después de haber 
puesto todos esos billetes en una caja, un niño elegía veintidós 
al azar, lo que representaba veintidós consejeros. Con los dos 
cónsules y el tesorero, tal era la composición de ese consejo 
ordinario. .. (Después del) nuevo reglamento del 12 de mayo de 
1768..., la elección de los consejeros iba a hacerse entre un 
número restringido de habitantes. En efecto, el oficial de justi- 
cia inscribía sobre treinta y seis billetes el nombre de aquellos 
que poseían por lo merios tres libros catastrales en Trets. Luego 
se ponían esos billetes en una caja y se sacaban veintidós a 
suertes. .. Figurar entre los cien, luego entre los treinta y seis 
más alibrados en una comunidad de aproximadamente dos mil 
almas, era el resultado de una selección severa, basada en la 
posesión de la tierra... 


Nominación de los cónsules 


Los veinticinco bilietes que representaban a los miembros 'del 
consejo eran (luego) reunidos en una caja... de donde se ex- 
traían los nombres de tres personajes llamados * *“nominadores 
de ,los oficiales municipales”. Entonces cada úno de elos pro- 
ponía a alguien para llenar las funciones de primer cónsul y de 
segundo cónsúl respectivamente, y era la suerte la que atribuía 
los cargos por el sistema de sacar a suertes. (Depués de 1768) 
es en adelante el cónsul-alcalde* el que propone tres candidatos 
y la suerte decide. 

Sumeire, GabriebJean, La Communauté de Trets a la veille 
de la Révolution, Aix-en-Provence, La Pensée Universitaire, tex- 
to multigrafiado, 1960, 242 págs., págs. 24-25 y pág. 34. 


19. Convocatoria y orden del día de una “asamblea de los 
habitantes” en Borgoña. 


1 
Por ante mí, Francois Girardin, notario real de la residencia de 
la ciudad de Beaune, abajo firmantt, este día de hoy veinticua- 
tro de junio de mil setecientos setenta y seis, siendo alrededor 
de las ocho de la mañana en la aldea de Combertault en el 
lugar ordinario de la asamblea de los habitantes... a la salida 
de la misa parroquial... ha comparecido en persona Pierre De- 
vevey, labrador, y que vive en la dicha Combertault, ej cual me 
ha dicho que ha hecho reunir a los habitantes del dicho Com- 
bertault al son de la campana de la manera acostumbrada en 
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estos presentes día, lugar y hora, y que les ha informado qué 
hay varios objetos que interesan a la dicha comunidad sobre lod .— 1 
cuales es necesario tomar medidas. oo 

Que el primero concierne a un pedazo de tierra dependieaty: 
de llos comunales! de Combertault que ha sido usurpada pags: 
Jean Gaudrillet y contra el cual la dicha comunidad ha ob: 
sentencia en la bailía de Beaune. .. y que esta sentencia 
sido levantada. .. al menos no han recibido copia de ello. *% 

Que el segundo concierne a una renta de ocho medidas 
avena que los arrendatarios del marquesado de La Borde f 
a la comunidad. . . y sobre la cual han obtenido contra ella. 
comunidad) un juicio, sobre lo cual los habitantes, habié 
consultado con (dos abogados de Dijon). .. son de opinión. 
el derecho de ocho medidas de avenz exigidas a la comuni 
por derecho de guardia no es habido (debido), que la sentenda= 
no es sostenible y que Jos isis conseguirán hacerla refa 
mar. + 

Que el tercer objeto concierne a átrededor de tres jornales de 
tierra que lh comunidad vendió hate doc. años (y que esper 
recuperar). . 6 

Que el cuarto a trata de peros panticipos (hechos : 
los comunales). . 

Y que el quinto objeto se ile a las derechos de 
diezmo otros que tos arrendatarios (del señor) han introduci 
y quieren exigir de los habitantes, sin querer. ...- mostrarles tit 
los en virtud de los cuales les quieran percibir los dichos e. 
chos, que habiendo llevado las quejas al señor para pedirle 
comunicación de sus títulos y librds de derechos, ella ha 
constantemente negada. % 

Sobre todos los cuales objetos b di ho Piere Devivey ha EE. 
invitado a los dichos. habitantes reunidos a deliberar presente- **: 
mente a fin de que no se pueda imputárle ninguna negligencia . 
por el interés de la dicha comunidad dprante el tiempo de su .. 
ejercicio. . ER 

Documento de los Archivos cortinalos de Combertault, Co- 
te-d'Or, publicado por, Saint-Jacob, Pierre de, Documents "rela- 
tifs a la communaulé | villageoise en Botirgogne du milieu du 
XYlle. siécle a la Révolution, Dijon, Bernigaud et Privat, 1962, 
188 págs., págs. 47-49. 


Mo 
CA AI A e ad 


A] 
a SR cr o q 


CAPITULO V 


LOS ELEMENTOS DE LA SOCIEDAD RURAL 


1 


1 
1. EL FACTOR DE EXPLICACION: DE LA PRODUCCION 
A LA RENTA. 
2. POR DEBAJO DEL “UMBRAL” DE RESIDENCIA: EL MUNDO 
DE LOS ERRANTES. 
3. LOS CAMPESINOS DEPENDIENTES. 
4. LOS CAMPESINOS INDEPENDIENTES. 


Es a la vez fácil y vano buscar “los Ordenes” en el campo 
francés. Los tonsurados són uno o dos por aldea, más un diez- 
mero lejano, y algún convento en el horizonte. Los del “segun- 
do orden”, sólo residen allí temporasiamente o si son lo bestan- 
te pobres diablos. Los burgueses en el viejo sentido —urbanos 
ricos no nobles y no clérigos— no aparecen alli mál que por 
excepción, Pero toda la parte “vil y mecánica” del “tiers estat” 

(tercer Estado) vive allí, más de las cuatro quintas partes de los 


súbditos del rey. 

La enorme y tradicional riqueza del reino es producida esen- 
cialmente allí; y los que aprovechan de ella están esencialmente 
en Otra parte. El campo francés contiene la categoría casi ente- 


ra de los dominados. 


1. EL FACTOR DE EXPLICACION: DE LA PRODUCCION 
A LA RENTA. 


1 

Salvo para los últimos propietarios de alodios, ninguna porción 
de la tierra francesa pertenece plenamente al campesino. Su 

“propiedad” nunca es entera. El derecho del señor está siempre 
reservado. Está simbolizado por el tributo más débil, el más 
antiguo, el más significativo ; el censo: lo está además pos la 
intervención señorial en caso de toda enajenación de parcela, 
sea que resulte de una sucesión, una venta o un cambio: en ese 
caso el señor percibe un derecho de nombre variado y |puede 
sustituirse al comprador por el mecanismo del “retracto”, que 

s “feudal” sobre las tierras calificadas de nobles y “censual” 
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sobre las tierras calificadas de plebeyas, por lejos las más QumO! 

rOSas. a 

Ninguna cosecha puede ser iciactáda (salvo en las huertas) _ 
no ha pasado antes, la carreta del diezmero. Y si bien el diemmgs * 
ro se contenta a veces con el 3 O/o de la cosecha bruta (en Maik: 
Bretaña), habitualmente va más allá y se mantiene casi 
entre 7 %o y 8 %o, 10 a 12 Oo en el sudoeste. 

En dos o tres casos de cada ciñoo, el campesino q 
trabajado la tierra no la “posee” , ni siquiera en el sen 
tringido que reviste ese término bajo el Antiguo Régimen.' 
mo arrendatario, como aparcero, O en una situación más 
pleja, debe dar al “amo” el monto de gu alquiler, en especie; 
dinero, en trabajo, a veces las tres cosas juntas. 

Las condiciones técnicas de la época hacen también ed 
reserva de la futura simiente sea particularmente gravosa, 
todo en cuanto 4 Jos cereales. Como el “rendimiento” 
en tierras suficientemente buenas¡se acerca a 5 por 1 (6 
enormes variaciones en el tiempo y en el espacio), debe gm 
darse entonces la 'quinta parte de las cosechas para las fu 
siembras. B 

Desde luego no hay que olpidar el gravamen fiscal d 
comunidad rural +débil habitualmente “pero no siempre— pp; 
considerable .crecimiento de los impuestos reales a partir. 
1635 (para financiar la guerra).. ia 

Los historiadores han intentado, según las provincias y 
años, evaluar esa cuádruple quita (excluyendo las indispe q 
simientes). Sus análisis minuciosos, contrastados, no siempre sr 
renos, oscilan (los más serios) en re la quinta parte y la mitaf; 
de la cosecha. : 

Esta quinta parte o esta mitad (aropondremos el. tercio):* 
constituye la renta territorial —real, señorial, decimal, propietar 
ria, motor del poder del reino y de su sistema social. Los 

pagadores de renta son los dominados; los: perceptores de la ' 
renta y sus agentes son los dominantes. En ese contraste ele- 
mental pueden ubicarse por lo menos las nueve décimas partes 
de los habitantes del reino, y hasta cierto punto, el rey mismo. 

Pero unos y otros dominan o soh dominados de manera” 
diferente y en grados diversos. En la sociedad agrícola y rural 
los dominados son por lo menos de tres clases y dos barreras 
fundamentales los separan. Una es la de, la residencia; otra, la 
de la dependencia. 
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:, POR DEBAJO DEL “UMBRAL” DE RESIDENCIA: EL MUNDO 
DE LOS ERRANTES. 


£l mundo de los errantes oscila dql campo a la ciudad; si no, 
no erraría por completo. Por su misma movilidad, es difícil de 
captar. Al menos los documentos permiten percibir a los erran- 
tes! cuando deben detenerse. 

Ahora bien, se detienen cuando piden ayuda y se los capta 
entonces por la vía de la caridad: en la puerta de un presbiterio 

o de un convento, y más aun, en Jos organismos urbanos, Hó- 
tebDieu para los enfermos, Hospitales generales y Oficinas de 
pobres para los otros, bien que estén reservados casi siempre a 
los ciudadanos. 

Los errantes se detienen también cuando tropiezan con los 
organismos de represión: gendarmería, encargada de la policía 1 
de los caminos principales, sargentos ““atrapa- pillos” en las puer- 


- tas de las ciudades, ronda u otros “sargentos” en el interior; los 


vemos entonces ante el tribunal de flagrantes delitos, el del 
señor o el del rey; y pronto en alguna celda o en algún hospi- 
tal, puesto que el “gran siglo” se las ha ingeniado para conver- 
tir esas casas de caridad en casas de corrección. 

A veces los errantes se detienen por su cuenta, para tratar de 
trabajar un poco, en ocupaciones temporarias, intermitentes o 
poco confesables Pueblan los dormitorios públicos de las ciu- 
dades, los refugios de ls corporaciones (los más serios), las 


¿ cortes de los milagros e incluso se instalan en el campo, fuera 


de las aldeas, al borde de los terruños, construyendo especies 
de chozas ligeras, aprovechando grutas naturales, tolerados en 
alguna construcción casi en ruinas si pueden servir como mano 
de obra, mantenedores de fosas, podadores de setos, cazadores 
de topos, talladores de Zuecos, cesteros, amoladores, carbone- 
ros, traperos. Semiestablecidos o por lo menos acampados. 
“ocupando lo cubierto”, spn amenazados entonces por los orga- 
nismos fiscales que tratan de introducirlos en los roles imponi- 
bles, aunque sólo fuera por algunos céntimos. 

Finalmente, captamos a los errantes en el momento en que 
se detienen para siempre. Sea que mueran en un hospital, en un 
granero, en el camino, en el arroyo, siempre terminan acostados 
sobre el registro de su última parroquia y el cura cumple habi- 
tualmente con su deber, que es describir largamente ese cadáver 
insólito, darle sepultura cristiana si ha descubierto sobre él al- 
gún “signo” de cristianismo: una cruz, una medalla, un rosario. 
No hay parroquia en Francia, que un año u otro, no ha- 
ya sepultado algún mendigo, alguan pobre muchacha, niños 
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abandonados —en gran número a veces en los años de crisis—, 


Están los profesjonales de la mendicidad y de los caminos. a. lu 


pueblo aparte de los gitanos, reos y temidos a la “Weg. 
porque pasan por brujos, ofrece pequéños trabajos, espectác : 
populares y servicios peligrosos. Las compañías de exhibi 
de osos y de fenómenos, de exhibidores de imágenes tamb 
difieren sólo por grados de las compañías de actores ambyuWk 
tes en las cuales Moliére hizo su experiencia. Urbano, de ¡pl 
dencia como la clientela, pero reclutado en el campo entre, 4 
madres solteras y las sirvientas licenciosas, el mundo de la pa 
titución, mal conocido, con su código, sus jerarquías, sus mil 
drigueras y su lenguaje; cercano y distinto] el de las cortes 
los milagros y de la mendicidad -concertada y estructurada, 
mentado por todo un comercio de niños. En todas partes, es 
los caminos principales, en los poco seguros bosques, fuertes: 
organizaciones de bandidos, de los que Mandrin fue una de ls 
últimas y populares “vedettes”, mezclados con contrabandistar” 
y traficantes de sal, infantería disponible para las futuras chu. 
nesías Todos esos profesionales, no aventureros aislados imp” 
grupos ¡sociales estructurados. cuyo efectivo total podía alcafki' 
zar varias decenas de res... | AE 
Había grupos de trabajadores, viajeros de larga distancia con 
itinerarios precisos y jalonados por etapas rituales, que oscila- 
ban de su residencia familiar asu zona de trabajo, o bien 
emprendían st “vuelta de Francia”. Entre ellos había numero- 
sos montañeses que se empleaban durante el invierno o durante 
sus años de juventud antes de volver —o no— a su región: albañip- 
les del Limousin, maestros de escuela del Brianconnais, exhibk 
dores de marmotas y deshollinadores saboyanos, cpsechadores y 
vendimiadores en bandas disciplinadas, que “subían” desde el 
Mediodía precoz hacia los campos más tardíos. Otros viajeros 
de itinerario preciso eran los compañeros, peatones semiclandes- 
tinos, con su bastón, su cantimplora de calabaza y su bulto;! 
más importantes, aunque mal conocidos, los 'buhoneros, a veces 
equipados con una mula, a veces con una carreta, tralan hasta 
el fóndo ¡de las provincias las cien atracciones de la ciudad: 
agujas, encajes, baratijas, ungúentos, elixires miríficos; pero so- 
bre todo vehiculaban y vendían por pocos céntimos el instru- 
mento esencia] de la cultura popular, el libro barato, la peque- 
ña compilación piadosa, almanaques, “folleto azul” de Troyes o 
de otra parte, hasta líbelos y obras prohibidas. La presencia de 
su paso sugiere su cantidad, que debió contarse por millares, 
como todas las categorías ya enumeradas. Otros profesionales, 
más siniestros, pasaban también en día fijo: el “encargado” o la 


E 


ie. 
| 
y | ¿> HLEMENTOS DE LA SOCIEDAD RURAL | 


«wcargada”, con su carreta llena de reción nacidos “cargados” 
usta la “nodriza provinciana o la “exposición” en Paris, en 
ondiciones tales que en cada Fl9pa se aliviaba de cadáveres 
-¿pidamente reemplazados. 

Eso no era todo. A esos profesionales se agregaban desclasa- 
ios de todo origen. Mutilados o “imbéciles”, aptos sólo para 
««nder la mano; aprendices fugitivos, frecuentemente hartos de 
malos tratos o de tareas demasiado rudas; sirvientas embaraza- 
lis y madres solteras expulsadas de todas partes pues toda la 
uviedad las condena sin apelación; desocupados, aventureros, 
al vez antojadizos; mucho .más a menudo, soldados fugitivos, 
43 después de un reclutamiento irregular o que sufren la “nos 

ulgia de la tierra”, frecuente en los campesinos jóvenes, o que 

y pueden soportar la disciplina del cuerpo o la de la batalla, 

«n una época en que la deserción era la plaga del ejército y 
:anzaba normalmente a la quinta parte de los efectivos; final- 
| mente, soldados “desmovilizados” a quienes, después de largas 
+ umpañas y vastas rapifñias, costaba mucha readantarse a la vida 
J avil. ¿Y por qué no agregar el ejército regular mismo, escasa y 
Í :tedíamente acuartelado (salvo los cuerpos de élite), marchando 


e etaph en etápa, alojándose en casa del lugareño, instalándose 
qu y lallá para gus “cuarteles de invierno”, seguido siempre 
vor hordas de desarrapados, de comerciantes sórdidos y de muje- 

| res y de niños más o menos legítimos? ] 

En algunos años la muchedumbre de errantes se hirichaba de 
¿oIpe. Primero niños, de :los que se desembarazaban mandádo- 
p dos “al pan” o al merodeo; después familias enteras, cuando la 
¡ usta o la peste se abatía sobre una provincia, cuando amenaza- 
¡ vu da invasión e incluso cuando venían a acampar los soldados 
1 del rey, Miedos pánicos que lanzaban aldeas enteras a los camr 
aos; tropas de miserables huyendo de la epidemia, del hambre 

. de su propio miedo. Todos esos desclasados de la coyuntura 

' se volcaban sobre los caminos con sus miserias, sus parásitos y 

lus virus, sembrando a su vez el terror, extendiendo a menudo 
+, + epidemia de la que huían, irritándose 4 veces ante el espectácu- 
lo de barcos o carretás que suponían cargados de trigo, capa- 
ces de aullar, de pillar, de destrozar, a veces de matar... 

Si seiquiere tratar de estimar bien el número de esos errantes 
je. profesión o de ocasión, si se les agregan los mendigos de las 
ciudades (no menos! de 20.000 sólo en París), si se piensa en 
los desertores e incluso en los no desertores, ¿no se sobrepasan, 
y quizás largamente, los doscientos mil? Tantos como la noble- 
za, tantos como el clero... Esas muchedumbres difícilmente 
verceptibles han planteado muchos problemas. sobre todo en 
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El umbral superior es naturalmente lel de la independencia, 
independencia principalmente económica, pero ésta implica to» 
das las otras. El campesino] realmente independiente es aquél 
que, cualquiera que sea la e Al está seguro de sacar de 
las tierras que tiene en propiedad o en arrendamiento la subai» 
tencia completa de toda su familia (y, si es el taso, dem 
servidores), que está seguro de pagar sin penurias tod 
impuestos y de realizar a, merudo ventas fructíferas « 
permitirán redondear su rebaño:o sus tierras, llenar la boda y 
dotar bien a sus hijos ayudándolos, cuando es posible, a ación de 
su grupo de'origen. Fueron fuertemente minoritarios en todas 
las provincias francesas: los engontraremos en el párrafoab: 
guiente. : : mm 
Entre estos dos umbrales se inscriben naturalmente dos o 
tres millones de jefes de familia que constituyen la mayoría de 
los franceses: micropropietasios o no propietarios, microarrenda» 
tarios, O microaparceros, pequeflos criadores sin verdadero rela 
ñó, pequeños trabajadores sin muchas herramientas. Sus came 
fueron chozas, su vajilla, de madera y de tierra, su guard 
valía pocas libras. Sólo tratában de “llegar a fin de afio”. 
qe participaron (salvo como testigos mudos, y así y tr; 
.) en las asambleas de la parroquia; nunca fueron **mayaf: 
ns , nunca miembros del “cuerpo político” ni, por supues- 
to, síndicos o cónsules (dos equivalentes aproximados de los 
“alcaldes”? rurales actuales). Salvo en! algunas provincias del ñor- 
te y sobre todo del este, nunca supieron leer ni escribir. Su 
alimento espiritual fueron los sermones del domingo, el culto 
de los santos y de las reliquias locales, las viejas leyendas Tesuch 
tadas en cada velalla. Conservaban-en una especie de memoria 
oscura, todos los temores, los pánicos, las brutalidades, las m» 
misiones. Hicieron a sus mujeres tantos hijos como el Cielo 
quiso enviarles, la mitad de los duales nunca legó a la edad 
adulta y Jos sobrevivientes no tenían prácticamente ninguna 
chance de ascenso social. 


Su dependencia económica, social, política y cultural fue total 
y sin esperanza ordinaria de mejoría. 


Sin medios, a veces sin entendimiento, 'y dias que fuera 
su coraje, esos dependientes habitualmente estaban amenazados. 
Amenazados por la epidemia, que su debilidad no soporta; por 
la epizooría, que los arruina de golpe (no podrán comprar hue- | 
vo ganado); por las rudas variaciones de la cosecha y sobre todo ' 
del empleo pues con su trabajo para otros tratan de comprar 
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se pan que ellos no producen con suficiencia. En caso de 


catástrofe económico-demográfica —corriente hasta 1710 ó 
1750— son arrojados a la mendicidad, el erratismo o la muerte.. 
En esta clase los descensos son más frecuentes que Jos ascensos. 

Monografías ya numerosas permiten presentar diversos tipos 
de campesinos dependientes. La variedad de las situaciones y de 
las provincias es tal que podríamos demorarnos largamente en 


ellas. Nos limitaremos a. cuatro ejemplos: 
El obrero manual, tejedor de Picardía, frecuentemente pro- 


pietario de su choza de adobe, no “tiene” casi nada, fuera 
de su jardín y de una_o dos minúsculas ' lonjas” de tierra que 
trata de cultivar lo más que puede. En su ganado no hay caba-. 
lo; casí nunca vaca o cerdo; se reduce a. algunas gallinas y a 
rocas ovejas que el pastor comunal conduce a los rastrojos y 
harbechos, cuando no comen paja en un establo fétido.. En el 
momento de la cosecha reembolsará con “jornadas” al arrenda- 
tario mayor por el préstamo, de sus caballos y de su arado, 
éstas le darán también un poco de grano para el invierno. Eso 
no basta, y debe hilar lana o tejer o simplemente prepásas las 
“cadenas” que serán terminadas, cruzando los hilos de la trama, 
por trabajadores más especializados. Como cerealista y como 
jornalero depende de los “buenos labradores”; mano de obra 
primaria del textil, a menudo no posee ni la materia prima ni el 


oficio de tejer, que le procura algún cpmerciante-empresario 


que vive en una pequeña ciudad o en Amiens. La dependencia 
de esa muy pequeña gente, entonces, es múltiple. Sus dos acti- 
vidades, cuyas crisis sobrevienen al mismo tiempo y se estimu- 
lan la una a la otra, duplica la fragilidad de su suerte. Blancos 
designados para todas las formas de crisis, constituyen desgra- 
ciadamente la gran mayoría de las aldeas picardas durante todo 
el ¡Antiguo Régimen. 

Los “aparteros”' del oeste constituyen en un medio muy 
diferente, ¡otro tipo de campesino dependiente. Están ligados a 
un “amo” que habitualmente es el señor, mediante contratos 
fijados a la vez por la costumbre y por actos notariales. Esos 
contratos, infinitamente variados, se ajustan mal a nuestras cla- 
sificaciones simplistas y anacrónicas: no son ni, verdadera apar- 
cería ni verdadero arriendo y sin embargo algo de los dos jun- 
1OS, con mayor número de disposiciones más antiguas aun y 
también más “feudales”. En Bretaña, en especial, imponen co- 
rrientemente una mezcla de ofrendas rituales, de corveas con- 
suetudinarias, de pesados acarreos (gratuitos), de champarts, de 
prestaciones fijas menos en dinero que en especie (trigo, mante- 
ca. lino, cría), de plantaciones dq árboles y de reparto más a 
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menos por mitades de una parte de la cosecha. Salvo excepcio- 
nes, las explotaciones efectivas son: casi siempre minúscula 
algunas “rayas”, E. surcos”, unidades de labranzas co, 
tidas en unidades medida; y si superan la decena de hee 
reas, los campesinos frecuentemente deben asociarse, forW 
*“consortías”” de parientes para poner en común de a 
caz su fuerza de trabajo y su material de trabajo y de tra 
En la práctica, la subsistencia e incluso el éxito de unos Y 
otros se debe sobre todo a la existencia de un ganado 7 
bastante abundante, favorecido por la extensión y la dive 
de las pasturas. Un segundo factor favorable proviene del cad 
vo simultáneo de dos cereales, uno rico para la expo 
(trigo candeaj), otro pobre y de temporada diferente, para: 
consumo (centeno, alforfón). La estructura de las explotacio» 
nes, la fuerza desigual del ganado, el rigor desiguai de los cost 
tratos y de las quitas señoriales y feudales, las eventualidades |! 
meteorológicas finalmente, regulan los contrastes y los matices ! $ 
en las diversas formas de la miseria, de la mediocridad o de ua _.; 
semidesahogo. Hay, sin embargo, un indicio inquietante: en una. 
región muy bien estudiada, la Gatine poitevina, la mitad de ile” 
aparceros no llegaban a la mitad de su contrato, se endeudebed 
se iban, abandonaban sus magros bienes:o pura y simplemen 
eran echados. Al revés, regiones excepcionalmente ricas, sobre 
todo por sus disposiciones naturales, llegaban a nutrir un cos- 
tingente poco habitual de campesinos desahogados, cuyas ven- 
tas al cxterior eran casi siempre muy ¡substanciales: grandes 
polders normandos, litorales bretones de inviernos clementes y | 
tierras muy mejoradas gracias a los abonos marinos y a un 
trabajo incesante e inteligente. | 
1 


1 
1 


Menos conocidos hasta fecha reciente, los tipos campesinos 
del Mediodía parecen a la vez más diversos y más favorecidos. 
Se encuentra, por cierto, en todas partes, mano de obra misera- 
ble, desprovista de toda propiedad, absolutamente dependiente 
de los empleadores; pero su número es bastante débil. Mucho 
más numerosos son los pequeños propietarios a quienes la dieta 
alcanzaba con poca frecuencia. Siñ embargo, materialmente no 
se los ve provistos inás que del “manso”, de algunas parcelas, 
de un pequeño utillaje en madera, de un asno y de algunás 
ovejas. Pero gozan de las bendiciones del clima y del terruño. 
Excepto algunos horribles pantanos, habitan las regiones más 
soleadas y salubres de Francia. La estructura de los terrufios 
reserva una amplia parte a los eriales y 'al monte, que pueden 
alimentar casi sin gasto coasiderables rebaños de carneros, y ser 
penetrados por la roturación, si es necesario. Una buena adapta- 
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ción al clima, con los trigos mediterráneos en rotación bienal; 
una ciencia, muy rara en Francia, de la horticultura y la arbori- 
cultura, con el beneficio de plantas nuevas llegadas de Oriente 
y de España; una frugalidad excepcional y sin embargo el régi- 
men alimenticio quizás más “equilibrado” del reino: la presen- 
cia de cultivos que dan excedentes fáciles de vender (olivo, 
viña, frutas secas para Cuaresma).tanto más cuanto que el río y 
sobre todo el mar nunca están lejos; la presencia, desde por lo 
menos el primer tercio del siglo XVII, de una planta casi mila- 
grosa, de enorme rendimiento (comúnmente 100 por ], veinte 
veces lo que cualquier “bled”), el maíz americano llegado por 


Navarra, precioso también para el ganado y fácil de introducir | 


vomo cultivo añadido o intercalado. Otros tantos factores que 
ofrecen condiciones bastante felices a los pequeños campesinos 
Jel Mediodía. Se recordará también la atmósfera de libertad: la 
persistencia de los alodios, la necesidad, para el noble y para el 
señor, de dar pruebas para ser aceptados como tales, la debili- 
dad de la quita señorial (pero la extrema carga de los diezmos), 
el relativo poder de las municipalidades, de los “consulados”. 
En esas poblaciones meridionales, desde por lo menos 1660, no 
fueyobservada ninguna 'hambruna” digna de ese nombre, privi- 
legio inapreciable, casi increíble... Se comprende entonces que 
converjan hacia esas provincias benditas todos los miserables de 
la vecindad y sobre todo los rudos montañeses, esos “gaba- 
chos” que han salpicado de “mendicidad” todo el Bajo Langue- 
doc. - A 

A imagen de esos meridionales relativamente favorecidos, se 
pueden evocar, bajo otros cielos, tipos de campesinos a los 
cuales les fue atribuido localmente el término pintoresco de 
[“haricotiers”)] frijoleros. Estos “tienen de sus propios” un con- 
junto de tierras de superficie basiante mediocre —algunas hectá-' 
reas— pero no ridícula; poseen instrumentos de trabajo y un 
pequeño ganado; practican una hábil policultura y utilizan con 
inteligencia sus recursos y Su tiempo de trabajo: un.poco de 
cría, un poco de horticultura y de arboricultura, bien cuidadas 
e incluso especializadas, un poco de trigo, de trabajo en casa y 
para otros. Este conjunto armonioso y a menudo muy “fran- 
cés” (en el sentido septentrional de la Isla de Francia) da fre- 
cuentemente la seguridad de la subsistencia y del pago del im- 
puesto. Y sin embargo, esta economía diversificada es frágil: 
lina epizootia, dos años malos, la enfermedad del jefe de fami- 
lia, pueden llevar al endeudamiento, prefacio habitual de la 
caída a la categoría inferior y mayoritaria, la de los dominados 
perpetuos, cuya vida o supervivencia es siempre un problema. 
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La posesión y el trabajo asiduo de:algunos cuadros de buena 
viña basta para determinar condiciones de vida bastante compe. 
rables, y a veces mejores, a condición de que la uva madúte y 
el vino se venda bien: en efecto, la explotación de la vifilk- 
requiere más mano de obra y habilidad que material costasilk 
Pero al igual que los chaucheros, 'muchos viñadores viven el 
tírmite de la seguridad y pueden hundirse rápidamente, 
todo cuando el, mercado está [atestado, en, un medio soci 
que las caídas son siempre más frecuentes que los ascensos: Él 
Podrían señalarse muchos otros matices provinciales y sd: 
Jes. Sólo agregarían retoques a la definición del campesino Mk. 
cés mayoritario, que vive eri la incertidumbre y en la depé 
dencia. Incertidumbre, tanto del invierno más cercano como 
más lejano, que proviene de la insuficiencia de tierras, de mi 
risl, de ganado, pero también del volumen 'de la quita multifá 
me operada sobre el producto bruto por rentistas sucesivos 
simultáneos. Incertidumbre derivada fimbién de las Condiciolk 
meteorológicas, de las variaciones fiscales, de las vicisi vdes: - 
la salud familiar, acrecentada por una especie de angustia WE. 
viejo origen. En todos los casos,: dependencia económica, socÑ 
jurídica, política, cultural, del empleador urbano o ,Tural, 
“amo” del arriendo o de h aparcería, del señor, del cue 
político, de la Igjebia tanto en sus aero como en sus Y 
moneros. 4 
Dependencia e incertidumbre, no. traen forzosamente reb 
lión ni miseria constante; la habilidad, la costumbre y tambi 
cierto embrutecimiento alimentado por una cultura nula o 
nos que nula condyoen casi siempre a la pEBrOción: en 
baja » fluctuante mediocridad. 


4. LOS CAMPESINOS INDEPENDIENTES | 
jo 
Los campesinos realmente independientes, que durante el Anti- 
guo Rúgimen, en proporciones muy variables, ,encontramos un 
poco por todas partes, no constituyeron mayoría en ninguna, 
Salvo caso de catástrofe, la seguridad de sus familias y de sus 
explotaciones estuvo siempre a salvo. Hacen producir un “ni- : 
cleo de eranja”, importante, habitualmente superior a diez hec- ; 
táreas y a veces a veinte. La tierra no siempre les pertenece; h 
muchos! de esos “independientes” nol son propietarios, aun en 
el sentido antiguo de la palabra, sino sólidos arrendatarios de 
una rica familia o de una robusta institución religiosa, y casi 
nunca aparceros. En todos los casos, '“ganado vivo” y “ganado 
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-“uertó” les pertenecen en propiedad y son importantes: varios 
uros, Caballos o bueyes; una decena de vacas por lo menos, por 
Y» Menos unos cincuenta carneros; grandes arados de rueda. 
-3stras, rodillos, hoces, carretas con ejes de hierro (la posesión 
Jv muchos “fierros” casi es signo de holgura). El empleo y a 
menudo la posesión de sólidos instrumentos de producción, de 
hbranza, de cultivo, de transporte, permite y simboliza su inde- 
nendencia: son empresarios de cultivo provistos de un capital 


de explotación. 
Comúnmente utilizan asalariados, sea en forma constante. 


icriado, sirvientas), O intermitente (jornaleros), lo cual les da el 


' prestigio, la «posición, el poder del empleador ante los campesi- 


2n0s modestos, sujetos así a una dependencia suplementaria. Su- 
«ción que puede ir. muy lejos: habitualmente, el campesino 
modesto necesita el arado, caballos, y muchas veces provisiones. 
semilla, adelantos del rico; le firma, a cambio, pagarés que por 
'v general serán sakldados en trabajo. Y la marca de esta suje- 
ción se ve en el momento de las sucesiones: masa de “deudas 
activas”, cada una de ellas bastante ligera, entre los numerosos 
papeles del rico; a la inversa, “deudas pasivas” en los! papelitos 
hallados en casa de los humildes 

No es superfluo subrayar que, frecuentemente, el campesino 
independiente está alfabetizado, en las provincias “adelantadas” 

de Normandía a Alsacia—, hasta lega a poseer algunos libros. 
Por supuesto, el campesino independiente pertenece al “cuerpo 
político” de la asamblea de los habitantes; muchas veces repre- 
senta allí el papel importante y digno de mayordomo, de sindi- 
co, de cónsul Es raro, finalmente, que la costumbre no le 
adjudique, en los actos más 'o menos oficiales (parroquiales. 
notariales, fiscales, judiciales) una especie de título que a la vez 
consagra y anuncia su “dignidad”, expresión de su fortuna y de 
su poder. En la cuenca de París es el “labrador” (titulo trivial 
v ausente en otro lado); en todo el Mediodía, es el “ménager” 
idiréctor, organizador), más raramente el “dueño de campo” y 
a veces hasta el “burgués”. 

Desde luego, pueden distinguirse todos los grados que sepa- 
ran la holgura modesta de una verdadera opulencia. Entre el 
“buen labrador” con dos caballos, veinte hectáreas y seis vacas. 
y el poderoso arrendatario de un centenar de hectáreas, del 
señorío e incluso de los diezmos, la distancia es grande. Pero su 
sorprendente oposición con el campesino dependiente va mu- 
cho más lejos: llega hasta la oposición de “clase”, en las provin- 
cias más contrastadas y desarrolladas, sentida de vez er cuando 
y que lo sérá cada vez más. 
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A parur de los más poderosos de esos grandes labradores se 


uperd con mayor o menor lentitud el ascenso del campesinado— 


hacia condiciones, habitats (urbanos) o tipos de fortuna que le 
parecen más honorables. Una parte del bajo clero secular, em 
realidad escasa, se recluta en ese medio rural acomodado; 
falta fortuna pata llegar a sacerdote:]de 50 a 200 li 
renta, según las diócesis y las épocas. También proviene, 
una parte de los pequeños comerciantes de la ciudad, e 
oficiales modestos; pero esas ascensiones se hacen raras deng 
de 1650. Casi siempre los más acomiodados y los más ad 
dos quedan en el campo, aumentan sus tierras, sus arriendos, 
ganado, su personal, y trafican pieles, madera o grano. Estús 
sabrán recoger, después del 89, una parte de los bienes del 
cleto y constituirse luego en los notables locales o provinciales 
del siglo XIX. | 

En la cima del mundo rural, uno o dos hombres por aldeg 
poscen una posición excepcional. Chmpesinos y jefes de cultivo, 
se han vuelto (recaudadores Y a veces intendentes de los gran: 
des propietarios, de los señores, hasta de los diezmeros.) Perck 
ben en lugar de ellos, con orgullo y provecho, esos derechos . 
más o menos “feudales” que'los hacen acceder a un mundo 
que hasta entonces los dominaba. Por ese lado, participan del 
drenaje de la renta del suelo, de la que evidentemente conser-” 
van una parte, y ocupan una posición mixta: - productores y 
jefes de producción, son al mismo: tiempo rentistas parciales; 
más aun: muy contentos con su posición, llegan hasta imitar 
(confesadamente) a sus amos y señores, mandando, cazando, 
ostentando, criando pichones, coronando su edificio principal 
con la veleta señorial. Por medio de esos personajes, tantas 
veces descritos pero 'nunca estudiados sistemáticamente, cul 
na y se funde en el mundo de los rentistas, muy por encima de 
la mano de obra o del chauchero, la jerarquía de los campesi- 
nos productores, riqueza fundamentai de la economía del Ant+ 


guo Régimen. | 


TEXTOS 


20. Un ejemplo de errantes: la “pordiosería” languedociana. 


. . 22 de diciembre de 1864, en una aldea perdida de Céven- 
nes: la helada es terrible. Un vagabundo, Gabriel Georges, ago- 
niza en el hospital Ya muerto, se entierra su cadáver en el 
cementerio especial de pobres extranjeros. ¡De dónde venia? 
Si se le da crédito, tenía 46 años, había nacido en La Familié- 
re. en Pójtou. Destino ejemplar: en todos los registros mortuo- 
rios y archivos de hospicios apkrecen sin cesar estos pordiose- 
ros, que bajan hacia el sol y el Mediterráneo y que tienen como 
único equipaje un calderito para cocinar la sopa y recoger las 
monedas. .. Vagabundos convertidos en traperos; recolectan la 
ropa vieja, los jirones repletos de microbios, vehículos de todos 
tos contagios, que revenden en los molinos de papel... En- 
invierno corren a acurrucarse en Jos graneros, en las alquerias, 
de donde los mozos de cuadra los expulsan al amaneces, duros 
de frío, a veces mortalmente helados. Otros son encerrados en 
los hospitales: allí pasan hambre, alimentados de pan terroso y 
sin levadura, como en Montpellier. ; . Pero hasta el 1700, es la 
errabundez y no el encierro lo que caracteriza su modo de 
vida: de nada vale que los arqueros, porteros, atrapapícaros, 
prebostes. .. traten de encarcelarlos. Todos los que participan 
de la vieja manera de pensar, todos los que, como en la Edad 
Media, creen aun que la mendicidad es señal de privilegio divi- 
no, —gente humilde, lacayos, gente de librea, niños, monjas, 
taberneros o prostitutas— los protegen, los salvan de las garras 
de sus perseguidores, los esconden en su domicilio para volver a 
dejarlos en libertad: ásí, en Montpellier, en 1685, la mujer de 
Gasconne, el señor Barbe, la monja Carabosse, multados por 
vcultar mendigos en sus casas. .. En el curso de un año, todas 1 
las parroquias importantes ven pasar varias decenas o centenas 
de errantes, ¡solamente el hospital de Montpellier distribuyó! 
más de 40.000 “pasadas” en 65 años! Un hervidero de mendi- 
yos llena las iglesias; según se dice, se niegan a rezar; incomo- 


"Estado. Porque es ella la que hace todos los Trabajos gruesos 
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bel u los fieles con sus olores, con sus clamores que arrastran 
hasta el pic de los altares en el instante de la elevación... Se _ 
instalan en las áreas, en los corrales, las granjas, los tejares; 10g 
techiados o chozitas de campo. Se llegan hasta las casas, fornican, 
con “criaturas” o sin ellas, asesinan, roban; se dicen soldados Y : 
no tienen permiso; se fingen lisiados; mendigan en grupos dei 
cuatro sin contar Jos niños; se arman de fusiles, pistolas, bay 
netas, bastones con herrajes; siguen en muchedumbre a.. 
grandes personajes y al rey, que dejan así tras ellos un larg 
hediondo surco de piojos y mendicidad. .. En vano alternar 
golpes y el buen trato: raparlos, azotarlos, a dos céntimos A ls 
vuelta para el que azota, fusilarlos. . .; quemar sus jergones BR 
nos de piojos; transportarlos a cinéo o seis leguas en carreta 0% 
lomo de burro “entre Jos aplausos del público”, encantado coffF. 
estos procedimientos. O, más humanamente, echarlos con 
escudilla de sopa con aceite o de una cucharada de habas y ik 
trozo de pan negro, compartidós con ¡algunos Po: Vuelv 
siempre. me 
Le Roy-Ladurie Emmanuel, Les Paysams de Languedoc; ; 
rís, 1966, 2 vol. 1.935 págs., págs a : 


21. Los ““maniobristas” vistos por Vauban 


.Hay que dar cuenta :ahora de dos millones de hombres a E 
que supongo Maniobristas o nos no especializados, ql ee 
los hay en todas las Ciudades, Burgos y Aldeas del Reino. ie 

Lo que voy a decir de dichos Maniobristas. .. merece sera. 
atención: porque aunque esta parte esté compuesta por lo qué 
malamente se llama la hez del pueblo, es sin emb. má 
considerable por el número y por los servicios que presta * 


de las Ciudades y 'del Campo, sin do ¡Cual ni ellos ni los demás , 
podrían vivir. Ella provee de Soldados y Marineros y todos los : 
Sirvientes y Sirvientas; en una palabra, sin ella el Estado nd : 
podría subsistir. Por esa razón debe tratársela muy bien en los 
Impuestos para no sobrecargarla más allá de sus fuerzas, Ñ 

Empecemos por los de las Ciudades. % 

Entre el pueblo bajo, sobre todo el del Campo, hay gran 
númeró de gentes que no hacen profesión de ningún Oficio en 
particular pero no dejan de hacer algunos muy necesarios de los 
que no sería posible. prescindir. Tales soá los que llamamos 
Muniobristas, la mayor parte de los cuales rio tienen otra fortu- 
na que sus brazos o muy pocas cosas 'más, trabajan por día o 
por obra. para quien quiere emplearios. 
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char, trillar, talar, labrar la Tierra y las Viñas, roturar, reparar 
las instalaciones, hacer o mantener las fosas, llevar Tierra a las 
viñas y a otras partes, ayudar a los albañiles y muchas otras 
Tareas que son todas penosas y rudas. Esas gentes se emplean 
de ese modo durante una parte del año, y es cierto que durante 
ta Siega, la Cosechá y la Vendimia ganan jornales bastante bue- 
nos. Pero nó pasa lo mismo en el resto del año. . 

No sería incongruente (hacer) el detalle de lo que pueda 
ganar.'. . el Maniobrista del Campo. 

Parte. de la suposición de que, de los trescientos sesenta ly 
cinco días del año pueda trabajar ciento ochenta y que pueda ' 
ganar nueve soles por día (Vauban escribe hacia 1700). Es mu- 
cho, y lo cierto es que, fuera de la época de la Cosecha y de las , 
Vendimia la mayor parte de ellos no gana más de ocho soles 
por día; pero supongamos nueve soles, eso haría entonces 
ochenta y cinco libras y diez soles, digamos noventa libras; de 
las cuales hay que excluir lo que debe pagar (impuestos más la 
sil para una familia de 4 personas, o sea 14 tibras y 16 so- 
les). . queda setenta y cinco libras y cuatro soles. 

Como supongo a esta familiá:.. compuesta de cuatro perso- 
nas, se necesitan no menos de diez septiers de Trigo medida de 
París (o sea 15,60 hectolitros, más de diez quintales) para su 
alimentación. Este Trigo, mitad candeal, mitad centeno... al 
precio común de seis libras el septier... suma sesenta libras. 
que, tomadas de las setenta y cinco hibras y cuatro soles, que-* 
| darán quince libras y cuatro soles!, con lo cual el Maniobrista 
' debe pagar el alquiler o las reparaciones de su casa, la compra 
de algunos muebles, aunque más no sea la de alguna' vajilla de 

tierra cocida; vestimenta y ropa blanca; y que satisfaga todas 

las necesidades de su familia durante un año. 

Pero esas quince libras y cuatro soles no lo llevarán muy 
lejos, a menos que su industria, (actividad manual: tejido por 
ejemplo) o algún comercio particular llenen los vacíos de tiem- 
po durante los cuales no trabaja y que su mujer contribuya de 
alguna manera con el trabajo de su Rueca, con la Costura, con 
el Tejido de algún par de Medias o con ia hechura de un poco 
de Puntilla. .., también con el cultivo de una pequeña huerta; 
con la «cría de algunas Aves de corral y tal vez de una Vaca, de 
un Cerdo: o de una Cabra, los más acomodados (los de mejor 
situación). ..; por medio de lo cual pueda comprar un trozo de 


! 
1 
¿ Son ellos los que hacen las tareas pesadas, como segar, cose-, 


——— 
1 Qtro cálculo de Vauban arrojaba 23 libras y 17 soles (hay varios manuscritos del 
Dixme Royale, que difieren ligeramente). 
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tocino y un poco de manteca o de aceite para hacerse un guiso. 
Y..si no agregamos el cultivo de un pedacito de tierra, es diféeik-— 
que pueda subsistir o al menos se verá reducido él y su familllz. . 
a úna muy miserable vida. Y si en lugar de dos hijos - 
cuatro, será peor aun, hasta que éstos estén en edad para 
se la vida. Así, de cualquier manera qhe se toma la cos 
cierto es que le será siempre penoso llegar a fin de año. . . [* 
Vauban, Projet d'une Dixme Royale, 1707, ed. Co 
París, Alcan, 1933, 296 págs., pág. 73 y págs. 77-81. 


| 


22. Los campesinos pobres del Nivernais, vistos por Vauban | 
enero de 1696. Y 


| 

. . .todo el llamado pueblo bajo vive de pan de cebada y aw 
mezcladas, a las qué ni tan siquiera quitan el salvado; por lo 
cual un pan puede tomarse por las pajas de la avena, que están. 
mezcladas. Se alimentan también de frutos desechables, la me- 
yor parte silvestres y de algunas hierbas de olla (legumbres): 4xf-= - 
sus huertas, cocidas con agua, con un poco de aceite de nuez Qu: | 
nabina, casi siempre sin sal o con muy poca: Sólo los que están. 
mejor comen pan de centeno” mezclado con cebada y trigo. 

. El Común del Pueblo ' rara vez bebe (vino), no conte 
carne ni tres veces por año “y usa poca sal/.. No hay que 
sorprenderse, entonces, de 'que- pueblos tan mal alimentados! 
tengan tan poca fuerza. A lo que hay que agregar que la desnu- 
dez que sufren contribuye en mucho a.ello; las tres cuartas , 
partes de ellos están cubiertos, invierno y verano, por tela semb pl 
podrida y rota, y calzados con zuecos, dentro de los cuales ' 
llevan el pie desnudo todo el año. Que si alguno de ellos tiene 
zapatos, no se los pose más que los días de fiesta y los domin+- 
gos; la extrema pobreza 4 que están reducidos: (porque no po- | 
seen ni una pulgada de tierra), recae de contragolpe sobre los 
Burgueses de las Ciudades y del Campo! que tienen cierta post 
ción, y sobre la nobleza y el clero, porque cuando entregan sus  ; 
tierras en aparecería, el Dueño que quiere tener'un nuevo apar- 
cero comienza por liberarlo de obligaciones anteriores, y pagar 
sus deudas, y proveer su aparcería de ganado, y alimentarlo a él: 
y a su familia, con yn año de antelación, 4 sus expensas. .. 1 

Además el Pueblo Pobre está abrumado de otra manera 
por los préstamos de grano y de dinero que por sus nece- 
sidades les hace la gente de posición, por medio de los Cuales ; 
ejerce una gran usura sobre eilos, -bajo el nombre de pre-' 
sentes que se hacen dar después de los vencimientos de sus 
créditos para evitar la sanción; no siehdo ampliado el término 
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de dicho vencimiento en más de tres o cuatro meses, hace falta 
un nuevo presente al cabo de ese tiempo o sobornar al agente 
(el alguacil encargado de los arrestos por deudas) que no deja 
de lMevarse lo suyo. Y no digo otras vejaciones de esa pobre 
gente para no ofender a nadie. 

Como es difícil llevar la miseria más lejos, ésta no deja de 
producir los efectos que le son habituales, que son: Primera- 
mente, volver a los pueblos débiles y enfermos, especialmente a 
los niños, muchos de los cuales mueren por falta de buena 
alimentación; en segundo lugar, hacer a los hombres desocupa- 
dos y desalentados, como gente persuadida de que del fruto de 
su trabajo: no tendrá más que la parte más mala y exigua; en 
tercer lugar, volverlos prestos para jurar en falso con tal de que 
s les pague y para embragarse tan pronto puedan tener con 


qu 
e. Description géographique de L "Election de qu zen 
publicada por! Coornaert, Projet d'une Dixme Ro , OP. Cit., 
págs. 279-281. 
Nota: La región es particularmiente pobre y la época especial- 
mente sombría; pero Vauban ha efectuado una investigación 
detallada y vive en la región. 


23. Labradores del valle del Essonnes 


A la masa de los que ganan -poco se opone el restringido 
de los labradores, que no representa ni el 8 des de h población 
total (del valle del Essonnes). . 

Lo que distingue y define al labrador, al menos en sus oríge- 
nes y durante un buen lapso del siglo Xvi, es ha explotación 
de tierras laborablgs con su propio aparejo de cultivo. Esenciar 
mente... cultiva tierras arrendadas. Así pues, se nos aparece 
anta todo como locatario de esos grandes arriendos. .. de 200 
ó 300 yugadas (/ yugada = 40 áreas)... No es raro que un 
labrador acumule varios arriendos. . Francois Moreau (en 
1691) posee al mismo tiempo la granja del Chene-Coupé, con- 
sistente en unas 120 yugadas de tierra laborable, y la granja de 
la Meziére, que contiene 35... En 1700. Gilles Labourer, ya 
arrendatario de la Verville, la mayor granja del ducado (de 
Villeroy), toma: en arriendo por nueve años otra granja del 
ducado, Boulineaux (en Saint-Fargeau), consistente en 234 yu- 
gadas de tierra y 14 de praderas; de este modo, su explotación ¡ 
agrupa 635 yugadas de tierra y 55 de praderas, en total cerca 
de 300 hectáreas. Este último ejemplo nos muestra que un 
labrador puede ser algo más que un simple cultivador. En efec- 


| 


ie 
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to. es difícil pensar que el poseedor de semejante dominio haya 
justificado su título de “labrador” empujando el arado. Es, en 
realidad, un verdadero empresurio agrícola. 

Es fácil darse cuenta que además de la “labranza” de ls 
tierras arrendadas, este empresario tiene, por decirlo así, otra; 
cuerdas en su arco. Arrienda con gran frecuencia derechos sell 
riales... Por ejemplo Antoine Bigé, labrador de Fontenay: 
Vicomte, toma en arriendo, de las Damas de Port-Royal ; 
París, la tierra de Mondeville, quel consiste “en el lugar sef 
rial” (cuerpo de vivienda cubierto gon tejas “con la habita 
donde sede la justicia” e instalaciones de explotación cubi 
con paja) con más 160 yugadas de tierra, 3 de viña y 4 de 
monte, y al mismo tiempo “elllenteró señorío de Mondevillg; : 
consistente en rentas señoriales, dinero, gallinas o capones, grat, 
nos el todo pagadero en la Saint-Rémy, idem el derecho de,” 
cobro a los molineros y de hacer la leva en toda la extensi 
de dicho señorío para la cosecha y la molienda de los gran 
En Ballancourt... Jean Barbier, después su hijo Robert,..4a 
simultáneamente arrendatarios del Petit-Saussay (alrededor - 
250 yugadas) y recaudadores della comandancia de Sauwil 
Dicho sistema de arriendo global, ventajoso para el señor put 
to que simplifaca la administración de 'kus bienes, es bien vis 
por los arrendatarios; en efecto, encargarse de una explotaci hi 
de 150 a 200 hectáreas exige grandes capitales (de 2.0008 
3.000 nada más que para el aparejo de cultivo), que el arriondies 
de derechos señoriales podía proveer en parte; ese arriendo 
además de la consideración que le el título de ““recati. 
dador de una tierra y señorío”, permi . presionar a la masiillt 
de la población rural y aumentar la e aineicia del arrenda 
rio sobre el mundo de los que ganaban poco. JOSE 

A veces los labradores extraían los capitales de un tercer >* 
tipo de actividad, el comercio. Muchos venden por su cuenta se >: 
producción. ¿So mercializable, a fin de evitar los intermediarios, 
[“blatiers”*]* y comerciantes mayoristas est grano. . 

El labrador, entonces, se manifiesta a través de sus diversas 
actividades como una especie de empresario casi capitalista, mez- 
cla de hombres de negocios y de cultivador. 

Si bien no es éste el retrato de la mayóría de los que se 
titulaban “labradores”, al menos es el tipo al cun todos aspiran 
a parecerse. 

Fontenay, Michel, Paysans et marchands ruraux de la vallée 
de UEssonnes dans la seconde moitié du XVlle, siécle, dans 
A | 


DIE b 5 dee , 
ES A A 


e “Blatiers”: comerciantes minoristas en grano (N, del T.) 


| | | 
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'ris et Me-de-France, Mémoires publiés par la fédération des 


wciétés historiques et archéologiq ues de Paris et de 'lle-de- 
France, t. XI, París, 1958, págs. 245-249, 

Nota: El tipo aquí descrito aparece en Miedo Eranée y en las 
ricas llanuras trigueras de la Cuenca parisiense; de ninguna ma- 
nera está presente en el conjunto del reino. y 


24. La imagen fiscal de una comunidad rural: el rol de las 
tallas de La Belliére, 1698 (análisis y fragmentos). 


Esta pequeña comunidad normanda está tasada en 904 libras, 
fuera de una sola exención, el cura, comprende 41 imponibles 
domiciliados, 4 “antiguos ocupantes” y 4 "entrantes y nuevos 
ocupantes” (arrendatarios que han cambiado de domicilio). 


Distribución de cotas: 
! 


Más de 100 libras: 2 | Se observará que esos cinco 


(150 y 110 libras) > im 
: ponibles constituyen casi la 
Alrededor de $0 tibras: 3 mitad del total 


(53, 49, 48 2) 
De 24 a 32 libras: 6 casos ) 
De l6a 21: 6 casos 

De9a 12: 6 casos dad A 
De 3 a 7 £: 9 casos : 4 
A 2 libras: 4 casos ) 

A 10 soles: 5 casos. 


Ejemplos de cotas 

150 £: Jean Horcholle, arrendatario del marqués de La Belliére, 
por 1.200 £; hace un arado 15 vacas, 30 ovejas. 

1102: Frangois de Gournay, arrendatario por 320 libras del 
señor de Saint-Arnou (It) y de la viuda de Pierre Tabur; de 
bienes propios, alrededor de 140 2 de renta, 2 caballos, 6 vacas. 
53 2; Adrien Tabur, oficial de justicia alternativo de los rooles 
(cargo . pequeño), arrendatario por 400 £. del señor de Morte- 
mer, 2 caballos, 8 vacas... 

49 £: Pierre Horcholle y su hijo Estienne, arrendatario por 400 
l. del señor Delestre d'Aumalle, 2 caballos. 6 vacas. 

27 £: René Le Sage, musnier por 150 2 del señor de Pommereux, 
l caballo, l vaca. 

16 2: Robert Mallard, tejedor, arrendatario de Pierre Le Clerc 
por 60 £, 2 vacas. 

8 £: Antoine Pinot, albañil, propietario de una casita. 


E ! 
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6 £: Francois Fourgon, obrero manual y guardián de un arbole 
je (sic). A 
4 £: Antoine Bellefemme, obrero manual; ocupante bajo techo 
(ocgtario) un 


3 2; Francois Gambu, maestro ocupante de la escuela. : 
2 £: viuda de Nicolás Bailly, pensionada (sólo vive de su Ml 
sión de viuda). Ne E 
10 soles: 4 “ausentes” Spropeblemente itivos o mend ¿ 
soldados). E 
Extraído de los Archivos del detarañlénto de Seine-Marif?:: 
me, C 2 099; La Belliére está situada, muy cerca de di 


ESOS como ls otras localidades citadas en el texto. 


¡ 
3 .“ 
CAPITULO VI 

RENTA DE LA TIERRA Y RENTISTAS DEL SUELO 


a 


L me. PRINCIPALES CATEGORIAS DE RENTA DE LA TIERRA 
». LOS RASGOS COMUNES DE LA CLASE RENTISTICA : 


É 


! 4 1 


En pleno siglo XVII, el Tablean-Economique de Quesnay opo- 
ne los productores a los rentistas, y pinta a “esta clase de 
propietarios. .. asentada en el centro de la circulación en una 
grada más alta... y que comprende al soberano, a los poseedo- 
res de la tierra y a los diezmeros”. De hecho, una maraña de 
quitas se abate sobre el conjunto de la producción campesina y 
va a parar a la “clase propietaria”, más exactamente a la clase 
de lrentistas no'campesinos. En una sociedad predominantemen- 
te agrícola, apenas es exagerado decir. que la renta fue la clave 
de todo, cualquiera fuera su forma, su Aeon jurídica o su 


contexto peooeto: 


Le LAS PRINCIPALES CATEGORIAS DE RENTA DE LA TIERRÁ 
á ' 


pl 1 no eclestéstico. 4 : 


En el siglo XVIII todavía quedaban canonistas para sostencr 
que el diezmo era una. institución divina: les bastaba torturar 
algunos pasajes de la Biblia que hablaban de “consagrar al Se- 
ñor” los frutos de la tierra. Los buenos juristas, como Durand 
de Maillane, sabían sin embargo, que los Padres de la Iglesia se 
habían callado o simplemente habían aconsejado a los fieles 
que ofrecieran a los sacerdotes limosnas o una parte de sus 
cosechas. El paso de la sugerencia a la obligación fue realizado 
entre los siglos VI y IX: los concilios amenazaron con excomu- 
nión a todo fiel que no pagara el diezmo a la Iglesia. Una serie 
de capitulares carolingios, de 779 a 805 el más conocido y 
socorrido de Jos cuales fue el de 801, fijaron las bases y asigna- 
ron los' objetivos de esta institución milenaria, una de las más 
sólidas, generales, complicadas y discutidas del Antiguo Rég+ 
men. 

¡Su principio es simple aunque su aplicación no lo sea: todos 
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los hombres que gozan de los “frutos” de la tierra —frutos en 
el sentido latino muy amplio de cosecha— deben entregar una ? 
parte, en principio la décima, a la Iglesia, que la afectará a tres F 
objetos: subsistencia de los pastores, mantenimiento de las ins-— 4 
ralaciones del culto, socorro de los pobres, Admirable simplicó... 
dad, que un milenio alteró hasta la caricatura. e 
Lo que menos cambió fue la universalidad del pago. 
es que el privilegio, es decir, la superioridad constante de la 
particular sobre la ley general, principio fundamental del dera |. 
cho medieval y del derecho del Antigyo Régimen, ha alteraddié: 
un poco el derecho de los diezmos. Algunas viejas Órdenes rel. : 
giosag (Cluny, Citeauf, Prémontrés, Chartreux) lograron eximieie 
se de ellos y hacer mantener sus privilegios por el Concilio de .. ; 
Letrán de 1215. Una ordenanza real, de 1457, cuya aplicación 
no es evidente, trató de eximir a los Funcionarios del Parlamegp- 
to. Los curas estaban naturalmente exentos en cuanto a los 
bienes que podían poseer en la parroquia donde ejercían; em; * 
general, poca cosa. Fuera de eltós, todo el mundo paga el die... 
mo, incluso el pobre si tiene algú de tierra y de ganado; inclui Z” . 
el noble, aunque a menudo una tasa menor; incluso dos 1 
siásticos; y los protestantes fyeron obligados a aceptar el artí 
lo 25 del edicto de Nantes, que los obligaba a subvencionar 1; y 
' $ 


: 


religión adversaria. 

Es importante precisar que el pago se hace preferiblem es 
en especie, inmediatamente después de la cosecha y sobre est 
cosecha bruta; y que quien paga el diezmo es el que está estable- 
cido en el fundo, el que trabaja, y no el propietario eminente by + 
el propiétario a secas. Es siempre, entonces, el explotador el. 
que paga. " po] ¡YE 

La materia diezmable, el "fruto”, se deferminó de a poco, en. 
procesos complicados y variables, con numerosos casos de espe- * 
cie y de costumbres locales, en un enredo de discusiones y 
querellas casi inextricable. Los que pagan siempre son los 'gros 
fruits”, las producciones principales: cereales y viña ante todo, 
pero también la cría, los animales nacidos durante el año. Casi 
nunca pagan: dos bosques, salvo algunos setos; las minas y can- 
teras; los productos de la caza, a veces los de la pesca; las 
praderas naturales (pero no las artificiales, detalle importante); 
los frutos de los árboles frutales cuando están plantados en ¡ 
tierra diezmable (de allí la abundancia de perales, manzanos, 
nogaks, castaños, olivos entre los cereales y las viñas), en virtud 
del adagio consuetudinario según el cual “no se diezma lo de 
arriba y lo de abajo”, principio violado en una parte del Medio- 
día; están exentos también los animples de labranza (de allí el 

: ! 
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interés de hacer arar a las vacas. ..), las cosechas levantadas 
antes de tiempo si engordan a los animales del establecimiento 
y sobre todo los terrenos cercados, parques y huertas, salvo que 
contengan frutos diezmables (viña, trigo), salvo que pasen de 
cierta superficie (¡variable! ) y salvo en los alrededores de algu- 
nas ciudades como París. 

El privilegio decimal de los terrenos cercados, que PD 
tantos aspectos del paisaje rural, constituye, por supuesto, la 
más sólida de las fuentes de pleito. ¿Hace falta agregar que no 
se diezman en un lugar los frutos que no es costumbre diezmar 
(si no, el diezmo es “insólito””), que en principio se diezma 
todo cultivo nuevo, toda nueva tierra preparada para labranza, 
quejesos * “novales” son graves obstáculos para el progreso agrí- 
cola: y que todo cambio o intervención de cultivo en la misma 
tierra provoca querellas infinitas? Esta enumeración simplifica- 
da.no es'superflua; permite penetrar en el corazón de las insti- 
tuciones, las costumbres, las mentalidades, las querellas y las 
complejidades tan características del Antiguo Régimen y que le 
son tan caras. 

La tasa del diezmo se modificó todavía más que h materia 
diezmable. Los diezmos de décima no son desconocidos, pero 
sí raros; las tasas superiores a la décima son más raras aun; las 
tasas muy ligeras (la trigésima, la trigésimasexta, menos del 3%) 
también existen y hacen por ejemplo muy soportable la colecta 
hecha' con esa tarifa por los populares ' “rectores” de Baja Breta- 
ña. Las tasas más frecuentes parecen estar comprendidas entre 
la undécima y la trigésima partes, alrededor del 8%; pero en 
este terreno la única ley general es la variedad más extravagan- 
te, rasgo también muy típico del Antiguo Régimen, como lo 
muegtra el cuadro anexo a este capítulo, que sólo concierne, 
empero, a una parte de Provenza. 

Lo que ha cambiado más es la calidad de los diezmeros, la 
identidad de los beneficiarios. Canónicamente, jurídicamente, 
ese diezmero debería ser el cura: como título, su “cam 
le basta”, como se dice; pero hay otros con títulos contrarios y 
eficaces. El cura no llega a ser diezmero completo ni una vez 
de cada diez: se le dejan los restos, novales, diezmos de velko- 
nes, de linos, de carneo, infimos, inciertos, difíciles de percibir 
(¿qué representa el diezmo de los corderos y de los veHones en 
un campesino que posee dos ovejas? ). Ratificada por los tex- 
tos, la expoliación del cura fue obra de los obispos, de los 
capítulos, de los canónigos, de los conventos, a veces hasta de 
los laicos (los diezmos llamados "infeudados”, en principio pro- 
hibidos). Es cierto que todos esos “grandes diezmeros” ('gran- 
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des” porque percibían Jos “pros fruits”, lo esencial, grandes 
también por su opulencia) tenían deberes para con la parroquia 
donde se hallaba su diezmaje. Los cumplían azarosamente y 
refunfuñando: la caridad casi nunca, aunque se pretende lo 
contrario; el mantenimiento de las instalaciones en parte y si se 
los obligaba (el coro de la iglesia); la manutención del cura más 
o menos: le daban una pensión, el” “grande” (parte de los diez- 
mos *grandes”) apenas superior a kk “porción congrua” que los 
reyes intentaron, a menudo en vano, fijas: 200 6 300 libras, 
luego 500 en 1768 y 700 en 1786. Lo esencial del diezmo no 
volvía a da parroquia: se inverfía o se gastaba en opulencias 
episcopales, canórticas, regulares o señoriales. 

La eficacia del sistema decimal temtó a los teóricos del im- 
puesto, incluído Vauban en su “Dixme royal” de 1707. Se 
dice habitualmente que el diezmo podía redituar, en el siglo 
XVI!H, de 100 a 500 millones de hibrás, casi tanto como todos 
los impuestos directos. La renta, decimal ha integrado sólida- 
mente los ingresos del clero, alto y mediano. En Languedoc, los 
grandes capítulos catedralicios. se mantuvieron esencialmente 
con diezmos; en una provincia donde las exigencias de la Iglesia 
fueron moderadas, Bretaña, 'lox diezmos constituían el 40% de 
las entradas del capítulo catedralicio ES Rennes y el 55% de las 
del modesto Sumo de Dol. 

Impulsada por so del protbatantismo, una verdadera 
rebelión contea el e conmovió a Francia en el siglo XVI: 
los rechazos del diezmo alcanzaron hasta las regiones más cató- 
licas y no dejaron de influir en el imiento de la Reforma. 
El acantonamiento, luego la persecución de los hugonotes, uni- 
dos a los eficaces misioneros de la Contrarreforma y de la 
monarquía del siglo XVII, acallaron a los rebeldes. Los rencores 
incubaron durante casi dos siglos y estallaron violentamente en 
1789, come Jo prueban tantos cuadernos de quejas. 

Al "mlismo tiempo que un tipo de renta de la tierra, el diez- 


mo fue un fermento de discordias continuas, hasta tal punto 


variaron las condiciones de su 3siento y des y "percepción, y un 
gran motor revolucionario. | 


La renta señorial 


Ya se ha señalado su extraordinaria complejidad: (supra, ca- 
pítulo IV): censos módicos y casi universales, “champarts” e- 


normes! pero localizados, reinfeudaciones*, laudemios y ventas 
1 


" reinfeudación: derecho que se paga al nuevo señor cuando el feudo cambia de 
titular (N. del T.) | 


43 
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irregulares y a menudo considerables, banalidades ligeras y a 
veces copiosas, restos de sobrecensos, de rentas, de corveas, de 
tallas, de acarreos, de ofrendas, de peajes, de pontazgos, > 
enumeración es casi infinita. Derechos en dinero fijos y 1 
mente devaluados, en consecuencia más livianos (al menos habi 
tualmente) pero otros en especie, los más gravosos, algunos 
inmutables, otros ““mutables”, algunos regulares y anuales, otros 
“casuales”? es decir ocasionales; algunos aceptados sin inconve- 
nientes, otros violentamente rechazados. 


t 
Los historiadores han discutido, a veces con pasión, sobre el 


problema esencial: el peso real de la renta señorial. Sólo el 
imposible estudio de decenas de miles de señoríos, apoyado por 
toda una cartografía, podría fundamentar una respuesta segura. 
Subrayaría el indudable peso de los * “champarts” en todos la- 
dos, del tercio borgoñón, de la “tasque'”* provincial, quitas en 
especie ma) toleradas, derechios de molino en todo el oeste, 
derechos de movimiento en todas partes; e inversamente la in- 


significancia de tantos otros... Á esas contradicciones se agre-. 


gan dificultades casi insuperables: ¿Cómo distinguir, en las ante 
guas Cuentas, las entradas puramente señoriales y las que sim- 
plemente representan el alquiler de las tierras? Finalmente, se- 
gún las épocas y sobre todo según los hombres, los señores han 
descuidado o exagerado la percepción de sus derechos: hubo, 
sobre todo a fines del siglo. XVIII, “reacciones señoriales” que 
ya veremos. > | 

Las diferencias provinciales parecen dar cuenta, una vez más, 
de las desigualdades de la renta señorial. En el Mediodía y en el 
sur de París, donde los diezmos fueron gravosos (8% o más), la 
quita señorial era hgera: 3 6 4 centésimos del producto bruto, 
a veces no más de un centésimo. En Bretaña, donde el diezmo 
fue ligero, la renta señorial, basada en una costumbre precisa, 
parece considerable. Admirablemente estudiada, Borgoña, (co- 
mo tal vez todo el este del reino), debe batir todos los records: 
la talla, los tercios, las corveas y la frecuente mano muerta 
coadyuvan a ensombrecer el cuadro. Allí donde el señor era al 
mismo tiempo diezmero —los grandes señores eclesiásticos— se- 
mejante cúmulo era dificilmente soportado. Una buena carto- 
grafía de las rebeliones campesinas claramente antifeudales, so- 
bre todo hacia 1788-1790, constituiría un índice seguro: indi- 
caría las provincias donde la renta señorial, acompañada o no 


* tasque: derecho señorial que se percibía en ciertas provincias, por el que el señor 
recibía una proporción sobre los granos, los vinos, los forrajes y en general sobre 
todos los productos de las tierras de sus vasallos (N, del T.) 
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por vejaciones feudales, era considerada a la vez como exce 
e insoportable. Porque en esta materid el sentimiento se mezg 
ba estrechamente con el interés. IE 
Cualquiera que fuese la desigualdad de estas cargas señorial 
hay un hecho cada vez más evidente: el señorío ya no ofi 
casi utilidad, como tampoco la nobleza con la cual los cam 
nos la confunden con frecuencia. Ya no protegía más contyf 
invasor. Ya no era la única que aseguraba la justicia. Los m4 
polios que había conservado (molino, horno, lagar, aquí y; 
se habían vuelto inútiles y costosos. El roi de policía del ted 
md era cumplido pos las regidurías campesinas, asistidas yH 
caso necesario auxiliadas por los intendentes y sus agentes MBE: 
por otra parte el señor, por lo general, había abandonadoW 
campo, sobre todo después de la Fronda, y sólo volvía a 
para cazar y para cobrar los arriendos; además, si estaba “bj 
ubicado” en la corte o en la intendencia, podía proteger a 
contratistas y a sus “vasallos” —como se decía todavía— hacj 
do disminuir parte de su cuota de los impuestos del rey, lo ab 
recargaba la de los vecinos; simple papel trivial de notable i 
gante que más tarde retomarán los notables elegidos. : 
Esporádicamente, y de manera confusa, (o mal conocida), ef" 
los siglos XVI y XVI] Jos cámpesinos se rebelaron contra suÑ,, 
señores, sobre todo cuando estos innovaban o parecían innovars 1 
quemaron castillos y cartujas, pillaron, y a veces se negaron 8. 
pagar, particulamente los ““champarts”, sobre todo luego de per. * 
ríodos turbios (guerras de religión, frondas) durante los cualks . 
la percepción había sido irregular o no había podido efectuarse,” 
A fines del siglo XVIII la reacción fue más vivaz y más extendi-' 
da. Pero apuntaba tanto aj hecho de 1 nobleza como al heché* 
señorial, astutamente mezclados bajo el nombre de “barbarie 
feudal”; lo cual salvaguardaba una categoría de. renta que no sé 
discutía, que estaba a punto de volverse sagrada y que más O 
menos lo ha seguido siendo: la “renta propietaria”, uno de Jos 
rasgos comunes a muchos antiguos y “nuevos” regímenes, en 
particular en Francia. 


La renta propietaria | : ; 


Centenares de trabajos ' eruditos, efegtuados especialmente en 
base a los archivos de fines del siglo XVIII, han tratado de deter- 
minar la “parte” de tierra francesa que las diversas “clases” (suma- 
riamente delimitadas) han podido poseer bajo el Antiguo Régimen; 
“poseer” en el sentido trivial y nol quiritario de la palabra, es 
decir. salvo los derechos del señor e incluso. del diezmero. 
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Como puede adivinarse, esas monografías han subrayado has- 
1 la caricatura la antigua y fundamental diversidad de las situa- 
viones locales: aquí el noble posee casi todo; al lado, casi nada; 
en el norte, la Iglesia posee hasta la cuarta parte de las tierras, 
en el Mediodía menos de la vigésima parte; cerca de las grandes 
ciudades los campesinos no tienen casi nada en propiedad, y en 
el fondo de Auvernia casi todo. En esos innumerables contras- 
tes apenas puede discernirse una impresión de conjunto: los 
campesinos no “poseían” (siempre en el sentido de la época) 
posiblemente ni la mitad de una tierra que cultivaban en su 
dtalidad. De esta comprobación simplista se desprende que una 
buena mitadíde las tierras pertenecía a gente que ho las culti- 
vaba y; que residía en otra parte pero que podía venir de 
vez en tuando, por ejemplo para percibir las rentas. Esos rentis- 
tas de la mayoría de las tierras concluían con los agricultores 
del lugar contratos cuya extraordinaria diversidad nos asombra 
y que apenas si E en nuestras sumarias y anacrórticas rúbri 
cas de “arriendo” y "aparcería”. Sólo en el cuadro francés, el 
estudio de esos Sontatos formaría un grueso volumen; trataro» 
mos de ir a lo esencial. 

El rentista del suelo (Bailleur) retiene de su contratista (Pre- 
eur, llamado según los lugares fermier, miege, métayer, bor- 
dier, closier, etc) una parte de la renta que se supone remunerá 
a su capital inmobiliario. Esta parte a veces es fija y a veces 

móvil; proporcional a la cosecha o no; provista en especie o en 
dinero o en trabajo o en forma mixta; a veces comprende un 
solo producto (trigo), a veces una multitud; por lo general es- 
crito, el contrato se perfecciona por una cantidad de años y de 
“despouilles” (cosechas) que varía casi al infinito, casi siempre 
entre uno y nueve, pero también más: 27, 54, 99 años, una o 
varias “vidas” (en los períodos difíciles) —sin contar los nume- 
rosos “alquileres” que son ventas disfrazadas mediante una su- 
ma anual fija... Una evolución lenta, sensible, sobre todo en 
las provincias más “avanzadas” (la cuenca de. Paris) llevó los 
contratos hacia la simplicidad y l eficacia: nueve años, rentas! 
simplificadas, incluso únicas, de preferencia en dinero, cuyo 
monto no dejó de crecer en la segunda mitad del siglo XVIL 

Las provincias periféricas, cuyas originalidades sumadas 
han constituído siempre una mayoría de hecho, conservaron 
por mucho tiempo tipos más arcaicos de contratos. El sudoeste 
se entregó, con una especie de placer, ¿4 contratos de aparcería 
donde las mínimas particiones eran previstas en detalle, hasta la 
hierba que podían pastar por sobre la estricta mitad los anima- 
les del aparcero, hasta la grasa de ganso que bastaría o no para 
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asegurar la conservación o el reparto de los rituales “confitegis: 
Durante largo tiempo el oeste practicó una mezcolanza inexfile 
cable de cláusulas de carácter totalmente feudal (corveas ql 
suetudinarias, regalos rituales, especies de homenajes pleb 
de varácter netamente señorial (champarts, moliendas b 
y de carácter corriente: del trigo; de la manteca, del di 
éste fijado, aquellos variables... podria seguir enumerd 
largamente. ; 

Según la lógica convendría evaluar ahora la parte de la eN 

cha que un contratista podía “devolver” a su rentista. En 28M 
de verdadera aparcería es evidentemente la mitad, cuandg 
amo proveía la mitad de los adelantos; a pesar de discusio 
infinitas y de tentativas de engaño recíproco, y cualquiera t 
fuese la habilidad del aparcero, la tasa es enorme y los apas 
ros son habitualmente pobres diablos, cosa que también prodMk 
man los observadores de la é y los historiadores; pero: f 
siempre esos pobres diablos han vivido miscrablemente: la cufills- 
uón de la aparcería merecería un reexamen a fondo. En zo 
de arriendo dominante, es difícil ver claro, incluso en el. £ 
XVII. Alrededor de París l2 carga del arriendo es siembre 1 
yor que la del diezmo, aun cuando éste sea del 8 al 9%, dl 
frecuente. En Picardía del Sud, en el siglo XVIL los prop 
rios tratan de obtener al menos una “mina”? de cereal de a 
“mina” de tierra que arriendan; en el norte de Beauvais € 
equirsldría a reclamar un hectolitro y medio por hectárea cuibl”*- 
tada (dos cuadras de alternación de Posecha sobre tres) y mul; 
de dus hectolitros por hectárea efectiva (barbecho incluído). Ea: 
otro» términos, el propietario claramente reclama más que 45 
que el arrendatario debe apartar para la cosecha futura. TalW3: 
empencias no pueden evaluarse por debajo del quinto de lÉ” 
cosech. efectiva. Aun si se piensa en los provechos anejos del ' 
arrendalario (huerta, ganado, madera, alquiles de sus aperos de 
labranza. «tc.), aun si se considera toda la gama de esas posibili- 
dades. es posible sostener que la renta propietaria no “se traga- * 
ba” la mayor parte del “producto bruto” (cosecha disminuida 
en la porción de la simiente, gastos de sicga y de trilla, alimen: 
to del explotador directo y de sús vbreros); considerable inclu- 

a cundo el pago (siempre obligaforio) del “alquiler” no impe- 
fa al arrendatario alimentar convenientemente a sú familia a 
vornmonar” suficiente. semilla... Aun en las mejores explota- 

o Lobo años difíciles y a veces trágicos. 

Coi sra da regla por entonces (al meños hasta alrededor de 
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750), las variaciones interanuales revisten más significado que 
us inciertas medianas, extrañas, por otra parte, al espíritu de la 
«poca. Se sabe que el rendimiento de las cosechas podía vasiar 
por entonces de simple al doble..En un buen año, con buena 
nerra, pagar el arriendo era cosa fácil si ese arriendo era en 
especie; si era en dinero, había que vender muchos sexfarios* 
pues los precios son bajos. En un año mal, el alquiler fijo en 
jranos pone en aprietos al contratista, que ha cosechado me- 
nos, y da ventaja al rentista, que podrá vender mucho más caro 
«por lo menos al doble); si el alquiler es en dinero, el arrendata- 
no tal vez se vea obligado a vender lo que habría debido reser- 
var para semilla o para su subsistencia: sólo saldrá indemne el 
arrendatario muy grande. En otras provincias, con un sistema 
Je renta propietaria proporcional a la cosecha, el “amo” recibi- 
lrá menos productos en año malo: pero los venderá mucho más 
caro: en cuanto a su aparcero. ¡qué se las arregle! Lo que 
importa ver claro es que los “malos años” favorecen casi siem- 
pre a los propietarios (si saben exigir lo suyo) y perjudican casi 
siempre a los campesinos, salvo a los muy grandes explotadores. 
La “coyuntura” es ruda para los pequeños y medianos pero 
sonríe a los rentistas del suelo. Series de tres o cuatro aftos 
malos bastan para provocar el endeudamiento, la quiebra, el 
embargo, la fuga de muchos aparceros y arrendatarios;' paralela- 
mente esos derrumbes pueden constituir una panga para otros, 
los acreedores hábiles y casi inevitables que podían entonces 
quedarse con parcelas, con ganados y hasta con explotaciones 
enteras. Ese contraste fundamental no es el único que caracteri- 
¿a a la Francia del Antiguo Régimen, pero la caracteriza mu- 
cho. Permite también aprehender un tipo de renta de L tierra 
bastante poco conocido y rara vez puesto en relieve, que no 
dudaremos en llamar “renta usuraria”. 


La renta “usuraria”. 


1 
Incluso en su acepción actual --el que presta a corto pla20, con 
intereses enormes, frecuentemente con garantía— la palabra 
“usurero”, puede servir para designar a personajes antiguos, es- 
pecialmente urbanos, a veces rurales, que ha simbolizado Harpa- 
gon. Pero los teólogos y moralistas rigurosos llamaban usura no 
sólo a toda forma ilícita de interés sino al interés mismo: des- 
pués de Pascal y de Bourdaloue, en pleno siglo XVII] todavía 
quedaban jansenistas que proclamaban que el préstamo de dine- 
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ro no podía ser sino un acto de ¿didaa, por lo tanto gra 
Pero hacía mucho tiempo ya que, la práctica y hasta la legig 
ción habían esquivado esas interdiéciones simplemente esco. 
cas. Ei medio más simple consistía en ocultar un préstamo k 
una venta simulada, que tomaba las más variadas y sutiles $ 
riencias jurídicas! a 
Todos esos procedimientos tienén como punto de pa 
pareja acreedor-deudor. El primero ha “adelantado” al seg 
semillas, alimentos, madera, ganado, materiales, a veces di 
—cosa que el contrato rara vez dice—. Para cumplir el pesál 
deudor propone la venta simulada de una tierra, más a mengl 
la concertación anual de una “renta” sobre sus futuras of 
chas; esta renta estipulada en especie puede ser convertidi 
dinero mediante una estimación que se hace amistosamenteWY 
por decisión judicial (es el [“apprécis”) la estimación de. 
semillas, de los vinos, de los animales, de la lefía, etc.). De $] 
modo hay inmuebles, tierras y hasta casas, frecuentemente o 
gados de “rentas” (no señoriales), surgidas a veces de un pasg 
lejano, debidas a ricos acreedores o a sus descendientes. CM 


del rentista del fundo sobre el cual estaba concertada. 

Las “rentas constituidas?” o “constitutas”, cuya masa agof 
nuestros archivos, no) procedían de¡un principio muy diferenk 
Eran préstamos a interés disfrazados legalmente de contratos Ú 
venta. Un credirentista “compraba”, por una suma global upk 

“renta anual y perpetua hasta el reembolso”, que representaba. 

el “dinero legal, la tasa de su capital (esa tasa descendió prog 
sivamente desde principios del siglo XVI hasta comienzos 
AVI de 12% a 5% dejando de hdo los episodios breves o 
variantes regionales). La renta así,constituída reposaba siemprér 
sobre el conjunto de los bienes del deudor y especialmente . 
sobre ciertas tierras descritas con precisión. El' mecanismo erg *, 
simple y universal. Pero el pago (anual y en día fijo) gravaba -: 
evidentemente los bienes del deudor con una carga importante, = 
Cierto número de fraudes acrecentaba el provecho del acreedog”: 
que nu siempre había adelantado realmente la suma registradá 
por el notario. A falta de pago, sobre todo durante varios años 
seguidos, «l embargo era jurí icamente automático. 

Con frecuencia los beneficiarios habituales de ese tivo de! 
rent fde nombres variados y 2 veces engañosos) eran hombres 
de lus. oticiales, “burgueses” de diversos tipos. En el Centro y 
en el Mediodía los notarios sacaban provechos de esos proced+ 
mientos usuarios en el sentido..de la época y a veces en el 
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sestro. Eclesiásticos y hasta venerables abadias no temían su- 
mar este tipo de renta a aquellas cuyos provechos ya acumula- 
»an. Los nobles, cualesquiera que fuesen, figuraban muchas ve- 
ses entre los deudores, o sea entre las víctimas, al menos a 
nlazo; pero las víctimas habituales e innumerables eran esa ma- 
voría de campesinos que poseían algunos bienes. 


La renta de Estado 


Hacía mucho tiempo ya que el rey, como sus grandes predece- 
swres provinciales, no vivía más, a pesar de tenaces ficciones, 
“en buen administrador de su dominio” y de sus señoríos. El 
:mpuesto, nominalmente “extraordinario” y de hecho perma- 
nente, se había instalado en el reino, no sin resistencias, a veces 
rmadas, no sin ajustes regionales y locales. A la generalización 
v la uniformidad del impuesto real se oponían las instituciones 
v lis costumbres de cada provincia, de cada “país” (región), de 
ada ciudad que se unía al reino. También se les oponía li 
selva de “privilegios” personales y colectivos que estaban lejos 
de ser exclusivos de dos viejos “órdenes”, el de los sacerdotes y 
vl de los guerreros. Del privilegio y del impuesto se hablará 
lirgamente en la segunda parte de este manual. Pero hay que 
subrayar desde ahora una evidencia, tan radiante y trivial que 
ve la psuele olvidar. 

Cualquiera que fuera su forma —y tuvo docenas, si po cente- 
nares— el impuesto real sólo podía ser aplicado a la renta del 
reino, en lsu fuente o en las etapas de la circulación. Y se ha 
dicho ya bastantes veces que la renta del reino, en más de sus 
tres cuartas partes, tenía origen agrícola, campesino, rural. 

Como ya se sabe que la casi totalidad de los rentistas goza- 
ban de privilegio o estaban exentos total o parcialmente, era, 
pues, sobre los productores campesinos que recaía esencialmen- 
te el impuesto, y en dinero. Aparte de su “dominio” (reconsti- 
tuido por Colbert) el rey era efectivamente el mayor rentista 
del reino. 

Los, historiadores no están de acuerdo sobre la tasa de la 
quita real. Varió con los años, más todavía con las provincias. 
Es seguro que aumentó bruscamenteten la época de Richelien, 
quien duplicó los impuestos directos (y aumentó Jos otros) para 
hacer la guerra a los Habsburgo, y que después los disminuyó 
sólo esporádicamente. Dos ejemplos pueden ayudar a compren- 
der la realidad. 

En los buenos tiempos de Luis XIV, un campesino “medio” 
de la Cuenca parisiense —pequeñioo labrador, buen [“harico- 
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thier”') frijolero— pagaba anualmente unas veínte libras al TOCA 
dador. en concepto de talla y diversos accesorios. Veinte HN 
era el precio de una vaca, de seis o siete ovejas, de e 
hectolitros de trigo en un año bueno (menos en un año mill 
cinco hectolitros era el rendimiento de media hectárea medi 
si el campesino en cuestión levantaba la cosecha de 4 hectáWl 
de la parcela alterhada (12 hectáreas la labranza en rotá 
trienal), la tasa fiscal era de l octava parte, 12,5% delf 
ducto bruto de la primera parcela; Si se considera que los? 
ductos de la segunda, del ganado, !de la huerta, de las chakl 
duplican esa renta bruta, el impuesto real afectaría alred 
del 6% de esa renta. Con seguridad, las provincias periféri 
los pays d'Etat* no alcanzaban esa tasa. 

El mano de obra propietario de una choza o de un 
de tierra podía pagar, por la misma época, alrededor de $ 
bras. que representan el equivalente de diez jornadas de trab 
con comida a mediodía); si se piensa en los domingos, en 
fiestas religiosas y en la desocupación estacional, 200 jornadée- 
de trabajo por año constitufan un máximo. Es decir, que HE 
talla afecta alrededor del 5% de ka renta salarial que no es 
rentariotal; ¿quizás el 3% de la renta global? 

Desde luego hay que pensas también en la gabela de kh: 
-aquí gravosa, allá ligera, más allá inexistente— y en canti 
de impuestos accesorios. La quita real sobre el producto bruto- 
rara vez debió descender por debafo del 5% y llegar al 10%; mo 
se puede razonablemente ir más lejos en el juego de estimacio- 
nes, Por sí sola no.es aplastamte; pero, en lenta progresión de 
conjunto después de Richelieu, es obligatoria e imprescriptible, 
ignora y uasi los “malos” años (carestías, desocupación, enfes- 
medades? y sobre todo se suma a otras; a la del señor, a la del 
diezmero, a la del eventual arrendador y a la del probable 
usurero, que están todos sólidamente protegidos por la legisla- 
ción y li jurisprudencia, en una época en que casi todos los 
jueces son rentistas. y 

Esta cascada de rentas opera pues: sobre la producción cam- 
pesina una punción global, geográficamente muy desigual, que 
nunca se puede estimar en menos del quinto, que con frecuen 
cia debe aproximarse al doble y localmente ai triple (algunos 
historiadores han propuesto tasas buperiores, difícilmente acep- 
tables, al menos en la larga duración). 


* Lor Ec tados Generales de 1356 dividieron el territorio, « los efectos de la tribut» 
ción, en dos tipos de regiones: dos pays d'election, en los que la elección del recaw 
dado: y la fijación de las cuotas estaban a cargo de los habitantes, y los poys d'Etat, 
en los que dichas medidas corrían a cargo del monarca (N. del T.) 
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Una pequeña clase de rentistas —-algunos centésimos de lu 
blación del reino—, vive, más o menos bien, de esta serie de 
uitas. Conviene presentarla ahora. 


2, LOS RASGOS COMUNES DE LA CLASE RENTISTICA 


E: xrepisión ] E 


Casi todo lo qle cuenta, lo que brilla y lo que manda en el 
"cino vive, total o parcialmente, de las diversas categorías de 
»entas fundiarias. Sólo se exteptúan grandes comerciantes, ar- 
madores, unos pocos empresarios, financistas y hombres de ne- 
socios —casi todos citadinos— y merecerán ser considerados 
«parte. Todo el clero, fuera de los asalariados dependientes co- 
wo los vicarios y los ““habitués””, y unos pocos monjes realmen- 
te mendicantes; toda la nobleza, salvo algunos gentilhombres 
«rruinados; todo lo que cuenta en la administración, las ofici- 
nas, los cargos administrativos y lo que provisoriamente Mama- 
remos: burguesía urbana; hasta la delgada capa superior del 
mundo campesino, todos esos 1yeron entera O mayoritariamen- 
t>, rentistas del oir - 


lees cs entre tos tipos de rentas y los tipos Ue rentistas 


Pero no hay coincidencia entre los tipos de rentas y los tipos 
le rentistas. Un mismo personaje, una misma institución per- 
cibe habitualmente dos, tres, cuatro tipos de rentas El rey, 
principal rentista del impuesto, percibe también un poco de 
renta señorial y de renta propietaria; también recogía renta 
J:cimal cuando cobraba los rendimientos de dos obispados va- 
zantes (la “regalía” temporal). La abadía o el capítulo de canó- 
nigos, como toda institución eclesiástica importante, percibe a 
la vez la renta decimal, la renta señorial y la renta propietaria y 
no siempre desdeña la renta que hemos llamado usuraria. El 
noble del oeste, “jefe de nombre y de armas”, como se titula 
en Bretaña, percibe una renta todavía feudal, mezcla de partes ma! 
diferencia das de renta señorial y renta propietaria. El burgués aco- 
inodado, gran especialista de la renta usuraria, gustosamente 
comprometido en la recaudación de impuestos —de la renta de 
Fstado de la cual retiene una parte—, es casi siempre propieta- 
rio de uno o varios dominios, de uno o varios señoríos que. 
«parte del honor, le proveen otros tipos de renta. Hasta el 
«¡mpesino afortunado, arrendatario de tierras, de molinos, de 
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“champarts”, de' diezmos, puéde tomar parte de dos o te 
upos de rentas, aun siendo siempre un productor o un jefe 


producción. 


E] 
El rentista, un urbano p 


Lx percepción de una mezcolanza de rentas caracteriza PR 
casi siempre, al rentista del Antiguo Régimen. Lo que a mf 
do también lo caracteriza es que no tiene, o ya no tiene 
su morada en el centro de su riqueza fundiaria. q 

Cada vez más, el rentista se separa del lugar de la renta, (Q 
vez más, se vuelve extrafio a los campos, esos “desiertos” ¿ 
preciados desde la época de Moliére; es un hombre de ci 
incluso de la capital, provincial, náriona! o real. Claro que ME 
abadías aun se levantan en el medio de sus antiguos: domiali 
pero el abad frecuenta la corte y sólo está presente medi 
sus representantes de negocios. También algunos señores 
oeste y del centro viven aun en su 'tierra: por lo general son4 
menos pudientes. Por cierto, la aparcería no puede conceb 
sin la presencia frecuente del amo; pero éste a menudo « 
cha algun intendente para vigilar | minuciosas particionesás 
esencial de la masa rentista sobre todo los grandes renti 
hace tiempo ya que han dejado el campo. Sus cargos, sus Me 
cios. su prestigio, sus carreras y su mundanidad lqs han instf 
do en las ciudades, sobre todo en las grandes. Sus rentas; 
hanpseguido. Y fue probablemente uno de los puntos más dá 
les del Antiguo Régimen ese no retorno al campo, esa no re 
versión rural de la mayoría de la renta de: la tierra. El mecagi 
mo era relativamente simple. 

Tendremos ocasión de comprobar que la mitad del imp 
se gastaba en la guerra y en deudas de guerra, y lo demás en 
funcionamiento del sístema y en los gastos de prestigio; lo 
iba uy la inversión nacional era insignificante, sobre todo antek- 
de los años 1730-1740, Los más grandes nobles, laicos o cie: 
gos. buntiguos O recientes, eran obligados, ¡por el modo de vids” 
que casi obligatoriamente adoptaban, a gastar para aparentar, € 
gastar sin límites, des de a el endeudamiento, hasta la quiebra, al 
el rey; como era habitualmente la regla, no intervenía a tiempo. 
Censos. *champarts” > diezmos, arriendos, pagaban los equipos y 
las tenicttes, los cocineros y las camareras, los diamantes y el 
juego. las amantes y los libros rards, las antigúedades y las 
medallas. Y esos gastos suntuosps, necesarios para “sostener el 
rango”. hacían trabajar obreros de arte, constructores y decorr 
dores. Pocos y tardíos fueron los nobles que supieron inverti 
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mente; y fue entonces en las “habitaciones” en las Antillas, 
«1 los negocios y las industrias nuevas, más que en el campo. 

Más prudentes y astutos, al menos en las primeras generacio- 
«2s, los burgueses tesaurizaban y prestaban, invertían un poco 
en la construcción, más en la “función pública”, que el rey 
wndía y dejaba revender dividida en partes. Solamente ellos, o 
si —y no todos— sabían todavía comprar tierras, reunir parce- 
as. pero casi nunca innovar. En el fondo, deseaban menos afir- 
mar una renta fundiaria para acrecentar sus fortunas que para 
utisfacer su sed de elevación social, alcanzar esa honorabilidad 
territorial y señorial, esa apariencia y esa semiilusión de nobleza 

que podía conferirles la adjurición del nombre de una tierra a 
sus patronímicos plebeyos: de Arnoiphe a Monsieur de la Sou- 
«he, muchos además de Moliére describieron ese proceso por 
iurgo tiempo fundamental. . 

La escasez de las inversiones rurales y de la renta de la tierra 
traducía una falta de confianza en la tierra francesa, que pesó 
urgamente en los destinos económicos del |país. Después de 
1750 —siempre esta fecha límite— los fisiócratas hicieron es- 
luerzos por denunciar este error y para remediarlo; tardíamente 
pues, y con una eficacia que no ha sido demostrada: ¿bastaba 
publicar folletos? el capricho de los nobles ilustrados por el 
“retorno a la tierra”, ¿fue profundo, frecuente y duradero? Ya 
se sabe que las experiencias del marqués de Turbilly sóto exis- 
tieron en su imaginación. . 

A veces los campesinos tenfan conciencia del abandono en 
que los dejaban aquellos que habrían podido ayudarlos o darles 
el ejemplo. Muchos cuadernos de quejas fustigaron esa mudanza 
hacia las ciudades de los mejores recursos del campo; es 
sierto que esas denuncias apuntaron sobre todo al alto clero y 
3 los regulares; poco populares, que desviaban los diezmos de 
,u objetivo, quitaban las cosechas para revenderlas y ni siquiera 
wcorrían a los pobres de las parroquias diezmadas. 


Wás allá de las rentas y de los rentistas. 


Muy evidentemente, los intereses y la residencia oponían a ren- 
tistas qy pagaldores de rentas; y esta oposición de hecho acabó 
por ser muy consciente. Sin embargo, no basta para dax cuenta 
de todos los aspectos de la sociedad del Antiguo Régimen, por 
tres razoned por lo menos. 
La primera ts que deja de lado a una muchedumbre de inter- 
mediarios que establecen el contacto entre el lugar de produc- 
, sión y el lugar de apropiación, intendentes, arrendatarios pene- 
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rales, subarrengatarios, recaudadores y perceptores de toda di 
se: medios esentiales donde se E y rápidamente, asél 
sos sorprendentes. 3] 
La segunda es que una cantidad creciente (aunque muy. ; 
noritaria) de comerciantes, de “industriales”, de hombreg; 
negocios y de financistas ocupan poco a poco la delante 
escenario y de los sectores ascendentes de la economía na 
y ho es, con seguridad, la renta de k tierra la que da cuediff 
lo 'esencial de su actividad y de su poder. Hombres df 
grandes ciudades, burgueses o nobles, franceses o no, seY 
gran mal, o de través, o secundariamente, en el antiguo sist 
de la renta de la tierra O de los rentistas del suelo. A wi 
conscientemente, son hombres del porvenir: - 
Aun en el Antiguo Régimen “clásico” —el de antes: 
1750—, no basta identificar, aislar y: caracterizar los Bus. 
rentas y la clase rentística para obterier,un cuadro comple 
exacto de la mecánica social y de las capas superiores di 
sociedad. En un mundo muy sensible a las tradiciones, a Mie 
representaciones y al rango, las estructuras jurídicas y ls BH 
tructuras mundanas'velan muchas veces las estructuras , 
das que hemos puesto en relieve primero; las velan,. pero 
existen. De esta manera, sin encerrarnos en las milenarias 4 
gías —oratores, bellatores, laboratores—, vamos a tener que tE 
tar de comprender, por lo menos, lo que fueron realmente ' 
nobleza, o las noblezas, y la burguesía, o las burguesías. + E 


mr 


TEXTOS 


25. Ld sociedad y el Estado según Quesnay 
| 1 


La nación se reduce a tres clases de ciudadanos: la clase pro- 
tuctiva, la clase de los propietarios y la clase estéril 

La clase productiva es la que reproduce. mediante el cultivo 
Jel territorio las riquezas anuales de la nación, hace adelantos 
para los gastos del trabajo agrícola y paga anualmente las rentas 
de de propietarios de las tierras. .. 

La clase de los propietarios comprende a los soberanos, los 
poseedores de 'las tierras y los diezmeros. Esta clasd subsiste 
eracias a fa renta.o producto neto de la agricultura que anual 
mente le paga la clase productiva, luego que ésta ha tomado, de 
ta reproducción anual, las riquezas necesarias para recuperar sus * 
anticipos y mantener la explotación. Ñ 

La clase estéril está formada por todos los ciudadanos ocupa- 
dos en obras y servicios no agrícolas, cuyos gastos son pagados 
por la clase productiva y la clase de los propietarios, los cuales 
por su parte extraen sus rentas de la clase productiva. 

Quesnay, Francois, Analyse de la formule arithmmérique du 
'ableag économique, junio de 1766, publicado en Francois 
Quesnay et la physiocratie, Institut National d'Etudes Démogra- 
vhiques, 1958, t. 2, págs. 793-794. y 

? ara 
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lua SEGURIDAD DE LA PROPIEDAD ES EL FUNDA- 


MENTO ESENCIAL DEL ORDEN ECONOMICO DE LA SO- 


“CIEDAD (en mayúsculas en el texto). 


Que la autoridad soberana sea única y superior a todos los 
individuos de la sociedad y a todas las empresas injustas de los 
intereses particulares. .. El sistema de fuerzas encontradas en 
an gobierno es una opinión funesta. .. La división de las socie- 
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' culares entre las diferentes clases de ciudadanos; esta divis 
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dades en diferentes órdenes de ciudadanos, algunos de los cul 
les ejercen la autoridad sobre los otros, destruye el interés ges 
ral de la nación o introduce la disensión de los intereses p 


transtornaría el orden de la conducción de un reino agricafk.. 
que debe dirigir todos los intereses a un objeto capital, la $ 
peridad de la agricultura, fuente de todas las riquezas del BY 
do y de los ciudadanos. is 

Idem, Maximes générales du gouvernement économique di 
royaume agricole, 1797, ibid, págs. 949-950. 6 


26. Tasas de diezmos hacia 1730 en Basse-Provence 
(en 179 comunidades. rurales) 


Tasas del diezmo | Cantidad de comuni 
| rurales con esa tasa. 


1/8 1 

1/109 | 5 
1/11> E E 8 
1/122 | 12 
1/13> 14 
1/14 19 
1/159 1258 
1/16* | 36 
1/470. de 7 
1/180 : | | 8 
1/190 14 y 1 

1/20> 13 . 
1/21 Yo :s | 
Del 1/24? al 1/50* 8 
Varias tasas ! 17 


Según Baehrel, René, Une croissance, la Basse-Provence rura=- 
e (fin du XVle. siécle — 1789), París, S.E.V.P.E.N., 1961, pás.- 
52. 
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27. Tasas de diezmos en la diócesis de Comminges 


Tibiran (senescatía de Auch): 

De 7 y de 8, es décir, de 31, 4 para los granos, y de'10, uno 
para el'vino, lino y carnales (diezmo sobre el ganado chico). 

Barbazan (senescalía de Pamiers) i 


| 
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El capítulo de Saint Bertrand percibe solo todo el diezmo. 
Trigo candeal, comuña, avena, cebada y otros frutos que son 
conocidos en la región, maiz, lino] cáñamo, etc. Para el grano, 
de 7? y de 8; parael vino, 10, y para los carnales. 

Nizan (senescalía de Toulouse) 

Están sometidos a diezmos el trigo candeal, el centeno, la 
cebada, las habas, los garbanzos y las arvejas, el mijo grande 
(maíz) y pequeño, el fino y el vino. Cuota: el diezmo se paga 
je diez, uno,. .. El capítulo de Saint Bertrand toma $/8 de los 
frutos, el archidiácono de Riviere 1/8, el cura... el 1/ 

06 (senescalía de Auch) -- - 

Son diezmados el trigo candeal, comuña, cebada, alo qa 
co, Mijo negro, arvejas, lentejas, habas, cáfiamo y /lino. . 
tigo candeal, comuña, cáñamo, pagados de ocho, uno. La a] 
da, mijo blanco, mijo negro, arvejas, lentejas habas, de nueve, 
uno. Diezmeros: el capítulo de Saint-Bertrand para las tres cuar- 
tas partes de los granos y de los carnales; el prior de Sarran- 
colin percibe el cuarto restante. 

Encausse (senescalía de Pamiers) 

Se somete a diezmo toda especie, pero el heno tiene cuota 
fija y el vino se diezma al salir del tonel. Cuota: de 10, uno. 

Diezmeros: el obispo, el archidiácono y el comendador de 
Monsaunes. : 

Extraído de Sarramon, Dr. Armand, Les Paroisses du diocése 
de Comminges en 1786, Collection de Documents inédits sur 
Thistoire économique de la Révolution francaise, Paris, Biblio- 
théque Nationale, 1963, págs. 45, 46, 201, 329, 426. 

Nota: Esas tasas de diezmo casi siempre iguales o superiores 
2 la décima parte aparecen en la casi totalidad de las 304 
parroquias descritas; son habituales en todo el sudoeste. 


28. Descripción de la tierra y marquesado de Maule ( Yvelines) 
en 1736 | 


.De la cual tierra depende el burgo de Maule, compuesto de 
dos parroquias... en el cual lugar hay alta, mediana y baja 
justicia, y escribanía con derecho de notario real. . 

Al cual marquesado... está unido el feudo de Bataille-Pou- 


- cin, del cual depende parte de la parroquia de Aunay que se 


une al mencionado Maule. .. (donde) hay derecho de alta, me- 
diana y baja justicia. . 

Idem derecho sobre productos del bosque [de Grurie] en 
toda la extensión de dicha tierra. 

Idem derecho de cambio consistente en la duodécima parte 


| 
de las herencias (parcelas de tierra) cambiadas en la exte sí 
de dicha tierra de Maule. | 
.Idem derechos de censuales, llaudemios y ventas, saisk 
multas sobre todas las casas, y herencias situadas en 
extensión de diqho marquesado. á 
Idem derecho de rodaje (a las ruedas de las carretas) «if 
de 4 denarios parisis por carro de vino,. .. de dos po 
carreta (la moneda parisis, en el siglo X VII una supervivdl 
es en un cuarto más fuerte que la moneda tornesa). md. 
Idem, derechos de horno, molings y lagar banales sobr 
dos los súbditos de dicho marquesado. AS 
Idem derecho de mercado todas las semanas. .. y dei 
ferias por año. . | $5 
Idem derecho de medida de virflb y de grano' (y) e 
ción... tanto en días de feria » "mercado como len ot 
días. . E 
Idem derecho, sobre bestias.! meta y arneses, de tE 
sía por agua y por tierra que pasen por dentro de dicho- Rio 
quesado. p =E 
Idem: desecho'db carga de vino. . ,de medida, peso, pesajáz 
de emitir bando para la venta de vho durante un mes por 
sin que nadie pueda vender, (salvo el señor)... derecholá 
pesca en el río de Mauldre, rico en DES . derecho de crisi 
ro. 
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Tados, los cualeg derechos: están bién «establecidos por ; 
antignas actas de vasallaje de dicha tierra y nuevamente confk 
mados por sentencia del Chastelet y ratificación del Parlame 
to. e 
Siguen los arriendos dependientes de ditho marquesado. 


1. La baronía de Palmort cónsistente en 
un gran arriendo... 60 yugadas de tie- 
rra en pastizal. . 230 de tierra labgra- 
ble... cinco de prados (Cl yugada = 51 


áreas) alquilado por un añO ........o......... 2.266 libras 
2. El arriendo del bosque Henry... 234 
yugadas. A BIQUIÍADO: o tarriaccnnncscic ic 2.661 libras 
3. El arriendo de La Bkste... alquilado ..... 762, libras 
4. El arriendo del molino de Radet (mo!li- 
no, casa, tierras) alquilado.............. ataca , 1.251 lib. 10 soles 
S. El arriendo de los Granges.............. Moca 1.798 libras 
6..El arriendo del molino de La Calzada. 839 libras 
7. El arriendo del molino de la villa........... 939 libras 
8 


más los tres molineros... entregan to- 


- 
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dos los años al castillo 24 septiers de 

trigo, '23 de los cuales son dados al 

prior de Maule; queda un septier............ 25 libras 
9. El arriendo de la medición de los granos 535 hbras | 
10. El arriendo de la exhibición de merca- 

derías, bajo techo y al descubierto, en 


la PRA iii tercio 560 libras 
11. El arriendo de las pezuñas (animales)..... 200 kbras 
12, El lagar de AUDI Y cooocooccononncccacccnonononnonnons 50 tibras 

! 13. Justicia! y escribanfa.......oo.oonnccninonnoc..... 120 libras 

14. Los grandes prados -......iiaccccodoncanecononóos  1.SO0 bras 
15. Los montes bajos de Maule .................... 3.463 lib. 12 soles 
16. El lagar banal del castillo........................ 100 libras 
17. El palomar del castillo...........o.nmme....... 300 libras 
18. Los censuales en denarios, granos y aves 415 hibras 
19. Los laudemios y ventas al Y 122 (de 

las ventas) ...coooooonnnonoconcncnoanennocononacononoconas 690 tibras 

(más otras once fuentes de renta más 0 

modestas). 


Total de la renta anual del marquesado: 10. 092 libras, 8 soles, 
f denarios. 

Documento publicado, por Lachiver, Marcel, Histoire de Meu- 
in et de sa région par les textes, Meulan, 1965, 428 ad 
págs. 159-162. A 


29. Ejemplo dé arriendo a la mitad de los frutos iapartiria) 
cerca de Parthenay (Deux-Sevres) 1649. 


en la corte del sello de contratos en Parthenay correspon- 
Jiente a Monseñor el Mariscal de la Meilleraye han estado pre- 
sntfes. .. 

Noble hombre (signo de plebeyez) Pierre Buignon, señor de 
Belles-Foyes, que mora en esta ciudad de Parthenay, en nombre 
y como encargado de Matthieu Vidard, caballero (es decir, no- 
ble), señor de Saint-Clair, consejero del Rey (título corriente 
para un funcionario), tesorero de Francia (funcionario de finan- 
:us) en la Generalidad de Poitou en Poitiers, por una parte; 

y lFoussaint y Mathurin Vernin, padre e hijo labradores con 
hueyes, que vivén juntos en comunidad de bienes... pór la otra 
parte; | 

el cual señor de Belles-Foyes. .. en el día de hoy entregó y 
arrendó (a) Vernin padre e hijo... por siete años... a comen- 
zar el primero... el próximo día y fiesta de San Miguel. .. el 


, 
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lugar y alquería de Bensacay en la parroquia del Tallug,. ;. 
consistente en casas, granjas, establos, cabezas (de rerdos).341 
viendas, corrales, huertas de. legumbres, eras para trillar grangd 
guisantes, jardines, frutales, prados, pastizales, tierras labrantil 
y no labrantías, bosques, etcétera. 
Y es hecho el presente arriendo a la mitad de todosA 
granos, trigo clindeal, comuña, avena y otros. .. junto con k 
les frutales de dichos lugares, sea! manzanos, perales, casta 
cerezos y otros cualesquiera. Las cuales tierras labrantías? 
dichos Vernin padre e hijo deberán y lo han prometido debW 
mente labrar, cultivar, abonar, sembrar en época y estas 
diia y eso en cada año hasta la cantidad acostumbrad 
la manera de la región, y siendo provistas por el dicho sell 
arrendador... una mitad y por los dichos Vernin la otra milk; 
de las simientes que hagan falta. Las cosechas y percepción A 
ee cuales granos harán los arrendatarios a sus gastos y expll 
. y éstos trillarlos, ventearlos y dejarlos listos para la pe 
ción: como así también deberán recoger y juntar los fi ; 
los árboles... Y tan pronto como'los granos estén trilladog] 
los frutos recogidos, deberán 'advertirlo al señor arrendado 
para que se haga la partición por mitades... y esta mitad? 
señores arrendatarios deberán llevarla y: conducirla a la díb 
ciudad de Parthenay y a la casa del dicho señor arrendadork 
Se ha reservado: el señor arrendatario un huerio. .. y col 
razóh de los otros huertos. los arrendatarios deberán en 
pagar por ellos al señor de Belles-Foyes en cada... año: del: 
cabritos, seis pollos, seis gansos, dos ,¿CAPones, un cerdito de ds: 
años, cuatro libras de lino, cuatro libras de cáñamo en paq E 
tes, un celemín de guisantes verdes, doce quesos de estación He 
seis quesos gordos, cuatro carretadas de haces de lefía a -E 
de cincuenta y dos haces por carretada, doscientos de retanWfE 
una carretada de paja de centeno, una liebre y seis libras dx: 
manteca (unos en la fiesta de Todos los Santas, otros en Pet: 
cua, en Pentecostés, en San Juan y en San Miguel) el tod”: 
entregable en Parthenay en la casa del dicho señor de Belles-Fó>. 
yes, sin que por razón de esos acarreos haya ningún salario. e 
Los señores Vernin deberán también hacer a sus expensas ql 
cada uno de los dichos años veinte brazas de fosos en dicha' 
alquería, plantados con plantas vivas: y además plantarán una 
docena de retoños, sea de manzano o de peral para que tengan, 
brotes. . Pagarán las dichas partes (todos los derechos señoria” 
les debidos por la aparcería, en dinero por quedes, en especie 
solamente por los arrendatarios). 

Es acordado por las partes que el señor de Belles Foyes pro- 
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veerá de parte del ganado bovino y carneros y ovejas que hagan 
falta para la dicha aparcería y los dichos Vernin la otra mitad 
Je los animales, para que la cruza y provecho sea partido por la 
mitad. 

-Mantendrán los arrendatarios las casas, alojamientos e ins- 
talaciones sólo con trabajo de mano de obra, proveyendo el 
señor arrendador las materias requeridas por los arrendatarios 
que deberán acarrearlas e ir a pedirlas cuando convenga... sin: 
pretender ningún salario... No cortarán de raíz ningún' ár- 
bol... Gozarán de la dicha aparcería como buenos padres de 
familia... mantendrán los-setos... bien tupidos y cerrados... 
tetcétera). * 

Hecho y'pasado en Parthenay después de mediodía en el 
estudio de Bourceau, notario, el decimocuarto día de abril de 
mil seiscientos cuarenta y nueve y han declarado los arrendata- 
rios no saber firmar, 

Firmado: P. Buigonon, 
| Gaultier y Bourceau, notarios 

Minuta de los archivos notariales de Bourceau, publicada por 
Merle, Dr. Louis, La Métairie et V'évolution agraire de la Gatine 
poitevine de la fin du Moyen Age á la Révolution S.E.V.P.E.N. 
París, 1958, 252 páginas, págs. 218-220. 


30. plena de constitución de renta, 1647. 


(Por excepción; este documento de archivo es presentado en 
forma * pedagógica” tratando de destacar lo que de él surge). 
tes dieciseis de abril de Mil VI C cuarenta y siete 
antes de mediodía. Estuvo presente el alto y poderoso 
señor Adrián Pierre de Tiercelin, señor marqués de Bro- 
sses, que mora en: el castillo de Sercus (Sarcus, Otse), tan- 
to en su nombre privado como en nombre y procura- 
ción... del Señor Francois de Tiercelin, consejero Cape- 
Mán del Rey, Abate, comendador de la Abadía de Saint 
Germer de Fly (rica abadia benedictina) y de la Alta y 
poderosa señora Henriette de Joieuse, esposa del mencio- 
nado señor Marqués, de Noble hombre Pierre Adrian, abo- 
gado en el Parlamento que e en Beauvais (hombre de 
negocios de los Tiercelin), los cuales, el uno por el otro y 
uno sólo por el todo, .. reconocen haber vendido, creado. 
nstituído, asentado y asignado, y por estas presentes 
venden, crean,... prometiendo garantir. .. contra todo es- 
torbo e impedimento. . dd Ñ 
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. El comprador de renta o credirrentista, en realidad d. 
prestamista E 
“en provecho del honorable hombre Jean Boicervoís 
comerciante burgués de Beauvais. . .” 4 


3. La renta len el dinero 18, legal, como resultará dl 
parágrafo 5) ál 

. “la suma de Trescientos treinta y tres libras, seis s 
y ocho denarios torneses de renta anual y perpetua... 
el 17* defa de abril de cada año... 


DS La “asignación” "osea las hipotecas generales y particula 
res 

“sobre todos y cada uno de los bienes, tierras y seno 
ríos de los dichos señores.y señora constituyentes, presemj 
tes y por venir, en cualquiera "parte que se hallen. .. (es lle: 
asignación general). .. y en especiai sobre las tierras y 
ñoríos, bienes y donaciones llevados al contrato de matriki.. . 
monio del sefior marqués y de l señora, pasado por az 
Motelet y Drouia, notarios reales en el Chastelet de Partál 

el 26 de marzo de 1646,... los cuales bienes, tanto po 
general como ¡en especial, los mencionados señores la 
queses y en sus nombres el señor Adrian han, a este 
obligado, afectado e hipotecado| para el pago y continuaz,. 
ción de la mencionada renta... y el mencionado señor. 
marqués (en nombre de su hermano el abate) ha consentk. 
do y acordado que ellos reciban en, cada afio lo corriente 
de la mencionada renta de hh viuda de Nicolás Lefevre, 
burgués de Beauvais, recaudador en parte de la menciona- 
da Abadía... y el señor Marqués en su nombre y calidad . 
ha hecho traspaso de los arriendos de sus tierras y seño- 
ríos hasta la concurrencia de la menpionada renta”. 


S. El “precto de la renta” - debir la suma tomada en | 
préstamo 

“esta venta hecha mediante la suma de Seis mil libras 
tornesas presentemente contadas y fagadas por el mencio- 
nado comprador en luises de oro| pistolas de España y 
cuartos de escudos y reales (españales) en curso, recibidos 
y llevados por el mencionado señorimarqués!.. ” 


1 La minuta notarial siguiente, que Neva la misma fecha pero por la tarde, indica que 
una parte de las 6.000 libra)'ha sido adelantada, por intermedio de Boicesvoise, por el 
propio hombre de negocios de'los Tiercelin, Adrian (que figura con ellos en el contrato 
de venta. .. como deudor). 


| ' 


RENTA DEÍLA TIERRA Y RENTISTAS DEL SUELO ¡ 169 


6. Nueva garantía jurídica para el pago de la renta 

.'haciendo lo cual, quedan los mencionados señores 
constituyentes desasidos y desprovistos de sus bienes, tie- 
rras y señoríos en provecho del mencionado copos y 
hasta la concurrencia de la mencionada renta. 


7. Cláusula de rescate 
!..“y aunque la dicha renta ha sido declarada perpetua, 
sin embargo ha sido estipulado, que será viable a los men- 
cionados señores constituyenteb el poder rescatarlas para 
siempre. .. reembolsándo el mencionado comprador pareja 
suma de seis mil libras... en un solo pago” (de hecho, 
Vrenta rescatada por el hijo del marqués, como lo prueba 
una nota marginal en la minuta, del 29 de julio de 1682). 
Firmas; Adrian Pierre de Tiercelin 
Adrian Boiceryoise 
Leclerc (notorio) de Nully (notorio) ( 
Extraído de las minutas de Me. Jouan depositadas en los 
Archives dép. de l'Oise, serie E, Estudio De Nully, año 1647. 


J1. Un arrendatario usurero en Gaillac: Guillaume Masenx (se- 1 


gún su libro de cuentas) 
| 


Guillaume Masenx nace en Castelnau-de- Montmirail, en el Larr 
guedoc del oeste, hacia 1495, de una familia de propietarios, de 
mercaderes, de curas y de simples campesinos aparceros, El tío 
Antonio, cura en Castelnau, le da un poco de instrucción, casi 
nada. Guillaume nunca sabrá ni latín ni francés Habla h len- 
gua de oc... en cuanto a su ortografía, más vale no hablar. . 
A falta de cultura intelectual, Guillaume tiene aptitud para los 
negocios: en 11516 se casa con la hija de un arrendatario: éste 
explota una de las tierras de la comandancia Saint Pierre de 
Gaillac, Guillaume cohabita con su suegro; a partir de 1518 
toma el mando, se hace titular del arriendo, regentea al suegro, 
a la suegra y al cuñado, que a cuenta de él vigilan a los trabaja- 
dores, venden vino y cereal, perciben el dinero de las rentas y 
de los censos. En' 1530, Guillaume, cuya habilidad es apreciada 
por la comandancia, se convierte en arrendatario de un segundo 
dominio de ésta, Senouilhac: allí instala a su suegra; eh 1535, 
ya arrendatario de un tercer dominio, llega ad arrendatario de 
impuestos reales, el factotum de la comandancia. ... 

De todo hace Masenx dinero. Ante todo cereal o dinero a 
corto plazo, semanal: por un mes (dins un mes), por una sema- 


E E | ua 
| ns 


170 | ! EL ANTIGUO REGIMEA 


na (deo pagq d'aysi VI eS to bien, fórmula cruel, mé 
usura” de día en día a su voluntad”. Presta a sus aparceros (que 
no tienen ni con qué sembrar), para casar a sus hijas o 
nas: provee a crédito el dinero, el ajuar. ,., el vino estacion 
el cereal, el carnero para la comida de bodas. Presta con P 
tía inmueble: tiempo después, los! campos de los deudores we 
drán a complementar las tierrás de'Masenx. | 
Más aun, el rentista-usureto Masenx, a pesar de la le 
menciona algunas veces en su libro de cuentas el interés o A 
así, presta cereal al hijo de Mandikt, de Vors, a 14% en d 
días, esto es, 400% en el año. Otras veces el interés es disimu 
do tras una ficción de escritura.,. Otras, un error volunt 
permite introducir la usura en la transacción: dineros transíl 
mados en céntimos, libras tornesas metamorfoseadas en es 
dos, tres quintales de heno prestados en 1538 que se co 
ten, Dios sabe porqué, en cinco quintales al ser reembols 
en 1539. El libro de cuentas está lleno de estas cosas... 
tro hombre es también banquero de grano. La astucia de Mi 
senx consiste en prestar cebada, centeno, avena o arvejes Abé 
hacérselo. reembolsar, serier por setier, en candeal. O bien 
jugar con diferencias de precios forjadas a propósito: en 1 
cuenta el cereai que presta a 4 libras y diez soles el setier;' Mk 
año siguiente se lo hace reembolsar (en especie) al precio de 
libras el setier, lo que obliga al deudor a servirle una cantidi 
de grano doble de ¡la que recibió. .. al mismo tiempo, 0 
vende su candeal en el mercado de Gaillac a 5 libras 6 su 
el sesier... Cuando hace falta, también es acreedos de trabajé 
Paul Bru, del dominio Bru, compra a Masenx, en 1535, 
quintal de heno; no tiene, para pagar, mí dinero ni grano; . 
importa: se inscribe para cumplir una jornada de acarreo. > 
mismo modo Pierre Toulouse: en 1535-1536, toma prestado de: 
Masenx trigo, Centeno, arvejas, vino estacionado. Insolvente, sk; 
libera, trabajando para nuestro hombre. Otros deudores necesita» ; 
dos cosechan, cuidan os fosos, hacen acarreos, reparan el techo” 
del señor Guillaume. Masenx no hace regalos. $ 
El endeudamiento. .. provoca la transferencia de la pro-+ 
piedad inmobiliaria; Ramón Fabre, vecino de Masenx, le compra 
paño a crédito; en “abril de 1531, primavera cara, le toma pres 
tado trigo. Pasan siete años; Masenx deja dormir la deuda. En 
1539, Fabre toma prestado grano otra vez; como contrapartida 
compromete diversas tierras, que de ahí en adelante pagan a 
Masenx una “pensión anual”. Finalmente liquida su deuda de 
graños vendiendo su tierra de Resals al señór Guillaume (1545). 
En 1546, año de dieta, la misma historia. El 8 de abril h 


y 
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familia Fabre ya no tiene grano para comer. Una vez más, 
Ramón viene a golpear la puerta de Masenx... que entrega al 
hambriento siete medias cartiéres (1,20 hectolitros), lo bastante 
para que ¡una familia de pocas personas subsista hasta la cose- 
cha. Ramón Fabre tiene el cuchillo en la garganta; su deuda es 
pagable “de día en día” a voluntad del prestador. Para liberar- 
se deberá vender su última tierra: paga cant vende! la terra 
anota Masenx secamente en su diario. En 1546 la tierra ha 
pagado el pan; de ahora en adelante los Fabre son aparcersos, 
colonos a medios frutos de Masenx, en la misma tierra de la 
que sus antepasados fueron propietarios. 

Masenx es un personaje fotal. . 

' Le rió Les Paysans de Languedoc, OP.| Cit., págs. 
303-3 y 


LECTURAS COMPLEMENTARIAS paza los capítulos IV, Y y VI (mundo 


l. Las obras principales han sido ya citadas al final del capítulo 
II El autor de la presente obra ha hecho una exposición 
más profunda en el t. 2 de la Histoire économique et sociale 
de la France.moderne, 1660-1789, en la parte titulada “El 
peso del mundo rural” (P.U.F., en prensa). 


2. Obras antiguas - 


| 

e Estienne, Charles et Liebault, Jean, L'Agriculture et maison 
rustique..., 1? od. 1561, numerosas reediciones. 

e Serres Olivier de, Théatre d'Agriculture et ménage des cham- 
ps... 1* ed. 1600, numerosas reediciones; la mejor es la del 
Consulado, curada por Francois de Neufcháteau (1803). 

e Boisguilbert, Plerre de, ou la naissance de l'Economie politi- 

Ms París, Institut National d'Etudes Demographiques, 1966, 
, 1.031 págs. (especialmente el tomo IÍ que contiene los 
ea del autor). ' 
e Vauban, Projet d'une dixme royale, 1707, ed. Codrnaert, Pa- 
rís, Alcan, 1933, 296 págs. 
| e Quesnay, "Frarigois et la physiocratie, ed. Institut National 
d'Etudes Démographiques, París 1958, 2 vol., 1.055 págs., 
(especialmente el tomo 2 que contiene los textos). 


3. Obras generales que proveen de encuadres 
e Bloch, Marc, Les Caracteres originqux de l'histoire rurale 


' ! 
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francaise, 2* ed., 2 vol., París, A¿'Colin, 1952 y 1956 (t. 2 
concluído por R. Dauvergne). | A, 
(Se trata de un gran libre iniciador, cuya primera edicidár— 
apareció en 1931 en. .. ¡Oslo! ). 

e Braudel, Fernandy Civilisation materielle et capitalisme, 
A, Colin, 1967, 463 págs. 

e Deveze, Michel, La Vie de la forét frangaise au XVI 
París, S.E. V.P.E.N,, 1961, 2 vol., 473 págs. + 325 págs. 

e Dion, Roges, Essai sur la "formatión du payaaze rural fran 
Tours, Arrault, 1934. Id. Histoire de la vigne et du vini 
France des origines au XIX siécle, París 1959, 768 págs. (1 
vez el mejor libro de historia de dos últimos decenios” ). E 

e Duby, Georges, L'Economie rurale et la vie des cam) 
dans 'Occident médiéval, París, Aubies, 2 vol., 1962 (la 4 
Media, sobre todo ésta, ya es el Antiguo Régimen .) E 

e Meynier, André, Les paysages agreires, col.: A. Colin, 1958 
(reedición U2): fel aporte indispensable de los geógrafos nel ' 
sentado sobriamente). e 

e Slicher Van Bath (B.H.) The Agrarian History of Wester 
Europe 500-1850, London, E. Arnold 1963, 364 págs. ( 
de total autoridad). 
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mes de Meuvret, Hoskins, Slicher van Bath, en X* Congressah* 
Internazionale di Scienze storiche, Roma, 1965, Relazioní, 
vol. IV, ed. Sansoni, Firenze, págs. "137-226 (Punto de partids' 
de toda comparación en Europa). 

e Etude comparte du grand domaine depuis la fin du Movéé 
Age (numerosos colaboradores) en Premtiére conference intel 
nationale d'histolire économique, Stockkokn, 1960, París et. 
La Haye, Mouton et Cie., págs. "309-342 (útil y desigual, CO, 
mo toda reunión de textos semejante). 

e Villages désertés et histoire économique, XI*-XVIII" siécie | 
(numerosos colaboradores) París, S.E.V.P.E.N., 1965, 619 
págs. (contribuciones inglesa y alemana de excepcional cali- 
dad; el resto es desigual). 
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4. Monografías regionales ¡ | 
(En fin de cuentas, tson las que haten avanzar nuestros conoci 
mientos; aquí los historiadores han seguido la huella trazada 
por excelentes geógrafos). 

A. Francia del norte y Cuenca parisiense | 


A lasobras de Lefebvre, Goubert, Deyon, 
1 


1 ' 
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e Brunet, Pierre, Structure agraire et économie rurale des plu- 
requx stertiaires entre la Seine et V'Oise, Caen, Caron et Cie.. 
1960, 552 págs + láminas (Tesis de geografía humana apur- 
talada por exhaustivas investigaciones en archivos). 

e Demangeon, Albert, La Picardie es les régions voisines (ou La 
Plaine picarde), París, Hachette, 1905 (a pesar de su fecha, 
esta tesis de geografía no está perimida para los 'historiado- 
res). e 1 

e Deyon' Pierre, Contribution a l'étude des revenus fonciers en 
Picardie, les fermages de UHotetDieu d'Amiens et lewrs varia- 
tions de 1515 a 1789, Lille, R. Giard, s.f. (1967), 129 págs. 

e Dion, Roger, La Val de Lotre, Tours, Arrault, 1933 (particu- 
eE importante para los historiadores y de rara penetra- 
ción). 

e Fontenay, Michel, Paysans et marchands ruraux de la vallée 
de VEssonne dans la seconde moitié du XVlle siécte, en Paris, 
llede-France, mémotres publiés par la fédération des sociétés 
historiques et archéologiques de París et de Vlle-de-France, t. 
IX, 1958, págs. 157-282 (uno de Jo» inejures estudios detalla- 
a má útil que las síntesis rápidas y mucho más 
vivo). ' h 

e Mjreaux, Emile, Une Province frangaise au temps du grand 
rot: la Brie, París, Hachette, 1958, 352 págs. (sólo vale por 
los documentos de archivo que utiliza; este eminente polígra- 
fo no conoce bien el siglo XVII). 

e Venard, Marc, Bourgeois et. paysans au XVlle. siecle. Recher- 
ches sur le role des bourgeois dans la vie agricole au Sud de 

Paris au XVlle. siécle, París, S.E.V.P.E.N., 1957, 126 págs. 
(las mismas cualidades que el Fontenay ya citado). 


3, Francia del oeste ¿ 

e Bois, Paul Paysans de l'Ouest, Le Mans 1960 (final del Anti- 
guo Régimen y siglo X1X). 

e Goubert, Pierre, Recherches d'histoire rurale bretonne, XVlle. 
—XVlHlIe. siecles, en Bulletin de la Société d'Histoire Moderne, 
XMle serie, N” 2, 1965 (resumen de trabajos de buenos estu- 
diantes). 

e Merle, Dr. Louis, La Métairie et V'évolution agraire de la 
Gátine poitevine de la fin du Moyen Age a la Révolution, 
Paris, S.E.V.P.E.N., 1958, 252 págs. (monografía de primer 

¡orden: solidez de contenido, exposición brillante). 

e Meyer, Jean, La Noblesse bretonne au XVllle siécle, París, 
S.E.V.P.E.N., 1966, 2 vol., 1.292 págs; esta tesis de Rennes 
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se ocupa inevitablemente del qe rural bretón, dominado. 
por la nobleza. E 
e Musset, René, Le Bas-Maine, París 1917 (tesis de geografínp3?” 
no perimida). 6.1 
e Plaisse, André! La Baronnie du Neubourg, París, P.U.F 
1961, 760 págs. (excelente y precisa monografía). << 
e See, Henri, Les Classes rurales en Bretagne, du XVle siete 
la Révolution, París, Alcan, 1906 (aunque superficial en oc 
siones, nunca ha sido reemp : 
e Sion, Jules, Les Paysans de ¡la Normandie Orientale, Y 
1909 (la mejor de todas las tesis de geografía regional). 


C Francia del este 


Gracias a Roupnel, a Saint-Jacob ya algunos otros, Borgofía 


o Roupnel, Gaston, La Ville et Campagne au XVlle siécke, 
étude sur les populations du pays dijonais, 27 ed., París, Cor”. 
lin, 1955, 357 págs. (Tesis de París, que había pasado ca 
desapercibida en 1932; en realidad! el primer gran libro deu. 
historia rural, lleno de talento, fácil de leer, a veces un poced 
apresurado —pues el autor también ha sido novelista y poeta). 

e Saint-Jacob, Pierre de, Les Paysans de la Bourgogne du Nord,; 
1960 (ya citado)!" | ó 

e ld. Documents rélatifs á la communbuté villagevise en Bour' y 
gogne du milieu du XVIle 'a la Révolution, Dijon, Benigaud Ea 
et Privat, 1962, 157 págs. 7 

e ld. Etudes sur Vancienne communauté rurale en Bourg eE | 
en Annales de Bourgogne, años 1941, a: 1946, 1953 p pa. + 
ssim. | 
Por lel momento, las otras regiones están, retrasadas. Puede - 

consultarse: 

e Juillard, Etienne, La Vie rurale dans la ploipe de Basse-Alsace, 
Strasbourg, 1953, (tesis de geografía). 

e Paysans d'Alsace (obra colectiva, desigual. Strasbourg, F-X Le 

Roux et Cie., 1959, 638: págs. 

D. Francia meridional E 
l | 
Por el momento, los libros de primer orden son tres: Baeh- 
rel (Basse-Provence), sobre todu Le Roy-Ladurie (Bas-Langue- 
doc) y Poitrineau (Bassd-Auvergne) ya¡ citados. Hay en prepa 
ración muchos trabajos nuevos. ' 


| 
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Puede consultarse! además: 
Deffontaines, Pierre, Les Hommes et leurs travaux dans lays 
de la Moyenne-Garonne, Lille 1932 (tesis de geografía). 
Distintas obras del excelente geógrafo rural Daniel Faucher' 
ia La Vie rurale vue par un géographe, Toulouse, 
] 


Leon Pierre (y colaboradores) Structures économiques et pro- 
blémes socioux du monde rural dans la France du Sud- Est, 
Lyon et Paris 1966 (buenas monografías de detalle). 

» Freche, Georges, La région toulousaine au XVlle siécle, tesis 
de Derecho, París, 1969, por publicarse. 

» Garden, Maurice, Lyon et-les Lyonnais au XVIlle siécle, tesis 
de letras, Lyon 1969, por publicarse. 


¡ 


nt 


CAPITULO VII 


LA NOBLEZA: EN BUSCA DE UNA DEFINICION 


. LOS ELEMENTOS NEGATIVOS. 
, LA SUPERVIVENCIA DE LAS DEFINICIONES. 
. LOS ELEMENTOS DE UNA DEFINICION: LA NOBLEZA, 


UNA¡RAZA. 
4 PRIVILEGIOS Y DEBERES DE LA NOBLEZA. 


Md 


Dad 


e 


' 

No sorprenderá el lugar que ocupa este capítulo. Pareció razo- 
| nable establecer ante todo los fundamentos de la sociedad del 
* Antiguo Régimen y los encontramos en el campo. Quizás más 
que ningún otro “orden”, “estado”, “cuerpo” o “clase”, la 
mobleza no se concibe fuera del mundo rural: sin él, ella no 
sería; de él extrae casi toda su substancia. 


En cuanto al primer “orden” tradicional —cuya ausencia, en 


este lugar, puede sorprender—, su unidad espiritual (la “unción” 
sagrada) y su notable organización (especialmente material, y 
confiscada por los prelados) no impiden que pstuviera dividida 
socialmente en dos clases netamente antagónicas —la palabra no 
es excesiva—; se las encontrará por todas partes y en otro lugar 
dera todo en el tomo 2) y naturalmente antes que nada en la 
nobleza. 

Salvo en Inglaterra y en Suecia, donde se sabe perfectamen- 
te dónde empieza y dónde termina, definir a la nobleza no es 
una tarea cómoda. En Francia, la futileza, la incompetencia, las 
vanidades y las pasiones han embrollado tanto la realidad, de 
por sí movediza y difícil de captar, que nos vemos obligados a 
insistir hrgamente sobre lo que la nobleza no es o ya no es. 


!. LOS ELEMENTOS NEGATIVOS 


Los errores triviales 


Los errores triviales provienen de la generalización de identifica- 
ciones que mo fueron forzosamente falsas en algún lugar o en 
algún momento. Los más corrientes conciernen a la partícula, a 
los eS y la las armas, 


es rm 
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La partícula! palabrita que une a verdadero “nombre”, q 
del bautismo. al “sobrenombre” convertido en patronímico, ex- 
presa en general un origen geográfico familiar. Es frecuente 
los plebeyos, sobre todo campesinos: así, Pierre de Froco 
Jacques de Lihus, burgueses de Beauvais en el siglo XVII, dí. 
tendían de campesinos salidos de dos parroquias de la vecina. 
cuyos nombres llevaban. E 


! 


Entre los originarios de Flandes, tan numerosos, el “de E hi: 
sifnplemente el artículo “el”: De Ridder significa El Cabal 


Muchos nobles auténticos no Hevaban partícula —en el 
XVII los Gouffier— y los más grandes desdeñaban incluirla $ 
su firma, reducida muchas veces h su nombre de bautismo « 


de la tierra original: “Luis” o “Noailles”. Lo cual no impúi | 


que la partícula hiciera ilusiones, aun bajo el Antiguo R 
ni que buenos burgueses, alargando el nombre de sus 


con el de sus aparcerías, gozaran de esta ilusión y acabe - 


frecuentemente por imponerla. Pero la partícula por sí miel 
; no prueba nada. Hay que saber también que los verdad 
, títulos (de barón a duque) son los de las tierras y no los de 
hombres y que un solo varón por generación puede estar ref 
' tido de él Es cierto que los títulos de complacencia = pl 
todo el de marqués— fueron vendidos o tolerados por “cdf 
sía”, especjalmente a partir del reino de Luis XIV, que de e 
hizo dinero y condujo una política habitualmente antinobj 
ria. Y sin embargo, la mayoría de los nobles no eran “titi; 
dos”, aunque alguna palabra, inmediatamente antes o despuli. 
de sus nombres, permite identificarlos, con bastante seguridiilk 

En casi todas lás provincias de Francia es la palabra “* 
yer” (escudero) o, en el grado superior, ““chevalier” (caba , 
Con excepción, según parece, de Normandía, el título de E 
ble homme” (hombre noble) caracteriza al plebeyo. En todo 
Mediodía, al sur de esa línea Gironda-Ginebra que constitujé 
una de las grandes “fronteras” del reino, el signo habitual di 
nobleza es el epíteto * noble” puesto antes del nombre. “Noblé 
homme Jean Dupont” es con seguridad un plebeyo (con alguna 
posible excepción | normanda); “Jean Dupont, escuyer” es del 
noble auténtico, salvo, fraude hábil, igualmente en Jos países de. 
lengua de oc, “noble Jean Dupont” ; Que escriba su nombre “De 
Pont” no cambia nada en ninguna parte. 

En cuanto a las “armas” —o escudos de armas—, ya en el 
Antiguo Régimen sólo presentan el interés de una adivinanza. 
Cualquiera podía atribuirse escudos de' armas y hasta hacerlos 
registras a cambio de dinero, en una oficina real que desarrolló 
a partir de 1696 una actividad considerable. Desde entonces, y 
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Jesde un poco antes, la heráldica no registra más que vanida- 

Jes. Incluso el antiguo privilegio noble de los escudos de armas 

“sellados” (rematados por un casco o una corona o ambas co- 

sus) se debilita; pronto se verá a Voltaire atribuirse una corona 

de marqués, y no se trata de una salida humorística. 


Las confusiones explicables 
Señorio y nobleza j 


En el lenguaje corriente, un “gran señor” era con seguridad un 
noble indiscutible, antiguo,. pudiente, poderoso. Peto la pose- 
sión deyun señorío no era jurídicamente, o ya no lo era más, 

signo de nobleza, (cf. supra, cap. IV), ya que un señorío se 
compraba como cualquier otro bien. Empero, quedaban recuer- 
dos muy vivos, que relacionaban a la nobleza con la posesión” 
de grandes dominios sobre los cuales ejercía derechos considera- 
bles, como la justicia. Tanto es así que la adquisición de un 
seflorío seguía siendo, para un buen burgués. uno de los medios 
que lo ponían en el camino de la nobleza o de su apariencia. 


F eudo y nobleza 


La palabra “feudo”, de tan claro significado en los trabajos de 
los medievalistas, ¡se ha convertido, bajo el Antiguo Régimen. 


- en un vocablo de una confusión extraordinaria en la que los 


mejores juristas se perdían: el último y más fino, Guyot, renun- 
cia:a definirlo. En Borgoña, en el lenguaje corriente, “feudo” es 
simplemente sinónimo de señorío; pero se relaciona más bien 
con la parte “central” del señorío, con la “reserva”, con el 
“dominio” del:señor. Lo más frecuente es que “feudo” califi- 
que las tierras nobles (y a veces algunos derechos especiales que 
dejaremos de lado). En muchas provincias, esas tierras nobles, 
que 'se oponen a las tierras no nobles (las tierras censuales) 
presentan una “cualidad” especial: no se transmiten ni se divi- 1 
den como las otras (van al mayor cuando existe el mayorazgo). 
no pagan los mismos derechos, no soportan los mismos tribul 
tos, Ninguno, incluso, en el Mediodía. Pero la gran novedad del 
Antiguo Régimen es la separación de la condición de los hom- 
bres de. la condición de las tierras, que se ha inscrito paulatina- 
mente en las diversas costumbres, (salvo en Béarn) a fines del 
siglo XVI, ratificada por el artículo 258 de la ordenanza de 
Orléans en 1579. Lo que ha traído dos consecuencias: 

a) Todo plebeyo que “detenta” un feudo, esto es, una tierra 
noble, y no, puede por su condición cumptir los deberes de los 


| 
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feudatarios, especialmente el servicio militar, debe en rete 
bución (salvo privilegio local) el derecho de “franco. feudo” quik; 
el rey confisca para sus ganancias. Es un derecho gravoso: 
tualmente, un aflo de renta del feudo cada veinte años, 
otro a cada cambio de tenedor; era muy mal visto porque ent, 
la vez humillante (señal de plebeyez), costoso y además re 
ba el valor de la tierra sobre la cual pesaba. : 

b) En la mitad norte de Francia les tierras nobles no dial 
nuyen la talla del plebeyo que las posee; inversamente, ' 
“exento de talla”' (los nobles siempre lo son) no paga nada, 
siquiera por las tierras no nobles. En la mitad sur, al cont 
las tierras nobles nunca pagan talla, quienquiera que sea el qu 
las tiene, pero los nobles más auténticos, naturalmente, p: 
la talla por sus tierras no nobles. Desde el punto de vista de M4: 
relaciones de la nobleza y del impuesto esencial, el norte y z 
Mediodía son dos mundos contradictomos. , 

Más allá de esas complicaciones que nos resultan tan lej 
se concluye que, bajo el Antiguo R n, salvo en Béarn ( G eo, 
ro después de cien años! ),. la calidad” nobiliaria de las! tie 
nunca se comunica a las personas. Inversamente, la calidad des. 
las personas no ennoblece las tietras; empero, tal vez se desci- 
bran excepciones en las provincias que' pertenecieron al in imperio. 


Pa 
2 La SUPERVIVENCIA DE LAS VIEJAS HEFINICIONES 


e. ya - Mi e 


¿Clase militar? 


Esquemas milenarios que vienen del viejo trasfondo indoeuro- 
peo, retomados por Aristóteles, el cristianismo, Santo Tomás y 
la mayor parte de los teorizadores del Antiguo Régimen, divi- 
dían la sociedad en “pratores, bellatores, l4boratores”. Tradi- 
ción jurídica y retórica, muy presente aunque no correspor- 
diera, o ya no correspondiera más, a la realidad. Desde el siglo 
¡ XVÍ[ —y cada vez más— la clase militar comprende una conside- 
¡table mayoría de plebeyos, aunque los puestos de, comando 


. sean devueltos habitualmente a la nobleza. Esta vez reunimos 
. elementos de una definición, pero de una definición antigua: en 


plena Edad Media el noble fue habitualmente el que combatía 
a caballo, De ahí la supervivencia de los términos caballero y 
escudero 'para calificar a dos nobles auténticos. De allí. también 
el ideal militar que sostuvo durante largo tiempo la nobleza 
francesa, incluso la pobre —quizá dl ei la: pobre—. 
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Ideal militar que también se imponía a los nobles recientes: ely 
cargo ly uso de espada, preferentemente a la cabeza de una' 
compañíía paga, daba dignidad suplementaria a una nobleza 
nueva asiduamente desdeñiada. También es patente que en la 
profunda reacción “categorial” que se apoderó de ella en el 
siglo XVIII la nobleza puso en primer plano su vocación militar 
y trató de sacarle todas las ventajas posibles, incluído un casi 
monopolio de los grados elevados del ejército, monopolio reali- 
zado progresivamente hacia fin de siglo. 

Pero es todavía más evidente que, si bien la nobleza proviene 
(en parte) de la antigua clase militar, tiende a servir con la ; 
espada y se fabsica un ideal militar, no es seguro que la mayo-/; 
ría de los nobles hayan sido militares; y su ascendencia, menos ' 
aun. Comprobames aquí la supervivencia y la resurrección de 
un ideal antiguo. 


¿Clase feudal? 


Al igual que la palabra “feudo”, la palabra “feudalismo” dexig- 
na, bajo el Antiguo Régimen, un nudo inextricable de confusio- 
nes y de querellas. Peso contiene siempre una carga de antigie- 
dad que a veces fue interpretada como cosa respetable y sagra- 
da, Otras como perimida y ridícula. Se puede afirmar que en 
ese entonces la palabra se refería a dos series de representaciones. 


l* La cadena de los vasallajes que había unido los hombres 
los unos a los otros desde el último vasallo hasta el primer 
señor feudal; el rey supo ocupar desde muy temprano ese lugar. 
Símbolos complementarios: el inferior presta al superior “fe y 
homenaje” (iconografía conocida) y recibe de él el “don” de 
un “feudo”. Esta ceremonia, que se supone ocurre entre nobles 
(lo que ya no es cierto bajo el Antiguo Régimen) no desapare- 
ció por completo pero se extendió y modificó profundamente. 

Se extendió a los plebeyos, por una parte porque estos, 00- 
mo kbabemos, poseían feudos; por otra porque, Hamados a veces 
vasallos por sus nobles señores, conservaron en ocasiones el 
sentimiento de ser defendidos por estos últimos de las fechorías 
de los “gabeleros” del rey. Mas aun, en las provincias atrasadas 


' (oeste, centro, ducado y condado de Borgoña) sobrevivían for- 


mas ancestrales de homenaje que algunos campesinos rendían a 
su señor: prosternación ante las puertas del castillo, beso al 
picapbrte, presentación de recién casados, ofrendas rituales, etc. 
A fines del siglo XVIII semejantes prácticas eran rechazadas 


A 1 
violentamente por los “vasallos”. 
1 ; 
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En el mundo de los gentilhombres, ¡y también más abajo, 
sobrevivió mucho tiempo una costumbre, por lo menos : 
1660: el uso, entre Jos pobres, de ““recomendarse”, de “dark 
a Jos más poderosos. Estos alimentaban, alojaban y equipabeng- 
aquéllos, que estaban a su disposición con sus espadas, cuerpiilki 

y bienes. Buena parte de las rebelidnes nobiliarias (y alg Mea 
rebaliones campesinas) han sacado su fuerza de esas subordigiikk:: 
ciones, de esas clientelas, de esas fidelidades, al menos dura, 
cierto tiempo. Empero, esas consagraciones de un hombre 
otro no son características ni de lajépoca “feudal” ni del Ax 
guo Régimen: se las encuentra siémpre, en las civilizaci 
antiguas y en las nuestras; se las encuentra alrededor de f 
reyes de Francia y de sus principales ministros, sobre todo MES: 
Richelieu, que tuvo sus “criaturas”, y hasta de Colbert quilk* 
estuvo rodeado por una especie de “lobby” cuyo estudio no 


fenómenos del mismo orden. 

No hay duda de que esas relaciones originales, caracteristl A 
de ciertas épocas más que de ciertos grupos, eran particul 
mente frecuentes en el mundo de la nobleza de entonces; reli 
vaban de alguna manera al antiguo vasallaje. Pero no bastáilk 
para de ADE a h nobleza, puesto que existían is de ella. 


> En las representaciones mentales ono, feudalismo 
lu image n de un poderoso castillo, rodeado por gruesas mural 
y ricos dominios, que impone su ley en toda una región, o € 
una provincia; ley que, en las épocas lejanas pero no olvidadi 
de la debilidad de la monarquía, podía mantener un mínimo 
orden, de organización y de seguridad en el sector conside: 
Los * "grandes feudatarios” habían confiscado una parte de 
poderes “de regalía”, entre ellos el de juzgar, el de hacer 
de soldudos y de impuestos, el de acuñar moneda. No se enten- 
dería nada de los primeros decenios del Antiguo Régimen si ee” 
olvidara ese pasado cercano, ese “pasado presente”. El antiguo”? 
poder de los duques de Normandía, de los Condes de Toulouse : 
y de Provenza, de los duques de Anjou y sobre todo de Borgo- 
ña perdurába en muchas memorias. luchas religiosas y las” 
regencias habían devuelto fuerza a los grandes, a los que la 
debilidad monárquica había dotado! de un (['“apanage”]* o de 
“gobiernos” de provincia. 


| 
) 
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* apanage tiemas o partes del dominio del rey que se Entrega a los principes para 
su subsistencia y que vuelven a la corona si se extingue la Aena masculina 
del usufructuasio. (N. del T.) ¡ ; 


e 


La NOBLEZA: BUSQUEDA DE UNA DEFINICION 185 


'El poder de Mayenne y de los Condé, para limitarnos a esos 
ejemplos, provenía de las tierras, de las fortalezas y de los “go- 
biernos”” de los que eran titulares, de Jos que se estimaban 
poseedores y “casi reyes”, cuyos recursos en dinero y en hom- 
bres utilizaban. Aun después de la Fronda, que cierra un gran 
período “feudal”, subsistieron enormes feudos algunos de los 
cuales pertenecían a monarcas extranjeros (e) Charolés), y otros 
br arablziaa el derecho plenamente medieval de acuñar mone- 

los principados de Orange, de Dombes, de Sedan, de Cug- 
cad. y E. ducado de Henrichemont, en pleno reino del “gran 
rey”. =. 

No. hay duda de que todo este poder provincial, lentamente 
reducido por los reyes, estaba relacionado de alguna manera 
con la nobleza —al menos con la grande y podía pasar por 
expresarla o por haberla expresado. 


¿Clase propietaria y terrateniente? 


La relación de la nobleza con la tierra; de la que aquélla ex- 
tralal sus diversos tipos de rentas, es uno”de los elementos pro- 
fundos de su naturaleza. Pero lo es, cada vez menos puesto que, 
como hemos visto, los nobles se alejan de la tierra y la tierra se 
aleja de ellos, captada por “amos” y también por señores que 
venían directamente de la' plebe rica. Esta relación antigua y 
todavía viva de la nobleza y de la tierra no debe llamar a 
engaño: no se ha probado que los nobles hayan sido señores de 
la mayoría de las tierras francesas y es seguro que poseían 
menos de un tercio de ellas. ¡La clase terrateniente por exce- 
lencia —incluso la clase cuyos pequeños lotes sumados abultan 
más que todos los dominios nobles— es el campesinado! 

Los elementos de definición que acaban de ser propuestos 
son, pues, inexactos o insuficientes o perimidos. ¿En qué reside 


entonces la nobleza? 
! 


3. LOS ELEMENTOS DE UNA DEFINICION: LA NOBLEZA 
¿UNA RAZA? 


Repetir, después de los juristas, que la nobleza es la segunda de : 


las “tres Órdenes” del reino significa prácticamente nada. La 
primera orden se confunde con las otras dos; y la tercera cons- 
tituye, o bien una especie de recipiente de residuos (el que no 
es ni clérigo' ni noble) o bien una falsa apariencia: pues se 
considera que la burguesía acomodada y los funcionarios cons- 


A 
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tituyen exclusivamente la tercera a la' que pretende “represe: 
tar” y que el resto, la enorme mayoría, no es digna de 
citada. Agregar que la nobleza es ““una de las dos órdenes pe 
legiadas” no va mucho más lejos puesto que una de las caragtd 
rísticas del Antiguo Régimen es justamente que casi todo 4 
mundo tiene privilegios salvo los campesinos del “viejo dad 
nio” capeto. Nunca se repetirá suficientemente que el Anti 
Régimen fue el mundo de las “leyes privadas” Ueges privali 
privilegios) que refunfuñó hasta el final ante la “ley gen 
La nobleza se define por su dntónimo, el Estado llano. 
opinión corriente, el plebeyo, el no noble, el innoble, in pa 
como el antiguo siervo o el antigua villano cuya bajeza 
algún modo ha heredado, sobrelleva una mancha, urna mácullake 
un elemento impuro: se solía decir, bajo el Antiguo Régimeng? 
que los futuros nuevos nobles debían sufrir primero un 
período de espera, especie de epreaforio, durante el cual 
“limpiaban” de su plebeyez. Esas concepciones elementales. 
casi mágicas son fundamentales y vigentes. , 
No está lejos la época en. que la nobleza, tras las huellas 
Boulainvilliers (obras aparecidas en 1727 y 1732) y de 
una tradición, pretenderá descender ide una raza especial 
conquistadores, Jos Francos, que: sometieron a los campesi 
galos y cuya originalidad racial era probada por la “sangre 
zul”. Sin llegar en fodos los casos a ese exceso, no hay duda de : 
que la nobleza del Antiguo Régimenyestima que pertenece a” 
una raza aparte, cuyas viejas virtudes, "el honor, el coraje mili- 
tar, le son íntegramente transmitidas por filiación. Una raza 
aparte que, desde el fondo de los tiempos, transmite su superio», * 
ridad racial por el solo hecho del nacimiento; tal es la manera ¡ 
como la nobleza se concibe a sí misma, concepción a lla cual *- ! 
muchos; no nobles no pueden dejar de adherir. No es un ana- ' | 
cronismo grave calificar esta posición de racismo. ¿ 
Pero la concepción francesa de la herencia de la raza nobilia- 
ria es a la vez estrecha, y amplia. Estrecha pórque está limitada j 
a los hijos legítimos: sólo los bastardos de los :reyes son recono- 
cidos como nobles. Y sólo el hombre WYansmite la nobleza; la 
mujer es indiferente: es un simple “vaso” que transmite la cali- 
dad de su marido, no la propia. Como escribió una vez Valéry, 
“nobleza, licor seminal”. Contrariamente 'a las costumbres del 
Imperio (y es por eso que algunas provincias que fueron impe- 
riales, como parte del Franco Condado, admiten que la nobleza 
pueda sen transmitida “por el vientre”), la mujer puede no ses 
noble: su' marido basta para ennoblecer a los hijos. Principio 
constante, que hará aceptables y cómodos los “fertilizadores” 


* 
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:¿Mme. de Sevigné), es decir, el casamiento de nobles pobres 


con mujeres no nobles de buena dote. Lo que explica tambiéd 
que en Francia la nobleza se cuente habitualmente por grados 
(del lado de los varones) y no por cuarteles (de los dos lados); 
lo cual hace entender también el poco caso que las hijas nobles, 
y sus padres, podían hacer de eventuales pretendientes no no- 
bles: ahí estaban las alianzas realmente malas. 

En consecuencia, la antigúedad de la raza es lo esencial, para 
los nobles mismos y para toda la legislación, primero la consue- 
tudinaria, luego la del reino. ¿Pero cómo probarla? Está bien 
claro que ninguna familia podía reunir “pruebas” que se re- 
montaran hasta los Francos, a veces ni siquiera hasta las Cruza- 
das. Para *probar” se distinguen habitualmente tres casos: 

a) Unas' pocas familias grandes y poderosas nunca debieron 
probar su nobleza, asentada con ¡suficiencia desde tiempo “in- 
memorial”, como se decía. Tal como a los Capetos, habría sido 
injurioso pedir una prueba a los Rochechouart, a los Rohamn, 
a los Harcourt. a los Montmorency. ¿ . 

b) Familias menos ilustres, o menos poderosas, pueden tener . 
que “probar”. A veces esas pruebas son requeridas pos el rey 
(purga de falsos nobles, frecuente bajo Luis XIV), a veces 
porque aquellas demandan un cargo reservado a los nobles, ya 
sea en la corte, en el ejército -o para entrar en la Orden de 
Malta. Ahora bien, sólo se prueba mediante documentos escri- 
tos, auténticos, emanados de autoridad reconocida: sentencias 
judiciales, actas notariales, actas reales, en último extremo actas 
parroquiales que deben normalmente extenderse a do largo de 
tres generaciones o de un siglo. Esas actas deben probar que la 
familia ha vivido noblemente, sin derogar, sirviendo al rey y 
usando siempre los calificativos nobles que son propios de la 
provincia (en general “escuyer””). La continuidad legítima de ta 
“raza” durante un siglo es entonces tenida por cierta. 

Se ve de inmediato que la ley de la provincia —la **cos- 
tumbre”— representa en este asunto, como en tantos otros, el 
papel esencial; y las costumbres varían. .. Se ve también que la 
fuente de la nobleza, entonces, no está dada; se la supone 
“caballeresca”, lo cual puede resultar muy optimista. 

c) El tercer caso es el más simple y frecuente: la “raza” es 


. joven, puesto que la familia ha sido ennoblecida en fecha cier- 


ta, por acta del soberano, único que puede hacer nuevos no- 

bles. Así se constituía .una nobleza que los antiguos juristas 

llamaban “moderna”, por oposición a la nobleza cuya fuente, 

remifida al pasado lejano, permanece desconocida: la nobleza 

“antigua”. | | 
1 1 
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Naturalmente la nobleza antigua, que se dice “de raza”, de y 

“extracción”, de espada, desprecia a esta nobleza nueva, 
todo a la que proviene de cargos ehnoblecedores y venales, y 
asimila, como Saint-Simon, a la “vil burguesía”. Pero más 
de esas vivas querellas de susceptibilidad y de amor propig 
tada la nobleza era jurídicamente la misma, gozaba sengi 
mente de los mismos privilegios y se transmitía de la miel 
manera, por el “licor seminal” de los padres legítimos. Simi 
mehte, y también ta falta de descendencia probada desde Ig 
compañeros de Clodoveo, la “raza” nacía, después de un núnill 
ro de años y de generaciones, muy variable. Las querellas 
nas de la nobleza son querellas de| antigitedad, cargadas de é 
plicidad, de genealogías falsas y de resquemores enfermos. 

La nobleza es una por su estatuto, así como por los privile- 
gios que normalmente le son reconocidos. ¿Cuáles privilegios*:: 


. 


4. PRIVILEGIOS Y DEBERES DE LA NOBLEZA | 


Es más difícil de lo que habitualmente se cree enumerar 
privilegios de la nobleza, hasta tal punto han variado ef 
tiempo. en el espacio y en las concepciones que se tení 
ellos. Muy escolarmente podemos distinguir tres categorías 
juego rechazar una cuarta. 

! : N 
Los privilegios de honor 


es 38 
El ed de la espada es fundamental. "A menos que sean e 


e bitiba entre las cate de espada”, con los gentilhom- * 
bres. E 
El porte de blasones sellados fue esencial por mucho tiempo.: ” A 
Luis XII! y su hijo sintieron necesidad de confirmar ese privile-3" 
gio en 1634 y 1665. Pero después de 1696, como ya se sabe, . 
los excesos del “Gran Maestrazgo de Armas” del reino, que”: 
vendió los blasones a,bajo precio, comprometieron ese viejo 
privilegio que los plebeyos acomodados y pretenciosos transgre- 
dían sin escrúpulo y sin peligro. 

Tercer privilegio de honor bien nfítidb: el noble es juzgado 
en lo civil por el baile en personal en lo criminal por el Parla- 
mento; los castigos que arrostra o son llos mismos que arros 
tran los no nobles, y todos saben que nuhca son ahorcados sino 
[“decollés”] decapitados. 

| 
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( 
Habitualmente les está reservado el privilegio de la caza (en 
¿retaña no siempre); pero ese privilegio también fue acaparado 
br ricos señores no nobles, agreguemos que fue constantenien- 
te disminuído por una gigantesca caza furtiva. 

Aunque en esto no se pueda hablar de privilegios sino de 
mentalidades, hubo evidentemente estilos de vida especialmente 
nobles: vivir con largueza, montar brillantemente, tener pericia 
con las armas, no batirse en duelo con un plebeyo y sobre todo 
no trabajar jamás con las manos en ocupaciones lucrativas, viles 
y fhecánicas (de lo contrario se deroga). 

: y 
Los privilegios de servicio 


Existen para los nobles lo quese puede llamar, por anacronis- 
mo, “empleos reservados”, especialmente en el ejército, en la 
corte y en la Iglesia. ; 


En el ejército 


Fuera de la obligación general de “servir”, armándose a sus 
expensas (el viejo deber de auxiliun del vasallo), como fue para 
la mayoría, había en los regimientos de” élite (como los Guar- 
dias del Rey) y en casi todos, los otros, puestos reservados a los 
nobles. Un simple puesto de teniehte, en la mayor parte de los 
ra se sólo lera acordado a quien podía probar cuatro 
erados de nobleza. En ese sentido, los reglamentos y las cos- 
tumbres variaron. En la segunda mitad del siglo XVIII, la “reac- 
ción nobiliaria” fue particularmente vivaz: los que no eran no- 
bles pudieron muy difícilmente llegar a oficiales o fueron con- 
finados en los grados subalternos o en cuerpos “técnicos”, don- 
de la raza no podía suplir la competencia, como el Genio. Allí 
dre seguramente úna de las numerosas causas de la Revolu- 
ción 
En cuanto a la Marina de guerra, todos los grados del “gran y 
cuerpo” estaban reservados a los nobles; los que ne lo eran sólo” 
podían llegar a oficiales de administración (perfectamente dey 
preciados) o confinarse en el comercio o en el corso. 


| 
- En la corte 


Es muy normal que el rey, noble entre los nobles, atribuya los 

cargos y empleos importantes e incluso secundarios a su “fiel 

nobleza”, como se decía en el siglo XVH por inconsciente antí- 

frasis. Los mejores “oficiales de la Casa del Rey” (monterra. 
! 


-pados y a casi todas las abadías, Decide casi siempre en fa 
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cetrería, por ejemplo) tenían reservados los puestos de esculi 
TOS y de pajes. Luis X1V, que aumentó el número de pajillk 
exigía a los candidatos que probaran una nobleza de doscierfl 
años; la dificultad de probar dio lugar a algunas derogacioMf 
En muchos cuerpos o instituciones cercanas al rey, entral 
sólo los nobles de cuatro grados. Cuatro grados como mini 
para la Orden del Espíritu Santo; cuatro grados para el Col 
de las Cuatro Naciones fundada: por Mazarino (e) actual Insti 
to); 140 afíos para las niñas adinitidas en la Casa de Saint Cf 
cara a Madame de Maintenon; cuatro grados también para 
diversas escuelas militares fundadas en el siglo XVIII, inch; 
para las escuelas de artillería (1772) y del Genio (1776) en ME 
que, sin embargo, las aptitudes parecían lo esencial. E 


En la Iglesia | 


Desde el concordato de 1516. (Cf. tomo », el rey deta - y 
derecho de * “presentas”, es dect, prádiicamente de nombrar 4 
todos los beneficios “mayores”, especialmente a todos los e 


de la nobleza; en el siglo XVIH, siempre en favor de la nob 

“antigua”. Tanto, que cierto número de familias nobles sa 
ban a pensar naturghmente que tales y cuales beneficios eclesiád- 
ticos entraban de algún modo de deregho en su patrimonio. Un 
solo ejemplo: sobre los ocho obispos que se sucedieron en 
Beauvais desde Enrique IV hasta Luis XVI, cinco pertenecieron 
a la gran famila parlamentaria parisiense de los Potier, ennobleé' 
cida bajo Francisco 1; los otros descendían de una nobleza aus: 
más antigua, pues se amaban Forbin, Beauvillier y La Roche- 
foucauld. Todos esos, y casi todos los otros, acumulaban tam- 
bién las rentas provenientes de abadías más o menos lejanaz, 
que poseían “en cargo” y adonde casi nunca iban. El rey me- 
diante, los mejores beneficios eclesiásticos Ta a disposición 
de la nobleza. El rey mediante, su atribución fue un medio 
cómodo y poco caro de subvencionarla. |' 

Agreguemos finalmente que sólo los nobles pueden ser caba- 
lleros de Malta y deben, en ese caso, presentar “pruebas” muy 
precisas a pesar de algunas escasas complacencias—. 
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Los privilegios fiscales | 


1] 
Sirviendo|en principio al hey con las armas lo con sus consejos) 
los nobles no tenían que pagar impuestó, signo de plebeyez, 
sobre todo el impuesto directo, la talla y sus diversos y sucesi- 
p 
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vos accesorios y excrecencias. Tal es el principio, o mejor, la 
íicción. Toleraba por lo menos tres clases de excepciones. 

a) Alte todo repitamos que ese principio de ningún modo es, 
jplicable al Mediodía, donde son tas tierras las que pagan la 
talla. Un noble pagaba exactamente lo mismo que un súbdito 
no noble por sus tierras sin carácter nobiliario, y estas últimas 
constituían casi siempre l inmensa mayoría de sus posesiones 
fundiarias: 90 a 95% en el Alto Languedoc; además, debía 
probar la “nobleza” de las tierras. 

b) A partir de la instauración de la capitación (1695) —fecha 

capital sobre la cual volveremos—, el rey trató de hacer pagar a 
tos nobles. Puede decirse que a grandes rasgos lo consiguió; 
pero rápidamente éstos fueron dotados de una capitación espe- 
dial, menos gravosa que la otra. 
" e) Nunca se repetirá lo suficiente que la nobleza (como el 
clero) estaba lejos de ser el único grupo exento de la mayor 
parte de los impuestos directos. Una níuchedumbre de plebeyos 
ricos (muchos oficiales), cantidad de ciudades, y provincias en- 
teras (Bretafia) estaban exentas. 

Por otra parte, las mismas observaciones pueden aplicarse z 
todo el complejo sistema financiero del Antiguo Régimen (que 
será presentado en el tomo 2): los nobles están parcial o tota» 
mente exentos de él, pero están lejos de ser los únicos (plebe- 
yos ricos, ciudades, provincias, como para la talla); y la admi 
nistración del reino tratará siempre de “recuperar” un poco de 
esas erica inventando tasás nuevas que pretenden ser *ge- 
nerales”. 


En su conjunto, los nobles eran muy escasamente alcanzados 
por el impuesto, 


1 


Privilegios más señoriales que nobiliarios 


"a hemos señalado que los derechos señoriales, que el Antiguo 
Régimen llama feudales (censo, champart, banalidades, etc.) no 
son O ya no son más derechos propios de la nobleza, puesto 
que cualquier poseedor de señorío los detentaba. 

, Lo mismo ocurre, parece, con algunos derechos más bien 
honoríficos y de antiguo origen: la veleta sobre la casa señorial, 
a veces también el pendón y las armas; el palomar al costado; 
el banco de obra del lado del Evangelio, las tumbas en el coro, 
los adolnos funerarios colgados o pintados en los muros de la 
iglesia, etcétera. | d 
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Los deberes de la pobicHn servicio, no aprogamiento 


A cambio de esas ventajas la nobleza tiene deberes que puede” 
resumirse en dos palabras: servir, mantener. ha od 

Servir al rey: del viejo “auxilium et consilium” medieval 
da, en principio, el deber militar, el más digno de un 
pero también —menos peligroso— el de asistir al rey en el 
bierno y la administración: Consejos, justicia, en último e 
mo finanzas; cuando el rey se rodea de hombres que no 
nobles o de nobles fecientes, la vieja nobleza se considera 
pre maltratada. 

Mantener la propia nobleza es ante todo no derogar 
transmitirla por la procreación en kgítimó matrimonio, y si. 
posible acrecentarla mereciendo del rey distinciones, ordene: 
títulos; en caso necesario, poder probarla fácilmente, conservan; 
do los archivos familiares, lo. que no todos hacen. 

De todos esos deberes de honor —a los cuales dido que 
gar el mantenimiento de un “estilo de vida noble” 
do—, el más importante, el más delicado, el que condicio 
todos los otros y que al mismo tiempo da nueva hiz- bj 
naturaleza profunda de la nobleza, es el de no derogamieñ 

Derogar, perder A nobleza, es librarse a actividades ple 
innobles. a 

¿Cuáles? 

Toda actividad “mecánica” y manual, salvo la cristal 
las forjas y más tardé las minas, consideradas ¡como una “ 
longación” del dominio; 7 ds 

—Toda actividad comercial, al menos ai menudeo, ya vecégó 
al por mayor, en algunas provincias y En algunas épocas 
puntillosas; E 

—Dentro de ciertos límites, el trabajo: de la tierra escapa 
derogamiento: se aplica al “parque” cerrado o a una superficie 
que comprenda uno o dos “arados” (no más de veinte hectik 
seas). o la distancia que cubriría “el vuélo de un capón” que 
partiera de la casa señorial; pero tomar un, arriendo equivalk 
siempre a derogar; 

—El crimen que acarrea pena infamante hace perder la noble ¡ 
za; pero sólo a la persona del criminal, y no a su familia, al 
menos habitualmente. | 

Al revés de la inglesa (y de la bretona que se le parece), ll 
legislación sobre. derogación en numerosas provincias francesas 
es severa; y los recaudadores de a vigilan de cerca. Esta 
severidad era no solp aceptada sino también calurosamente + 
probada por lá mayoría de los nobles, ES en casi todos los 
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vasos $e hegaron a practicar incluso el “comercio honrable”. e 
comercio marítimo, al que varias decisiones reales, empero. 
excluían de! derogamiento; esa actitud impidió, en definitiva, la 
creación de una “nobleza comerciante”, a pesar de buenos ale- 

zatos en ese sentido. No hay duda de que ese estado de ánimo 
y esa obstinación causaron los más graves prejuicios a la noble- 
za y al reino entero; en este sentido, la habitual comparación 
con Inglaterra conserva todo su valor. 


La q tidad, de nobles 


“Antiguos” o modernos”, ricos o pobres, de corte d de pro- 
vincia, de,espada o de escritorio, de pretoría o de mar, ¿cuán- 
tos eran todos estos nobles? No se sabe. Las evaluaciones pro- 
puestas por los contem eos oscilan entre 80.000 (para la 
“vieja” nobleza) y 400. (para la totalidad). Los historiado- 
Tes proponen normalmente y al azar 300.000, a sea de l a 
1,5% de los franceses. Trabajos recientes y sólidos sobre Breta- 
ña hablan de por lo menos 40.000 personas, o sea el 2% de los 
bretones; pero Bretafía esa particularmente rica en gentilhom- 
bres, lo que significa que esta proporción de 2% estuvo lejos de 
ser alcanzada en el conjunto del reino. Es imposible precisarlo. 

Dentro Je esa cantidad hay tal vez veinte tipos distintos de 
nobles queno enumeramos. Más allá, de la raza, de la sangre y 
de la renta, factores de unidad, es en el cuadro, el modo, el 
estilo de vida, que ' 'reposan las distinciones mayores, las más 
fuertes oponen la nobleza “antigua” a la “moderna”. ¿Por qué 
no séguir la opinión habitual? Al menos corresponde a la reali- 
dad tal como era sentida por muchos. 

El capítulo siguiente trata de presentar algunos tipos de no- 
bles entre los mejor conocidos”. 


* Textos y lecturss complementarias han sido reagrupados con los del cap. VIIL (N, 
del TJ 
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TIPOS DE NOBLES “ANTIGUOS” 
LA NOBLEZA “MODERNA” 
DOS PROBLEMAS PARA LÁ NOBLEZA 


1. TIPOS DE NOBLES “ANTIGUOS” 
| 


: Los “Grandes”: ' 
Ya fuéra para incensarlos o para burlarse de ellos, los escritores 


del Antiguo Régimen se ocuparon abundantemente de los 
Grandes”. Sumarjiamente se puede identificar ese grupo con 
ayuda de los siguientes criterios: ' 

a) Una nobleza muy antigua: jamás se les exige que “prue- 
ben” (sería una afrenta) y se está de acuerdo en que su nobleza 
es “inmemorial”. Están titulados, por sus tierras, como mínimo 
baronías, casi siempre al menos condados. Todos los duques y 
pares (hasta 1715 había sido creado un centener de dignidades 
de! par, la mitad de las cuales no tenía titular en fecha), 
todos los “príncipes de sangre” (parientes del rey) y la mayoria 
de los grandes prelados (arzobispos, élite de obispos y de aba- 
tes), por sus funciones y a veces por su nacimiento pertenecen 


a £se grupo; unos centenares de personas. 
¡b) Una fortuna brillante pero dispersa y frágil. Todos los 


Grandes, (comprendidos los prelados), poseen varios castillos 
grandes, rodeados de parques y de cotos de caza, en provincias; 
tienen además un “hotel” en París; pero, al menos bajo Luis 
XJ!l, pocas veces les pertenece: do alquilan. 

Los conjuntos de dominios, feudos, dependencias, señoríos y 
derechos señoriales que tienen los Grandes se extienden a lo, 
largo de centenares de hectáreas, muy pocas veces de millares 
-lo cual les confiere dimensiones mucho más modestas que las 
de los grandes dominios de los ““magnates” de Europa Central. 
Pero casi nunca se agrupan en un solo “país”, ni siquiera en 
una sola provincia. A mediados del siglo XVIII principes de 


| 
$ | o 
198 1 TIPOS DE NOBLE 


ANETO como los CoAti dispersan sus “tierras y señoríos” del 
Soissonnais al Languedoc, de Bretaña al Delfinado. Personajes 
menos ilustres como el marqués de Vassé, poseedor del célebre 
castillo de Azay le-Rideau, tenían bienes desde Normandía has; 
ta Poitou. Semejante dispersión no facilita la gestión, por fuer SE 
za confiada a “intendentes” ,a “arrendatarios”, a “arrendatariog E" 


estimación concierne a los Vassé, la de a los “Conti: en el á 
siglo siguiente, el doble: un Harcourt, el duque de Beuvron, y: 
tenía 260.000 libras de renta en 1786. En una época en que da +1 
maniobrista podía ganar, bien o mal, de 100 a 200 libras, esas | 
rentas pueden sorprender. Y sin embargo no hay que engañarse. * 

La' mayor parte de las veces, los gastos de los Grandes excedian|.. 

sus ingresos y por mucho, sin que por eso se alarmaran. Part - 
evitar las inhibiciones, las ventas forzadas y los embargos, que a 
veces llegaban, los Grandes recurrían al réy. Y habitualmente ds 
los salvaba, ya confiriéndoles beneficios eclesiásticos suplement%. 
tarios, o cargos en la corte 0 en provincia, ya pagando directa-[% 
mente sus deudas. Fue una práctica constante y las donaciones ;je 
exorbitantes que hizo la reina María Antonieta a sus tiernas * 
amigas Lamballe y Polignac. proveen ejemplos casi demasiado; á 
famosos de una costumbre convertida en institución; una insti -; 
tución, después de haber sido, bajo Luis XIV, un medio de 
sujeción, y antes aun, un signo de debilidad real, sobre todo 
durante las regencias, y al mismo tiempo un motivo de rebelión. 

Tanto como la dispersión de bienes,|era el modo de vida de 
sus poseedores lo que hacía tan frágiles las fortunas de los 
Grandes. 

c) Pretensiones pele La Diva de los Grandes nunca 

aceptó —salyo los obligados y los rentados— ni el poder “abso- | 
luto” del rey ni la ominipotencia de los mihistros y sus agentes. , 
En virtud de recuerdos, tradiciones, ideas vagas e ilusiones, pen- 
saban que el rey no podía gobernar sin ellós, sin su asistencia y 
su consejo, especialmente en caso de minoría real y de regen- 
- cia, en que la “familia” real y el conjunto de los “grandes 
vasallos” debían reunirse alrededor de joven monarca. Su ideal 
político, confuso pero expresado alguhas veces, 'sobre todo en 
tépocas de debilidad de la realeza, puede resumirse en los si- 
guientes puntos: . A ! ¡ 


; ae ze 


¡ 1. Los Grandes del reino, especialmente 3 Heiñcpes de san- 
| 
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gre € incldso los duques y pares, deben entrar en el Consejo del 
Rey. De hecho, lo colmaron durante mucho tiempo. Fueron 
necesarios loslesfuerzos repetidos de Enrique IV, de Richelieu, 
de Mazarino, lego el puño soberano de Luis XIV, y hasta la 
inteligencia del duque de Orléans en 1718, para expulsarlos de 
allí. Pero siempre aspiraban a volver, se decían “consejeros na- 
turales”; las pretensiones especiales de los duques y pares, que 
se unían a las de los Parlamentos, como veremos (en el tomo 
2), vinieron, Saint-Simon mediante, a injertarse en las veleida- 
des tradicionales. RN 


2. Los Grandes deben gozar, en provincia, de mando impor- 
tante, por lo general como gobernadores; y allí deben ser todo- 
poderosos, hasta frente a los intendentes, que sin embargo, apa- 
recen en el siglo XVII. De hechd, la realeza se vio mucho 
tiempo amenazada ¡por los poderes, las clientelas y las ambicio- 
nes de los Grandes, gobernadores de provincia, incluso en tiem- 
pos de la Fronda. El reino de Luis XIV tompió esas costum- 
bres, que no volvieron. 


3. Los Grandes, que habfan comprado o se habían hecho 
dar regimientos, almirantazgos, la jefatura de la artillería, pre- 
tendían tener los primeros cargos de esas funciones. Richelieu, 
luego Luis XIV, liquidaron tsas pretensiones, regularon los con- 
flictos entre generales e impusieron una vigilancia del ejército 
mediante; “civiles”, los Intendentes de ejército. Pero tanto en 
tierra como en mar los mandos militares estuvieron casi siempre 
reservados para los Grandes. De todos modos, unos pocos pe- 
queños nobles (Vauban) o ennoblecidos recientes (Catinat, me- 
nos de un siglo de nobleza) Jos lograron por mérito. Pero esos 
ascensos se hicieron más raros en el siglo XVIN, en que la 
reacción de los antiguos nobles fue poderosa. 


4. Los Grandes tuvieron habitualmente una actitud muy 
crítica frente al fisco real Por punto de honor más que por 
interés, rehusaban toda tasa para sí mismos. Por generosidad y 
por interés personal --aleación curiosa de partes fluctuantes— 
appyaban espontáneamente al “buen pueblo” y a sus “vasallos” 
contra los progresos constantes del fisco real, competencia peli- 
grosa para el propio. Ahí yacen las razones complejas que los 
hicieron participar en las numerosas rebeliones antifiscales que 
conmocionaron especialmente a la Francia del siglo XVI 

La conducta política de los Grandes fue siempre un elemen- 
to importante de la evolución del reino. Indisciplina y rebelión 
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frecuente hasta 1652; luego, sumisión dorada; luego, despertar 
de un ideal aristocrático reivindicador y “reaccionario” alrede- 
dor de Fénelon, Boulainvilliers y Saint-Simon poco después de 
1700; éxito sin futuro de 1715 a 1718; nuevo brote aristocráti- 
co, mucho más! grave, a fin de siglo: tales fueron, en síntesis. 
las fases principales. | Jide 


d) Mediocridad habitual de pensarniento y de procedimient A 


de los Grandes. Se suele citar siempre a los Grandes que dejara 
un nombre en la literatura y en el pensamiento: La Rochefowb: 
cauld, Saint-Simon. No es probable' que los eclesiásticos, au” 
Bossuet, Fénelon y Gondi, cardenal de Retz (nieto de financig-' 
tas italianos) hayan pertenecido realmente al medio de aquéllos” 
Lo que más sorprende en los Grandet es su inconsistencia. Has- 
ta alrededor del 1700, ningún cuerpo coherente de idoctrina' 


aristocrática aparece en su seno. ¿Pueden tomarse en serio sus | 


intrigas, complots y alzamientos en armas? Muchos se mueven 
en lo novelesco (Turenne haciéndose frondista por Madame de 
Longueville) o en lo ridículo (la “cabale des Importants” de 
1643). Muchos acthan por arrebato,o ignoran lo que quieren 
realmente, como Condé en el moménto de la Fronda. Otros 
personifican la debilidad y la cobardía, entre ellos Gaston, her- 
mano de Luis XIIL Las personalidades francamente venales, 
que en el fondo sólo se rebelan por dinero, son innumerables: 
Condé padre, el duque de Longueville y tantos otros. 

Si bien algunos Grandes parecen muy cultivados —el gram 
Condér- otros son ignaros, se enorguliecen de ello, afectan vuk 
garidad, como Beaufort, el “rey de los mercados”. Su devoción 
se reduce a menudo a simulaciones, estigmitizadas por La Brw- 
yére. Muchos fueron y siguieron siendo libertinos escandalosos 
que apenas lo ocultaron, salvo un momento bajo Luis XIV. El 
juego, aun en la corte, los apasionaba. Su grosería y su sucie- 
dad son proverbiales, salvo para algunos enfermos refinados o0o- 
mo el hermano de Luis XIV, inundado de perfumes y de joyas. 
Muchds se comprometieron en el caso llamado de los Venenos, 
cuyos expedientes Luis XIV se resignó 4 quemar con sus pro- 
pias manos. Muchos creían (como el pueblo) en la magia, en la 
brujería! en la astrologfa, en las “sefíáles” del Cielo. Los devo- 
tos sinceros caían a veces en lo ridículo, como el duque de 
Mazarino, sobrino del cardenal, prefiguración apenas masculina 
de Arsinoe, o' en lo odioso (las delaciones sistemáticas de kh 
piadosa Compañía del Santo Sacramento, creada por el duque 
de Lévis-Ventadour, compañía a la que Moliére apunta eviden- 
temente en “Tartufo”), o bien en el arrepentimiento tardío, 
como esas hermosas pecadoras que vinieron a orar confortable- 
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mente a la sombra de Port-Royal. Las “librerías” (bibliotecas) 
de los Grandes habitualmente contenían, aparte de los tratados 
de genealogía y de heráldica y algunos libros de colegio, todo 
Nostradamus, grimorios astrológicos y numerosas novelas de ca- 
ballería, entre ellas el Quijote, probablemente incomprendida. 

Salvo algunas excepciones, y aparte la evolución tardía del 
siglo XVIM de las “haces” y de la reacción aristocrática, parece 
seguro que la cultura y la religión de los Grandes no valian lo que 
las de la nobleza Hamada “de toga”. 


La nobleza parlamentaria: el ejemplo bretón. 


Una leyenda tenaz, sostenida y mantenida por los nobles de 
corte, por los nobles fanáticos que se decían de “raza inmemo- 
rial” y por los círculos despectivos de la capital, luego retoma- 
da por demasiados historiadores, pretende que dos jueces de los 
doce (o trece) parlamentos del reino necia a la “burgue- 
sía”, formaban la “burguesía parlamentariz”. Aun si se quiere 
entender por eso que la nobleza de los parlamentarios era rela- 
tivamente reciente con relación a algunas-otras, esta interpreta- 
ción es radicalmente falsa. Sólo una concesión puede hacerse a 
la opinión corriente: la nobleza parlamentaria era más “nueva.” 
en París.que en otra parte. En kl provincia mayoritaria es la 
grande y vieja nobleza la que se sienta mayoritariamente en los 
parlamentos. 

La nobleza bretona” participó muy pronto de h actividad 
parlamentaria. La oposición entre “toga” y “espada” no tiene 
en Bretafia, como en casi ninguna parte de provincias, ningún 
sentido. El Parlamento de Bretaña es la fracción de la nobleza 
qué ocupa el poder fudicial, y la fracción más elevada. A partir 
de 1660 nadie que no fuera verdadero noble fue aceptado en el 
seno del Parlamento: en 130 años, no más de cinco candidatos, 
de nobleza reciente o dudosa, osaron golpear a su puerta. 

La antigúedad de esta nobleza parlamentaria es excepcional: 
sobre 216 familias estudiadas en 1670, 136 poseían una noble- 
za que se remonta indiscutiblemente antes del año 1500. El 
conjunto de la nobleza bretona, unas dos mil familias, ofrecía 
una antigúedad nobiliaria un poco menor (28% de nobles antes 

: del 1500) pero bastante superior al término medio sranEds y 
muy superfor a la del parlamento de París. 

Ese grupo nobiliario muy pocas veces hace malos casamien- 
tos. Sobre 412 matrimonios conocidos, 119 fueron concluidos 
dentro del medio parlamentario y cerca de 200 en el resto de 

la vieja nobleza. Sólo unos sesenta parlamentarios casaron con 
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hifas de burgueses (muchas veces, además, en tren de ennoble- 
cerse), por supuesto ricamente dotadas; casi nunca descendieron 
hasta tomar mujer en los medios del negocio y de la finanza ¡CN 
casds sobre 412). | q 

La fortuna de los miembros del augusto Senado era bastan 
variable. Pobre o en mala situación, nadie; algunos “mediocre: 
tienen menos de 10.000 libras de rénta, pero entonces perte 
cen a generaciones de hijos menores, muy desfavorecidos por; 
derecho bretón que deja siempre más de dos tercios al mayo 
En el siglo XVII la mayoría cuenta con veinte mil libras dé 
renta, que hacen un capital de medio millón. Los muy grand 
son dos o tres veces millonarios. Esta nobleza antigua es 
nobleza muy rica, seguramente más rica que en Toulouse y 
vez más que en otras provincias. 

Hasta el final del Antiguo Régimen (y aun después) esfifiF” 
riqueza es feudal, señorial, terrateniente. El mayor de la d 
tía se adorna siempre con su título de “jefe de noel | 
armas”, más significativo en Bretaña que un vago marquesa 
De los doscientos más grandes señoríos de las provincias, 

“Señores” tienen una buena mitad, dejando la parte cong 

los ennobiecidos (10% de los señorfos) y a los: nobles de 
en plena bancarrota. De cualquier manta que se la analice, MN 
hay renta anual, no hay fortuna estimada y repartida, en la quí 
los bjenes rurales no ocupen por lo menos las.dos tercer 
partes del total. En 1752, la sucesión relativamente modesta d 
padre del célebre La Chalotais superaba el medio millón; la | 
bienes fundiarios constituían más de las cuatro quintas partes 
el cargo parlamentario (de renta casi desdeñable), menos defZ 


6%. Y esta enorme renta rural sigue siendo señorial y = 
e 


las censuales rinden más que el dominio; las banalidades 
molino y los laudemios y ventas proveen de rentas que 


tienen nada de simbólico. 
Al igual que en Dijon, la administración de los parlamentarios. 


se revela rigurosa. Los menos exigentes, los más humanos, fue» * 
ron los muy ricos o bien los apremiados. Los. otros practican 
una gestión dura y eficaz, no tolegan ningún retraso en el pago 
o en la entrega, están atentos al ménor derecho, aun honorífico 
y simbólico, se sirven estrechamente de la vieja costumbre para 
exigir la sumisión del “vasallo” y en especial una cantidad corr 
siderable de prestaciones de acarreo que hacen conservar a los 
campesinos del oeste cierta apariencia del villano '““corveable a 
voluntad”. Salvo excepciones, los Señores del Parlamento son 
detestados, tanto en Rennes como e Dijon. 

Esta nobleza orgullosa, magnífica! y rapaz construye, decora, 


A | 


RR 


| 
TIPOS DE NOBLE 203 


| recibe, lee y escribe mucho. Lasobras piadosas y los libros de 
historia dominan en sus bibliotecas, algunas de has cuales fueron 

, prestigiosas. El movimiento filosófico, en especial el fisiocráti- 
co, apenas la rozó: se prefería al abate Pluche y sus Spectacles 
de la Nature; pero los grandes clásicos; de la Antigúedad al 
siglo XVIl, incluso Moliere y Pascal, ocuparon lugar de privile- 
gio. Las tormentas intelectuales y políticas de los últimos años 
del siglo XVIII transtornaron esta cultura tradicional y juiciosa. 
En ese momento nuestros parlamentarios, aun conservando gene- 
ralmente su rigor religioso (muchos fueron jansenistas), exage- 
raron sus pretensiones políticas (cf. nuestro tomo 2). 

Este ya muy conocido ejemplo bretón, ¡tendrá el defecto de 
ser sólo bretón? Por cierto, Rennes no es París, y frente a la 
administración habitualmente detestada, esos bretones se ape- 
gan ferozmente a su originalidad. Pero parece que “los Seño- 
ses” de Rennes se parecen mucho a sus nobles colegas, no tan 
bien estudiados, de Dijon y de Aix, de Toulouse y de Greno- 
ble. En todo caso atestiguan, con una antiguedad nobiliaria 
inigualsda, acerca de un aspecto considerable del segundo orden 

-— francés, esos parlamentarios tan orgullosos que sir embargo se 
derrumbaron en medio de la indiferencia tnás completa ante los 
primeros soplos de la Revolución. 

| Los gentilhombres campesinos ñ 


Una literatura por lo general talentosa —desde el Capitaine 
Francasse hasta el Broyeur de lin e incluso hasta los Célibatai- 
res—* ha popularizado en exceso el tipo de gentilhombre tan 
noble y pobre como orgulloso de serlo. ! 

Difítiles de estudiar (han dejado pocos archivos), esos ““hobe- 
reaux”, como se los ha llamado, al principio por burla*”, pare: 
cen responder a los siguientes criterios: 

1, Residen en una casa señorial más o menos deteriorada, en 
el centro de lo que lés queda de dominio propio, de feudos y 
de censuales. Su situación de aprernio los obliga a exigir áspera- 
mente: los derechos feudales que les son debidos; y los campesi 
nos, a quienes la pobreza impresiona menos que kh riqueza, no 
siempre manifiestan una obediencia pronta: se sabe de gentil- 
hombres, señores de un cuarto de parroquia, que enfrentaron 


' 
* Novelas de Téophile Gautier (1863), Ernest Renan (1901) y Henry de Monther- 
ant (1934), respectivamente, (N. del T.) 
les Hobereau: originalmente la palebsa designabia un tipo de pequeña ave rapaz; luego 
pasó a designar al gentiltombre de campo pobre, por las razones que se indican en el 
texto. (N. del T.) 
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y ! 
con armas a sus censatarios por algunos cobres o por vacss 
vagabundas. El apremio los habría obligado a veces a empuñar 
el arado o la azada para cultivar sus tierras: es lá imagen muy — 
conocida del gentilhombre bretón arando con la espada al cia 
to. En el grado más bajo, si pan perdido feudo y reside 
algunos han trabajado la tela y, más frecuentemente, han sen 
do de escribientes en las oficinas de h subdelegación o de' 
Recaudación de los derechos provinciales; y muchos co. 
entonces el riesgo de la derogación, que, al menos en Bre 
les era evitada por un sistema particularmente generoso de có 
ción provisoria de la nobleza. Empero, por empobrecimiento i 
necesidad de trabajar, algunos pekdieron el carácter de nobles 
fueron inscritos en las listas de la ¡talla e 


2. ¿Por qué esta pobrezá nobiliaridr A menudo se alega el 
progresivo endeudamiento que se desprende de un estilo de 
vida demasiado ambicioso. Hay que atribuir un rol importanth - 
al costo elevado del equipamiento de Jos hijos que parten pata 
el ejército y á las dotes de las hijas, sea para el matrimonio, úén”- 
para el convento (este último es menos costoso, lo cual multii;- 
plicó las “vocaciones” forzadas): Conviene recordar también-h- 
habilidad de los prestamistas, habitualmente burgueses, algunas 
veces religjosos y hasta campesinos, que sabían abusar de los 
gentilhombres débiles despreocupados o poco competentes, so- 
bre todo en derecho. En algunas provincias, un derecho de 
mayorazgo, excesivo (como mínimo dos 2/3 al mayor y el resto 
repartido entre los otros en Champagne, Bretaña, Normandía, 
Poitou, Guye nne) multiplicó los hermanos menores miserables, s- 
bre todo en las regiones prolíficas y poco dls wd como Bretaña, 


3. Habitualmente ll nobleza pobre mantiene un culto pro- 
fundo por el oficio de las armas, sea que se ejerza al servicio de 
las grandes familias provinciales o al servicio del rey.Los duelos 
y quebrantos de la guerra los alcanzan coh frecuencia y contri- 
buyen a empobrecerlos; de este modo dan pruebas de mucho 


coraje y orgullo. 


4. Salyo excepciones, ,el nivel intelecutal es bastante bajo. 
Los restos de correspondencia privada y los libros de notas que 
se suelen encontrar muestran un conocimiento indigente q e 
lengua y una ortografía a veces fonética. Las “librerías” 

escasas, pobres, anacrónicas: libros piadosos, obras de práctica 
feudal. de blasón, de heráldica, y las indestructibles novelas de 
caballería; y siempre Nostradamus. La fe es a menudo la más 


E 
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: 1 
yvinple, pero son frecuentes las querellas con el cura o el diez- 
mero: casi siempre conflictos de amor propio. Son corrientes la 
ebriedad y los bastardos, pero éstos son menos chocantes si 
nacen de un gentilhombre. La brutalidad de costumbres no es 
rara; el bandidaje, bastante corriente en el siglo XVI e incluso 
en el XVII (el testimonio de Fléchier sobre Auvergne en 1665 
es irrefutable y nada excepcional) se atenúa mucho en el siglo 
XVII. Las relaciones ton los campesinos no siempre son idíli- 
cas. Al lado de los “buenos señores” amados, respetados o 
soportados, hay otros francamente detestados; y sobre todo sus 
privilegios, su' orgullo y- su-jactancia cada vez parecen menos 
justificados: los cuadernos de quejas lo probaron claramente 
cuando los pequeños campesinos consiguieron expresarse. 

Esta categoría pintoresca ha sido descrita casi siempre con. 
simpatía. Pero el historiador debe preguntarse si el lugar que 
efectivamente ocupó justifica toda la atención que se le ha consa- 
grado. Su miseria es bastante relativa: aun en Bretafia, las listas 
de capitación de 1710, que permiten ubicar claramente a esos 
aentilhombres sobre todo alrededor de Tréguier y de Saint- 
Brieuc, revelan también que casi todos tenían domésticos, deta- 
lle que no cuadra con una miseria real. Incluso es lícito pregun- 
tarse si su número fue realmente notable. En Borgofía cuesta 
«descubrirlos. En todo el Beauvaisis (unos cien mil habitantes) se 
cuentan exactamente, hacia 1690, 23 familias de gentilhombres 
pobres -¡ cien personas, la milésima parte del total! -; y éstas 
confiesan de 300 a 500 libras de renta, lo cual no podría 
llamarse miseria (un cura de porción congrua percibía unas 300 
tibras). Hay algunos millares de familias, sobre todo en el oeste 
y en ef sudoeste, probables víctimas de una modalidad del dere- 
cho de mayorazgo que aplastaba a los hijos menores; casi no se 
puede proponer evaluaciones más severas. Pero la hostilidad de 
los gentilhombres a toda ''novedad””, sobre todo si viene del Esta- 
do, su provincialismo profundo, la explotación rigurosa y a veces 
rencorosa que hacen de sus “derechos”, puesto que deben vivir y 
aparentar, todo eso les confiere una especie de función de ““reac- 
tivo” social alrededor de la cual se unen y cristalizan las pasiones. 
Su rol cuenta más que su número: frente a una sociedad que evo- 
iucionó lentamente, luego con rapidez, fueron múcleos de 
resistencia bien enquistados en las provincias tradicionales. 

; ! 
La nobleza mediana de provincia: los “buenos administradores”* 
Estos grupos ya conocidos: los Grandes, la nobleza parlamenta- 
ria, los gentilhombres más co menos andrajosos ¿congregan a la 
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porción más numerosa de la “vieja? * moblefa? ¿La mayoría es 
siempre expresada por los grupos dd tipificados? ¿No en 
esto un poco trivial? ap 
Existió una especie de nobleza * mediana?” que pocas mono»: 
grafías ayudan a percibir y que la capitación bretona de maz 
permite enumerar: por encima de $0 libras, tasa alta, 750 fam 
lias désahogadas: por debajo de 10 libras, un poco más de 130 
familias calificadas de “pobres”; entre las dos, el 40% del to! 
En proyincias, donde el derecho de mayorazgo era menos Tk 
rosO, la proporción pudo superar la mitad. ; 
Nada tan común como ese caso “mediano”, descrito sob: 
todo en el Mediodía. Sus sujetos poseen solar rural y “hos 
en la ciudad;'poco a poco sólo va quedando la residencia 
na. Poseen también algunos centenares de fanegas de tierras; 
algunas forestas, cotos de caza, un parque, algunos sólido 
“núcleos de granja”, el mejor de los cuales se halla a la vom? 
de la residencia rural, a la que aprovisiona. Dos o tres señoríos, 43. 
donde pueden vivir y dar renta algunos miles de campesinoá $* 
algunos molinos o lagares, el patronato de una parroquia, "ais 
nás partes de diezmo y siempre úna “justicia” que funcioika 
regularmente, con su baile, su procurador fiscal, su oficial-QB 
justicia, y muchas veces sus notariós. Rentas seguras si son b 3 
cuidadas, como lo aconsejó hacer Olivier de Serres a los “bi?” 
nos administradores”, sus semejantes del año 1600. "4 
Las difipultades y peligros que amenazan a esos nobles renti 


cer” y la facilidad con que ofrecen sus servicios los prestam : 
burgueses, ya que la fortuna aun es sólida y tan fácil de hipoter :19 
car. .. Pero esta vieja nobleza resistía bastante bien a las t 
ciones. Algunos hacían comercio oculto de vellones o de 
ros; otros tenían muy cortos a sus arrendatarios, aparceros y 
“labradores” (labrador, en Languedoc, es maniobrista por todo 
el año); otros, como los de la Gatine poitevina, transformabsa _ 
una llanura en foresta y la dividían en granjas, que rendíaa 
más; muchos extraían, de un viejo gabinete de títulos, inverifk 
cables grimorios en nombre de los cuales exigían derechos antb : 
guos y olvidados, cuando no los fabricaban nuevos con ayudá"* 
de los “feudistas”. Entre varias decenas de ejemplos de una u 
vtra técnica, se conoce especialmente bien en Languedoc el de 
los Sarret de Coussergues: a pesar de los hijos pródigos y de las 
sucesiones embrolladas consiguieron mantener casi íntegro, 2 
través: de los siglos, un, buen conjuntp agrícola y pastoril, un 
millar de hectáreas, que hacia 1750 aseguraba una agradable 


"-nta de alrededor de treinta mil libras. | 
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Para “mantenerse” así, frente a las tentaciones parisienses y 
versallesas, a las seducciones del lujo, a las ofertas interesadas 
de los poseedores de especies contantes y sonantes, hacía falta 
valor. Ninguna estadística permite distinguir a quienes lo tuvie- 
ron, a quienes desmayaron y a quienes se hundieron. Sólo es 
seguro que un buen número supo “mantenerse”. Más seguro 
aun que una “nobleza nueva”, salida de las filas de la burgue- 
sía, ascendía a la par de ellos y a veces los reemplazaba en sus 
dominios, dia en los más magníficos. 


| E 
2. LA NOBLEZA MODERNA 


El E A de enoblecimientol 


El principio es admitido por todos: el rey, sólo el rey, puede 


hacer nuevos nobles. Ningún rey dejó de hacerlos. Por otra 


parte, la rápida extinción natural de los antiguos linajes (para 
duques y pares se ha calculado la cuarta o la tercera parte por 
siglo) hace inevitable este relevo .por vía zutoritaria si se quiere 
que subsista una nobleza, Ciertamente, los nobles que se decían 
“de vieja extracción”, e incluso los que no eran, nobles, exhibían su 
desprecio por gente 'a la que persistían en clasificar, con Saint- 
Simon, en la “vil burguesía”, y proftagaban sutiles distinciones 
como ésta, que era dicho corriente: “el rey puede hacer nobles 
y no gentilhombres”. Esas mezquindades no podían impedir 
que los ennoblecidos hayan sido tan nobles como los otros, que 
incluso hayan podido probarlo mejor e indiscutiblemente; que 
hayan gozado de todos los privilegios propios de la nobleza, 
entre ellos el que expresa el nudo del problema, el de engen- 
drar en adelante una raza noble, definitivamente nobk. Y por 
otra parte, después de dos o tres generaciones, la nobleza *““nue- 
va”” había envejecido lo suficiente como para no ser más discu- 
tida, salvo a media voz por algunos grupúsculos de maníacos. 
Los historiadores han podido señalar esas querellas menores de 
datación noble como rasgos de mentalidad y tratar después de 
ir más adelante. 

La pasión de ser distinguido, de clasificarse fuera del común, 
de entrar no sólo en un orden jurídico sino también en una 
especie de grupo racial que terminó por creer que sus ritos y sus 
modos de vida provienen de una textura fisiológica excepcional, 
es un fenómeno que no ha dejado de dar motivo de reflexión. 
Monárquicos o no, los Estados han sabido utilizarlo siempre, 
aun sin creer en él, para agrupar a los obligados, a los servido- 
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res seguros, a. los aliados indispensables. Y lo que puede llamar- 
se la opinión pública prácticamente lo ha aceptado: las ásperas 
discusiones que el fenómeno suscita contribuyen más bien 
ratificarlo. La monarquía del Antiguo Régimen supo servirse E 
esta sed a la vez fisiológica, mística y mítica de distinción, 
creyendo en ella, al menos por momentos. Y todo lo que 
reino adquirió riqueza y competencia y quiso ser poderosa! 
respetado, ardió por entrar en ese cuerpo místico y apa ; 
de la nobleza. Dos vías de ennoblecimiento se een 2 
candidatos: la cua el cargo. | 


El leo mediante cartas —, 


La carta de nobleza, siempre individual, parece haber nacida: - 
hacia fines del siglo XII. Corriente en el siglo XIV, sobrevivió? >” 
hasta la Revolución antes de ser Ae Loinada por algunos mona! * 
cas del siglo XIX. ! demo 
A partir del momento en qué esta Cria ha sido verificada Y 28 
registrada por las principales instituciones financieras y judicime"y 
les (Cámara de Cuentas, luego Corte a Ayudas y Parlahentoj" 
el titular y toda su posteridad legítima gozan de la plenitud « ES. 
la calidad noble. Los términos habituales de las cartas patented Ñ 
son muy claros: $ 


sE y 


J 


.Hemos, por: nuestra gracia especial, plenipotencia y au-” se 
toridad real, enstoblecido por estas presentes firmados pos" * 
Nuestra mano y ennoblecemos al señor X... y del títulal: 
de noble y de caballero lo hemos condecorado y lo condé»:: 
coramos, queremos y Nos place que sea censado y reputar;. 
do como noble. . . juntos sus hijos, ' posteridad y descen» * 
dientes varones y mujeres nacidos y por nacer en kgítimo 
malrimonio; que como tales puedan tomar en todo acto y» 
en todo lugar la calidad de caballero, alcanzar todos los 
grados de caballería y otras dignidades, títulos y calidades 
reservados a nuestra nobleza, que sean inscriptos en el catá- 
logo de nobles, que gocen de todos los derechos, privile- 
gios, prerrogativas, preeminencias, franquicias, libertades, 
exenciones e inmunidades de que gozan y tienen costum- 
bre de-gozar los otros nobles de Nuestro reino. 


t 
Los reyes no abusaron de ese modo de ennoblecimiento. 
Según el catálogo confeccionado no ha mucho por Jean-Ri- 
chard Bloth, Francisco 1 Ísólo habría firmado 183 en 32 años 
de reinado. Sólo para Bretaña, en el último siglo del Antiguo 
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Régimen, se han hallado no más de cien de esas cartas. Una 
regla de tres un poco sumaria haría suponer no más de mil para 
todo el reino en el mismo siglo. Luis XIV es el único que 
parece! haber abusado, pues hizo expedir por sus intendentes, 
en la época de la liga de Augsburgo, cerca de un millar de 
cartas de nobleza en blanco para vender por 6.000 libras; cuyas 


sorprenderites listas de adquisicion nadie ha osado publicar. Los . 


historiadores no están de acuerdo en cuanto al alcance de esta 
frecuente apelación a las finanzas de la vanidad: Jean Meyer no 
ha descubierto más que cuarenta adquirentes en Bretaña, piensá 
que no llegó a haber 600 en toda Francia y que las últimas 


cartas en blanco fueron difíciles de “colocar”; la opinión habi- 


tual se sitúa en las antípodas de esta moderación. Sabemos con 
seguridad que el siglo XVIIl mostró más cautela en la expedi- 
¡ción de cartas de ennoblecimiento, que fueron a manos de 
'negociantes considerables (los grandes armadores), a militares 
de alta graduación y a los mejores servidores de la monarquía, 
especialmente a los más distinguidos colaboradores locales de 
lus. intendentes, los subdelegados. 


Del examen de los numerosos casos conocidos surge que la 


elección del rey fue pocas veces discutible y a menudo excelen- 
te. Personas no nobles con mérito fueron: distinguidas realmen- 
te. No obstante, un punto exige cierta precisión: esos ennoble- 
cimientos rara vez fueron gratuitos. 

Jurídicamente no podían serio puesto que el ennoblecido 
debía pagar. “derechos de registro” y “compensar” durante ab 
gunos años la cesación de pago de su antigua cota de talla (de 
la que era liberado) y hacer incluso una donación a los organis- 
mos de caridad de su parroquia. Además, muy pronto el rey 
pensó en sus propios ingresos. Desde la época de Francisco l, 
por lo menos 153 cartas de ennoblecimiento fueron afectadas 
por una *finanza” pagadera al tesoro real. El mismo texto de las 
cartas de ennoblecimiento lo dice ingenuamente: son vendidas 
para “subvenir, satisfacer y proveer a los grandes, sun 


tuosos y 
, urgentes asuntos que debemos sostener y conducir” (1522) o 


bien para ayudar a los “excesivos y extremos gastos que nos 
vemos obligados a hacer para el mantenimiento y conducción 
de las grandes fuerzas que hemos preparado y habilitado por 
mar y por tierra... para resistir a las empresas enemigas de 
¡uestros adversarios” (1544). La coincidencia del mérito o del 
servicio prestado con la fortuna del impetrante 'no es fortuita: 
las cartas de ennoblecimiento van siempre a los plebeyos ricos: 
no hay nobleza adquirida por un mérito pobre. Y sin embargo 
el rey futilizó con mesura el ennoblecimiento mediante cartas. 
t ' 
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No OCUrTIÓ lo mismo con los masivos ennoblecimientos median- 
te “cargos”. 

El ennoblecimiento mediante cargos 


Fueron, por lejos, los más numerosos. Pero la legislación y las : 


costumbres que conciernen a ese tipo de ennoblecimiento ofrelk'*: 


cen una complicación inextricable, bien característica, por otrk 
parte, de las instituciones del Antiguo Régimen. En efecto, ll” 


condiciones varían de un cargo al otro, de una provincia a.M 7 


otra, de un período allotro. Se comprueba una sola constante: 
los cargos se compran, se legan y se venden a precios elevados. 


Podemos dar una idea de conjunto después de haber precisado > 


una distinción bastante importante: — * 
Algunos cargos ennoblecian de inmediato y por entero a 38 


titular, a condición de que los ejerciera durante veinte años o 


de que muriera “en el cargo”. Estos últimos eran los más codf .. 


ciados y costosos. Los otros sólo conferítan la “nobleza gra 


| 
A 


dual”: en ese caso hacía falta que por lo menos dos soneraciol «+ r 


ne> lo hubieran ejercido durante veinte años (o hubieran m 
to en la tarea) para que los descendientes adquirieran definiti 


mente la nobleza. a 
Esas disposiciones frecuentes terminaban por crear una co (8 


cie de clase provisoria y bastarda que no era aun la noblezs: 


dejaba de serlo tios más desdichados fueron los que adquiricros; E: 


esos cargos después de 1768: la Revolución los dejó en la incañé + 
tidumbre de su nobleza, que los descendientes debieron intesy - 
pretar a su manera a merced de los vientos de la coyuntur: 


política). Y 
Cuatro categorías principales de cargos 'eran susceptibles de”: 


dar la nobleza: A 10% 
5 
a) Los cargos de “Comensal del rey” : : No 


La idea que preside este ennoblecimiento, generalmente en prk 
mer grado, es que los que comparten la vida del rey, y 

mente su mesa (comensal), deben ser nobles. Así, los grandes 
cargos de la Corona, los de secretariós de Estado, de consrjeros 
de Estado y de abogados de demandas reales daban la nobleza 
en primer grado; al menos en principio, porque aquéllos a quie- 
nes el rey aceptaba que' se vendieran esos cargos caros y presti- 
giosos eran casi siempre nobles con anterioridad. Una excepción 
fue el cargo de "secretario del rey”'que tuvo extraordinaria 

y 


fortuna. ' 
| 
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En principio, los “consejeros y secretarios del rey”, en el 
cuadro 'de la cancillería real, expedían y sellaban el correo del 
rey y vivían así en su intimidad. En consecuencia obtenían la 
nobleza en primer grado, más otros privilegios, como el de 
poder hacer negocios al por mayor. En su origen habrían sido 
sesenta; bajo Luis XIV, doscientos o trescientos. Bajo Luis 
XVI, según Necker (que exagera), unos novecientos. Aparte de 


- los secretarios de la “gran cancillería” (cerca del rey), se crea- | 


ron compañías cerca de las ““cancillerías” de los parlamentos de 
provincia. Eran amables sinecuras. El precio del cargo, esto es, 
de la pobleza, que alcanzaba las 70.000 libras en París en 1700, 
rebasó las 100.000 libras hacia 1750, frisó las 200.000 después 
de una reforma de 1771, e incluso las 300.000 libras a fines del 
Antiguo Régimen: ¡El valor de un lujoso hotel bien amueblado 
en una capital provincial! En las pequeñas cancillerías de pro-' 
vincia el precio de los cargos correspondientes se mantenía a la 
mitad de esos valores. No obstante esas excepciones, el [“savon- 
nette á vilains”]*, como se lo solía llamar, alcanzaba un pre- 
cio exorbitante, si arriesgamos la comparación, el de una dece- 
na de autos de carrera en el tercer tercio del siglo XX. .. Por Jo 
general lo compraba un miembro viejo de la familia; como 
moría pronto, y forzosamente “en el cargo” (no se exigía con- 
dición de residencia), ennoblecía ipso facto a toda su descen- 
dencia... que revendía entonces el maravilloso jaboncito, tra- 
tando de no perder en el cambio. Portue la venalidad y (des- 
pués de 1604) la herencia de todos esos cargos aseguraban su 
perennidad, su buena circulación y la prolongación. de sus efec- 
tos enpoblecedores Por cierto, el “jaboncito” suscitó burlas 
interminables; fabricó, empero, una buena parte de la nobleza 
del Antiguo Régimen, comprendidas, desde el siglo XVI, fami- 
lias luego parlamentarias que se hicieron ilustres, indiscutibles, 
clasificadas entre las más grandes, por ejemplo las de Le Fevre, 
llamados d'Ormesson desde 1568; comprendidos también hom- 
bres que ilustraron el reinó de manera muy distinta, como Racine, 
Boileau, Jussieu, Mahé de La Bourdonnais, e incluso Beaumarchais. 


b) Los cargos judiciales 


Ennoblecían en primer grado dos cortes de justicia que sesiona- 
ban cerca del rey: el Gran Consejo, el Tribunal de demandas 
del Hotel Real (donde estaban los Abogados de demandas rea- 
les, semillero de administradores, ya citados). Pero, muy fre- 
cuentemente, sus miembros ya eran nobles antes de ingresar. 


* “gavonnette á vilains”; jaboncito para lavar villanos. (N. del T.). 


e 


| EL ANTIGUO REGIMEN 
| 


Los parlamentos ennoblecían en primero o en segundo 
grado, a sus consejeros, a sus “gentes del rey” (nuestro Par . 
quet) y a veces a su oficial en jefe. Pero la mayor parte de lag? 
parlamentarios no tenían ninguná necesidad de ese ennobleck-:+ 
miento, puesto que sabemos que la gran mayoría, sobre todg E 
en provincia, poseía ya una' nobleza antigua, a veces “inmemdáik. 
ria)”. Incluso en París, y en el siglo X VIH, los personajes imei 
portantes y ricos que compraban un cargo parlamentario el 
plebeyos en la proporción de una décima parte. Los parlam 
tarios tendían a formar una casta nobiliaria cerrada. No hak 
sido así antes de 1660: por ejemplo, los Lemoignon tuvieron 
necesidad de comprar un cargo en el parlamento de París ho] 
1557 para entrar en la nobleza. ia 

Finalmente, los consejeros del Chatelet de París eran los ún$ 
cos jueces de bailía a quienes enhobleciera su cargo, en primero | 


o en segundo grado, según su Enportanca: y 
! z A Y 
d) Los cargos municipales : L | 54 


Se admitía desde mucho tiempo atrás que los [“capitouls”]* 
Toulouse, así come el preboste de los mercaderes y los r : 
res de París, eran ennoblecidos ipso facto (pero los reyes, qe 
partir del siglo KYlIL, no toleraron en esos cargos sino a mo-* 
bles). Una quincena de ciudades ennbblecía a toda su magistra- * 
tura municipal o a parte dé ella: antiguas ciudades de frontera 
que habían sabido resistir sitios (La Rochelle, Angouléme, Pot 
tiers, Niort, Saint-Jean d'Angély, Abbeville, Péronne) o que 
ayudaron financieramente a Luis XI (Angers, Tours, Bourges) y 
más tarde Lyon y Nantes. En el curso del siglo XVI muchas 
de esas ciudades perdieron sus privilegios o los vieron restrin- 
girse al solo alcalde. De todas maneras, esta nobleza a la que se 
llamaba “de campana” (la campana de la Municipalidad) hacía 
sonreir, y a menudo trataba de adquirir títulos más relucientes 
(cartas patentes, cargo de secretario) para ser tomada un poco 
más en serio. 

Ya se sabe que la posesión de un feudo nunca ennoblece a 
su poseedor. También se recordará que el oficio de las armas 
no ennoblece al plebeyo, salvo decisión excepcional del rey, y 
que fue sólo a partir de 1750 que se encaró la posibilidad de 
ennoblecer a los oficiales generales y a las familias a las que la 
orden He San Luis (distinción militar) había condecorado dw 


* “Capitouls”: nombre que «e daba en Toulouse a los magistrados municipales. (N. 
del T.). : 
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rante tres generaciones; esas decisiones de Luis XV alcanzaron'a 
un puñado de grandes soldados y fueron prácticamente anúla- 
das por los reglamentos posteriores que reservaban casi todos 
los grados a los nobles. Salvo ésos casos, el ejército permanece 
lleno de plebeyos. 

Ennoblecimiento por cartas o ennoblecimiento por cargos, 
ninguno va adelante si el candidato no posee una fortuna sus- 
tancial. Sin duda, existe siempre, en un momento dado, una 
elección operada por el rey, por sus servicios o por el cuerpo a 
que aspira el impetrante. Son controlada su “vida” y sus ““cos- 
tumbres” [para eso basta-el certificado de un cura) y teóricamente 
se imponen condiciones de edad y de competencia (fácilmente su- 
perada por dispensas distribuidas generosamente). Eso no impide 
que sea la fortuna, en buena medida, la que conduce a la nobleza. 

Conduce incluso a dar apariencia de nobleza; apariencia que 
termina por convertirse en realidad, y hasta realidad jurídica, 
mediante un proceso que'se ha podido llamar la “adscripción ” 
a la nobleza. Muchas veces se ha descrita ese proceso, pero más 
como una colección de, aventuras particulares que como un 
mecanismo social de conjunto. Se reduce a esto: 

Un plebeyo rico compra tierras arrendadak, una casa de cam- 
po, un señorío y los derechos ''feudales”” que le corresponden. 
Tiene su justicia, su notario, su río, su molinero, sus arrendata- 
rios, su lugar de honor en.la iglesia y en la asamblea comunal: 
helo aquí señor y más o menos “amo” de k aldea. Si tiene 
roce con el derecho, ha comprado también algún cargo de bai- 
lía, o de elección, que no ennoblece pero que exime de la talla, 
da prestigio y poder: helo aquí juez y revisor de impuestos en 
su “país *. Sus campesinos, sus “vasallos”, tal como lo han 
hecho siempre sus padres, lo llaman sin duda “nuestro amo”, o 

“nuestro señor”; si es señor de la aldea del Plessis, se lo llama 
"Monsieur du Plessis”; ; era lo que esperaba: en adelante, ése 
será su nombre. En su tierra del Plessis, juzgará, dará ordenes, 
se exhibirá, un día llevará espada; sin que se los obligue, un 
oficial de justicia, un riotario, un sacerdote, terminarán por 
darle el “écuyer” (ennoblecimiento) en sus grimorios. Una o 
dos generaciones más tarde, esta bien asentada costumbre per- 
suadirá a los pesquisidores de una “investigación de nobleza”, 


. pesquisidores que podrán ser amigos, o gente que de ninguna 
- manera desprecia el dinero, o que simplemente comprobarán 


que Du Plessis han ejercido apaciblemente su título en sus 
tierrás, no han sido inscriptos en las tallas, han Hevade un tipo 
de vida noble. |. Entonces la familia será legítimamente “ads 
cripta a laj nobleza”. , 
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¿Cuántas veces se' produjo. este tipo 'de noblccimientor h 
Imposible saberlo, tanto más cuanto que las pistas eran y son 
muy confusas. Se ha llegado a sost Mer aque esta mecánica hábib— 
y perseverante fue mayoritaria. La cosa es difícil de creer: por 
una parte porque la vieja nobleza, en buen número de provin-? : 
cias tradicionalistas y en clear "Epocas (en el siglo XVII): 
vigiló estrechamente su “pureza”; por otra porque, para los é 
ricos, la compra: de un sólido cargo ennoblecedor facilitaba 
todos modos la operación. 1 ari 

Cualquiera que fuera el método utilizado, lh carrera de e 
plebeyos ricos hacia la consagración suprema muestra lo que. 
fue el prestigio de la nobleza, de la cual podría sostenerse qu: 
fue el ideal obstinadamente perseguido y el estadio último de 
burguesía, si de todas maneras las cosas no hubieran sido más 
complicadas de lo que acabamos de exponer, tanto para . 
como para aquélla. 


' | 
3. DOS PROBLEMAS PARA LA NOBLEZA 


Tratar de delimitar su naturaleza, sus niveles y su ar. 
renovación, no es dar cuenta de manera suficiente del' conjunt 


camente, mediante delicadas encuestas, todas las resis 
nes mentales” de la nobleza, en su seno y sobre todo fuera 
clia. Habría que seguirla en el clero y en el ejército dond" 
domina. Habría que ver más de cerca, en el siglo XVIIL se. 
reacción a las “luces”, más complicada y matizada de lo que sb; 
suele creer. Gracias a trabajos recientes (aun inconclusos), das; ; 
aspectos, al menos, Comienzan a aclararse. El uno toca lo polé, Ñ 
tico, el otro Jo económico. 


Nobleza y monarquía 


Dos categorías importantes de la antigua nobleza, los Grandes y | 
los gentilhombres, los segundos seguidores de los primeros, tw : 
vieron, de 1560 a 1660 (fechas aproximadas), una actitud polf | 
tica frecuentemente dudosa freñte a la monarquía. Rebeldes 1 
arma en mano, o sostenedores de rebeldes más modestos, 
o en caso necesario complotados con el extranjero (sobre todo 
con España), o de fidelidad dudosa, fueron una preocupación y 
un peligro constantes para el rey; tanto en las guerras de rel+ 
gión del siglo XVI como en las dos Regencias y hasta en tiern- 
pos de Richelieu. A eso se agregaban su pretensión de entrar en 
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el Consejo, de transformar sus “gobiernos” de provincia cn 
semisatrapías, de movilizar clientelas fieles y guerreras. Por eso 
los reyes, desde que pudieron, trataron de prescindir de elos 
para gobernar el reino. Para lo cual necesitaban hombres segu- 
ros, competentes y que' les debieran todo, aun si su “raza” no 
se remontaba muy lejos. l 

La selección esencial se operó en el breve siglo que separa a 
Enrique II de Mazarino. Dos hombres ha efectuaron con la ma- 
yor competencia: Enrique IV, Richelieu. Quizá Enrique II! les 
mostró el camino, pero este rey inteligente y culto no es bien 
conocido. Gracias a las investigaciones de Mousnier y de sus 
alumnos empezamos a percibir con claridad a ese alto personal 
monárquico. Se trata en su mayoría de juristas y de parisienses, 
por lo general formados en las cortes soberanas, es decir nobles, 
pero muy recientes. Como tantos otros, esos parisienses vienen" 
de las provincias (rara vez del Mediodía) donde sus padres fue- 
ron funcionarios y propictarios de la tierra, y sus antepasados 
frecuentemente mercaderes. Supieron, con notable “olfato” 
político, tomar el buen partido (el que iba a ganar), en el 
mejor momento, bastante temprano: el grupo de “políticos” 
del tiempo de la Liga, la clientela de Richelicu treinta años más 
tarde. Alrededor de ellos, familias sólidas, un círculo de amigos, 
“criaturas”, dinero, competencia, fidelidad; el que no era noble 
en tiempo útil fue ennoblecido, como los Colbert, salidos de la 
clienteiía de los Le Tellier. Luis XIV heredó esas competencias 
sumisas, esta nobleza sostenida o creada por sus predetesores; 
supd| guardarla, dotarla, cubrirla de honores y de dinero. No 
hubo ministro del gran rey que no fuera heredado de las clien- 
telas precedentes y que no fuera perfectamente noble, contra- 
riamente á los argumentos rabiosos de Saini-Simon. 

El hecho de que su nobleza no haya sido por lo general muy 
antigua no ofrece más que interés anecdótico y politicamente 
nulo, Y por otra parte, esta nobleza de gobierno tuvo abundantes 
títulos y se alió fácilmente a la nobleza que se decía “de raza” 

Ambas reaparecen íntimamente unidas en el siglo XVIII, des- 
pués del intermedio reaccionario abortado de la polisinodia (1715- 
1718). Se funden en un nuevo grupo, que aflora por momentos 
bajo Luis XV, y se exhibe en tiempos de Luis XVI, para desgracia 
de esté rey: es el “partido de la corte”, que no supo reformar la 
monarquía. 1 

Esos grupos de nobles que gobernaron o que colaboraron 
estrechamente en el gobierno después de 1660 no pertenecen 
normalmente a la nobleza *“inmemorial”; tampoco fueron enno- 
blecidos recientes y visibles y la “savonnette 3 vilains” funcionó 
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poco !para ellos. Parte de su prestigio les fue conferido por una 
antigúedad nobiliaria de 150 a 200 años. Pero lo esencial les 
vino del rey, del Estado, de la práctica del gobierno. Para esos” 
Séguier, Le Tellier, Colbert, Phélypeaux y Le Voyer d' Argenson... 
habría que inventar el término de nobleza política. 


asi E 
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Nobleza y riqueza 5 z 
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“De hecho, es el dinero lo que regula h situación social de 
familias. La riqueza precipita esta evolución, tanto como 
riqueza la traba”., concluía Gaston Roupnel cuando estudiaba . 
en 1922 el medio pementeno dijonés en el siglo XVII. Cua: 
renta años más tarde, Frangois Bluche, trabajando sobre la “no+ 
bleza” de los parlamentarios parisienses, confiesa redon tame 
te: “La primera condición que hay, que llenar es ser rico 8 


influyente”. Recordemos finalmente que, por una suma com» 


prendida en el siglo XVIII entre 60.000 y 200.000 libras, le 
rápida eficacia del cargo ennoblecedor de secretario estaba S. 


disposición de los aspirantes con fortuna. e 
¿Pero de dónde venía tanto dinero? ¿Bastaba la renta de mi 


tierra? A falta de un estudio sistemático, que nunca fue efecs..' 
tuado y que parece difícil. de emprender, algunos “ejemploé : 
pueden proveer indicaciones que tienden a corregir ruertemente 
los esquemas habituales. 

Para el siglo XVIII las precisiones convergen. Sobre'$8 peto: 
nas que comparecieron en 1789 para elegir el diputado de la 
nobleza de la bailía de Beauvais, 27 venían de familias ennoble- 
cidas en: el siglo que acababa de pasar, casi siempre por cargo 
de secretario del rey; cinco llevaban el patronímico de Regnon- 
vall cinco el de Danse, seis el de Michel (alargados con algunos 
nombres de señorío); todos descendían de padres y de antepa- 
sados que habían trajinado sargas o telas en el siglo XVII. Por cier- 
to, parte de sus fortunas habían sido invertidas en tierras, en casas 
de campo, en señoríos; pero es absolutamente seguro que fue pri- 
mero la concentración de telas para su terminación y expedición, 
luego el gran. comercio de mar (Antillas, Pacífico, China), los que 
dieron origen al ascenso acelerado de sus fortunas; los benefit 
cios de la concentración comercial y del negocio colonial se 
invirtieron exactamente en la nobleza. Sobre los tres centenares. 
de ennoblecimientos que una decena de técnicas hicieron en' 
Bretaña en el siglo XVIÍI, los grandes| negociantes constituyen 
el grupo más importante: no hay una siquiera de las grandes 
dinastías de armadores, de financistas y de negreros que no 
aparezcan alí, los Danycan, los Mpgon y los Trouin en Saint 
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Malo, como los Michel, los Grou, los Piou, los Montaudoin y 
tantos otros en Nantes. La nobleza es la condecoración final de 
fas familias negociantes que han triunfado. El gran tráfico marí- 
timo, colonial y guerrero, culmina en la recompensa suprema: 
en adelante serán troncos de una raza superior. 

Estos rasgos, ¿no serán exclusivos del siglo XVIII? Empero, 
una ojeada hacia atrás permite discernir fenómenos diferentes a 
la vez que comparables. Uno de los más sorprendentes se des- 
prende de los trabajos de Francois Bluche sobre el origen y la 
dd de las familias parlamentarias parisienses en el siglo 

IE. E 

En comparación con los parlamentos de provincia, el de Pa- 
rís ofrece ñumerosos rasgos originales: la antigúedad, el presti- 
gio,! las pretensiones. En especial, era el menos antiguamente 
noble de Jos phrlamentos del reino: ¡sobre 590 famillas, menos* 
del 6% podían pretender una nobleza anterior al 1500! Por- 
centaje ridículo que escandalizaba a la conservadora provincia. 
Pero este medio militar de dinastías de ennoblecidos ofrece una 
buena ventaja al historiador: le lega involuntariamente h histo- 
ria de su ennoblecimiento. . 

Las líneas de conjunto son conocidas. Hay casi siempre un 
antepasado mercader (antes, es la oscuridad), un abuelo oficial 
de justicia en provincia, o abogado cerca de un parlamento. La 
nobleza, muchas veces anterior a la entrada al Parlamento, vie- 
ne frecuentemente de un cargo de finanzas (cámara de cuentas, 
tesoreros de Francia), o de secretario del rey. Pero en ta mayor 
parte de esas genealogías sociales hay un momento en que la 
dinastía parece operar una especie de salto, simultáneamente en 
la jerarquía de los honores y en la de la fortuna. Hay un 
principio de enriquecimiento y de promoción social que se evi 
dencia como la etapa indispensable para el gran triunfo: en 
París, no viene del comercio sino de lo que se puede llamar la 
“finanza”.: 

La finanza podía ser la gestión de la fortuna de un muy 
urande personaje: así, los Lamoignon prepararon su ¡ascenso 
administrando los bienes del duque de Nevers en los siglos XV 
y XVI; los Doublet, los de las casas de Soissons y de Longueville 
un siglg más tarde. La gestión de los inmensos capitales del 
. clero de Francia producía los mismos efectos con los La Briffe 
* convertidos en d'Armagnac (y en marqueses de Ferriéres en 

1692) o las entradas de los obispados poitevinos, con los 
Dreux, convertidos en marqueses de Brezé en 1685. Pero, con 
todo, la fuente principal de la fortuna y de la ilustración fue- 
ron las finanzas del rey. No se cuentan las familias nobles y 
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mus] : ! 
podufosas que descienden de los grandés perceptores de gablela 
(como los Feydeau), de los proveedores del ¡ejército (como ak ¡ 
gunos ascendientes de Mme. de Sévigné), de arrendatarios de--- 
los estados de Languedoc o de Bretaña (como los Crozat o los 


me 


Pennautier), de todo el grupo necesario y prevaricador de log: 
arrendatarios y subarrendatarios y hasta de los simples “recmiilk: 
dadores genesales de finanzas” de cada generalidad, que es 
laban de antemano con el producto de los impuestos que esf 
ban encargados de percibir: el “diccionario” de F. Bluche 
ejemplos abundantes de ellos. 

Se ha hecho la prueba inversa. Considerando los parlamen 
rios parisienses más ricos, F. Bluche comprueba que us dl 
grandes fortunas, ampliamente millonarias, fueron > 
nidas o legadas por el padre o el suegro financiero del noblé” 
parlamentario. Descubre sólo una excepción, la familia Aymeref,- 
de Gazeau, al menos hasta 1733: a partir de esta fecha, dos” 
descendientes de arrendatarios de¿impuestos reales hacen dar Ed 
*bond” a la tranquila fortuna familiar. | 

Así pues, los negocios de los Grandes, del clero y de! rex 
renovaron con sangre fresca la nobleza de Francia. De m 
que, si bien la nobleza antigua y feudal se nutría mayori Ñ 
mente de renta fundiaria, otras fuentes de renta nutrían y : 
mentaban a su vez el efectivo noble. Tanto en el siglo 
como en el XVII, los más prestipiosos ennoblecidos salen 
los medios mercaderes, mejor aun de la “finánza”, de la recalr 
dación de impuestos, de la provisión a los ejércitos, de todo us- 
sistema de colectas, de préstamos, de ahticipos o de quitas de. 
las rentas ajenas. Los más hábiles auxiliares (o parásitos) de M ¿: e] 
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nobleza y del Estado forzaron fácilmente las puertas de aqué 17 


y también las de éste. Aunque se las haya tachado de ExXagcray  Í 
das. las diatribas de las mazarinadas, de La Bruyére y de Lesage*.  ' 
contra los ““partisans'; y los “financiers” estuvieron tal vez pot 
debajo de la realidad. 

Pero esos descendientes de intendentes, de arrendatarios y de 

proveedores, una vez nobles, ¿no se dedicaron, a vivir sensata y 
tradicionalmente de sus dominios y de sus cargos de Estado? 
¿No se apartaron, para no “derogar”, de la actividad productiva 
y del mundo de los negocios? Habitualmente se contesta, por la 
afirmativa y se diserta sobre la “esterilidad económica” de la 
nobleza, saludando al pasar a algunos gentilhombres iluminados, 
tentados por la fisiocracia. Parece que ya esas ideas no se co- 
rresponden tanto con la: realidad. | 

Ante todo hay que observar que la nobleza producida por el 
cargo del “secretario del rey”, y aun''por algunas cartas de 
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ennoblecimiento, de ningún modo implicaba la obligación, aun 
oral, de cesar el “gran Comercio”, el del mar, el de las “ls- 
pe. el de los esclavos. Así, no existe ejemplo de armador 
nantés que haya detenido su actividad por causa de ennobleci- 
miento. . : 

Mas aun, la nobleza más antigua participa de las operaciones 
marítimas: vemos al padre de Chateaubriand hacerse armador y 
hasta negrero; no es el unico. La gran nobleza no desdeña 
colocar sus capitales en el mar y en las “Islas”: simplemente 
empleaba subordinados o prestanombres: por ejemplo, los! 
Montaudoin de Nantes representaban ese papel para las familias 
de Bourmont y de Maurepas. Los Charette (antepasados del 
jefe chuán) prestaban desde 1715 para el comercio marítimo 
con Martinica. En París, ninguno de los arrendatarios de im- 
puestos reales, del siglo XVII admitía no ser noble para perci- 
bir en lugar de aquél los impuestos cuyo monto adelantaban: la 
finanza ya no toleraba la carencia de nobleza. 

A su vez la industria, sobre todo la nueva, está llena de 
nobleza, sobre todo de vieja nobleza. Desde 1656, las forjas 
llamadas de “'Brécilien” pertenecían a dos grandes familias par- 
lamentarias' bretonas, los Andigné y dos Farcy, que las conser- 
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: varon hasta; la Revolución. Otros grandes propietarios de forjas 
' en la provincia: Jos Condé, los Rohan, los Villeroy, el duque de 


Chaulnes. Otro, Pinczon du Sel des Monts, compra una fábrica 
de loza y funda una manufactura de telas que sostuvieron hasta 
con su último centavo los estados de Bretaña, bastión de la más 
antigua nobleza. 

Si bien L grán mayoría de la nobleza permaneció extraña 
por mucho tiempo a toda' actividad manufacturera, en el siglo 
XVHI el cambio fue profundo, a menos solamente que mayor 
y mejor documentación permita saber más. nte el reinado 
de Luis XV] la nobleza más grande se instaló en la industria (y 
en los “negocios” sin duda mucho antes): el duque de Penthie- 
vre es dueño de forjas en Champagne, el mariscal de Lorges en 
Bourgogne, las dinastías delíinesas en los Alpes, y los Wendel, 
recientemente ennoblecidos, allí donde estuvieron siempre. En 
Anzin, el marqués de Coeuvres y el principe de Croy se revelan 
como hombres de negocios de primer orden, al igual que los 
Montomorency y otros en Saint-Gobain. Durante esa época el 
marqués de Waldner y el duque de Deux-Ponts crearon las pri- 
meras manufacturas de telas de Alsacia y el duque de Orléans 
se interesa en la naciente industria química. En cuanto a las 
especulaciones inmobiliarias y al agio, los príncipes de sangre y 
los arzobispos se codean diariamente con aventureros de todas 
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las nacionalidades. En una palabra, una parte de la nobleza está 
ya instalada en un "nuevo régimen” económico, en tanto que. 
continúa, en las representaciones políticas y en los mitos socía- 
les, lo que pronto va a ser llamado el “Antiguo Régimen”. : 


$ 
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32. [Los Grandes. La fortuna de tos Condé y de los cur 
1” Los Conde, hnos 1701- 1710 
Renta total: 1.680.000 libras (según las cuentas conservadas). 
de la cual, rentas fundiarias: 783 libras. 
rentas mobiliarias: 897 libras. , 


Rentas fundiarias: 


Ile-de-France, Enghien, Chantilly - 138.920 
Borgoña 5 760.374 
Berry' y Bourbonnais 193.863 
Anjou y Bretaña 1 102.450 
Sennonches y Guercheville, (Beauce) 57.838 
-Clermontois (Argonne y alrededores) 150.500 
Normandía 31.500 
Varios 77.625 


Rentas mobiliarias: 


pensiones reales anuales 


(para 4 personas) 443.000 
cargos reales del “Señor Príncipe” - 

(hijo del Gran Condé) - 365.000 
¡dotes y sucesiones reguladas por 

'rentás anuales 79.000 
varios, entre ellos una acción de la 

Compañía de las Indias 10.000 


Estimación, en las sucesiones, del capital global, a comienzos 
del siglo XVUT. 


Total: 31 a 32 millones de libras, de las cuales. 
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Fortlina mobiliaria: plrededor de 12 millones (de ellos, 5,5 de | 

pensiones y cargos reales). j 

Fortuna inmobiliaria: más de 19 millones. ñl 
Según Roche, Daniel, “Apergus shr la fortune et les revenus 

des princes de Condé á lVaube du XVille siécle”” en Revue 

d'Histoire Moderne et Contemporaine, julio-septiembre de. 

1967, págs. 217-243. 


2? Los Conti 
Rentas anuales medias : (según lás cuentas) 


1655-1660: 1.130.000 libras ? 1 
1661-1665: 1.220.000 ” 
1666-1670: 725. doc ” (el príncipe dió cargos y pensiones —, 


MA a 


1 reales) : ' 
1676-1680: 529, 000 libras- 
1789: 3.743.000 libras a 


Fortuna global según las cuentas de partición de. 1752. 


13.110.266 libras de las dales "1.235.363 1, de bienes fundia- 
rios (55%). (En 1783, el único capital fundiario, casi entera- 
mente vendido, ascendía a 17 millones de libras). 


Distribución de los bienes fundiarios: 


l. Grupo del valle del Oise (región de la Isle-Adam y Vexin). 

2. Otras tierras de la Cuenca parisie de (Fére en Tardennois, 
Beauvaisis, Perche, Normandía). 

3. Región del centro: Berry (Sancerre), Borgoña (Vosne, Nuits) 
y Auvernia (ducado-paría de Metcoeur). 

4. Tierras de canos y Delfinado (centro: el condado de 
Pézenas). ¡ 


, 


Rentas de esos bienes fundiarios. ; 


Ejemplos de tierras de: 1671 ' 1752 

Baronía de Fére | 11.100 libras 40.000 libras 

Baronía de la Isle-Adam 25.000 libeps 50.000 tibras 
| Beauvaisis (Mouy) 11.060 libras 15.000 libtas 
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Pézenas, Bagnols, Pierrelatte 30.200 libras 40.500 libras 
Repita totál de la tierra: 138.515 libras 350.000 libras 


Según Mougel, Francois, Fortune des princes de Bourbon- 
Conti, revenus et gestion, memoria de cargo docente de Histo- 
ria Moderna, Nanterre, junio de 1968, 145 págs., dactilografia- 
do, debe ser publicado en forma de artículo. 


33. Las rentas de los nobles de la bailía de Beauvais en 1697 


Il. Las rentas de 109 familias nobles han sido estimadas (am- 
pliamente, parece) por et teniente general de esa bailía. He 
aquí una distribución sumaria: 


A. Gentilhombres extraños a la bailía por su residencia habi- 
tual: 39, Rentas totales de esog “extranjeros”: 188.000 li- 
bras (70% del total) (término medio: 4.800 libras). 

Tres veces más fuertes en rentas: 

> marqués de Manneviliette (Hanyvel, financista ennobleci 
o): 20.000; 

el príncipe de Conti: 14.000 1. 

el mariscal de Noailles: 12.009. L 


B. Gentilhombres' rurales domiciliados: 70 familias, con una 
renta total de 81.000 Hbras (término medio 1.160 hibras), 
de esas 70 familias, 23 tienen una renta estimada en 500 L 
(la renta media de un cura rural). 


!!, Fragmentos de cartas de gentiihombres rurales pidiendo su! 
detasa o su exención del *“arriére-ban” (que dos obligaba a 
servir al rey o a pagarle una tasa correspondiente en princi- 
pio a la quinta parte de sus rentas anuales): 


Jean de Carvoisin. 1692: 


“*¿No estáis convencido de que ella (la tasa) está fuera de mi 
alcance? ¿Hace falta que sepáis más? Bastante gloria y conoci 
miento tengo, de lo que debo a mi nacimiento como para callar 
el desdichado estado en que me veo por una suma tan medio- 
cre. Si debiera tomarla en préstamo, más me valdría no hablar 
«más de ella. Pero ¿dónde hallarla? ¿Y cuándo devolverla? ”. 


Adrien de Villepoix, 1693: tiene más de 25.000 libras de 
deudas. .. “de modo que no sólo no posee ni un sol sino que 
carece de más de la mitad de lo que necesita para pagar sus 
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deudas. .. sus deudores han enfbargado sus bienes. .. han con- 
venido en venderlos amigablemente. . .”. ] 


1 

La señorita de Pauville esposa de Antoine de Sulfour, 1695, 

“Si queréis tomaros el trabajo de mandar quien nos vea, 
veréis si no os digo la la casa no está reducida . 
a la mitad y el techo deterior Estamos al borde de h 
desesperación, pronto tendremos mee "pedir limosna. . 

Documentos extraídos del expediente del arriére-ban de los | 
Archivos departamentales del Oise, gitados en parte en Gouw- 
bert, Pierre, Beguvais et le Beauvaisis... de 1600 a 1730, París, 
S.E.V.P.E.N., 1960, págs 210-212. 


34. La nobleza poitevina y la reunificación rural 


. Algunos ejemplos" | ' 


A fines del siglo XVII la Lunardiére es una tierra noble de 
aparcería que se extiende sobre más de 60 hectáreas, borde” 
do el riacho de Saumore, afluyentes del Autize. En 1537- te 
menzó a constituirla Raoul de la Porte, bisabuelo del 

de la Meilleraje y del cardenal de Richelieu. , . Su hijo Fran 
el famoso abogado del Parlamento de París, abuelo del 
nal, prosiguió la obra comenzada acentuando cuando pudo 
desfeudalización. Mediante siete contratos que se escalonan efi: 
tre 1558 Y 1580 unió a su feudo todas las rierras de los campe- 
sinos de l aldea. ..: asistimos a la eyicción progresiva de ln 
habitantes de la aldea, que: déjañ lugar al aparcero del sefior 4 
la Lunarditre. 

En la Follardiére, cuya tierra de aparcería proviene en pare 
del feudo de La Porte, Raoul procede igualmente a adquisicio» 
nes multiplicadas en el curso de dos años 1530, 1531, 1532 y 
1533. Durante esos cuatro años hay once contratos cada uno 
de los lcuales interesa nas celeminadas de tierra o ornales 
de prado, cedidos por los poseedores habitantes de la aldea. 

Después de tal arrebato se registra una etapa de calma que se 
prolonga hasta 1560. Este año señala el comienzo de una nuew 
campaña que emprende Francois de la Porte y que continúa 
Carios I, su hijo, Se prolonga hasta 1609, fecha en que lk 
aparcería queda constituída. 

. Georges Thibault de la. Carte, señor del Vieux-Brusson, 
cuyo feudo abarca en parte las tierras de aparcería (de la Ber 
landiére y de la Perrochére, a caballo sobre los'límites de las 
parroquias de Allone y de Fenioux...) toma posesión de su 
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herencia... en 1646... A partir del año siguiente pone manos 
a la obra. La prosigue sin interrupción y la termina en menos 
de veinte años (1647-1664), en el curso de los cuales, mediante 
21 contratos de compra O de permuta sustituye las múltiples 
tenures que circundaban esas dos aldeas con dos aparcerías de 
unas cuarenta hectáreas cada una. La operación, más tardía y 
rápida que las precedentes, se desenvolvió siguiendo el mismo 
proceso y llegó al mismo resultado. 


Conclusiones: 


La crisis que siguió a la guerra de los Cien Años, así como la 
que se desencadenó en el siglo XVi por el descenso del poder 
de compra de la libra, condujeron a la nobleza poitevina a 
promover un vasto reagrupamiento de tierrás con el objeto de 
mantener sus rentas e incluso de acrecerlas. 

Normalmente ese reagrupamiento se operó alrededor del feu- 
do y a menudo también mediante la desfeudalización. Tuvo 
como resultado la disolución de las pequeñas fenures de los 
censatarios en una entidad agrícola. .. nueva... la desaparición 
de gran número de lugares habitados y la transformación de 
muchas aldeas, antes pobladas por varios hogares, en aparcerías 
que daban asilo a una sola familia. 

La disolución de las tenures en las aparcerías tuvo un efecto 
muy mediocre en los métodos de cultivo... la Gátine, a fines 
del Antiguo Régimen, continuaba recogiendo una cantidad de 
grano insuficiente para alimentar a sus habitantes. 

|. El empobrecimiento progresivo de los aparceros en el cur- 
so de esos tres siglos cunvirtió a esta categoría social en un 
verdadero proletariado agrícola... Al aumentar las rentas de la 
mediana y pequeña nobleza, la creación de las aparcerías parece 
haber mantenido a los gentilhombres gatineses en sus tierras. 
Lo cierto es que en 1789 aun eran numerosos. 

Merle, Dr. Louis, La Métairie et Vévolution agricole de la 
Gárine E . París, S.E.V.P.E.N., 1958, págs. 6061 y 
págs. 202-203. t 


35. Las córtes de la “savonette dá vilains” en provincia 


"Bretaña (cargos de Secretario del Rey cerca de la Cancillería de 
Bretaña). 
1680 a 1700 ($ casos): 
de 23.000 a 27.800 libras; 
-1723 a 1736 (5 casos): 


! 
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de 37.000 a 43.000 libras; 
1751 a 1755 (10 casos): 


de 51.000 a 67.500 libras; SE 


—1766 a 1788 (17 casos): 
de 70.000 a 95.000 libras. 


Meyer, Jean, La Noblesse bretonne 'a XVIile siécle, Paría, 
S.E.V.P.E.N., 2 vol., 1292 pág., 1966, 1.1, págs 257-260. 


Bordeaux 


. . Son las “savonnettes á vilain”” por excelencia. No se exige 
ningún grado a los candidatos. ¡En Bordeaux, los secretarios 
cumplen en principio la función! de sellar y expedir las notas 
judiciales en las cancillerías cerca del Parlamento y de la Corte 
de Ayudas. De hecho, no hacen absolutamente nada... Duran- 
te los últimos años del reino de Luis, XIV se vendían a un 
precio bastante bajo:... 17.750. libras;¡en 1717 las hay hasta 
por 10.000 libras. Pero en ese momenté comenzó un aumento 
que iba a ser muy pronunciado. De 1720 a .1730 se los pagó 
entre 20 y 26.000 libras, y en 1730 hasta 52.000 librai. .. De 
1730 a 1740 no se cae nunca por debaja de 25.000 libras, y el 
máximo es 61.000 libras. .. Hacia 1775 los pagaba por enci- 
ma de 70.000 libras... Antes de 1780 pasaron las 100.000 
libras y el precio de 125.000 libras, el más elevado del siglo, se 


eS 


pagó en 1785. En consecuencia, el valor de este cargo era el. 


más elevado de la ciudad, superando incluso el de una presiden 


cia de toga en el Parjarnento. ys 
Doyle, W., “Les prix des charges anoblissants a Bordeaux au 


XVlíle siécle”” en Annales du Midi, enero-marzo de 1968, pág. 
75. 


36. Los nobles armadores y negreros de Nantes en el siglo 
XVII > ] K 


$ 


. Hemos retenido 6.300 casos... Nuestro sondeo familiar se 
'jerce, pues, en la mayor parte del comercio de, las “islas” y del 
ráfico negrero, así comd sobre las expediciones a las islas de 
jorbón, a la Luisiana, al Canadá y a las, colonias inglesas de 
lmérica. Esas 6.300 expediciones han sido efectuadas por unas 
'00 familias de armadores, o sea un término medio de 31 a 32 
tajes por familia. 

- . Los nobles de extracción... son poco numerosos: $ gru- 
'os familiares; pero arman para 385 viajes, o sea un término 
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medio de 75 por grupo... (entre ellos) los de Luynes, empa- 
rentados con los Talleyrand-Périgord... arman pon lo menos 
182 expediciones. ; 

Los ennoblecidos de la primera mitad del siglo, cuya asimil¿- 
ción a la nobleza fue casi total, constituyen unos 3 grupos 
familiares que totalizan la enorme cifra de 748 envíos de nayi- 
os... Los Montaudoin, cuyas atianzas con los Du Plessis de 
Grénédan y los Huchet de la Bedoyére son conocidas, armaron 
por lo menos 357 viajes. .. 

Los ennoblecidos de lh segunda mitad del siglo son unos 9 
que totalizan 592 viajes. Estas elevadas cifras son consecuencia 
de la actividad de los Drouin (por lo menos 112) y los Boutei- 
ler (por lo menos 171). Por otra parte, en vísperas de la 
Revolución esas dos familias se asociaron íntimamente tanto en 
el plano familiar como en el comercial. 

Así pues, las tres categorías que acabamos de citar son 
núméricamente muy restringidas: apenas una veintena de fami 
lia (sobre 200). Pero sus armamentos (1.725 por lo menos) 
representan el 27% de los casos analizados. 

Meyer, Jean, L'Armement nantais dans la deuxieme moitié 
du XVllle siéecle, Tesis complementaria del doctorado én letras, 
Rennes, 1966, págs. 4445 de los ejemplares dactilografiados. 


37. La nobleza y algunos escritores grandes o no tan grandes 
1 
1. Moliére y La Partícula (1662) 


Crisaldo: ¿Quién diablos os ha dado esa idea de bautizaros a 
los cuarenta y dos años, haciéndoos en el mundo señorial con 
un viejo y podrido tronco de vuestra alquería? 

Arnolfo: Aparte de que la casa es conocida por ese nombre, 
a mis oídos les agrada más la Souche* que Arnolfo**. 

Crisaldo: ¡Qué abuso éste de abandonar el verdadero nombre 
de sus padres y querer adoptar uno asentado en quimeras! Es 
el prurito de la mayoría de las gentes y sin que intente englo- 
baros en la comparación, conozco un aldeano, a quien llaman 
Pedrote y sin más bienes que una parcela de tierra, que hizo 
cavar a su alrededor un foso cenagoso y adoptó en nombre 
magnífico de Señor de la Isla. 

La Escuela de las Mujeres 1, 1. (Se cita la traducción publica- 
da por Librería el Ateneo Editorial, Bs. As., 1956, pág. 111). 
,* Souche: tronco (N. del T.) 
+* San Arnolfo: patrón de loz comudos en la antigua Francia (N. del T.) 
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2. La Bruyére y Los Grandes (1692) | 
Mientras los grandes desdeñan conoper los negocios públicos --- 
y hasta los asuntos propios, Enoado E economía doméstica o 
ciencia de los padres de familia y jactándose de esta ignorancia 
como si fuera una virtud; mientras se dejan empobrecer y aru , 
nar por sus administradores o intendentes, contentándose cos á 
comer y beber bien con entender de babalos y de perros, co8 , 
hablar de la propia y de la ajena jauría, con saber pibe : 
postas hay de París a Besanzón o a Filisburgo, mientras así 
proceden y se conducen los grarides, lexisten' ciudadanos que se ! 
instruyen de todo lo que pasa adentro y'fuera del reino y 
estudian la ciencia de gobernar haciéndose políticos sagaces; 
por su mérito y su 'habilidad se elevan, haciéndose poderosos y 
aliviando al príncipe de una parte de*sus tareas en los negocios 
públicos. Entonces los grandes que los despreciaban los miran 
de otro modo; se creerían dichosos con llegar a ser sus yermnos. 1 
Los Caracteres IX, (Se cita la traducción publicada por ne 


ciones, Siglo Veinte, Buenos Aires 1944, pág.'151), e 

3. Un' poeta olvidado: Etienne Pavillon EEN 
(obra publicada después de 1705). ; : DEE 

£l Gentilhombre del Arriére-ban (1789) j se 


* 1 . 

Yo pasaba dulcemente la vida en mi'casa de campo, sin pens 
ni envidia. Tenía vecinos dichosos, poco guerreros y muy end- 
morados, mi pastora, mis prados, mis bosques y mis fuentes... 

Hablábamos siempre de amor, nunca de guerra . Yo compado-. * 
cía al rey inglés? sin ánimo de ayudarlo... Y me gustaba mar” 
noble, sólo por no pagar la talla y los impuestos que pagaban 
los plebeyos. 

Hoy lamento haber nacido gentilhombre y el glorioso título. 
me abruma. En este año desdichado me obliga a acudir al arrlé- 
re-ban. | ! 

Oh, bisabuelo mío de tranquila memoria, burgués cobarde y 
cuidadoso armado de vara y escritorio, mira lo que has hecho ¡ 
de tu descendiente. ¿Por qué tu hijo y padre mío compró para 1 
mí con tu dinero esta nobleza desesperante que me hace soidá- | 
do a la fuerza? Í 


7 


ñ 
1 El ariére-ban, vieja costumbre feudm resucitada varas veces en el siglo XVIL, 
consistía en convocar al ejército a los gentilltombres que no iban por su cuenta; en 
realídad, la mayor parte de ellos se eximieron de la carga pagando. 


2 Se trata de la Glorious Revolution, de 1688-1689 que expulsó a Jacobo 1L y 1 
o 
| á ! : : 1 
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4. Chamfort juzga a la “Raza” noble (fines del siglo XVIII). 


El título más respetable de la nobleza francesa es el de des 
'' cender directamente de unos treinta mil hombres de casco, co- 
raza, brazal y pernera que, montados en grandes caballos acora- 
zados de hierro, pisoteaban a ocho o diez millones de hombres 
desnudos, antepasados de la nación actual. No deja de ser ése 
un bien asentado derecho al respeto y al amor de sus descen- 
dientes. Y para terminar de hacerse respetable, esta nobleza se 
recluta y regenera mediante la adopción de los hombres que 
han agrandado su fortuna despojando ta cabaña del pobre que 
no puede pagar impuestds. - 
Chamfort, citado por Taine, L'Ancien Régime, París, Hache- 
tte, 4 ed. 1877, pág. 420. 


5. Un planfletista anónimo de Rennes (siglo XVIID. 


.  Entrad siempre en las casas con aire ruidoso, abrid las 
puertas con estrépito, no cerréis ninguna. ,. cuando os -hagan la 
reverencia no saludéis, haced un “movimiento con la cabeza para 
hacer ver que os dáis por enterado... no juguéis a juegos que 
puedan difundirse porque el juego, como el amor, iguala a todo 
el mundo... que una numerosa y soberbia servidumbre os siga 
a todas pertes, que insulte al burgués, que el pueblo la respete, 
pues la grandeza del amo se juzga por la insolencia de sus 
sirvientes. .. Que en vuestra casa esté escrito con letras de oro 
Hotel De... que ante la puerta haya un suizo de: mostacho 
erguido, mangas plisadas, gran tahalí, espada larga y sombrero 
bordado, aturdiendo a la calle con su silbido estridente. .. que 
nunca vuestro escudo aparezca despojado, que se lo vea en 
todas partes revestido de vuestra dignidad, que un soberbio y 
grapde mahto lo envuelva. . 

xtraído del “grand et “superbe cérémonial du Mortier de 
Bretagne.. ..”! panfleto no fechado, citado por J. Meyer, La 
Noblesse bretonne au XVllle siécle, t. 2, pág. 1007, nota 3. 


6. Un cura Bretón, 1783. 


Los grandes nobles que no residen en sus tierras... no dan, 
no prestan, ni por limosnas ni por trabajos temporarios, ningún 
alivio a los pobres, aunque reciben todos los años el rendimier- 
to más claro y más neto de nuestros campos; la capital es un 
abismo que se traga todo y'no devuelve nada a lo que la 
rodea. .. 
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Royan, Hada de Trébivan, E Intendente; citado por J. Me» 

ver, ibid, pág. 861. ; 

] $ 

3 

En esta área en que la pasión ha multiplicado las obras medi 
cres O malas, dos historiadores demuestran actualmente 


competencia inigualada, Frangois Bluche y Jean Meyer. e 


desee informarse mejor acerca de los problemas específicos df 
la nobleza hará bien en dirigirse a sus obras y a sus abundantes 
bibliografías; pero la tentativa de reflexión y de análisis má. 
reciente y tal vez penetrante se ha efectuado, sin duda, a pr: 
pósito de Bretafía. ) 
Bluche, Francois, Les Magistrats du Parlement de Paris an 
XVII siécle (1715-1 771), París, Belles-Lettres, 1960, 460 'pág: 
ld. L'Origine des magistrats du Parlement de Paris au X Ville 
siecte en Paris et Ile-de-France, Mémoire publiée par la Fé 
dération des Sociétés historiques ef "archéologiques de Paris el 
de Pllede-France t. v-VI, 1958. | 
ld. Les Honneurs de la Cour, París, Les cahiers nobles, 1957¿ 
2 vol. 
Id. (en colab. con Durye, Pierre) £'anoblissement par char, 
ges avant 1789, París, 1962, 2 vol. 
Meyer, Jean, La Noblesse bretonne au XxX VIII? siécle, Paría; 
S.E.V.P.E.N., 1966, 2 vol. (Tesis de Letras en Rennes). 
(Todo estudio ; de la nobleza deberá de ahora en adelante 
partir de esta gruesa y rica tesis, que deja sin efecto a casi toda 
la producción anterior o define el valor de sus límites). 
Para una iniciación puede acudirse a algunas obras de la co- 
lección Que saisje? como: 
e Du Puy de Clinchamps, Phili La Noblesse, París, P.U.F., 
Que saiyje?, 1959, 128 pág. np 
Finalmente, en las obras de historia leslonal ya mencionadas, 
por ejemplo hs de Merle, Le Roy-Ladurie, Goubert, Deyon, 
etc., hay información de abundancia desigual. 
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1 1 
LAS CIUDADES Y LA SOCIEDAD URBANA 


|. LA CIUDAD, DEFINICION Y ORGANIZACION 
> LA SOCIEDAD URBANA ' 


Estudiar, aun científicamente, las ciudades de fines del siglo 
XX, no ofrece ninguna utilidad para comprender las ciudades 
del Antiguo Régimen. En eso, como en otras cosas, el historia- 
dor debe desembarazarse de su tiempo. 

Ya sabemos que el hecho urbano era ampliamente minorita- 
rio. París no alcanzó el medio millón de habitantes hasta el 
siglo XVIII y apenas llegó a agrupar el 2% de los franceses, seis 
ciudades de entre sesenta y cien mil habitantes, una decena de 
alrededor de treinta o cuarenta mil, menos de cincuenta de 
alrededor de diez o quince mil, algunas docenas de mercados 
grandes y de pequeños centros administrativos: el total alcan- 
za difícilmente a tres millones de personas, iaa el 15% de 
los franceses. 

Pero no hay duda de que da importancia; de las cidedes no 
deriva del número de sus habitantes. Tomaron, en forma cre- 
ciente, la dirección del reino. Concentraron las riquezas, los 
talentos, todo lo que brilla, todo lo que cuenta, todo lo que 
posee poder, fuerza y cultura. La minoría urbana domina. 


1, LA CIUDAD, DEFINICION Y ORGANIZACION 
Ciudades y muros .. 


Los viejos diccionarios reflejan la experiencia corriente: los que 
hacen la ciudad son ante todo los muros, casi siempre precedi- 
dos por terrazas y fosas. No hay ciudad que no sea amurallada, 
al menos hasta el momento en que, después del siglo XVII, 
muchas murallas serán abandonadas, luego destruídas, a la espe- 
ra de convertirse en avenidas de paseo. Esta rigurosa definición 
entraña consecuencias que sorprenden: aglomeraciones de unos 
centenares de habitantes conservaban el título —y los privile- 
gios— de “ciudades” si estaban amuralladas o lo habían estado: 
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por ejemplo, los insignificantes poblados de Gerberoy y sob 
toda de Bulles, en los confines del Beauvaisis y de las 
cias vecinas, antiguas plazas fuertes que habían podido tele 
utilidad hacia el siglo X1lI y que guardaban todavía en 1700 
título de “ciudad”,'sus estatutos, sus privilegios. Supervive 
características del "Antiguo Régimen, que respeta y ven 
pasado, aun absurdamente. : 

Numerosas ciudades habían construído sus primeros 
por lo general rodeados de fosas, cuando las invasiones del 
Imperio; otras, más tarde otras más, lo hicieron en el mile 
que siguió. Muchas de ellas aun los conservan, como si 
reliquias. Se sabe que las ciudades de inayor crecimiento 
ron donstruir círculok de recintos sucesivos, aproximad 
concéntricos, de los cuales los de París son sólo un ejemplo. : 4 
mediados del siglo XVII, un poco más tarde para las ciudadeh 
que eran o, se volvieron de fronterá cuando pasó Vauban, las - 
muros jugaron un rol efectivo de defensa; en efecto, duras 
largo tiempo, incluso bajo Luis XIV, las guerras fueron conte” 
das como un juego estival de ataque y de defensa de plazas: 

o menos fuertes. Los ciudadanos y el dinero de la ciudad m 
tienen los muros, los proveen de artillería, de municiones, ¿ 
defensores; el gobierno sólo interviene en los Casos graves. 
noche las puertas de la ciudad son solemnemente cerradas 00m 
todo un ceremonia] y los habitantes pueden dormir en paz al 
abrigo de pillos, soldados vagabundos, ladrones, hasta enemigos. 
Incluso en pleno siglo XVII, cuando aparece una amenaza riel 
O imaginaria, los campesinos se refugian dentro del recinto cun 
familias, carros y ganado. 

Por la misma época, los reyes, que después de varios dec» 
nios de rebeliones provinciales se habían vuelto prudentes, 38 
dedicaron a desarmar los muros y las ciudades, y a veces obliga- 
ron a su demolición. Pero los muros, aun abandonados, aun 
desplomados, caracterizaron marcadamente a las ciudades. 

Ante todo facilitando en ellas un amontonamiénto extrave- 
gante; los últimos islotes dei “viejo París” —la ciudad más den- 
sa del mundo—, nos ofrecen todavía hay un ejemplo sorpren- 
dente. Amontonamiento que favoreció —en siglos cuya falta de 
higiene superó la de la Edad Media (que amó los baños y las 
estufas)— la pululación de parásitos y la marcha fulminante de 
las epidemias Que quizás favoreció también esa altanería que 
caracterizó durante tanto tiempo la mentalidad de los “ciud 
danos”, persuadidos de habitar nal ciudad 'más notable de 
toda la provincia, sino del universo, y celando hasta el odio y 
a golpes, al menos verbales, a todos los que osaran dudarlo. 
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Lo -sencial, sin embargo, es que esas murallas, aun vetustas y 
arruinadas, marcan con fuerza los límites jurídicos. Aunque pa- 
ra ciertos fines el “bando” de una ciudad haya podido exten- 
derse a “lugares” [banlieue]? que beneficiaba, al menos en par- 
te, con, sus privilegios —de mercado, de justicia, de finanzas— 
es en el interior de los muros donde los privilegios ganaban 
toda su fuerza. 


l 
Ciudades y privilegios 
Porque el privilegio caracteriza a la ciudad tanto como el mu- 


ro. Así las más pequeñas como las más grandes poseen desde 


mucho tiempo atrás (mucho antes del siglo XVI) una muche- 
dumbre inextricable de privilegios y libertades (las dos palabras 
son i sinónimas) honoríficos o muy materiales, con los que 
componen listas que hacen confirmar en cada cambio de mo- 
narca, no gratuitamente por otra parte. Muchas, como Bor- 
deaux, como París, como Rouen, como Angers (¡salvo una 
parroquia! '), como Beauvais y tantas otras, están exentas de 
tallas, ventaja considerable, atemperada por el uso que rápida- 
mente instauraron los reyes de cobrarles “subsidios” o “subren- 
ciones”, primero extraordinarios, luego permanentes, pero que 
eran inferiores a lo que habría sido la talia. Tanto, que la idea 
grosera según la cual la talla era impuesto de plebeyo —Mea 
falsa para todo el Mediodía— es inexacta también en las regio- 
nes de talla personal del norte. Innumerables, inesperados, con- 
tradictorios privilegios financieros se agregaban o se sustituían a 
éste: desgravaciones o tasas especiales para los distintos im- 
puestos a la circulación, a ha Será e, an la salida de ot 
mercancías, franquicias parciales de ; facilidades para 
reaprovisionamiento' en madera o en quo, iodo lo que MEE ad 
ción, los acuerdos, las protecciones señoriales, las originalidades 
locales y los particularismos han podido inventar o conservar. 
De hecho, la ciudad es siempre más libre, más privilegiada que 
el campo vecino. 


Ciudades y Cuerpos de magistrados municipales [échevinages] 
| | 
Pero el privilegio esencial de las cidades era el de administrarse 


.a sí mismas, al menos en principio. Las “comunas” de la Edad 
"Media siguieron existiendo en los tiempos modernos (Enrique | 


* Banlieue: patabra derivada de ben (bando) y Neu (lugar). Se traduce habitualmente 
por "las afueras'” de una ciudad (N. del T.). 
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(O 
IV no suprimió más que una, Amiéns, y Luis XIII dos, Saint- 
Jean d'Angély y La Rochelle), aunqué el poder real trata, lentg- 
mente, desigualmente, incompletamente, de debilitarlas 0 + 
“sacarles algo”, sobre todo a partir de Luis XIV. Cada ciudad. 
tiene su “cuerpo de ciudad”, su magistratura, su “consulados 
(Mediodía), su jurade como Bordeaux, su capitoulat como Toll. 
louse, Organismos “eslus” (elegidos) en el sentido antiguo, E. 
decir, escogidos según procedimientos que no tienen ninguállk: - 
relación con lo que más tarde se llamó sufragio universal; a 
siempre, una simple cooptación entre los notables, con 
supervivencia más o menos simbólica de antiguas elecciones p 
vias por los principales de cada oficio de cada “estat” (estad 
cada vez con mayor frecuencia, una simple dexignación por 
gobierno o el intendente. Cualquiera que sea su origen —nur 
“democrático”—+el cuerpo de' magistrados representa a h dl 
dad y goza de poderes largamente considerables, que ni siquie 
las tentativas centralizadoras y autoritarias de- Luis XIV y 
Luis XV llegarán a aniquilar. : 
El cuerpo de. magistrados municipales y especialmente su E 
fe, su “primero”, su “alcalde”, su yor”, es la ciudad 
ma, al menos su imagen y. su si . Abre o cierra las pull: 
tas, recibe a los visitantes preside en ropa de galiBM? 
gran ceremonial los ritos mayores E ciudad, misas solemne: 
procesiones, fiestas y duelos. | o 
El cuerpo poseyó, y posee a mentido todavía cierto de 
de justicia, más o menos imbricado; o en conflicto con el del....; 
señor y el del rey. En Bordeaux, pos ejemplo, los “ura 
conservaron durante mucho tiempo l jurisdicción civil y crime: 
nal sobre todos lps habitantes, incluso extranjeros, que resid (a >> 
en el territorio urbano y en una vasta zoha circundante. Ba: 
Beauvais, ciudad mucho más pequeña, a la “justicia patrimonial - 
de alcalde y pares” le costó trabajo retener una competencie 
reducida a la “simple policía” ante el progreso de la bailía 
señorial del obispo-conde-par; y sin embargo, por un momento 
Colbert resucitá la vieja justicia comunal para transformarla en 
tribunh! de los mercaderes, con jurisdicción sobre las manufao- 
turas textiles. El cuerpo de magistrados de Amiens, mucho an- 
tes, de la bailía real, luego en competencia con ella, regenteó h 
primera manufactura |de Francia, recibió testamentos y haa 
reguló sucesiones privadas, | 
Asegurar el mantenimiento de: los ¿ucos' y la defensa de úl 
ciudad confería a los magistrados poderes militares que por 
mucho tiempo fueron importantes (las viejas ““milicias comuna- 
les”), pero que lentamente tomaron, en el curso del. siglo XVI, 
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un carácter más o menos decorativo, hasta “folklórico” (com- 

pañías de ballésteros, de arcabuceros, preocupadas más que na- 

da del “concurso” anual), salvo en algunas provincias de tradi- ' 
ciones vivaces y en posición de frontera (Boulonnais, Rousillon, 

por ejemplo). Sea lo que fuere flas cuestiones militares serán 

retomadas en el tomo 2), las tareas militares de las ciudades 

entrafiaron la necesidad de que dos habitantes 'cotizaran”. 

En efecto, los poderes financieros de las ciudades fuerdin 
durante mucho tiempo considerables, casi extravagantes; e in- 
cluso cuando el poder llegó a controlarlos de muy cerca, sobre 
todo con Colbert, que trató. de liquidar las deudas (enórmes) de 
las comunidades (tanto aldeanas como urbanas), esos poderes 
financieros siguieron siendo importantes, mucho más que en el 
siglo XX, por ejemplo. Toda ciudad poseía terrenos, inmuebles, 
derechos sobre todo de concesión. Toda ciudad reclutaba un 
cuerpo de empleados municipales a los que debía pagar salario: 
desde 1550 Bordeaux contaba con una cincuentena, que se 
ocupaba de los asuntos financieros, judiciales, de los distintos 
registros, de la policía interma de la ciudad (sargentos, ujieres, 
alabarderos, tambores. ..) Toda ciudad tiene el deber de contri- 
buir a una clemental vialidad, se preocupa de su “empedrado”, 
luego de sus “luces”; de contribuir también a una higiene aun 
más elemental, con fuentes, con basurales y ya también con 
“basureros”, con más uno o dos médicos o cirujanos para tiem- 
po de epidemia, unos y otros asalariados. Toda ciudad tiene sus 
pobres a cargo, cuyo número puede crecer bruscamente en caso 
de carestía, de epidemia, de accidente político o militar o de 
las tres cosas al mismo tiempo; ahora bien, el aumento súbito 
de los "*pobres de adentro” unido al aflujo casi inevitable de los 
“pobres de afuera” plantean todos los problemas al mismo 
tiempo: médicos, políticos y sobre todo financieros. 

Finalmente, toda ciudad importante contribuye al 
mantenimiento de un colegio, a veces de una universidad. Ade- 
más, el poder central, especialmente el intendente, controla de 
muy cerca todas esas actividades. Pero rara vez las subvenciona. 
La ciudad, pues, sigue teniendo su presupuesto, percibiendo trj- 
butos por su cuenta; tiene sus asesores y sus recaudadores que 
trabajan, frecuentemente muy bien, en el censo de los contribu- 
yentes y en la adaptación de la contribución urbana a sus re- 
cursos, luego en su percepción. Esos mismos técnicos municipa- 
les aseguran también, al menos en parte, la asignación y la 
recaudación de los impuestos del rey. De esta manera la monar- 
quía dispone de auxiliares casi gratuitos y competentes, provis- 
los por la administración urbana. 
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Definida por sus muros, Isus privilegios y sus aun poderosos * 
cuerpos de magistrados, la ciudad del Antiguo Régimen lo esté; 
también por su encuadre, hoy fan frecuentemente obliteraduí 
que no es superfluo evocar en pocos trazos. 


Paisajes urbanos y funciones urbanas 


Detrás de la triple protección de sus fosas, sus terraplenes y sil 
muros, la citidad del Antiguo Régimen, heredera directa de MBE 
ciudad de la Edad Media, ofreóe aspectos que se han vucktl 
inesperados y que revelan viejos planos y antiguas descri 
nes. 

Lo que salta a la vista es un aparente desorden. Si se excep-2 
túan algunas geométricas villas meridionales, algunas ciudades 
superficiales o reconstruídas después de un incendio, es un en: ES 
tramado inextricable de callejuelas tortuosas, de en 
irregulares, de plazas asimétricas, entremezclado de capillas, der: $ 
cruces, de mojones, de arroyos, de cémenterios y de qe 
Sin embargo, una ojeada atenta revela núcleos de población, '.- 
zonas organizadas y grandes espacios vacíos. a 

Son muy raras las ciudades que no tienen una cité (centro * 
oficial) y una plaza mayor, La cité —es frecuente que haya :: 
surgido directamente del urbanismo romano, del que conserva . 
entonces lás torres y las piedras— se agrupa sólidamente alrede- ' 
dor de la catedral o de la colegial: palacio episcopal, casas 
canónicas, parroquias minúsculas, capillas, autoridades religio- 
sas,lasientos de justicia, gente de justicia. “Muros, puertas, mojo» 
nes pos lo menos, separan o separaron la cité del mercado, 
alrededor del cual se establecieron os negociantes y los comer- 
ciantes, que tienen sus propias parfoquias, sus santos patronos, 
sus lugares de reunión, sus instituciones, su “casa común”, du- 
rante mucho tiempo rival de la casa del señor o de la del 
obispo. A esos dos núcleos puede agregarse una ciudadela. Más 
allá, un tejido más difuso de barrios y de parroquias es habita- 
do por la indispensable población de dependientes de artesanos, 
de obreros, de jornaleros. Sin embargo, un largo pasado ha 
marcado poderosamente este aparente desorden. Antiguos y ca- 
prichosos límites rodean las parroquias —de' 10 a 50 en Jas ; 
ciudades viejas y consistentes—; otros limitan los señoríos, y, | 
por lo tanto, las justicias señoriales; otros aíslan “barrios”, es 
pecies de submúltiplo administrativo y policial de la ciudad, 
con sus *'“quarteniers”, sus ““dizeniers”, bien pronto sus “comp 
sarios”;| una geometría catastral bastante misteriosa y por lo 
menos medieval asigna a cada casa un “espasse” (espacio) de 
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tantos pies, sobre todo en fachada. posque importa tener casa 
propia por interés material y por el honor; sólo los ricos han 
podido construir o reunir casas que cubren varios espacios. Más 
allá de esta geografía del habitat (que recuerda invenciblemente 
al mansus ya detectado en el campo) y de ese puzzle de deslin- 
des señoriales, parroquiales o de otra clase, la necesidad, la 
costumbre o la obligación continúan lespecializando barrios y 
calles. Los curtidores y los tintoreros pueden alinear sus talleres 
y sus moradas sólo a lo largo de los ríos y de los arroyos. La 
comodidad o la tradición agrupa en casas unidas a joyeros y 
peleteros. Con frecuencia una especie de segregación geográfica 
separa los barrios opulentos de los barrios pobres, si no misera; 
bles, —trivialidad que no siempre es exacta—. En efecto, una 
especie de división vertical complica muchas veces ese acantona- 
miento horizontal: en las ciudades más grandes, que crecen más 
fácilmente en altura que en anchura, el taller, la tienda o ed 
establo están abajo, las familias de buen pasar en el piso “no- 
ble” (el primero, de techos más elevados), y la miseria sube 
progresivamente a lo largo de las escaleras En otras partes, 
chozas minúsculas y casi rurales (pizarra y teja son más escasas 
y más caras, salvo excepciones locales), agrupan familias modes 
tas, a menudo una por pieza —alreiledor del pozo común en el 
que terminan fnfimos jardincitos abonados por los subproduc- 
tos de los habitantes. l 

La extensión de los espacios vacíos (vacios de casas) es más 
sorprendente. Aparte las casas y los cementerios (en plena ciu- 
dad hasta una declaración real de 1776), “comprenden también 
prados, viñas, vastas huertas cercadas, a veces verdaderos cam- 
pos. Razón de comodidad y razón de previsión: era necesario 
que! una ciudad sitiada pudiera alimentarse y ofrecer pastos a 
los ganados refugiados. Luego los gustos, las modas y los privi 
legios reemplazaron a la necesidad, y conservaron a la mayoría 
de las ciudades su colorido semicampestre. Los conventos mub 
tiplicados, los hoteles nobles y hasta las casás burguesas conses- 


. varon, por placer tanto como por tradición, sus cuadros para 


! 


flores y sus huertos. Todo habitante no miserable de la ciudad 
siente necesidad de hacer crecer nabos y repollos, de alimentar, 
si se puede, tres pollos y un cerdo; si es más rico, tiene 'caballe- 
riza y establo, y a veces un prado. Numerosas ciudades tienen 
todavía su rebaño común y eligen a sus pastores y a sus por- 
queros. Los camiceros tambiéntdeben disponer de algún espacio 
(casi siempre en las afueras), para hacer “refrescar” un ganado 
que viene de lejos y naturalmente a pie; y además los lavande- 
ros, y tintoreros necesitan grandes prados de tendido y de seca- 
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do y vastos depósitos. Finalmente, el municipio posee sus jard+ y 
nes y sus campos de maniobra para que la milicia urbana se 
adiestre en el manejo del arco o del arcabuz, concienzudamen= 
te, también gustosamente en vista de algún alegre concurso. 06d 

“Con frecuencia los espacios más considerables están ocupados ; 
por los numerosos conventos que la Contrarreforma instaló ex E h. 
las ciudades, además de los que le había legado la Edad Media: 4 
así, en Angers, trece conventos nuevos se agregan entre 1596 y: 
1640 a los diez antiguos, a la espera de los cinco que seguira: 
antes del fin del siglo. Edificios, jardines y parques Ocupan,4 
habitualmente superficies muy vastas en las que la vida urbana .; 
no penetra, y terminan por dar a las viejas ciudades su colorido 4% 
tan intensamente eclesiástico: una treitena de iglesias y de 
capillas en Beauvais, sesenta y nueve en ¡'Ángers; es cierto que 
las más recientes en los límites de la ciudad y en los suburbios: 

Normalmente, todas las ciudades tienen sus suburbios exten- 
didos a lo largo de has rutas principales. Aunque situados por 
definición fuera de los muros, pertenecen muchas veces a la 
“banlicuc” jurídica de la ciudad. y en consecuencia participan; 
en todo o en parte, de sus privilegios Con frecuencia gozar 
también de privilegios suplementarios, sobre todo el de escapar 
a ciertos “derechos” que se perciben en las puertas: allí, pues; 
se instalan las carnicerías, los lavañderós de telas y los merende-, 
ros ídonde el vino huevo se vende a mitad de precio sin im 
puesto), para aprovechar de una “libertad” suplementaria. Por; 
lo demás, las quintas, las viñas y los prados de los suburbios, en . 
buena medida rurales, contribuyen 'a alimentar a la ciudad. La. 
inestabilidad de los suburbios —en épocas de guerra, muy amo-:/ 
nazados, a veces destruidos, replegaban ''intramuros” sus hom-: 
bres y sus riquezas— cesa en el siglo XVIH; con la paz interior, 
se extienden; en las ciudades más grandes o en las más próspe- 
sas son incluso anexados. 

Más allá de los suburbios, de las júltimas franquicias, de los 
últimos ecos de privilegio irbano, comienza el verdadero cam- 
pa, esa dependencia señorial, económica, finanfiera y mental de 
la ciudad, —de la ciudad a veces detestadh por los campesinos, 

| puesto que aspiraba a lo mejor de su producción sin devolves- 

les, aparentemente, en beneficios las riquezas que les sacaba. La 
oposición entre ciudad y campo se manifiesta entonces tan cla- 
ramente como su interdependencia. 

Esta interdependencia es demasiado evidente como para que 
insistamos más en ell3. Fuera del mercado, lugar de reunión, de 
intercambio y a veces de disputas; existen frecuentes solidarida- 
des de trabajo..En la época adecuada, jornaleros y estudiantes 
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refluyen hacia las cosechas y las vendimias; en las regiones tex- 
tiles, el tejedor rural tiene contactos frecuentes con los talleres 
y los comerciantes urbanos, ete. Finalmente, no hay que olvi- 
Jar los aspectos demográficos, tan complejos: si bien las ciuda- 
des expiden frecuentemente lactantes al campo reciben en cam- 
bio un aflujo importante e irregular de inmigrantes que, por la 
vía del aprendizaje artesanal y de la condición doméstica, con- 
tribuye a su riqueza, a su desarrollo, y a llenar también sus 
hospitales y sus cementerios. 1 

Pero los campesinos que venían a la ciudad, episódica o defi- 
nitivamente, hallaban una sociedad más estructurada, más rígida, 
más! jerarquizada que la que acababan de dejar. Esta sociedad urba- 
na, bien conocida en algunas ciudades, merece un estudio atento. 


2. LA SOCIEDAD URBANA 
La socieded urbana tal como se veía a sí misma: cuerpos 


Algunas docenas de eclesiásticos y de legistas han tratado de 
describir la sociedad en la que vivían pero en el seno de la cual 
ocupaban un lugar de privilegio. Siempre lo han hecho refirién- 
dose, conscientemente o no, a modelos muy viejos: querían; 
reconocer esos contornos que tenían por sagrados y eternos. 
Así, Charles Loyseau asimila constantemente los “órdenes” de 
la época de Enrique IV a los de Roma o a los del Cielo. Es 
decir que Loyseau y sus semejantes testimonian más sobre su 
propia mentalidad que sobre la realidad contemporánea. Eso no 


' impide que su mentalidad pertenezca a esta realidad y que 


ayude a comprenderla; además, algunos de estos retores son 
también a veces observadores, más o menos provistos de anteo- 


jeras o de anteojos deformantes. Testimonian a su manera: in- 
“completa, parcial, insuficiente; pero conviene escucharios. 


De común acuerdo, sólo perciben a los hombres en gruposs. 
Si se dejan de lado las abstracciones de los moralistas, de Jos 
literatos y de los filósofos, que se remiten a singulares colecti- 
vos (el cristiano, el sabio, el hombre común, etc.), el hombre 
aislado les parece a la vez inconcebible y escandaloso: no están 
lejos de suponerle negros designios, como tener comercio con el 
Maligno (o con Dios si es iurr eremita). Lo que llamaríamos hoy 
los “marginales” o los “asociales” —en conjunto, los *mend+ 
gos” de la época— rara vez constituyen, enl efecto, unidades 
individuales separadas, sino grupos muy organizados, con sus 
jefes, sus leyes más o menos tácitas, sus sitios y hasta una 
lengua, llamada ya entonces “argot”. 
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Todos estos hombres en grupos se insertan fácilmente enil 
muy vieja (¿indoeuropea? ) clasificación jurídica de los órde 
los que oran, oratores; los que, en principio, guerrean, bella" 
res; los que trabajan para que los anteriores puedan orasár. 
guerrear, laboratores. La venerable distinción de tos tres óx ¡ 
nes evidentemente sobrevive, aunque cubierta pdr glosas pol 
rientas y desfigurada por múltiples desplazamientos de senti 
si el primer orden se define por la unción sagrada, el segug 
deriva de la raza más que de la espada y el tercero equi 
un linmenso recipiente de residuos donde se junta todo lo 
los otros dos no retienen. La originalidad de la ciudad 
relación al campo está en que en e] interior de dos tres 
se dibujan con excepcional nitidez "cuerpos casi perfect 
definidos y conscientes de serlo. 

En el campo, como se ha visto, los elementos de la mal 
campesina sólo se distinguen habitualmente por su lugar en la 
producción y por su nivel de vida; los grupos que el historiadar- 
consigue distinguir en ese magma poro constituído casi nun. 
corresponden a estatutos legales o consuetudinarios, ni sig 7 
a denominaciones claras: no hay “cuerpos” de hbradores o- id 
aparceros y el sentido de estas dos últimas palabras, cuando MW: 
hay, cambia de una provincia a la ptra. a. 

Nada semejante. en la ciudad. Allí cada uno pertenece a ul 
cuerpo; cada cuerpo posee un estatuto jurídico aprobado y con 
frecuencia otorgado por la autoridad judicial y administrativa. 
Cada cuerpo reviste un carácted religioso, a menudo simboliza- 
do por su consagración a un “santo patrono” y por ceremonila 
religiosas celebradas en común. Cada ¡cuerpo tiene ritos de ad- 
misión, una ferarquía, jefes normalmente capaces de incoar un 
proceso judicial y de administrar un presupuesto, por lo menos 
una “caja”. Cada cuerpo tiene un estado de espíritu, una simbó- 
lica y sobre todo un haigar ásperamente reivindicado en una 
jerarquía a la vez ascendente y procesional, que se manifiesta 
ostensiblemente en los grandes desfi les urbanos y en las proce- 
siones solemnes, e incluso en los on políticos sobrevivientes 
de la antigua vida municipal, como la3 elecciones de lok magis 
trados municipales que muchas veces se efectúan por cuerpos. 
El rango en la procesión, el rango qn el escrutinio, expresan 
exactamente la estima, ritual en la 'cual la mentalidad de la 
época tiene ¿l cuerpo que vota o que desfila en relación con 
aquéllos que lo preceden o lo siguen, y cuya suma forma apro- 
ximadamente el conjunto de la sociedad urbana tal como ésta 
se manifiesta a los contemporáneos. 

Pero es demasiado evidente que del 'mestier” (oficio), juzga- 
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do muy vil, de los ““zapateros de viejo” (los remendones) a la 
“compañía de los “Señores del Tribunal de alzada” —y con 
mayor razón del Parlamento— se manifiesta no sólo una consi- 
derable diferencia de dignidad y de calidad sino también quizás 
una diferencia de naturaleza. 

Con el vocablo “corporación”, perfectamente anacrónico pe- 
ro fatificado por el uso, se designa habitualmente a las agrupa- 
ciones profesionales estrictas que se denominaban a sí mismas 
“cuerpos y comunidades de artes y oficios” o más simplemente 
“oficios”. Su extraordinaria diversidad, subrayada muchas ve- 
ces, no vela empero sus rasgos de conjunto. 

Son comunidades profesionales a veces muy estrechas (frene- 
ros, cordeleros, peinadores de lana), a veces muy amplias (pañe- 
ros), de efectivo a veces abundante, a veces insignificante (en 
París en el siglo XVIII, hay un artesano de yelmos y tres mil 
merceros). La unidad de actividad normalmente manual, “mecá- 
nica” n el lenguaje de la época, salta a la vista;' pero los 
“artistas”, así como los médicos y pronto los boticarios, se 
preocupan por distinguirse del vulgo agrupado en los “oficios”, y 
por fuerza más viles. A 

La unidad jurídica es aun más sorprendente. Las autoridades ' 
urbanas, sobre todo las autoridades señoriales y por supuesto, 
la autoridad judicial que emana del rey han autorizado, recono- 
cido, provisto (o' no) de estatutos a cada ofició, que está colo- 
cado bajo una o varias tutelas. Ninguno puede reunirse, hacer 
cobranzas o rendir cuentas sin la autorización particuhr de por 
lo menos una de esas autoridades. 

. Encuadrada y controlada de este modo, la corporación trata 
furiosamente de mantener un monopolio de trabajo, levanta 
querella a las corporaciones vecinas a la menor sospecha de 
«usurpación o, como se decía, de “empresa”, instaura entre sus 
miembros una disciplina religiosa (misas, devociones, obras), u- 
na disciplina de trabajo (estatutos frecuentemente puntillosos, 
pero no siempre) una disciplina financiera (cotizaciones), una 
disciplina moral más o menos estricta, atemperada por una lige- 
ra confraternidad casicativa (socorro a los huérfanos, a los en- 
fermos, gastos funerarios, rara vez ayuda a los desocupados). 

Casí siempre, esas asociaciones legales de trabajadores manua- 
les especializados dependen estrictamente de un grupo' estrecho 
de grandes patrones, los '“maitres”, “jurés” “Bardes” (la termi 
nología es inagotable). Se suceden por filiaciones enteras y 
constituyen verdaderas oligarquías emparentadas, que mandan 
de hecho y de derecho —el derecho siguiendo al hecho, como 


es de rigor—. 
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El puñado de poderosos y la masa de trabajadores artesanales 
reunidos en el “oficio” tenían al menos en común un rasgo de 
mentalidad particularmente vivaz: un celoso amor propio profg»- 
sional, una fe obstinada en el “toque personal”, incluso el * 
creto” de la profesión, una oposición radical y casi enfermiza 
toda transformación, a toda “novedad” impía, un culto i 
nuo de la tradición cuya excelencia y carácter sagrado j 
son puestos en duda. 

Pero las “comunidades de oficios” constituyen solamente 
categoría de “cuerpo” mejor conocida, sin duda también la 
difundida en las ciudades viejas. Las había más modestas; 1 
había más brillantes. 

Estas últimas confiscaban gustosamente el vocablo di 
guido de “cuerpo'? (con la acepción de nuestros act 

“cuerpos constituidos”), o tomaban el de “compañias” que, 
era más aun. En el interior del Tercer Estado, pero en 
dignidades y en los rangos más elevados, marchaban primero. 
oficiales de justicia del Rey --unos diez en una ciudad m 
na—. luego sus oficiales de finanzas, un poco más num 
luego los jueces señoriales, luego, en orden, los indispensal 
auxiliares: los abogados, los procurad: res (nuestros habilita 
los oficiales de justicia, los notarios Ypor entonces mode 
los alguaciles, los sargentos; cada compañía con sus estatu 
sus privilegios coleccionados, sus jefes, sus hábitos de reun: 
su caja, y una mentalidad corporativa tan acusada ¿que hab 
culminado, antes de Luis XIV, en la creación de “sindicatog”: 
(paiabra de la época), lo bastante estructurados y reivindicá* 
dores como para haber contribuído al lanzamiento del alguns, 
frondas. Entre esos hombres de negro, poseedores de una p 
la de la autoridad real, se habían deslizado los médicos (a 
que nunca se les llamaba *“doctor”), que disputaban a los abo-' 
gados su lugar en la procesión. 

“Después de los principales Pe (del derecho), es 
cribía! Loyseau a comienzos del siglo XVII, “siguen en Roma y 
en Francia los mercaderes. .. Jos últimos del pueblo que Hlevan 
calidad de honor, estando calificados hombtes honorables u ho- 
nestas personas y búrgueses de las ciudades, calidades que no 


«son atribuídas a los obradores, ni a los sargentos, ni a los 


artesanos, y menos aun a las gentes 'Ue brazo que son todas 
reputadas viles personas”.! 

Porque los mercaderes manejan objetos materiales, las gentes 
de curia como Loyseau no les acuerdan, y tampoco a los nego- 
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clantes, más que una estima mediocre; su rol real es evidente- 
mente más considerable que su simple rango. Empero, hay que 
subrayar que los más grandes mercaderes rara vez constituyen * 
un “cuerpo” muy estructurado. Casi todos son fuertemente in- 
dividualistas, antiestatistas, partidarios de una libertad económi- 
ca tolal y separados por duras competencias de empresas. Pos 
eso se organizan colectivamente de una manera frecuentemente 
laxa o episódica; lucha contra '“cuerpos” vecinos con pretensib- 

- nes inaceptables (pafleros contra negociantes de paños, por e- 
jemplo), contra pretensiones “'dirigistas”” de los ministros, **so- 
ciedades” más o menos efímeras, elección indispensable, en su 
seno, de los jueces de los muy útiles tribunales consulares, crea- 
dos en el siglo XVI sobre el modelo lionés, todavía sobrevivien- 
tes en el siglo XX. 

En el otro extremo de h escala de los cuerpos urbanos, los 
¿NUMCTOSOS agricultores de las ciudades muestran también, pero 
“por otras, razones, una organización bastante mediocre. Esta 
mediocridad realizaba una especie de compromiso entre la falta 
de organización propia de los habitantes del campo y el “cor- 
poratismo' de los de. la ciudad. Habitualmente había una o dos 
comunidades mal ligadas de Ibbradores, jardineros, vifiadores” 
unidos poco más que por el festejo estrictamente religioso de 
algunos santos. rústicos, por los trámites necesarios para la 
“clausura” y el pregón de ls viñas y a veces por un rol de 
último plano en h elección de los magistrados municipales. En 
cuanto a los jomaleros y “ganapanes”, el hecho de que estuvie- 
ran adscriptos o no a un “oficio” cualquiera no agregaba nada 
a su situación de hecho, inestabilidad y miseria. 

Ordenes, oficios, cuerpos y comunidades, nunca abarcaban la 
totalidad de la sociedad urbana. Todas las mujeres solas (salvo 
algunas viudas de maestros artesanos), tan numerosas en el celi- 
bato y en la “viduité” (viudez), todos los domésticos (cerca de 
la décima parte de la población urbana), casi todos los manio- 
bristas, todos los inestables, los marginales y los asociales se 
movían fuera de los “cuadros corporativos” clásicos. Estos, ya 
se sabe, eran casi inexistentes en el campo; en l ciudad no 
reunían ni de lejos, a la totalidad de l población; sobre este 
punto preciso aun habría sorprendentes variaciones locales que 
no podemos evocar aquí. 

¿Hay que repetir que este escalonamiento de grupúsculos 
expresa mucho más una visión tradicional que realidades pro- 
fundas? ¿Qué los letrados del Antiguo Régimen (sobre todo. 
antes del siglo XVIID, hombres de fortuna formados en la 
enseñanza más esclerosada que existió nunca, eran incapaces de 
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ver claramente la realidad social, preocupados como estaban 
por reconocer en ella sólo lod “órdenes divinos” y los “órdenes 
romanos” y de justificar mediante sofismas el lugar de privile— 
gio que ocupaban o pretendían ocupar en esta sociedad? e 


La sociedad urbana tal como la ven los historiadores: clase 
desigualmente formadas 
ty 

Dos ejemplos —el clero, la mahufactura textil— permiten percf | 
bir fácilmente lo que tiene de insuficiente y de engafiosa M: 
visión tradicional' por Órdenes, ea cuerpos y comunidades. 

Fuertemente unificado por su unción sagrada y su robusta :' 
organización, espiritual y sobre todo temporal, el “primer or. 
den” del reino reúne en un “comprimido”. parcial a la sociedad ' 
francesa, sobre todo la urbana, pero de ningún modo a la ma- 
yoría popular. La más alta nobleza en los obispados y en las 
abadías, la gran|burguesía en los capítulos y en la mayor parte 
de los conventos (mezclada con peqd nobleza), lo que grose- 
ra y provisoriamente llamaremos “clases medias” en las curias, 
los buenos vicariatos, los conventos más modestos; el pueblo, 
en ninguna parte o casi: al s monjes efectivamente mendi- 
cantes, algunos sacerdotes “habituados” no: provistos de benefi 
cio. Decisiones jurídicas de 1695 y 1698 ratificaron el corte del 
clero! en dos clases, por supuesto llamadas “órdenes” (el “pri 
mero” y el “segundo” orderi del clero, primero a su vez de los tres 
órdenes): consagraban h sujeción del bajo clero a los obispos. 

En lh primera “industria” de entonces, la manufactura textil, 
era corriente (pero no general) que tados los pañieros, desde el 
trabajador más miserable hasta el más opulento jefe de taller, 
estuvieran instalados en lh misma “corporación”. Es superfluo 
repetir que en ella los obreros no representaban ningún papel 
pues ¡los maestros más poderosos poseían todos los puestos di- 
rectivos. Los kumildes a veces se sentían incómodos y entraban 
entonces en agremiaciones (compagnohnages) más o menos 
clandestinas, primeros lorganismos, aun arcaicos, de una lucha 
de clases, confusamente sentida. Se contentaban casi siempre 
con rumores o con emociones episódicas o se resignaban. Pero 
la unidad corporativa era más aparente que profunda. Lo mis- 
mo que en el campo, es la noción fundamental de independen- 
cia económica lo que permite distinguir mejor las “clases” urba- 
nas en formación o ya formadas. * 


Las clases dependientes: los primeros contornos de los proleta- 
riados urbanos +. 
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Los proletariados urbanos —un plural matizado es aquí más 
exacto que un singular sumario— han constituído probable- 
mente los grupos más numerosos de las ciudades, si no la ma- 
yoría. Su definición reúne caracteres muy simples. 

Están prácticamente excluídos de la propiedad inmobiliaria, 
de la propiedad de los medios de producción, y poseen mint 
mamente bienes mobiliarios. En otros términos, no poseen ni 
casa, ni tierra, ni utillaje aparte del individual y manual. Todos 
son locatarios, apiñiados en una o dos piezas y pagan penosa- 
mente su alquiler, siempre con retraso. Mobiliario sumario, vaji- 
lla de tierra, ropa de cáfiamo usada, reservas monetarias ridícu- 
las o inexistentes, deudas crónicas. El endeudamiento hacia el 
propietario, el usurero del barrio o el patrón constituye tal vez 
un rasgo dominante. 

Si se exceptúa a los mejores trabajadores de los oficios dek- 
cados (construcción, amoblamiento, herrería) bastante bien pa- 
gos (corrientemente el doble que los otros), la mayor parte 
de esos pobres diablos presenta una calificación profesional ex- 
tremadamente débil, acompañada inevitablemente por una gran 
inestabilidad. Muchos son, sucesiva y casi simultáneamente hi 
landeros, peones de albañil, cosecheros, vendimiadores, cuidado- 
res de: fosas, 'cavadores y pasajeramente “ociosos”, es decir des- 
ocupados, sin la menor indemnización. Si sobreviene la enfer- 
medad, l vejez o ha crisis económica, l “ociosidad” corre el 
riesgo de volverse permanente, lo cual abre el camino hacia lh 
miseria, la mendicidad, la vagancia. j 

En época normal, los salarios familiares (porque la mujer y 
los niños de ocho afios trabajan, a mitad o a cuarto de precio) 
cubren las necesidades materiales elementales, rara vez permiten 
el ahorro y no dejan esperar ninguna “promoción”: diez soles 
por día, en época de Luis XIV, por un hombre, o sea de 100 a 
200 libras tornesas anuales, el equivalente de unas quince libras 
de pan por día en período “bueno”; el doble si la mujer y dos 
hijos pueden trabajar; y en época de carestía, dos oO tres veces 
menos de pan, si no llega la desocupación. Una gran vulnerabili- 
dad, ligada,a la vez a la salud familiar, a la cantidad de hijos 
pequeños, al estado del mercado y de la “coyuntura”. 

El hivel mental de esas gentes acrecienta aun más esta vulne- 
rabilidad. Alfabetización nula o insignificante (a lo sumo saben 
dibujar sus iniciales o una marca de oficio), prácticas religiosas 
fuertemente tefñiidas de magia y de supersticiones que remontan 
a un pasado lejano, alimentación desequilibrada (demasiados ce- 
reales, harináceas y vino malo), higiene nula, “fiebres” frecuen- 
tes, fuerte morbidez epidémica, hipersensibilidad a los chismes, 
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2 los rumores, a los pánicos, facilidad, violencia y brevedad de 


las “emociones” locales, reprimidas msSlo fácilmente a partir. -— 


del reino de Luis XIV. 
Una, mínima parte de ese rola es consciente de su 


sithación; trata de luchar por sus salarios y su empleo, casi 
siempre en el seno de diversas agremiaciones, rivales por OtIm : 
parte, obstinadamente perseguidas por h Iglesia y por el Estar * 
do; se trata en ese caso de oficios de lA madera, del cuero, de ; 
los metales, del libro, que tienen la mayor calificación. El mun- 
do del textil es capaz, a lo más, dé romper los vidrios de los 
patrones más duros: esta parte de los obreros, a la vez la más 
numerosa y la más parecida al proletariado industrial del siglo 
XIX, es una de las menos organizadas y de las menos conscien- 
tes! su escasa calificación, su bajo nivel de vida y su fuerte 
demanda de trabajo parecen confinarla en el embrutecimiento o 
la refignación., Una franja inferior bastante considerable, sin ver- 
dadera especialidad, 'sin gran impulso, subproletariado de oca- 
sión, oscila de la mendicidad a las changas agrícolas o urbanas, 
Finalmente todos los marginales, por lo general mejor organiza- 
dos, aprovechan, clandestinamente O no, de una sociedad que 
los ha rechazado o a la que ellos rechazan. 

A ese grupo mal conocido de perezosos, de incapaces, de 
delincuentes, de prostitutas y de punguistas pueden agregársele 
inadaptados pasajeros, como los soldados en gastó de paga o 
bruscamente liberados por la paz. Tales son los cuatro proba- 
bles “pisos” de las bajas clases populares de las ciudades, aun : 
poco conocidas, más por falta de estudios profundos que de 


documentos de archivos. 
Á pesar de estas lagunas de nuestra información, la depen- 


dencia económica, social, política y mental de esos hombres no 
puede ser puesta en duda. Están a merced de los empleadores, 
sin ninguna garantía de empleo; están a merced de poderes 
administrativos o represivos de toda clase, incluído el poder 
religioso, en el funcionamiento de los cuales! sólo participan 
como testigos mudos. Son sistemáticamente encerrados en su 
condición puesto que los grados de maestro y todos los talle- 
res son prácticamente hereditarios. Los pocos casos de *“*“promo- 
ción” o de simple ascenso social conocidos provienen de aven- 
turas individuales, nacidas casi siempre de matrimonios afortu- 
nados con viudas de maestros artesanos, menos frecuentemente 
de padrinazgos bienhechores ó de dotes piadosas como las bol 
sas para el colegio o el seminario. El miedo, el hábito, la reli- 
gión y los eternos 'tranquilizantes” (alcohol, festividades, lite- 
ratura oral y escrita de evasión) garantizan a las clases superio- | 
res y al Estado su sumisión cotidiana. | 
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En los confines de la independencia económica: los mediocres 


““Mediocres” en el sentido clásico, es decir medianos, así eran 
llamados antes de 1750 los que no eran ni “desahogados” ni 
“pobres”. Pequeños patronos, jefes de taller, tenderos,. los me- 
nos opulentos de los comerciantes y de los rentistas, y también 
funcionarios modestos como los oficiales de justicia y los pro- 
curadores: ocupaciones y estatutos extremadamente diversos, 
fortunas y rentas comparables, independencia habitual. 

Su frondosa variedad profesional no puede velar lo esencial: 
lesos hombres son todos propietarios, por lo menos de un taller 
o de una tienda, a menudo de una casa entera. Es raro que no 
posean también una huerta o una viña en las afueras, a veces 
algunas yugadas de tierra en la vecindad. Por lo general tienen 
una sirvienta y uno o varios empleados, permanentes o tempo- 
rarios. Poseen siempre algunos escudos bien ocultos y un pe- 
queño paquete de créditos, a veces de prendas, sobre sus obre- 
rbs, sus arrendatarios o sus vecinos. 

' Provistos de un mínimo de instrucción, saben contar y escri- 
bir, apenas leen algo más que obras piadosas, y no siempre. Se 
distinguen del común por kh ropa, correcta y ostura pero no 
rebuscada, y por un lugar ya envidiable en hh misa, que puede 
conducirlos hasta un puesto bastante honorífico de mayordomo 


, de parroquia. Maestros en un “oficio” o miembros de una 


“compañía”, suelen llegar a desempefiar el rol de contable, de 
tesorero, de guardasellos, - y concurren en el primer grado a la 
elección de los magistrados municipales. Buenos clientes de los 
notarios y también de los tribunales, velan de cerca por sus 
intereses, arreglan como un asunto de negocios el matrimonio 
de¡sus hijos y tratan de llevar uno al seminario y otro al con- 
vento. Pequeños notables de barrio, de oficio, de esquina, al 
contacto de los más grandes y!más pequeños que ellos han 
podido representar algún papel en querellas locales, en un mo- 
tín, en una Fronda, pero rara vez hasta comprometerse real 
rhente y arriesgar sus personas; muchos Jo harían más adelante, 
en el momento de la Revolución. Esta clase activa de tenderos 


medianos, de 'pequeños patronos, de empresarios. modestos, de , 


rentistas ecónomos, tiene conciencia de su importancia y trata 
de acrecentarla. : 

No está sin embargo, a salvo de las vicisitudes de la coyuntu- 
ra; sus rentas, su poder, su independencia habitual, pueden ser 
amenazados y hasta desaparecer. En época normal algunos m3- 
los pagadores, quiebras en cadena, un cambio de gustos o de 
técnicas, hasta la mala salud, bastan para poner en peligro un 
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taller o una tienda e incluso hundirlos. A; veces, unos pocos 
préstamos sin suerte, una mala gestión, la iniciativa de competi 
dores más osados o más hábiles han destruído rápidamente em” 
presas modestas. Cuando intervienen la guerra, un bloqueo, 
aunque sea relativo, desórdenes monetarios o de mercado, algu. 
na incertidumbre política, o esos grandes períodos altér 
de “crisis económica de tipo antiguo” o de contracción 
conjunto (segunda mitad del siglo XVII), muchos ““mediocreg*?? 
sucumben, sus empresas son absorbidas por otras y se convied* + 
ten en obreros, a veces en mendigos, casi siempre en esos “po-'+' 
bres vergonzantes” que la Iglesia de hh época socorría con pre- 
dilección. En ocasiones ha podido! observarse cierto proceso doit 
proletarización, entre la época de Mazarino y la del “Sistema”. 
Inversamente, los más inteligentes, los más hábiles o los más 
sólidos se elevaban, generalmente pot el negocio, casi siempre 
por una usura semilegal, más faramente, en ese nivel, por ki: 
participación en los “asuntos” Hel rey (arriendos de impuestos, 
aprovisonamiento del ejército, préstamos disimulados). Sin em-.. 


A 


bargo, era excepcional que alcanzaran de golpe cargos 
les y honorables de bailía o de.e n (se necesitaba una te y 
pa intermedia). : 


Los “mediocres”, “ présentes en todas las: ciudades, que cb 


dentemente no podían, prescindir de 'maestros”, de pequeños! 
comerciantes, de modestos empresarios en todas las actividades 
banales, han constituido en cllas minarías munserosas, 3 menu” 
do asentadas, a veces inquictas, en definitiva estables: verdado- , 
ras dinastías de pañeros, de albañiles, de carniceros, de curtido- 
res, de procuradores y de notafios pueden observarse normab-. | 
mente durante largos períodos, con patronímicos que cambian 
poco o lentamente; los ascensos y los retrocesos no son excep- 
cionales en ese mbijo, peso al jenordos le cuesta más deteo ' 
tar los retrocésos. —' : : 


Las clases dominantes urbanas 


En toda ciudad importante, y aparte toda la nobleza, algunas 
decena a llo más, de O MronÍIMIcOS retornan como un leit-motiv 
en las¡listas de magistrados municipales, de canónigos de la 
catedral, de administradores de los hospitales, de jueces de baj- 
lía, de elección, de consulado. 

Se los vuelve a encontrar entre los notarios entre los cuales 
constituyen las fortunas más grandes, dejan las sucesiones más 
fuertes, efectúan las transacciones más importantes y las más 
altas inversiones, en rentas o en fierras. ., , 


A 
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1 Esas oligarquías urbanos cuidadosamente emparentadas po- 
seen fortunas que hacia 1700, se. expresan corrientemente me- 
diante números de seis cifras, a veces siete. 

Pertenecen al negocio más importante, a las mejores compa- 
ñías de oficiales, a la más audaz especulación en tierras, rentas, 
impuestos y guerras; casi siempre también, pero. con, excepcio- 
nes graciosas, a la ' mejor cultura, para decirlo todo, a la mejor 
burguesía. Merecen, pues, una atención particular, tanto más 
cuanto que, debido a que la polémica y la confusión se haá 
instalado en el viejo problema de la burguesía francesa del Ar 
tiguo Régimen, hay que tratar de ver claro. 


TEXTOS 


- 
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38. Una definición de la ciudad en 1679. 


Vile o ville, s f., lagar lleno 08 casas y cerrado por terrazas y 
fosos o murallas y fosos. 

Dictionnaire ta tiré de lV'usage et des meilleurs auteurs 
de la langue, por P. Richelet, á ae, chez Jeam Herman 
Widerhold, MDCLXXXI, 20 + 480 + 560 + 88 págs. 


39. Bordeaux en 1715: los muros 


Bordeaux sigue siendo una ciudad cerrada, cercada por su recin- 
to del s XIV, que h separa de susralrededores “extramuros”. 
Váyase hacia tierra o hacia el mar, la muralla se franquea siermn- 
pre por los viejos portaus incómodos de Saint-Julien, de ha 
puerta Dijeaux, del Chipeau-Rouge, de los Paux. . 

Los particulares no trepidaban. .. enjabrir por su cuenta bre- 
chas ¡o pasajes privados en el muro de kh ciudad, deiadosar a 
éste piedras o sotcks de materiales. Abusos innmemoriales, 
siempre renacientes, como la legislación municipal que preten- 
día reprimirlos obligando a los contraventores a tapar las aber- 
turas indebidas y a hacer desaparecer las construcciones abusi- 
vas. En vano. 

La muralla “débil facilitaba al menos los trolos policiales. 
Áun protegía el sueño de los burgueses. El restablecimiento del 
orden interno y h lejanía del enemigo exterior no' habían cal 
mado aun las viejas angustias. Llegada la noche, a las ocho en 
invierho, a las diez en verano, las puertas se cierran. Los jurafs 
o los portiers conservan las llaves. Cindo puertas de las doce 
que son se abren -—y se cierran de inmediato— para los que 
llegan con la márea nofturna o quieren embarcarse b bien vie- 
nen del 'lado de tierra. 

Mal mantenida, casi sin torres, devdrada por la lepra de las 
construcciones parásitas, la muralla yal no tiene valor militar. 
Vestigio de tiempos pasados, excedida por el crecimiento de los 


| 
| 
] 
| 


á 
1 


LAS e sc LA SOCIEDAD URBANA Eno 


OR obstaculizando el desarrollo del puerto, está-condé- 
nada tanto por las necesidades económicas y el crecimiento de 
la ciudad cuanto por los progresos del arte militar. . 

Dentso de este recinto que desenvuelve su largo circuito so- 
bre 5.250 metros (de dos cuales 3.050 m están del lado de 
tierra) se halla aun instalada buena parte de la población. . 

Bordesux de 1433 a 1715, t. 1V de la Histoire de Bordeaux 
por Boutruche y colaboradores, págs. 508-510. 


40. Ultima' confirmación de los privilegios de Dijon (1781). 

Luis, por la gracia de Dios Rey ¡de Francia y de Navarra, a 
todos presentes y por venir, salud. Nuestros queridos y bien- 
amados, el vizconde mayor, magistrados y habitantes de nues- 
ira ciudad de Dijon, capital de nuestra provincia y ducado de 
Borgofía, nos han hecho exponer muy humildemente que los 
privilegios que les han sido acordados por los duques de Borgo- 
“a sus primeros soberanós, confirmados luego por los reyes 
nuestros predecesores después que el ducado de fa => 
unió a nuestra corona, y en último hugar por el rey nuestro 
muy honrado señor y antepasado según las cartas patentes del 
mes de juho de mil setecientos diecinueve, aparte la justicia 
alta, mediana y baja, civil, criminal y política? en kh dicha 
ciudad, suburbio y banlicue que les es patrimonial, les pertene- 
cen todos los sitios comunes, cosas sin dueño, confiscaciones, 
daciones de tutelss y confección de inventarios3 de los que 
mueren en la dicha ciudad... el poder de condenar y hacer 
ejecutar hasta la suma de sesenta y cinco soles sin que sea 
posible apelar... decisión y juicio en primera instancia de 
crímenes y delitos. .. guardia de puertas, vigilancia diurna y 
nocturna. ..; que por otra parte los dichos habitantes tienen el 
poder de elegir una vez por año el vizconde mayor, que puede 
también nombrar seis magistrados por pluralidad de men 
para la administración de los asuntos de la dicha ciudad. . 

los que exponen tienen también el poder de mantener y postrer 
francs-fiefs y huevas adquisiciones sin poder pór eso pagar nin- 
guna finanza ni estar sujeto al bando y al arriére-ban*, que 


. L 
2 Polí 4 de poticía: administración urbana. 


3 Esc tres desechos pertenecen comónmente z la justicia señorial o % su notano 
adscripto (el señor puede ser el rey). 

* En realidad, esta elección, desde el siglo XVIL no es más que un simulacro. 

3 Derecho, habitualmente pago, de los plebeyos a adquirir feudos (tierras noble»,. 

% Servicio militar de origen feudal exigido aun bajo Luis XIV. 
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además tienen la libertad de tirar en loy juegos de arco, ballesta 
y arcabuz..., el lpermiso de caza y de pesca? al igual que lag ! 
otras ciudades capitales de nuestro reino, el derecho de feria 
franca los primeros de febrero y de julio. .. y otras varias cose 
quicias y excepciones, derechos, costumbres y libertades. . : 
los que han gozado siempre apaciblemente (y han) suplica 
que se le acuerden tres cartas de confirmación. .. (todos 
derechos son confirmados en lo que sigue del texto). 
do en Versalles en el mes de diciembre del año de gracia 
mil! setecientos ocHenta y uno yi de nuestro reino el octa 
Firmado: Luis Revisado Hue de Miromesnil y más abaja 
Por el Rey, firmado Amelot. i 
Extraído de los archivos e de Dijon, publicado 
La Bourgogne des Lumiéres 1715-1789, ed. por Académie de 
Dijon, Centre Régional de Documentation Pédagogique, 1968, * 


págs. 87-88. = | 


4!. Bordeaux en 1715: aspectos de sus barrios. 


0 
Fuera de los jardines conventuales, de los cazaus privados: 
de la plaza de POmbriétre (o del palacio), hay pocos espál 
libres y plazas públicas. Los cementerios los sustituyen. . 
casi todas partes) el amontonamieato de las casas pa 
despliegues de: muchedumbre. Con excepción de la calle El 
bret, no se ha hecho ninguna vía nueva en los barrios vil 
casi no modificados desde el siglo XV. Las calles estrechas, ¡ 
arroyos en el medio, las aguas estancadas los olores son lo 
mismos de siempre. Ahí donde no han sido cubiertas, la Pong - 


E 1 
amenazan ruina y a veces se derrumben;.. Á pesar de las price | 
denas del Parlamento, ninguna preocupación de, alineación pone | 
freno a las construcciones amárquicas y a las usurpaciones de e 

| 


los ribereños. . 

En esa maraña, cada barrio conserva cierta originalidad que 
debe a su pasado, a sus tradiciones, a sus funciones económicas 
y a la calidad social de sus habitantes. Hacia 1715, la vida de 
los barrios es aun el reflejo de un estado de cosas que remonta- 
ba al siglo XII Los límites imprecisos de esas comunidades de 
hecho no coinciden forzosamente con las de las quince parro- 
guias urbanas en el territorio a menudo exiguo. .. Los barrios 
tampoco son conjuritos perfectamente homogéneos. . . Los mo 
jores tienen sus fallas Los más mohosos esconden líndas casas... 

Bordeaux de is 1715, op. FL, págs. s10-511. 


7 Pos lo general, derechos las del señor o co so del nobis. 
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42 El “contenido” socioprofesional de una ciudad mediana a 
ines del siglo XVII. ] 


Análisis del “roolle” de la “subvención” (equivalente local sua- 
vizado de la talla) de la ciudad de Beauvais en 1696. 

El “roolle” es levantado, casa por casa, siguiendo un itinera- 
rio tradicional que recorre las doce parroquias de esta ciudad 
de alrededor de 13.000 habitantes. El gravamen alcanza a cada 
jefe de familia no exento; un fuego corresponde aquí más o 
menos a una familia, más todos los solteros de más de treinta 
años pue viven solos. o" da 


t Fuegos exentos de gravámen (privilegiados): 1.050 Fuegos o 
personas. 
Eclesiásticos: 460 personas (sechlares y regulares) 
Familias de gentilhombres: 4 (nobles del terruño residentes 
en la ciudad, hecho raro)... 
Funcionarios no nobles pero exentos: 57 fuegos (Presidial 
15; Elección 16; casas reales y principescas 17; varios 9). 
Obreros privilegiados de la Manufactura real de tapicería: 
alrededor de 100 (fuegos). 
Pobres encerrados: alrededor de 350 die (Oficina de 
Pobres 300; HotebDieu, 50); 
Recién casados del año: 39 (en esta ciudad tán exentos el 


Loa año de su unión). 
efes de familia ausentes por partir a la guerra: Sl. 
ía de familia ausentes sin razón conocida: 49. 
- J¡ y al que ha acertado el papagayo! (concurso de tiro anual). 


2. Fuegos tributados: el mundo del textil (lana y lino) 745 
fuegos. A 
Comerciantes: 99. 
Fabricantes de paños y de sargas: 104 (se trata de aones 
pequeños y medianos). 
Obreros de textil: 542 fuegos (sargueros 130; tejedores 117; 
peinadores 96; laneros 64; esquiladores 26; hiladoras especial- 
mente designadas 68; tintoreros 18, etc.). 


3. Fuegos tributados: el mundo banal del pequeño comercio y 
el artesanado: 582 fuegos. 
Alimentación: 211 (panaderos 60; carniceros 28, taberneros, 
cerca de 100. .. etc.). 
Vestido: 204 (sastres 21; costureras 34; zapateros 37; remen- 
dones 54, etc.). 


] A 


256 1 ; EL ANTIGUO REGIMEN 
E ¡ . 
Habitación, utillaje: 167 (albañiles 26; carpinteros 27; cerra- 
jeros 11; fabricantes de clavos 14; caldereros 8; cordeleros 
12, etc.). EA 


4. Fuegos Sributados: gente modesta de “cota” débil —menos 
de 10 libros— cuya profesión no está indicada: 468 fuegos 
Las “viudas” tributadas a menos de 10 1.: 230; A 
Las “filles” (mujeres solteras): 111; F 
Los “pobres” especialmente designados, tributados en' 
nos soles: 127 fuegos (en general éstas tres categorías 
lana). , 

) ! 

S. urna hombres de ley y “artistas” no exentos: 317 fue- 
gos. 

Burguesía rentista: “burgueses” lespecialmente designados, 
58; “viudas” tasadas en imás de 10 hibras, $e “files” tasadas 
en más de 10 libras, 29. 

Hombres de ley, auxiliares de justicia, etc: 159 (entre ellos $ 
notarios, 15 abogados y 24 procuradores). 

Cuerpos de salud: 22 (6 médicos, 5 boticarios, 11 cirujanos 
— pretendiendo los dos primeros grupos ejercer un “arte” y 
no un ps (oficio)). 


6. Semirrurales dé la ciudad y'de los suburbios: 22] fuegos Cel 
efectivo de E aldea grande). | 


e a a mc E - CR A LI e 


ViAadores: 80 ¿ 
Mantobristas: 24 ' | 
Artesanos semiagrícolas. 69 (entre | ellos 18 toneleros y 15 
herreros). 
Archivo dep. de POise, B 1638, votos de tributación de Beau- 
vais, análisis sumario. | 
Nota: La distribución de la tributación total (14.878 libras, 
promedio 6,60 libras 'por fuegd tributado) no carece de inte- 
rés: he aquí un cuadro sumario de élla. A 

| 


Menos de 2 libras | 1.218 fuegos 
De 2 a 9 libras Lo ea 617 fuegos 
De 10 a 30 libras | 297 fuegos 
De 30 a 60 libras '99 fuegos 
De 60 a 90 libras, 117 fuegos 


Más de 90 libras | 1 4 fuegos 
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(El más tributado es el “perceptor” del obispado: 400 l- 
bras). 
Total de fuegos tributados: 2.252. 
Menos del 10% de los contribuyentes cubren la mitad de las 
tributaciones de la ciudad. 

Goubert, Pierre, OEA et le Beauveisis,. .. Op. Cil. págs. 
256-261 passim. 


43. 'Algunos testimonios sobre los antiguos proletarios urbanos 


1. Mamers: Un testamento de. 1752! 

(Jean Launay, bficial sarguero, que vive en la a de Fran 
pojs Le Toy, señor de la Auberderie, fabricante de estameñas 
en! Mamers, enfermo en la cama, dicta su testamento el 31 de 
enero de 1752); * 

. 'quiere y entiende que todo su ajuar y ropas, consistente 
en un traje: de paño gris blanco, una chaqueta, un calzón de 
pana de color castafío, un sombrero, dos pares de zapatos, seis 
camisas, dos cuellos : .cambiables, un traje y chaqueta de drogue- 
te muy gastado, dos pañuelos de algodón, tres paras de madias 
más o menos en buen estado, una tabaquera de cobre lena, 

sean vendidos y el precio empleado en pagar sus deudas y lo| 
que reste sus gástos funerarios y para hacer decir y calebres 
misas, declarando no tener ningún dinero en efectivo má sere 
nada debido”. 

Minuta notarial de Mamets, estudio Chevaber, publicado por 
Dornic Frangois, L'Industrie textile dans le Meine et OS stbos 
chés internationaux, 1650-1815, ed. Piere-Belon, La Mans, 
1955, XXVI-318 págs., pág. 210. 


2. Beauvais: Algunos datos cuantitativos 

—Inventarios post mortem J 

Los centenares de inventarios post-mortem de los obreros en 
hna que reposan en los pesados legajos de las justicias sstiocia- 
les beauvasianas tienen algunos ralgos en comíúm. Son cortos y 
están mal escritos: el oficial de justicia sabía que era remota la 
oportunidad de recibir salario por semejante trabajo. Terminan 
por una renuncia a la sucesión, bastante regularmente deficita- 
ria. Vendidos o tasados, los muebles de los difuntos rara vez 
alcanzan un valor de 100 libras tornesas, el precio de un buen 
caballo... Antoine Bara, sarguero, setiembre de 1617, menos 
de 20 libras; Jean Comédé, peinador, mayo de 1645, 95 libras, 
10 soles, Thibault Saulnier, llamado “Bicque”, tejedor, enero 
de 1647, 63 libras 11 soles; Pierre Crestien, peinador, julio de 
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1650, 62 libras, ARÍGINE Hegnier, lanero, enero de 1651, 64 
libras 9 soles! Saltemos al siglo siguiente: Louis Béranger, tejer 
dor, febrero de 1722, 86 libras; Antoine Lamory, sarguero, 
noviembre de 1738, 85 libras y 17 soles; Los pocos papeles: 
señalados en los inventarios no hablan más que de rentas debje 
das y sobre todo de pequeñas obligaciones; nunca de 
nunca una “mina” de tierra, nuncá una “vara” de viña... 
Goubert, Pierre, Beauvais er le Beauvaisis, op. cit., pág. 


—Contornos cuantitativos del “pbpulacho” según los roles ae 

tributación. E 
. En 1696, 1.218 fuegos sobre 2.252 estaban tasados e 

menos de 2 libras. . . (o sea) tres o cuatro jornadas de trabar": 
jo... ¿Quiénes eran esos beauvaisianos a quienes los recaudado- 
res cuidaban tanto? Casi todos los obreros del textil. En la: 
parroquia de Shiht-Etienne, la más poblada y variada de la ci” 
dad, 46 sargueros sobre $4, 20 tejedores sobre 23, 22 peinado Y 
res sobre 26 y las totalidad de las hilanderas no podían PAGA =á; 
ni cuarenta soles de impuesto; la mitad de ellos no pagaba díaz ::: 
soles. En Saint-Martin, ningún oficial artesano del textil e 
zaba a 40 soles. En Sainte-Marguerite, 50 sobre 56 no pasa 
de 20 soles. En 1696, en toda la ciudad, 106 tejedores sobes;*.. 
117,119 sargueros sobre 130, 88 peonadores sobre 96 y co 
las aba quedaban por debajo de los 40 soles; 385 sobra;+ 
451 no llegaban a 20 soles. . j he 

Los obreros de la lana no constituían la totalidad de los 
pequeños contribuyentes: con ellos, terca de ellos, está la me 
yoría de los oficiales albañiles,. carpinteros, cerrajeros, la tropa 
de los remendones, 25 panaderos queno eran más que cocedo-» 
res de pan por encargo, pequeños merceros sin mucha práctica, 
casi todas las costureras y todos los maniobristas, sin contar 82 
solteras demasiado viejas y 178 viudas demasiado juiciosas a las 
que la rueca no llegaba a alimentar. En suma los sobrantes 
sociales del pequeño tomercio, del modesto artesanado y de la 
aventura familiar fallida, al lado de la casi totalidad de los 
asalariados: tal era el *populacho” de; Beauvais. . 

ld: ibid., págs. 262-263. 


-El salario de los buenos tejedores válidos hacia fines del 
siglo XVII 

Era de 55 soles por semana, o sea de alrededor de 9 soles 
por jornada laborable... Un obrero que no sufría desocupación 
percibía su salario durante 270 días por año: por lo tanto, 


disponía de 7 soles y medio por día.., El pan negro se vendía, 
¡ 
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en los buenos años, a 5 ó 6 deniers la libra peso de marco (489 
gramos). 

Teóricamente podía comprar 15 libras de él. Para un soltero 
era un pequeño respiro puesto que no consumía más de 4 
libras. Para un matrimonio joven que críara uno o dos hijos, la 
vida material se hallaba prácticamente asegurada, sobre todo si 
ll mujer ganaba dos o tres soles hilando. Para un hogar cargado 
de hijos pequeños era un problema. .. Esas condiciones de vida 
representan las mejores condiciones para los obreros. .. Supo- 
nen un empleo constante, un costo de la vida que se apoye en 
el pan negro a 6 deniers la libra, cargas familiares moderadas y 
buena salud... Ahora «bien, el precio del se duplicó en 
1609, en 1618, en 1623, en 1627, en 1631 y en 1632, en 
1643, en 1647, en 1674, en 1679, en 1699, en 1714, en 1720. 
Se triplicó en 1649, en 1651, en 1661- 1662; se cuadruplicó en' 
1693-1694 y en 1710... 

ld. ibid., págs. 298-300. 


3. Amiens: El “Gran Encierro” (mediados del siglo XVII) 
(En 1641 un cura da dos cazas para instalar en ellas un hospital 

y especifica que podrá utilizárselo para encerrar a los pobres) 
a fin dé retirarios de su mal vida, de evitar a la población sus 
importunaciones y los desórdenes provocados por los mendigos 
en las iglesias”. 

(En 1654 el obispo sugiere la internación de todos los pobres 

y propone un reglamento): “Los pobres serían instruidos de los 
caminos de su salvación y de los medios de ganar su vida. 
serían ocupados en artes y oficios que conocieran, como Jos de 
tejedores, tapiceros, escultor y otros oficios. .. y si no conocie- 
ran ninguno, en lo que supieran hacer mejor como medias, 
hilado y hacer cemento. 

(En 1717 los magistrados municipales acusan a los pobres de 
infectar lá ciudad): “Los vagabundos exhalan un hedor capaz 
delinfectar la ciudad y los tristes ejemplos a nacidos 
con las marcás de las imaginaciones de sus a las que 
había impresionado el espectáculo de los mutilados o de los 
enfermos, deben impulsar a los magistrados a tomar las precau- 
ciones convenientes”. 

(Y el historiador concluye): “La pobreza ya no es santa, se 
convierte en culpable. Puesto que la limosna es impotente para 
atenuar la miseria y ya no basta para alimentar la buena con- 
ciencia, es fuerte la tentación de ver en el vicio y la imprevisión 
el origen de la pobreza. Hay que encerrar a los pobres para 
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soporreslos, para donerlos al abrigo de tentaciones funestas, pe- 
ro también para castigarlos. ..”.  ' 


Documentos y textos extraídos de Deyon, Pierre, Amiens, 
capitale provinciale. .. op. cit., págs. 352-354. 


¿a 


LECTURAS COMPLEMENTARIAS 
Sobre las ciudades en general ' 


Enorme bibliografía, pero síntesis de excepcional calidad. 
El instrumento de trabajo más reciente: 

e Dollinger, Phitippe y Wolff, Philippe, Bibliographie des villés del 
France, París, Klincksieck, 1967, 752 págs. 


No han perimido numerosas obras viejas como: 
e Babeau, Albert, La Ville sous 'Ancien Régime, París 1880 
(sobre todo según fuentes champenesas). 


Las obras centradas en la historia de ts instituciones son muy. 

útiles: 

e Doucet, Roger, Les Institutions de la France au X y] siécle, 
srl Picard, 1948, 2 vol fobra difícil pero de excepcional 
solidez). 

e Espinas,Georges, diversos Bulletins d'Histotre Economique et 
Sociale, a partir de 1929, sobre todo en 1933, 1935, 1937, 
1939 (crítica muy juiciosa). 

e Petit-Dutaillis, Ch. Les Communes franpoises, caracteres er 
evolution des origines au XVIlle stécle, París, Albin Michel, 
1947, 400 págs. 


Preciosa suma de demografía urbana: ; 

e Mols, Roger, Introduction a ¡4 démagraphie hístorique des 
villes d'Europe, Lbuvain et Gembloux (Colección de trabajos 
de historia y filología de la Universidad de Lovaina, 4” serie) 
1954-1956, 3 vol. 

En la colección Les Grands Qvitizations dos actualizaciones 
recientes: 

e Delumeau, Jean, La Civilisarion, de lla Renaissance, París, 
Arthaud, 1967, el cap. VIII (y el bo es de gran vuelo. 

y e Chaunu, Pierre, La Civilisation de ''Europe classique (ibid. 
1966) el cap. VIII sobre la ciudad y el fuadro urbano y pobre 
; todo el cap. X (Sociedad) son más apresurados y sobre todo 


más discutibles. a 
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pro mejor es, sin duda, leer los estudios urbanos recientes. 

s tesis de Roupnel (Dijon) y Deyon (Amiens), citadas ya 
varias veces, pueden presentarse como modelos. —, 

El logro reciente más evidente es la Histoire de Bordeaux (t. 
IV y V) dirigida por Ch. Higounet, utilizada muchas veces en 
este capítulo y en el siguiente. 


Sobre la sociedad “urbana, aparte de las obras precedentes y 
de las tesis regionales recientes (casi todas enumeradas al final 
del cap. HI, supra pp. 93-94)es buena idea leer o releer las obras 
siguientes, algunas de ejlas- viejas: 

e Coornaert, Emile, Les Corporations en France avant 1789, 
París, Gallimard, 1941, 306 pág. (es la obra básica, casi defi- 
nitiva). 

e ld., Les Compagnonnages en France du Moyen Age a nos 
jours, París, Les Editions Ouvrieres, 1966, 435 pág. (La mis 
ma apreciación). 

e' Hauser, Henri, Ouvriers du temps passé, XV-X YI siécles, Pa- 
rís, Alcan, 5 ed., 1927, XLIL, 262 pág. 

e ld. Travailleurs et marchands de lancienne France, ibid., 22 
ed., 1930, VII-231 pág. : 

e ld., Les débuts du capitalisme, ibid, nueva edición, 1931, 
xVV-326 pág. 

(Colecciones de artículos generalmente notables, perimidos 
solamente por algunas ideas de conjunto como el “capitalismoy 
o l “modernidad” del siglo XVI). 

1 

Entre las numerosas monografías relativamente recientes, se 
puede utilizar: 

e Daumard, Adcline y Furet, Francois, ““Structures et relations 
sociales 4 Paris au XVJlle siécle, Cahiers d'Annmales N* 18, 
París, A. Colin, 1961, 97 pág. (que ha dado lugar a críticas 
exageradas y sigue siendo válido). 

e Lefebvre, Georges, Etudes orléanaises, t.1, Contribution a 
Vétude des structures sociales a la fin du XYÍlle siécle, Com- 
mission d”Histoire économique et sociales de la Révolution, 
Mémoires et Documents, XV, París, 1962, 276 pág. (el últi- 
mo libro de ese maestro indiscutido). 


CAPITULO X 


BURGUESES Y BURGUESIAS. 


1. LOS BURGUESES DEL ANTIGUO REGIMEN VISTOS POR SUS 
CONTEMPORANEOS. E 

2. LOS BURGUESES DEL ANTIGUO REGIMEN VISTOS DESDE El - 
SIGLO XX. 


¿ | 
Podríamos contentarnos con definir globalmente a “la burgue- 
sía” del Antiguo Régimen en cuatro trazos: una especie urbana, 
no npble, rica, ávida de poder: y obtendríamos un retrato de 
conjunta sin riesgo y sin matiz. Con mayor exigencia, puesto 
que el espíritu de confusión y el espíritu de pasión han marca- 
' do con su kueila los vocablos “burgués” y “burguesía”, podría- 
mos proponer un estudio sistemático y estadístico de sus acep- . 
ciones sucesivas o simultáneas: al precio de'un arduo trabajo, 
de algunas máquinas y de un poco de sutileza, este análisis 
erudito sin duda daría resultados. 
Pero nos resignaremos a: un método simple, en dos etapas: 
imero aprehender, siguiendo cuidadosamente los textos, lo 
que se llamaba “burgués” en la Francia del Antiguo Régimen; 
luego, pasando, según una fórmuk ya trivial, de lo “vivido” a 
lo “real”, tratar de alcanzar a lo que a veces se llama '“las 
estructuras”; o, más simplemente, tratar de interpretar y de | 
y Comprender, más allá de las apariencias con que a menudo se 
contentaban los contemporáneos, tratando de restituir a los di- 
versos grupos burgueses el lugar que poseían en el interior del 
régimen dominante, a veces también en sus márgenes, tal vez 
aun fuera de él. - 


1. LOS BURGUESES DEL ANTIGUO REGIMEN VISTOS POR SUS 
CONTEMPORANEOS. 


Los diccionarios, las obras literarias y, mucho más significativo, 
la masa de los archivos permiten sostener que al término “bur- 
gués” se le daban corrientemente una buena decena de acepcio- 
nes. : 
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Pa 


Las representaciones globales y pasionales 


La más trivial y antigua se remite a una comprobación de resk- 
dencia: el burgués habita la ciudad, la localidad donde hay un 
mercado (los primeros burgueses medievales con frecuencia han 
estado ligados a mercados instalados cerca de ciudades muy »: 
viejas, que crecierom), por oposición al fural, al hombre de la” 
campaña: la noción de burguesía se distingue también de la de *: 


£ 


pueblo bajo urbano y designa una élite urbana de hecho, luego .. 


de derecho. 
Pero aun esta acepción muy global ¡sufre, sobre todo en el 


Mediodía, excepciones notables que son significativas. Al menos ; 
en Haut-Languedoc y en Bigorre, documentos tan corrientes e 
indiscutibles como los compoix (catastros no dibujados) dan el 
título, de “burgueses” ¡a los más fuertes propietarios que residen 
en sus tierras, en plena campaña, y que dirigen efectiva y exclu- 
sivamente su explotación. En suma, un apelativo de estimación 
agregado al patronímico de los campesinos más ricos. 

Este homenaje a la propiedad, el éxito y el poder no es un 
caso aislado. En el siglo XVII, -en el lenguáje corriente de los : 
obreros, es habitual llamar al empleador (no forzosamente el 
patrón) “el burgués”: el diccionario de Richelet señala esta 
acepción desde su edición de 1679. 

Hacia 1600, en La Rochelle y seguramente en otros puertos, 
los propietarios de navíos erán normalmente designados con el ' 
nombre de “burgués de la nave”, inchuso en los contratos ante 
notario; estos llamados burgueses podían perfectamente ser no- 
bles. ! De 
- Se evidencia entonces que el título de “burgués”, afirmado 
por los que lo llevan y por sus inferiores, expresa simultánea- 
mente la propiedad sustancial, la fortuna' y el poder, por lo' 
general urbanos (pero'no siempre), por lo general no nobles (no 
siempre tampoco). ' | 

Pero muchas veces se evidencia tambiéA que la denominación 
de “burgués” encierra una cargá bastante pesada de desprecio: 
entonces es pronunciado y comio asestado por hombres o gru- 
pos de hombres que pretenden situarse muy por encima de la 
condición burguesa. En ese terreno, la literatura llamada clásica 
puede ofrecer una imponente cantidad de ejemplos conocidos u 
olvidados. Monsieur Jourdain constituye la caricatura más di- 
fundida. > e! 

Los matices más fyertemente peyorativos provienen por su- 
puesto de los medios'que se estiman de una calidad excepcio- ' 
nal, muy por encima del “vulgo” en ell que ubican todo lo que 

| 


| 


loo 


A A rr e 


BURGUESES Y BURGUESIAS 267 


no es ellos y ante el cual se cuidan muy bien de marcar las 
distancias. Desprecio del militar y del marino hacia los “civiles”, 
siempre buenos para molestar, que se expresa, por ejemplo, en 
ese calificativo de “soldados de burguesía” dado por el ejército 
regular a las milicias provinciales, de composición predominan- 
temente campesina. Desprecio de todo lo que se dice noble de 
antigua extracción hacia los ennoblecidos, aun los mejor proba- 
dos jurídicamente, cuyo ejemplo más conocido se halla en las 
diatribas de Saint-Simon contra el “reino de vil burguesía” (re- 
pitamos que todos los ministros de Luis XIV eran nobles); 
sentimiento retomado con una especie de contrición sádica por 
el abate de Choisy enun-pasaje muy citado de sus Memorias: 


Mi madre, que era de la casa de los Hurault de Hospital, 
me decía a menudo: Escuchad, hijo mío, no seais orgullo- 
¿ 50 y pensad que no sois más que un burgués. Yo sé muy 
¡ bien que vuestros padres, que vuestros abuelos han sido 


a ds de d as ante el rey, consejeros de Estado; sa- 
bed de mí que en Francia no se reconoce otra nobleza 
que la de espada. j 


(Choisy, Francois de, Mérnotres, ed. Michaud-Poujoulat, pág. 


Oir a una mujer salida de una vieja estirpe de nobleza políti 
ca plegarse a los esquemas más gastados y a la vez más fenaces 
del racismo nobiliario es algo que informa con elocuencia acer- 
ca de ha posición incómoda de muchos “burgueses” (o pretendi- 
dos tales) en la “buena sociedad” del Antiguo Régimen. Aristo- 
crática, bien nacida o pretendiendo serlo, Ésta acum a la bur- 
guesía de pequeñez, de mazquindad, de grosería de espíritu. En 
1635, Sorel hacía decir a uno de sus héroes, maltratado por 
una banda turbulenta de jóvenes gentilhombres despectivos: 
“Burgueses, es la injuria que da esta canalla a aquellos que 
estima ingenuos O que no siguen los usos de la corte”. (Sorel, 
Charles, Francion, ed. 1635, pág. 286). De allí a los “filisteos” 
ridiculizados por los jóvenes románticos de la batalla de Herna- : 
ni, a la ejecución sumaria de Fiaubert (“llamo burgués a cuak 
quiera que piense sin altura”), a la de Gide en su diario (“el 
burgués siente odio por lo gratuito, por lo desinteresado”) y a 
otras más recientes, la filizción en el desprecio es bastante sor- 
prendente. ( 

Reverencia del que está debajo de él por estado y fortuna, 
desprecio altanero del que se cree por encima de él por naci- 
miento, modo de vida, cultura (pero no forzosamente por for- 
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tuna), el burgués del Antiguo Régimen (y muchos de sus des- 

cendientes) parece comprimido entre concepciones contradicto- 


rias y pasionales. Existen otras. 


Las representaciones jurídicas: el burgués como supervivencia 
medieval, el urbano privilegiado ; 
P eS | le 


A partir del siglo XTl se creó una burguesia de estatuto, pura-“: 
mente urbana. Naturalmente, los estatutos variaron de una ciu- $ 
dad a la otra pues las condiciones 'que había que llenar para +) 
gozar plena y legalmente del título de burgués eran ora muy e 
estrictas, ora más generosas. Del siglo XII al XVII esas reglas 5 
antiguas y variables son más o menos relajadas; el título de *, 
“burgués de...” tal ciudad, convertido a veces en un ornamerr : 
to bastante secundario, logró conservar también un valor real: 
quedaba el orgullo de llevarlo, quedaba un poco el sentimiento ;-. . 
de ser el “campeón” de la ciudad. - eb 
Si bien esta burguesía de estatuto sólo aparece en la ciudad, --- 
no todos los urbanos son burgueses de estatuto. Para serlo es «Él 
necesaria siempre la residencia; frecuentemente una residencia 
antigua, aunque a veces bastaran “el año y el día”. Y sin em JE 
bargo, rara vez es suficiente residis. Muchas veces hay que ser... 
locatario lo bastante alejado de la pobreza como para participar 2. 
en las cargas de la ciudad, militares y sobre todo financieras. 
Muchas veces también, se impone una condición más restricti- E 
va: no sólo el burgués debe ser propietario de su casa sino que % ' 
ésta no debe disimularse en el fondo de un patip y, al contra- :¿ | 
rio, “dar a la calle”, lo que contribuye a explicar muchas facha- 3 | 
das estrechas y altas, com largas y oscuras “piezas de atrás”. + - 
Más aun, y esta condición largamente draconiana fue más fre- 
cuente fuera del reino, era realmente burgués el que había lo- 
grado ser inscrito en el “libro de burguesía” de la ciudad, me- | 
diante especies” contantes y sonantes y a la vez aceptación de 
los burgueses del lugar (cf. al final de este capítulo, texto N* | 
47, el caso de Lille). l 
Aun si, llegado el siglo XVIII, el sentido jurídico antiguo del 
vocablo pareció desvanecerse no hay duda de que esos burgue- 
ses de estatuto continuaron beneficiándose con privilegios con- 
siderables, más considerables que losique podía gozar el conjun- 
to de los “habitans dt manans” (habitantes y plebeyos) de su 
ciudad. Allí también la única ly general es una variedad extre- 
ma. Esos privilegios pertenecían, en partes muy desiguales, a los 
dominios honorífico, jurídico, administrativo, financiero. Así, 
- los burgueses no podían ser juzgados, pata ciertos casos y en 
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ciertas Ciudades, sino por tribunales designados de antemano: 
eran parcial o integramente eximidos de una o varias tributacio- 
nes, tallas, ayudas, derechos de entrada, franc-fiefs (que el fisco 
trataba de recuperar, al menos parcialmente, por vías oblicuas). 
Finalmente, en tanto que las asambleas encargadas de la elec- 
ción de los magistrados municipales conservaran alguna libertad. 
lo» “burglieses de estatuto” participaban en ellas de oficio, de- 
sempeñaban el papel principal, a veces eran los únicos elegibles. 
Desde el siglo XVI, textos incansablemente repetidos después 
tenían la costumbre de considerar que bajo el vocablo de bur- 
gués estaban comprendidos “buenos ciudadanos habitantes de 
las ciudades, sea oficiales del rey, mercaderes, gentes que vivían 
de sus rentas y otros”! Por cierto un poco más tarde ocurrió. 
sobre todo en París, que gentes bastante modestas tuvieran de- 
recho al título de burgués; eso no impide que la tríada antes 
evocada enumere clásicamente, casi perezosamente, €l conteni- 
do aproximativo del grupo jurídico de la burguesía de estatuto. 
En realidad, los oficiales del rey, poseedores de una parcela de 
la autoridad real, imbuídos de su formación jurídica y de su 
dignidad, pretendieron muy pronto formar un “cuerpo” bien 
diferenciado, superior, distinto de todo el resto del Tercer Esta- 
do. La originalidad profesional de los comerciantes (tuvieran 
derecho o no al título de burgués) era evidente. Finalmente, la 
palabra “burgués” había tomado además, desde el siglo XVI. 
un sentido bastante restringido: designaba un modo de vida 
más que un estatuto, y un modo de vida que sobrevivió larga- 
mente, al Antiguo Régimen y a la Revolución. 


La representación social restringida: la burguesía como modo 
de vida, un tipo duradero de rentistas. 


“Burgués de X...”, “burgués que vive burguesamente”, “burt 
gués que vive de sus rentas sin trabajar”: denominaciones co- 
munes en los siglos XVII y XVIII y que habrían podido sobre- 
vivir válidamente hasta el derrumbe del franco-oro después de 
1914. 

Tales hombres y tales mujeres (muchas viudas y “señoritas 
ancianas” que habría que estudiar) surgen con tanta naturalidad 
del fárrago de los archivos que existiría la tentación de hacer 
sus retratos de cuerpo entero, si no hubiera llegado Balzac, 
apenas demasiado tarde. 


1 Enmiendas del Parlamento de París, 1560, citadas por Marion, Maurice, Dictio- 
maire des Institutions. .., v. Burgués. 
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No mantienen ni taller ni tienda: pero los antepasados de 
algunos de ellos comenzaron con eso. Casq más común, esog__ 
antepasados habían penado sobre el escritorio y bajo la toga, 
habían pleiteado o juzgado o evacuado consultas o recaudado 
arriendos y diezmos por cuenta de algún poderoso; siempre MN : 
perder. De allí había salido la buena casa con frente a h 
con primer piso, granero leno de grano, patios e instalací $1 
provistos de madera, de lana, a veces de aves, bodega bis '% 
guarhecida incluyendo vino barato para lí sirvienta, Porque * 
nuestro burgués “que vive burguesamente'” es siempre propieta ' 
rio: por lo menos una casa, a veces varias, alquiladas cuidadoste- 
mente habitación por habitación, si es posible pagadas de ante”. 
mano cuando los tiempos son duros y el alojamiento escaso. 
Propietario también de uno o dos buenos arriendos, en parte 
para el alimento, la calefacción, el abrigo, hasta el vestido, en 
parte para el provecho. También de una o dos viñas, puestas a 
explotar, para la bebida y la venta a los amigos y a las taber- 
nas, sin pagar derecho de consumo. E 

Rentistas de casas y rentistas de tierras pero sobre todo ren 
tistas. .. de renías. A pesar de' una legislación tortuosa y de * 
prohibiciones canónicas fáciles de eludir, son los préstamos a * 
más o menos largo plazo y a interés más o menos legal (5% a 
partir de 1665 en:la mayor parte de las provincias, 6%, 7% y 
más antes) los que ominaron, sobre todo en la mayoritaria 
provincia. Esas rentas constituida4 cuyo mecanismo ha sido des 
montado (supra, cap. VI) son, en efecto, “la renta” por exce- 
bi los préstamos a particulares, con hipoteca, con intereses 

a plzo fijo, ocupan preferentemente a ese tipo bastante nuevo 
de burgués, aparecido en el siglo XVi, próspero en el siglo” 
XVI, de futuro secular. Su amor por las rentas fijas oscila a 
menudo entre dedicarse a la renta de Estado, a la “renta sobre 
la Municipalidad” (de París), creada en el siglo XVI, multipli- 
cada en condiciones dudosas bajo Luis xul y _Mazarino, mu- 
chas veces irregularmente, sujeta a “supepsiones” y a manipula- 

, Ciones que no. parecen sin embatgo haber cansado la obstina- 
ción de sus practicantes sobre todo los parisienses. Los burgue- 
ses más astutos o mejor relacionados lbuscaban más bien las 
rentas que constituían instituciones particularmente sólidas: los 
estados de Bretaña, los de Languedoc, los recaudadores y arren- 
datarios de impuestds ¡reales, sobre todo el clero, opulento y 
bien administrado. Hacia fines del siglo *XVII, sobre todo en el 
siglo XVII, comienzan a florecer las rentas vitalicias y ciertas 
combinaciones del tipo de la tontina. Eran los enriquecimientos 
tardíos (pero de buen porvenir) del sistema secular, bien asenta- 
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do, jurídicamente seguro, de la buena vieja “Constitución”, cu- 
yos vencimientos garantizados -por hipoteca caían tan regular- 
mente... A eso se agregaba de buena gama una dosis variable 
de discreta usura: a menudo los pesados arcones de nuestros 
rentistas ocultaban paños, piezas de tela, joyas y hasta cruces 
de oro que gente en apuros había empeñado a cambio de algu- 
nos escudos. Sosteniendo todo, una buena contabilidad clandes- 
tina, grandes paquetes de obligaciones, de recibos de sentencias. 

Los más astutos adelantaban dotes, “finanzas” de cargos, y 
se ponían al servicio de la nobleza de provincia con tal que 

a tuviera todavía tierras y casas, últimas garantías de un 
amplio reembolso. Los más audaces llevaban las cuentas de un 
priorato, de un convento, de una baronía: factor infalible de ' 
un ascenso rápido que proyectaría a su descendencia hacia dig- 
nidades muy superiores. Pero los verdaderos burgueses rentistas 
no osaban lanzarse a semejantes aventuras. 

Preferían esperar, en sus casas bien provistas y bien cesradas, 
entre, la hora de la misa y la de la oración vespertina, la llegada 
casi cotidiana del aparcero, del vifiador, de la mujer del teje- 
dor, del pequeño funcionario, del escudero, de docenas de tpe- 
queños deudores. Llenaban sus árcas y volvían a prestar y a 
prendar, | recogiendo aquí y allá un pedazo de tierra, una granja, 
una casa de campo. 

Estos personajes, instalados con discreción en una sociedad 
que no podía prescindir de ellos, eran los hombres de todos los 
conformismos y de todas las estabilidades. Sus intereses, por 
supuesto, eran el orden político, el orden económico, el orden 
social, el, orden moral, sobre todo el orden financiero; pero 
hasta 1726 las manipulaciones financieras los estorbaron con 
frecuencia. Sólo los rentistas del Estado, bastante maltratados 
en los períodos difíciles, manifestaban a veces su cólera y llega- 
ban hasta "salir a la calle”, por lo menos durante algunas horas, 
sobre todo en París, cuando el pago de los “cuartos” (especie 
de “cupones” trimestrales) demoraba demasiado, era disminuí- 
do o francamente suprimido. Llegaron a constituir algunos gru- 
pos ululantes en ocasión de “emociones” pasajeras y violentas, 
la de la Liga, la de la Frorida y aun en julio de 1789. 

No es en el seno de esas burguesías conservadoras, piadosas y 
mezquinas, que hay que buscar a los “burgueses conquistado- 
res” que algunos historiadores apresurados han glosado. Y sin 
embargo tuvieron su utilidad y constituyeron un grupo original, 
numeroso, típico de un episodio largo de la sociedad francesa, 
entre los siglos XVI y XX. 

Los sentimientos de los contemporáneos, los estatutos y las 
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| 
rentas, ayudan a aprehender algunos aspectos de esta porción 
no noble, urbana y acomodada de la sociedad, a la cual se daba _ 
el nombre de “burguesía”. Pero ¿están alí todos los burgueses 
y se ven bien dos que realmente cuentan? No parece. El “enfo- - 
que” de los contemporáneos demuestra ser demasiado global o, 
demasiado pasional o demasiado delimitado; además, no 'distib-íá 
gue bien la caza menor de la mayor. Dejando ahora esos testi ¡ 
monios, preciosos pero estrechos, habrá que alejarse de la letra: 
y de lo inmediato y, considerando la sociedad en su conjunto, :9; 
buscar en ella el lugar efectivo ocupado por la única nte l 
sía” que realmente cuenta, la grande, la que Organiza, la que 
administra, la que hace andar los engrangjes, la que prevée, la” 
que acumula -y tal vez la que invierte; en una palabra, aquélla 
cuya fortuna se expresaba entonces por un número de no me- . 
nos de 6 cifras, que podrían ser 7 si se tratara de traducirla *' 
groseramente a la unidad inventada por la: Quinta República, 
Ciertamente, esta gente no se habría sentido.contenta, en su. 
época, de verse aplicado el solo título de “burgués”, porque . cate 
habría pensado en los pequeños rentistas Las querellas de etb ..,, 


quetas son subalternas; mejor, veámosios actuar; y vivir. ¡ mE 
, 1 AM 
| SIS 
2. LOS BURGUESES DEL ANTIGUO VISTOS DESDE EL 
SIGLO XX. ! : 


Los burgueses como engranajes del régimen 
1 


En esta tradicional sociedad rural dominada por rentistas, en a 
cual el más grande y el único sagrado es el rey, busguesías, 4 
distintas, pero fácilmente emparentadas, aseguran los servicios. > 
administrativos, la recaudación de la renta de la tierra y del 
- impuesto, los transportes y los intercambios. 
a) Los burgueses en el sistema administrativo: los funcionarios 
La presentación sistemática del mundogde los adminiitradores, 
sobre todo de Jos funcionarios reales, es rempión al tomo 2, 
consagrado principalmente al Estado. | , 
Aquí nos contentaremos con subrayar que' los funcionarios, 
aunque divididos en “cuerpos” y “compañías” rivales, tenían 
conciencia de formar' un “estado” que trataba desde hacía mu- 
cho de distinguirse|tde los otros, sobre todo del Tercero, del 
que se apartaban con una especie de trepugnancia, aunque la 
mayor parte hubiera salido de él. A lo más se consideraban 
como la emanación, la voz, la parte dominante de ese Tercer 
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I:stado lleno de gentes ignaras sin contacto con el derecho, que 
debían “marchar” muy lejos detrás de ellos, humildemente, co- 
mo corresponde a viles personas. Fue más frecuente que los 
Funcionarios trataran de formar un “cuarto estado”; los más 
audaces llegaban a integrar a todos los funcionarios en el grupo 
casi real de “los que mandan”? y a ponerlos por encima del 
“pueblo que obedece”?; el llamado “pueblo que obedece” 
comprendía los otros tres “órdenesb estados generales de Francia”. 

Semejantes pretensiones no se sentían entorpecidas, en tiem- 
pos de Richetieu y Mazarino, por una oposición sistemática y 
doncertada hacia los enviados del rey, comisarios e intendentes, 
oposición que munca fue ni prolongada ni heroica. Fuera de 
algunos episodios, esta burguesía togada, poderosa en sus bai- 
lías y en 5us provincias, se hallaba habitualmente muy bien en 
el corazón de un sistema político del cual era una emanación, 
una voz, un Órgano y que por otra parte le dejaba privilegios 
muy preciosos, entre ellos numerosas exenciones de impuestos. 

Sus veleidades frondosas (casi siempre sólo verbales y “cate 
goriales”) decayeron bajo Luis XIV y nunca se recuperaroñ 
seriamente, en el siglo XVI!L, a pesar de algunas protestas, las 
bailías y las elecciones muy rara vez fueron crisoles de ideas 
nuevas, aun si algunos funcionarios se relacionaban con ellas a 
título personal. 

El mundo de los funcionariós se subdividió siempre en varios 
grados: el inferior, muy modesto, el de los oficiales de justicia 


- y los alguaciles, no sobrepasaba el nivel de los “mediocres”, 


evocados en el capítulo precedente: el “estrato” superior, el de 
has cortes soberanas, no pertenecia a la burguesía sino a la 
nobleza, ya fuera reciente o muy antigua. (Cf. cap. VII). 

El nivel mediano, el de la bailía, reunía buenos propietarios 
de fortuna, todos emparentados, padres y hermanos de canóni- 
gos, que habían comprado señotíos con los que alargaban des- 
mesuradamente sus patronímicos, influyentes en su ciudad ha- 
bitualmente presentes en su alcaldía, tomando, si se daba, algu- 
na buena administración a cargo, cultivados. Su sueño habitual 
era la nobleza y muchos tesaurizaban para comprarla o para 
que sus hijos pudiesan hacerlo. 

No obstante algunos episodios imprudentes, pero antiguos, 
nada más sometido al régimen que esos funcionarios plebeyos, 
tan bien instalados en el sistema jurídico, administrativo, políti 
co, social y hasta psicológico, puesto que sueñan con la nobleza 
y nada es más burgués entonces. 


2 Loyseau, Charies, Disictó des Ordres. .... Prefacio, $ 17. 
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b) Los burgueses en el sistema económico fundamental: los 

recaudadores de renta. ' 20 


Casi ninguno de los grandes ripio: ende laicos de 
eclesiásticos, tenía tiempo o ganas dé administrar sus tierras, Mk; 
diezmos, sus derechos “feudales”, todos los tipos de rentas e 
merados en el capítulo VI. Hábiles plebeyos lo hicieron siem 
en su lugar, habitualmente con pfovecho. Era la ocasión Mk 
enriquecimientos bastante rápidos, ¡para hombres ya en b :: 
posición, _osados, inteligentes, dá :onocedores de los procedi 


ñaban también ese rol y mereciergn así ser ubi 

“burguesía rural”. Casi no es exagerado decir que b 
de la mejor burguesía del Antiguo Régimen fue da Pesca poda 
la recaudación, al mismo tiempo que de la gestión: recaudación | 
de los trigos, de los vinos, de la madera de las telas, de los: 
escudos y también de los impuestos. Percibis, juntar, vehicular, 
cambiar, amonedár, transformar: SS vez lo esencial de la fu. 
ción burguesa está allí. 

Salvo accidente, resultaba de ello una acumulación de capitel” 
frecuentemente considerable ¿Qué cra de él? dl 

Muchas monografías se han redactado sobre el tema; no hay 
y de ningún estudio de conjunto y no sería fácil realizar- 


y que resignarse a razonar en base a colecciones insufi- 
cientes de ejemplos. 


Está claro que los grandes “percept es” de obispados, de 
capítulos o de baronías han comenzado a menudo por proctr 
rarse residencia en la ciudad * y granja en el campo tanto por 
seguridad como por la apariencia. Era sólo una etapa. Los más 
hábiles de los grandes recaudadores podían elegir entre dos ca- 
minos y a veces tomaban los dos. Los unos se comprometían 
en los “asuntos” del rey, es decir, que percibían sus impuestos , 
e le adelantaban el dinero: los volveremos a encontrar en el 

ir siguiente. ,Los' otros se bifurcaban hacia los cargos 

tantes: sus desbendientes, después de una “limpieza” más 
pd hnos rápida, accedían al Parlamento, luego a los grandes 
empleos del Estado. Recordemos sólo dos ejemplos: los Dreux, 
convertidos en marqueses de Brézé espués de haber “hecho las 
cuentas” de obispados poitevifios; de ¡lustre casa parlamentaria 
y ministerial de Jos Lamoignon, salida de las “cuentas” de los 
bienes de la casa de Nevers. Esto reitera (cf. cap. VIII in fine) 
que, tarde o temprano, la fortuna salida de las grandes “cuen-  ' 
tas” conduce infaliblemente a la nobleza e incluso también al 
poder. da | 


| 
| 
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c) Los burgueses en el sistema financiero: recaudadores de im- 
puestos y banqueros del rey. 

El exámen del sistema financiero de la monarquía del Antiguo 
Régimen se hará en el tomo 2. Pero todos saben que allí yacía 
uno de los puntos débiles del régimen: Jos impuestos eran com- 
plicados, múltiformes, desiguales, difíciles de recaudar, lentos 
para llegar. El rey no disponía de un personal lo suficiente- 
mente numeroso, ni a veces lo suficientemente competente, co- * 
mo para asegurar la percepción y el transporte de todas las 
clases de impuestos en toda la extensión del reino. Se veia 
entonces obligado a delegar a compañías de *rratantes” (firma- 
ba con ellos un “tratado””) la percepción de buena parte de las 
contribuciones, sobre todo las que hoy llamaríamos indirectas, 
Casi siempre esos financistas eran burgueses poderosos y hábi- 
les, frecuentemente Jos mismos funcionarios de finanzas del * 
rey, frecuentemente también grandes recáudadores de señoríos 
importantes, de estados provinciales, a veces'de grandes comer- 
ciantes Sus beneficios han sido exagerados por los panfletistas 
y por la malignidad go no hay duda de que fueron impor- 
tantes y, en general, legales. También de vea en cuando, en 
parte para calmar a la opinión pública, el Estado proclamaba 
que iba.a “faire rendre gorge aux traitants”, a poner a jos 
tratantes en su lugar, organizando cámaras de justicia, especies 
de tribunales de excepción. (sobre todo bajo Colbert y en 
1716), cuyas recuperaciones no eran nada despreciables. 

Si mo fracasaban o terminaban en prisión, el porvenir de los 
tratantes era brillante. F. Biuche ha demostrado que las más 
ricas familias parlamentarias parisienses del siglo XVIH tuvieron 
todas como ascendientes, masculinos o femeninos, a gente de la 
finanza; incluso la finanza dio a Francia una casi reina, Jeanne 
Poisson, convertida en Marquesa de Pompadour. 

Parte de esos auxiliares financieros de lh monarquía jugaba 
un rol conexo en el cual no eran los únicos. Muchas veces, 
sobre todo cuando hacían la guerra, los reyes tenían necesidad 
inmediata, de dinero fresco en gran cantidad. Los prestamistas 

ían ser los tratantes mismos. Otras veces lo eran negociantes 
muy grandes,como el maluino Magon o el ruenés Le Gendre, a 
fines del reino de Luis XIV. Con mayor frecuencia se trataba 
de hombres de negocios de clase y de “superficie” internacional, 
a los que habitualmente, con bastante impropiedad, se llama 
“banqueros”, porque el banquero de l época (que realiza el 
cambio y asegura la circulación de los papeles de comercio) no 
es forzosamente un personaje de gran envergadura. 
'Entre el siglo XV1 y XVHl, muchos de esos grandes presta- 
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mistas fueron extranjeros. Los reyes del siglo XVI no podían 
pagar sus guerras sin ayuda de los banqueros de Lyon, casi , 
todos italianos, en buena .parte florentinos, sieneses o luquerp»- 
ses. Cuando los descendientes de esos banqueros se hicieron 
prelados (Gondi, Zamet, Bonzi, etc.) Richelieu les agregó ago: 
nos holandeses y algunos alemanes. Naturalmente, Mazarigik 
volvió a los italiapos: los Cenami, los Airoli, los Cant ] 
cor] un pie en Lyoh y otro en París, eran al mismo tiempo 
banqueros personales y los del Estado: cuando decayeron (1 
parte por culpa de él), el alemán ¡Hervart, pasado por Suiza. 
por Lyon, ascendió a primer plano: es a él que escribía Lu: 
XIV, apenas muerto Mazarino, para obtener algunos millon 
de dinero en efectivo; mantenía salón y su mujer protegió a 
Fontaine. Después de 1685 se utilizaron casi sin interrupciós 
los servicios de grandes negociantes-armadores-recaudadores des: 
impuestos y comerciantes (todo a la vez), como Le Gendra? 
Bernard, Demeuves, Crozat, los hermanos Paris; luego, mues 
pronto, toda la serie de los grandes banqueros protestantes, de' 
origen suizo, a veces ginebrino, pasados por Lyon: esos Tous 
ton, Saladin, Mallet, Pérregaux, Hottinguer, para terminar ( 
visoriamente) por el ilustre Necker. Las actividades comple 
siempre internacionales, de esas familias y de muchas otras, y 
han sido expuestas por Herbert Lúthy; quedan por hacer 
chos descubrimientos importantes. Peso la posición de esos pere? 
sonajes con relación al régimen es bastante clara, al menos has 
ta 1750. e 71 


La monarquía los necesita y paga muy bien sus servicios,.  ' 
hipotecando, mientras puede, las rentas futuras del reino. Rectr, | 
procamente, ellos la necesitan puesto que les da numerosas Ocáe=: j 
siones de hacer buenos negocios, en el arriendo de impuestos.  : 
de una región rica, en los aprivisionamientos de guerra, y mex,  ; 
nos directamente, en el agiotaje bursátil y en la especulación 
inmobiliaria. Y además esta monarquía los ennoblece, al menos ¡ 
en sus hijos, que serán condes, marqueses, presidentes en el : 
Parlamento, en tanto que la más antigua nobleza se disputa á 
sus hijas, frecuenta sud salones, a menudo tán brillantes como 
eclécticos, los admite en los suyos, tuando jos tiene. Su éxito 
hizo gruñir a algunas almas puras y a algunos gentilhombres 
ariscos, a un La Bruyére, a un Saint-Simon. En realidad, en 
esos niveles ya no hay distinción de nacimiento, de casta, de 
orden o de vanidad! Todos pertenecen, $i triunfan, a ese medio 
donde todos los orígenes se mezcian en la opulencia, el lujo, el 
gusto, el mecenazgo, el ingenio, la filosofía de las luces, a veces 
la más audaz. El supuesto antagonismo de la nobleza y de esta 
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“hugguesía”” no aparece más que episódicamente, o superficial- 
mente. En la cumbre las barreras se han abolido: la élite finan- 
ciera, política y cultural es una sola. 


3) Los burgueses en el sistema comercial: la burguesía nego- 
ciante, 

Dejemos a todos los tenderos en el grupo de los “mediocres”, 
Jonde los habíamos acantonado en el capítulo anterior. Es cier- 
to que la palabra “negociante” no emergió hasta la época de 
Luis XIV, sobre todo cuando Jacques Savary les confirió -una 
especie de consagración al publicar su Parfait Négotiant en 
1675. Pero la'cosa es muy anterior. , 

En cada ciudad de alguna importancia las mejores fortunas 
burguesas son a menudo las de los comerciantes, las de los 
grandes comerciantes. Durante mucho tiempo, un buen comer- 
ciante del Antiguo Régimen fue poco especializado; compró y 
vendió de todo, o casi. Por cierto, ha llegado a serlo de a poco, 
pero nunca por completo. Ha trabado relaciones estrechas con 
comerciantes de otras ciudades, incluso ciudades extranjeras. 
Tiene, representantes autorizados, en el siglo XV1 en Amberes; 
en el siglo XVIl en Amsterdam; pronto también en varias pla- 
zas grandes de Europa. Por fuerza ha debido interesarse en los 
transportes internacionales, por consiguiente en la marina; en 
las conversiones y en las transferencias de monedas y de signos 
monetarios, por consiguiente en la banca internacional, primero 
í la italiana, Juego la alemana, la holandesa, la suiza, la inglesa, 
: cuyas agencias se situaron al principio en Lyon, episódicamente 
| en Rouen, después en París. Un “perfecto negociante” está 
[ obligatoriamente ligado con las regiones de donde vienen las 
y especies monetarias, las Indias de Castilla (América española), 
i desde donde se accedé a partir de Sevilla, luego de Cádiz. Con 


: las regiones donde se obtienen los más maravillosos beneficios; 

+ siempre ¡las Indias, después las “Islas” (ante todo Antillas y 1 

:+ Santo Domingo), finalmente al ''mar del sur” (Pacífico). Es 
decir que el mar pertenece necesariamente a su horizonte, aun-! 
que habite en Grenoble. 

Esas relaciones, esas actividades, imponen condiciones de vi- 

da muy diferentes de las de los “buenos burgueses” rentistas o 
funcionarios: una educación técnica (en la que los franceses 
han adquirido tardía solvencia, a pesar de los modelos italianos. 
luego holandeses, luego ingleses), gran agilidad mental, una co- 
rrespondencia abundante y organizada, una contabilidad riguro- 
sa (en la que los franceses fueron también alumnos retrasados), 
la facultad de movilizar especies y créditos en un círculo que 
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supera ampliamente el círculo de la familia y del centro urbano 
taunque las “asociaciones” han sido muchas veces tímidas, 4 

trechas, poco duraderas), sobre todo la posibilidad de can E 
créditos durante meses y años, tan lenta era la rotación de 
convoyes, de las especies, de las letras de cambio. Hasta , 
punto, que era normal que lo esencia! de la fortuna de un 
negociante “rodara” por el exterior y estuviera hecha de 
les; llegó a ocurrir que un buen negociante fuera un pro 
bastante modesto (una o dos casas, +algunas tierras, un señor 

ocurrió sobre todo que un negociante conociera sucesivameMih 
beneficios milagrosos (algunos “viajes a las Islas”, la trata Má 
negros, duplicaban ampliamente el capital comprometido) y Mi 
peligro de ruina (pérdidas de cargamentos, malos pagadorek; 
quiebras resonantes de deudores importantes, guerra con big 
queo eficaz, revoluciones monetarias, etc.) El capital de un gra» 
negociante, difícil de llegar a ver, es mobiliario, fluctuante, WM» 
cierto. Además, a pesar de.los libros y de las ordenanzas qe 
apuntan a hacer honorable y no derogante el “gran comercia 

el '“comercio de mar”, la profesión no es siempre bien vista, d 
por la nobleza empecinada en su “raza” ni por los devotos 
los jansenistas, que no están lejos de considerar el enriq 
miento como un pecado. En conjunto, la mentalidad francesa. 
en ese sentido está muy alejadá de la italiana, de la holandesa y. 
sobre todo de la inglesa. 

Este tipo de rico burgués (¿cómo rehusarle esta pertenen- 
cia? ) se sitúa, por su actividad su clase original de fortuna y 
mentalidad (la del riesgo) en das antípodas del “buen burgués” 
que vive de sus rentas sin trabajar” y bastante lejos también del 
funcionamiento y aun del recaudador. Su descendencia, no 
siempre preparada para sufrir lo) riesgos del comercio y el des 
precio más o menos matizado que le muestra la bella gente, 
tiene frecuente tendencia a abandonag, a buscar la Seguridad o 

“estado” que se juzga más brillante. Los hijos compran 
daros o se hacen canónigos; los nietos adquirirán la nobleza y, 
para darle lustre, servirán en el ejército. La gran mayoría de las 
familias de comerciantes se sintió durante largo tiempo descolo- 
cada en el régimen; para conformarse mejor a sus cánones ter- 
minó por adoptar 'la consideración “normal” que da precio a la 
posesión de señoríos, de cargos impoltantes, del título de escu- 
dero. 

Empero hubo excepciones, y cada vez menos raras a medida 
que el régimen envejecía. Una especie de propaganda, nacida de 
Savary, y de algunos otros, trataba de dar lustre e incluso sem- 
blante, pe nobleza al gran negocio, al que el gobierno discerr 'a 
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de vez en cuando, justamente, cartas de nobleza. Ya se ha 
citado el ejemplo de esos grandes armadores (y negreros) nante- 
ses ennoblecidos que a pesar de eso continuaron vendiendo 
azúcar y esclavos hasta los tormentos revolucionarios (en las cua- 
les A estuvieron del lado del “movimiento””); pero, aun sin 
la Revolución, ¿sus descendientes habrían persistido? Otros, 
-también ennoblecidos, ampliaron el campo de sus actividades: 
del negocio pasaron a los “asuntos del rey”, a las compañías de 
tratantes y a las asociaciones de prestamistas (por otro lado el 
rey les imponía Préstamos, confiscando, por ejemplo, una parte 
de las “piastras”” importadas de América y entregando papel en 
su lugar). Los armadores del Ponant, Jos lioneses, los perisien- 
ses, eran hábiles para multiplicar las actividades, para mezclar las 
finanzas con las expediciones lejanas y el comercio mayorista, 
tomaban su lugar entonces entre esas compañías de auxiliares 
financieros del régimen de las que se ha tratado precedentemen- 
te, 

Y fue sin embargo en esos medios mercantiles que nacieron, 
ciertas formas de oposición al rógimes cocnómico, por lo tanto 
político. En sustancia, una crítica a la política proteccionista y 
autoritaria que simboliza el nombre de Colbert, atenuada y 
pulida mientras vivió el ministro, quien sin embargo difícilmen- 
te lograba reclutar accionistas para las compañías de comercio 
que había creado. Desaparecido éste, se desencadenó una campa- 
ña abierta contra sus “sistema”. El punto esencial es que los 
negociantes sólo concebían sus asuntos en la libertad En varias 
ocasiones, sobre todo a partir de 1700, sus cámaras de comer- 
'cio y sus “diputados del comercio” lo hicieron saber en alta 
voz, en h practica de los negocios, la reglamentación embara- 
zosa y mal adaptada eya violada con frecuencia y los agentes del 
poder solían cerrar los ojos. Todo eso llevaba corrientemente al 
fraude, nunca a la rebelión. Pero esas apelaciones a la libertad 
se unían a otras, que denunciaban ciertas formas de **“despotis- 

o” y que no venfan precisamente de los medios burgueses: el 
grupo de Fénélon y los grandes diputados del comercio, tanto 
como el nantés Descazeaux, fueron contemporáneos. | 

A pesar de excepciones como ésta, el conjunto de los grupos 
burgueses tan diversos a los que acabamos de pasar revista —ad- 
- ministradores, recaudadores, tratantes, negociantes— se sentía 
" cómodo en esta sociedad y este régimen a cuyo funcionamiento 
contribuían en mucho, Si eran moderadamente afortunados o 
sensatos, pasaban apacibles existencias familiares y provincianas 
en la propiedad tranquila, con la renta asegurada, ocupados en 
hacer buenos matrimonios, en las buenas sucesiones y en chis 
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mes de parroquia. Si tenían ambición y medios, la nobleza 
terminaba siempre por abrirles las puertas, a ellos o a sus de» | 
cendientes, ya que la gran mayoría de esos burgueses vivía om] 
los ojos puestos en ella. Los más hábiles o los más afortu a 
llegaban mucho más álto. Se integraban en esta élite del di 
del éxito, de la ostentación, del lujo, a veces también de ¡ 
cultura y de la inteligencia que, yafconfundidos o cortesm 
olvidados los orígenes familiares, hacía negocios cada vez 
complejos, subvencionaba filósofos. y artistas, intrigaba en 
corte, se aturdía de placeres, de dinero y de ideas. En cuanto; 
los que fracasaban, recaían en la mediocridad de las pequeña 
burguesías o en ql fondo de las masivas capas populares, en ak: 
olvido. * Y, Í 
Salvo en casos especiales, no May antagonismos entre pe. y 
burguesías y ese régimen, al menos hasta alrededor de 1750. 2, 
¿Fue así siempre, para todas? tl 


¿Burguesías al margen del sistema? y 


Grupos de hombres importantes, generalmente urbanos, opu 
tos o inteligentes, se fueron sintiendo progresivamente incó 
dos en el régimen, 'sea por la naturaleza! de sus actividades, sa 
por su reflexión. Los “ideólogos” (para tomarle el término JP: 
Napoléon, que los conocía muy biert), los hombres de negocioW: 
internacionales y, tal vez, los nuevos capitalistas dedicados eL 
industrialización, pudieron, desigualmente, criticar o estorbar' 
ese:régimen, ya en el interior, ya en el exterior. + 
ien que su “contestación” haya afectado sobre todo a ll. 
segunda mitad del siglo XVII, de todas maneras hay que plan* 
tear kl problema del parácter “burgués” o no de esos malestares 
y de'esas ofensivas. | | : 
a) Los ideólogos ! | : 
En los libros, en lps folletos, en los libelos de una página, la 
crítica contra el gobierno —más que contra el régimen— fue 
siempre una realidad; y esta crítica llegó por momentos a: com- 
plots, a “emociones”, a movimientos más o menos peligrosos. 
Pero cuesta mucho hallarle 'su “significación” social, nunca cla- 
ra, discutida siempre por los historiadores. Hoy se sabe que la 
oposición hugonote del siglo XVI no tuva color social especial, 
en todo caso es seguro que no fue “burguesa”. Tampoco salta a 
la vista el aspecto “burgués” de la oposición que encontraron 
Richelieu y sobre todo Mazarino;, algunos la interpretan en tér- 1 
minos de “levantamientos populares”, otros de revuelta nobilia- | 
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ria; si bien participaron en ella algunos funcionarios, fue con 
psadía prudente y nunca hasta el fin, si se exceptúa a algunos 
T individuos. En cuanto a los ideólogos que han podido preparar, 
sostener o justificar esos movimientos, ¿dónde clasificarlos so- 
cialmente? Los hombres de pluma son, o bien domésticos a 
sueldo o bien independientes cuyo único punto en común es la 
cultura; calificarlos de “burgueses” no agrega nada a su perso- 
nalidad y a veces ni siquiera pertenecen jurídicamente al Tercer 
Estado. 3 
Igualmente puede dudarse del carácter “burgués” del movi- 
miento de las “luces”. Del lado de los escritores, de Fénelon a 
Montesquieu y al barón d'Holbach, más bien!dominaría hh no- 
bleza. Al revés, del lado de los lectores y de los discípulos, la 
atención va cada vez más a la aparición de un grupo nuevo, el 
"de las “gentes de talentos”. Hijos de pequeños funcionarios, de 
comerciantes convertidos en rentistas, sobrinos de canónigos, 
han estudiado con los buenos padres, han leido y discutido 
interminablemente, han entrado muy jóvenes en el foro, en el 
oficio de feudista, en las sociedades de pensamiento y en los 
salones acogedores ¿Constituye esta joven clase de intelectuales 
audaces una fracción nueva de la burguesía y pronto también 
una facción? Sin embargo, parece que los jóvenes nobles, sobre 
todo de toga, son bastante numerosos allí. ¿No supera esta 
élite del talento las subdivisiones habituales? ¿No va a consti- 
tuir la futura “clase política”, sin distinción de origenes? La 
Revolución y sus secuelas lo dirán. 


b) Hombres de negocios internacionales 

Es bien sabido que l Revolución surgió, en lo inmediato, de 
una larga crisis financiera. Más allá de las muy viejas insuficien- 
ay del sistema financiero, la prescindencia progresiva de los 
habituales prestamistas de la monarquía jugó muy probable- 
mente un papel decisivo. A pesar de la intermediación de 
Necker, dos grupos de financieros internacionales que prestaban 
al rey de Francia no tuvieron más confianza, y sus mandantes 
tampoco. Los primeros signos de desaliento eran antiguos pero 
se acentuaron con la guerra de América. Por la misma época los 
grandes armadores del Ponant —esto ya es conocido en cuanto 
a los nanteses— preferían asegurarse o reasegurarse en Londres. 
A pesar de los trabajos de Lúthy, habría que conocer mejor 
aun a esos grupos financieros tan frecuentemente helvéticos y 
protestantes para atreverse a afirmar que un grupo capital de 
grandes burgueses de la finanza a partir de cierta fecha aposta- 
ron contra el régimen; por otra parte se descubrirían estrecha- 
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mente ieseldos en esos grupos de financieros y de banque- 
ros, a nobles y plebeyos, clérigos y laicos, locales y extranjeze 
Ya el siglo XVII que acaba anunciaría el XIX... Igualmente 
habría que verificar lo que parece tan claro: a saber, query 
gran banca que pabría jugado contra el régimen envejecido 4h 
Hébil Luis XVI' habría sostenido muy pronto a los home 
fuertes que le sucedieron tardíamente. Los Mallet, los Delesa 
los Perrégaux, los Hottinguer, ls Lecoulteux y los Périer, 4 
venes” generaciones bancarias contemporáneas de Luis XVI, E 
caso no se han puesto de acuerdo para fundar y “regentear”Wl 
Banco de Francia? e: 

Esos burgueses, ¿no se volvieron más fuertes que el Antigiia 
Régimen después de haberlo servido y ar haberse servido ' 
él? ' 

í 1 
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c) Una burguesía “capitalista” industrial AÑ 
Economistas e historiadores han tratado de descubrir, en el 
curso del siglo XVIMH, los orígenes y las primeras etapas de 

economía nueva que reposa sobre la industria, que prepara. él. | 
“despegue”, .el “take off". El franqueamiento de ese umbral | 


suppne una movilización de capitales y de inteligencia que! sólo 
una “burguesía nueva” habría sido capaz de reunir. Adoptar 
técnicas puevas, a menudo de origen inglés; promover la indus» ' 
tria de la hulla, del hierro, de los nubvos textiles; modernizar la ' 
agricultura aumentando sus rendimientos; hacer circular más lo 
jos y más rápido los capitales y los productos —todos esbs 
esfuerzos han sido descritos con bastante precisión.- Pero ls 
grupos de hombres participaron en las fases preparatorias de ese: 
“despegue”, de ese comienzo de ruptura con la economía rural 
tradicional, "señorial y rentista, si es que hubo ruptura? 

Por el lado de las primicias de la “revoheción de los transpor- 
tes” está probado que el cuerpo de Puentes y Calzadas (creado 
en su primera forma bajo la Regencia) representó el papel prir- 
cipal. Los hermanos Trudaine, Péronnet y todos los ingenieros 
parecen pertenecer a esta élite de h inteligencia nacida al con- 
tacto de la burguesía técnica y de la mejor nobleza; fueron 
sostenidos, durante buena parte de su desempeño, por los gran 
des administradores ilustrados, basi todos nobles desde varias 
generaciones atrás! que poblaban las intendencias, los servicios 
del Control general y hasta el Mini erio. La oposición más 
feroz a la “revolución caminera” vina de los campesinos, que 
en verdad la pagaban con su esfuerzo y sus tributos sin percibir 
su utilidad. 

Por el lado de las mejoras impartarites propuestas (más que 
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aportadas) a la agricultura nada serio apareció antes de 1750, 


: año en que Duhamel du Monceau publicó la traducción de un 


agrónomo inglés, Tull. Luego floreció la fisiocracia. ¿A qué 
medio pertenecía? A todos Jos medios de la cultura; pero los 
nobles, y los más grandes, fueron los campeones y Jos heraldos 
de Jesa novedad ruidosa: un Mirabeau, en La Rochefoucauld, 
para mencionar a los más famosos. Las pocas aplicaciones de 
las ideas, elaboradas en los salones mundanos y anglómanos fue- 


ron obra de la nobleza más que de la burguesía. ¿Se dirá que 


adquirían una mentalidad burguesa puesto que en definitiva 
trataban de sacar más beneficios de sus inmensos dominios? 
Quesnay no se' equivocaba cuando hablaba de “clase propieta- 
ria” sin detenerse en las viejas distinciones...  ' 

Quedan las grandes empresas de carácter “industrial”. Efecti- 

vamente, mtchas de las más antiguas fueron dirigidas por gran- 
des empresarios plebeyos: pañeros, tintoreros, apresteros, lavan- 
deros, sobre todo negociantes que concentraban Jos encargos, 
reunían a la vez la materia prima y la mercancía preparada en 
pequeños talleres dispersos y aseguraban en su provecho (y a 
sus riesgos) la expedición y la venta al interior y al exterior, a 
veces muy lejos (para las telas de lino, España y América espa- 
ñola desde muy temprano). Los descendientes de esos grandes 
empresarios continúan, o no, la tradición familiar; algunos se 
evaden hacia la renta, provista o no por un cargo, si es posible 
ennoblecedor; otros entran en el negocio del mar y en las expe- 
diciones a las “Islas”, saliéndose pues, de la empresa manufac- 
turera. Exceptuados los fracasos y las mediocridades, todos ab 
canzan la nobleza. Nada que no sea normal. 

Luego de algunas tentativas anteriores, subvencionadas a ve- 
ces por el Estado por razones militares, aparecieron sucesiva- 
mente én el siglo XVII grandes empresas de extracción de hi 
huila, de siderurgia, de vidriería, de cotonadas, de telas pinta: 
das, que implicaban una clara concentración de los capitales, 
del trabajo, de los trabajadores y de las aptitudes. Los historia- 
dores de todas las opiniones, con acuerdo casi unánime, atribu- 
yeron durante largo tiempo a “la burguesía” el mérito de la 
creación de esas felices y decisivas novedades —a menos que 
otorguen el título de “burgués”? a todos esos animadores, cual- 
quiera fuese su origen. 

Estudios más profundos permiten matizar mucho esas con- 
clusiones. Recordemos, con Pierre Léon, que sobre 603 dueños 
de fraguas censados en 1771 y en 1788, 304 pertenecían a k 
nobleza, muchas veces a la mejor, y 57 al Clero; que los duques 
de Penthiévre y de Bétune-Charost, el príncipe de Croy y el 
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y 


marqués de Cernay, el mariscal de Lorges y el conde de Orsay 
figuran a la cabeza de esa ilustre lista siderúrgica; que la prime»-— 
ra empresa francesa, Saint-Gobain, estaba dominada por dos Y 
gur y los Montmorency. Es verdad que auténticos retoños de ly 
burguesía se instalaron e ilustraron|en la empresa nueva; 
ella, los mejores conquistaron rápidamente la nobleza, como 
Wendel loreneses y los Gradis bordeleses, para no citar más 
esos ejemplos Así pues, una buena porción de la nobleza, ; 
gua o reciente, se intaló muy pronto en la economía del 
nir y preparó su “despegue”. Pero el progreso, aun el econ 
co, no fue la consecuencia de una clase que le era anterior; a 
más pudo contribuir a formar una nueva, cuya maduración 5 
tormentas revolucionarias ibanya perturbar un poco. a 
En el seno y a propósito de+las manufacturas, y de las prime» 
ras '““máquinofacturas modernas” no se ve lucha entre una aris- 
tocracia nobiliariz “feudalista”” y una burguesía “capitalista”; 
los “feudalistas” están en otra parte o se revelarán bajo la presión 
de elementos nuevos. La fortuna, el modo de vida, la culturg- E 
el espíritu de renovación, el deseo domún ¡de reformas, in ; 
políticas, unía fuertemente grubos importantes de la sedice 
aristocracia y de la sédicente e Dlanguesía. Salvo en algunas 
vincias ariscas y atrasadas, el ro “eorte” no se si 
entre la gran burguesía y la vieja nobleza, entregadas da una. 
la otra a los negocios El “corte” estaba entre esta élite mixta y 
el resto de los franceses, a los 'que gn el fondo aquella despre- : 
ciaba. Por otra parte, el estudio de 'las realidades culturales del 
Antiguo Régimen va a confirmar ampliaménte esta comproba- 
ción elemental stes h cual no se ha insistido lo suficiente. ... 
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44. Definiciones de Diagues” y “burguesía”: un diccionario 
del siglo XVIL Z 


Burgués, s.m. El que está instalado en una ciudad. Un gran 
burgués .. Esa palabra, entre los obreros, quiere decir aquél 
que hace producir (trabajar para el burgués. El burgués quiere 
eso). 

(Familiar): Eso es propio del último de los burguéses. Es 
¡ decir, poco cultivado, poco galante. 


Burgues, Burguesa, 4d]. que es para el burgués, que es de bur- 
gués (pan burgués, caución burguesa). 

(Familiary. Que no tiene aire de Corte, que mo es perfecta- 
mente pulido, que no. es suficientemente respetuoso. . 


Burguesía, sf. El cuerpo, de los burgueses, todos o casi todos 
los burgueses de una ciudad. 

Dictionnaire frangotis tiré de Vusage et des meillewrs auteurs 
de la langue, por P. Richelet, Genéve, 1679, págs 88-89. 


45. La capitación de 1695 y “los burgueses'': una concepción 
rentística estrecha. ; 


Para la percepción de este impuesto nuevo los franceses habían 
sido sumarizmente divididos en 22 “clases”; los “burgueses” 
figuran especialmente er tres” hugares: 13 clase (tasada en 60 
libras): los lugartenientes del rey y mayores de las plazas, presi- 
dentes y lugartenientes criminales de las elecciones y graneros 
de sal (alcaldes de las ciudades de segundo orden, los burgueses 
de o grandes ciudades que viven de sus rentas. 


15% clase (40 1): Los prebostes de los mariscales, gentilhombres 
que poseen feudos y castillos, controladores de las rentas de la 
Municipalidad de París, burgueses de las ciudades de segundo 
orden que viven de sus rentas. 


A 
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192 clase (6 1): capitanes y mayore de infantería; gentilhom- 
bres que no tienen ni feudo ni castillo, notarios y burgueses de. 
tos pueblos, taberneros. ... ; (s 

Tarifa de la capitación, publicado por Marion Marcel, 
Impóts directs sous FAncien Régime, principalenent au XVI 
siécle, París, Ed.'Cornély, 1910, 434 págs, pég. 245. 


46. Definiciones de la Burguesía 
1. Ernest Labrousse: Una Definición Amplia pes 
z 


I I e 
¿Definir al burgués? No nos pondríamos de acuerdo. Mejor 
examinemos concretamente a esta especie citadina, en sus asien- 
tos, en sus ciudades y pongámosle en observación. Es una ope- 
ración previa, provisoria, conservatoria. El peligro es reducir 
demasiado, marcas límites más acá de las fronteras posibles. Lá”” ' 
consigna, entonces, será incluir en la encuesta la mayor hr 
dad posible de casos, a partir de una descripción sumaria, fu» : 
dada en la profesión y en el nivel social... AE] 

Primero la encuesta. Primero la observación. Ya vendrá más : 
tarde la definición. .. .Es simple aquí... del grupo de los ofkí. ;. 
ciales... de los comisionados, de los funcionarios que cumplen 
una tarea de dirección. .. retenádremos sólo a los que no se han | 
consolidado en la leza. Tampoco resulta difícil el propieta- 
rio, el rentista que vive burguesamente, no confundir con el 
“burgués” de los libros de burguesía que sólo deberá su calidad 
a un período de residencia en kh ciudad y bien no aer mál que 
un oficial de taller. También burguesas, por supuesto, las profe- 
siones liberales, en el sentido de siempre. 

Estas variedades superiores salieron de fa innumerable familia 
de los jefes de empresa, numéricamente el grueso de kh clase: la 
cual, propietaria o gestora de medios independientes de produc 
ción servidos por el trabajo asalariado, toma de allí sus princi- 
pales medios de subsistencia y, adjudicándose sobre todo el 
provecho comercial e industrial. Familia múltiple que va desde 
el financista, el armador, el manufacturero, el negociante, yl 
comerciante, hasta los últimos rangos de las pequeñas catago- 
rías, hasta el patrón de tienda o de taller, hasta el artesano 
independiente que trabaja su materia prima con mano de obra 
asalariada y vende directamente a la clientela el producto que 
él mismo elabora... 

Una clase nunca ha sido un grupo Homogéneo o total. Lo 
cual no impedirá que en esta 'sociedad del Antiguo Régimen 
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que en Europa occidental y central finaliza entre 1789 y me- 
diados del siglo XIX, el conjunto de la clase, nacida del prove- 
cho de la empresa, llegue a sentirse solidaria de ciertos valores 
frente a otras clases o grupas sociales. 

Labrousse, Ernest, Voles nouvelles vers une histoire de la 
bourgeoisie occidentale aux XVIII et XIX siecles, 1700-1850 en 
X Congresso Internazionale di Scienze storiche, Roma, 1955, 
Retazioni, vol 1V, Firenze; Sansoni, pág. 367-369. 


. 


2. Pierre Vilar: La Definición Marxista Previa ' AS 
. . Ya sé que nuestra historia “no tiene vocabulario. Su 'bur- 
gués'” —Eustaquio de Saint-Pierre o Henri Ford, el presidente 
Molé o el cremero de Bon Beufte?, aun depende del talento 
descriptivo de los historiadores, estadio que las otras ciencias 
han superado desde hace cuatro siglos. Sin embargo, cuando E. 
Labrousse exige hoy dejar para “después de la encuesta” el 
momento de las definiciones, me pregunto si su prudencia no 
es excesiva. .. Todo análisis de la realidad parte de un mínimo 
de sistematización que da a los sabios un lenguaje común. Hay 
una primera aproximación a la materia histórica. No hay más 
que emplearla. A lo sumo, sus éxitos prácticos no son extraños 
al destino histórico de la palabra “burgués”. Agrego que esta 
sistematización es prácticamente la única. Sus adversarios no le 
oponen otra sino la negativa a sistematizar, a considerar la his- 
toriafcomo pensable. Tanto cuando se trata de percibir al bur- 
gués en su origen como en su masa estadística, E. Labrousse lo 
ha hecho, en ¡dfminos marxistas: cel E peta o pestor de 
medios independientes de producción”... (etc. ver texto ante- 
rior)... a 

Henos aquí ante dos criterios: 

1. Disponer libremente de Jos medios de producción. 2. Apb- 
carles, mediante libre contrato, una mano de obra que sólo 
dispone de su fuerza de trabajo. 3. Adjudicarse, por ese hecho, 
la diferencia entre el valor realizado por la mercancía y la 
remuneración de la fuerza de trabajo aplicada. 

No es burgués quien no vive, directa o indirectamente, de la 
apropiación social definida de esa manera... Desconfiemos en- 


* tonces de una concepción excesivamente “citadina” de la bur- 


guesía... Las profesiones liberales, ¡por el hecho de que se ase- 


.guren, en cualquier sociedad, algunos servicios remunerados por 


3 célevre noveh de postguerra que fustiga las ganancias de los “cremeros” durante 
la ocapación alemana 


- diantamente de naturaleza. 
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las clases altas, no me parecen pspecíficamente “burguesas”. Y 
en cuanto a los burgueses-funcionarios, los burgueses-comisiona- 
dos y (bajo ciertas condiciones) los burgueses rentistas, no son 
más que burgueses condiciónales. Una buena carrera los hará 
nobles. Una devaluación los arruinará. . 

El mismo comerciante, el burgués-tipo de la Edad Media, es 
en un sentido, la antítesis de nuestro burgués. ¿Su fortuna fwg:' 
aventurera, monopolista, usurera? Pues bién, el capitalismo élb- 
expandió destruyendo, por la extensión del mercado, esas oca- 
siones (además limitadas) de enriquecimiento. Es cierto Jacob 
últimas aventuras del capital mercantil fundan la “acumulación | 
originaria” del capital moderno. Pero la inversión cambia inme- * 

De esta manera, h definición es tanto más necesaria cuanto 
que la palabra designa tipos contradictorios que se han destruí- 
do mutuamente. La relción de producción capital-asalariado 
domina nuestra dinámica social... Sin definición y sin teoría, 
ninguna descripción puede fundar una 'ciencia. 

Vilar Pierre, en Atti del X Congresso internazionale. .. 1985,. 
Roma, págs. $18-520. k 


47. Burguesía de estatuto: el ejemplo de Lille 


Jurídicamente los lileses están divididos en dos categorías: los 
burgueses y los villanos. La burguesía se compraba por ante el 
cuerpo de magistrados municipales, que podía negarla, median- 
te un derecho de quince libras parisis en el siglo XVII Era 
hereditaria, * 4 condición de que los hijos “recojan” esta burgue- 
sía (posiblemente pagando una nueva tasa, reducida a 10 lk 
bras), era incompatible con el do clerical, pero un noble 
podía ser burgués de Lille. Esta: calidad confería privilegios po- 
líticos y civiles. Los principales eran el derecho a sér elegido 
Magistrado (municipal), el derecho a ¡ser juzgado, tanto en lo 
civil como en lo criminal, por los magistrados municipales, la 
imposibilidad de ser arrestado por deudas, la interdicción de 
embargar Jos bienes y muebles del burgués. Estos privilegios, 
muy apreciados en h Edad Media, ya, no lo eran tanto a fines 
del siglo XVII, salvo por los extranjeros... En esta época se 
evalúa la cantidad de burgueses en un veinte por ciento de la 
población. Los villanos eran los otros ¡Jabitantes, sin derechos 
particulares. 

Lottin, Alain, Vie et mentalité d” un Lillois sous Louis XIV, 
Lille, Raoust, 1968, pág. 13. “| 

(Los pasajes entre paréntesis han e resumidos) . 
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48. Dos fortunas de pco raras normandos. : 

Entre be funcionarios de las Elecciones, el noble hombre Jean 
de Houtretot, presidente en la'de Caudebec, tenía, el 25 de 
noviembre de 1618, por su contrato de matrimonio, 36.615 
libras o jornadas de trabajo*: su cargo, que podemos estimar en 
8.000 tibras; una casa en Caubedec que su padre le daba para 
alojamiento: estimémosla por analogía en 300 Hbras de renta y 
en 6.600 tibras de capital; alrededor de 70 acres de tierra arren- 
dados a 9 libras y 15 soles por acre, reportando en consecuen 
cia 1682 libras y 10 soles que hacían 15.015 libras de capital. 
Su futuro suegro daba 7.000 libras (entre ellas)... 3.500 libras 
que debían ser constituídas en 250 libras de renta. . - La renta 
de Jean podía ser, pues, de 2.082 libras: un mínimo de 800 
libras por el cargo, 682 libras y 10 soles por las tierras, 300 
libras por su casa, SOQ libras por las sumas recibidas de su 
arriendo. Buen comienzo para ese joven. . 

(En 1619), el noble hombre Charles Mayne, lugarteniente 
general de aguas y bosques en Normandía, a mus hijas 
alrededor de 103.631- libras, entre eilas 67. Mbras de' las 
cuales 67.490 libras de bienes fundiarios (65%) en: casa en 
Rouen, renta de feudo en Guenouville, cuatro alquerías de una 
superficie total de 177 acres (valor desconocido), 12.131 libras, 
en rentas (12%): el cargo que puede ser estimado en 24.000! 
libras (24%). Su renta habría sido pues de 6.978 libras o jorna- 
das de trabajo. Los bienes fundiarios le habrían aportádo 3.385 
libras (50%); las rentas eran de 1.013 libras (15%); el cargo 
proporcionaba tal vez 2.400 libras (35%). 

Mousnjer, Roland, La Vénalité des offices sows Henri IV et 
Ett AH, Rouen, Maugard, sf, XXXI-690 págs, págs 
451-454. 


49. Un contrato de matrimonio burgués en 1648 


/ 
, (Análisis sucinto) 


El futuro esposo: Jean Borel, 30 años, recaudador general 
del obispado de Beauvais a partir de 1650, más tarde “jefe de 
tapiceros de la Casa del Rey”. 

Su padre: Pierre Borel, comerciante en telas, alcalde de Beau- 


- vais, le da 16.000 libras, de libras, de ellas “contantes y sonan- 


tes en especies de oro y plata”. 
e o o ri ' r 
2 Esta jomada de trabajo en la de un oficial de la construcción en 'Routa, a la 
misma fecha; se trata de uno de los más elevados salarios ofeeros top. cú. p. 11). 
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Sus cuatro tíos: Toussaint Foy, elegido en la Elección, recau- 
dador del obispado de Beauvais desde 1635, de las abadías de | 
Saint-Quentin y Saint-Symphorien desde 1692 y 1638; Nicolás 
Gaudoin, elegido en la Elección; Germer Brocard y Toussaint: 
Gueulart, funcionarios del Granero de Sal. E 


La futura esposa: Marguerite Bocquetin, 18 añós, (ningudik 
relación con Moliére). Su padre, fallecido, poco antes, comal 
ciante, burgués de Beauvais, magistrado municipal y jucz-cómiT 
sul; su madre, Claire Flouret, l constituye 14.000 libras esfÉ 
dote (de las cuales 6.000 en efectivo). á 

Sus cuatro ¡tíos: Pierre Gavois, comerciante, futuro magi 
do, futuro juez-cónsul; Guy Pacquelin, comerciante y b 
de París “que vive en lh calle del mercado Pallu en la e, 
Eustache Fiouret, canónigo de h catedra; Romain Flouret, ee 
cudero. exento de las Guardias de la Reina. k 

“Artículos de matrimonio” del 11 de octubre de 1648, mi? 
ce André Hanyn, Arch. dep. de YOise, depósito de Meis: 
Jodan. 


50. Ascensos de comerciantes bordelesez. 


Eo XVI: Los Pontac 04 

. Un Estéve de Pontac era estaflero a fines del siglo XV, La 
ei verdadero fundador de l dinestía es Aranaud de Ponta 
burgués y cotnerciante de Bordeaux, fletador en 1496 de um: 
navío bretón, exportador de vinos y de pastel, incluso de miel: sl 
y de plantas de viña, importador de paños En Tailtan había*,- 
adquirido un excelente vifero muy apreciado por los inglesez + 
Alcalde de Bordeaui en 1505, arrendatario del issak, inspector 
de la contaduría, señor de Escassefort de Angenais, el honnes 
te homme”, luego el “honorable homme” del año 1500 era 
“noble homme” en 1504. Una sola vida de comerciante había 
bastado para dar el paso del negocio a los honores. 

. En el libro de cuentas de (uno de sus hijos), Jean,... 
arrendatario de la Grand Coutume, figuran, además de una can- 
tidad de rentas inmobiliarias, a veces minúsuclas, diseminadas 
entre Belin y Entre-Deux-mers, tres casas dia o señoríos, 
(entre ellos) Haut-Brion, comprado en 1533... por 2.650 fran-, 
cos bordeleses. .. Es el verdadero creador del Haut-Brion. . 

A fines del siglo XVI, los bienes dispersos de los Pontac se 
extendían desde el Agenais y las riberas del Ciron hasta jos 1 
“pinhards” de Buch y las viñas de Saint-Estephe. Habían hecho |! 
entrar en el patriminio (doce) señorfos y casas nobles... No 
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eran menos ricos en cargos y funciones provechosas y ennoble- 
cedores: arrendatarios (de impuestos). .. recaudadores de ta- 
llas... notarios, oficial de justicia. .. varios consejeros en Parla- 
mento, el primero de los cuales (data de) 1543.,. . dos Presiden- 
tes que preparan la apoteosis parlamentaria de "Arnaud de Pon- 
tac, primer presidente en 1653. La famika daba también a la 
Igkesíu dos canónigos y un sabio prelado: Arnaud, obispo de 
Bazas. 

Bernard, J. en Bordeaux de 1453 a 1715, t. IV de la Histoire 
de Bordeaux, Bordeaux, 1966, 562 págs., págs. 177-179. 


¿Siglo XVII: Los Darribau-Dalon 


Raymond Darribau padre aun no era más que comerciante y 
hasta 1616 no había obtenido sus cartas de burguesía: cormer- 
ciante acomodado, puesto que da 20.000 libras a cada uno de 
sus dos hijos en el momento de sus matrimonios. Raymond 
Darribau hijo, mediante préstamos felices a la empresa mariti- 
ma y otras operaciones, consolida esta fortuna. Casa a su única 
hija, dotada con 60.000 libras en especies e inmueble, con Ray- 
mond Dalon, consejero del rey en el Parlamento de Bordeaux. 
Unos meses más tarde, en abril'de 1662, recibe sus cartas de 
ennoblecimiento como recompensa por su fidelidad durante la 
Fronda. .. Su nieto Romain Dalon llegó a ser primer presidente 
del Parlamento de Bordeaux. 
Giteau, Francoise, en Bordeaux de 1453 a 1715, op. cit, 


pág. 496. 


Siglo XVIIl: Los Gradis 

. El abuelo, Diego Rodrigues, era un modesto comerciante 
os blecido en Toulouse; fue expulsado y volvió a Bordeaux. 

de había nacido, en 1685. Cuando la dejó a sus hijos cn 
1695, su fortuna no alcanzaba las 10.000 libras. Dávid recibió 
5. 100, mucho más que sus hermanos, para contimiar el nego- 
cio. A pesaró de la guerra de Sucesión de España, hizo fortuna 
rápidamente en el comercio de vinos, aguardiente, tehs y otras 
mercancías. En 1715 soportó sin apremio una pérdida de 
150.000 libras en letras de cambio y a partir de 1717 no dudó 
en hacer el comercio de las Islas, armando para eso tres embar- 
caciones. El “Sistema” le costó 115.800 libras sin que su co- 
mercio se viera entorpecido ni su crédito quebrantado. En 1723 
envió a los Países Bajos a su hijo Abraham para que se instru- 
yera, en el comercio y entablara relaciones fructuosas. Lo asoció 


3 0 gracias a esta guerra. 1 
y 
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a sus negocios en 1728... En 1731 David Gradis se convirtió 

en burgués de Bordeaux: sólo dos de sus correligionarios ha»... 
bíañ llegado a serlo desde 1679. A su muerte en 1751, a Mm 
edad de 86 años, dejaba una fortuna personal de 400.000. de: 
bras, varios bienes inmobiliarios y una, casa de comercio eii; 
plena prosperidad. ' ' 

Desde hacía tiempo ya el verdadero jefe de la casa era 
ham. Sabía hacerse de amistades influyentes: el barón de 
chechouart, el señor de la Porte, jefe del servicio de Co 
en 1738, el señor de Rostan, comisatio general de k Marimaj 
los D'Harcourt, Berryer. .. El mariscal de Richelicu, el duque.., 
de Lorges, el mariscal de Conflans fueron sus deudores. .. hs 

Abraham Gradis le tomó el gusto al equipamiento de armas 
del rey durante la guerra de Sucesión de Austria. Las ventajas 
eran múltiples: fuerte disminución de los riesgos de pérdida, 
certidumbre de una remuneración muy apreciable, sobre todo 
consagración y acrecentamiento de su reputación comercial por- 
que, naturalmente, no abandonaba sus otros negocios. Esos e-.-- 
quipamientos exigían grandes medios financieros, los pagos eran... 
muy lentos. De esta manera... en 1755... obtuvo... que los | 
envíos necesarios para aprovisionar los almacenes de Quebec * 
fueran hechos por su casa —lo que lo obligó en 1758 a expedir | 
14 barcos, de los cuales volvió uno solo— necesitó varios años 
para volver a Jos fondos ahteriores...: la suma enorme de | 
2.700.000 libras. A su muerte en 1780... su fortuna. . . debía 
de superar los 10 millones de libras, .. durante su enferme 
dad... “dos furats prohibieron hacer: sonar, la campana y dispa- 
rar el cañón... para que el ruido no lo importunara, pues su | 
casa era vecina de l Municipalidad”. Fue siempre muy buen 
israelita, ¡muy practicante... Su tren de vida era considerable, ' 
comprendía una servidumbre negra importante y: frecuentes via- 
jes a las aguas de Bagneres y a París, donde se dejaba ver en el 
OciHde-Boeuf. y" 

Poussu, 3.P., en Bordeaux au XV/lle siécle, t. 5 de la Histoi- 
re de Bordeaux, Bordeaux, 1968, 723 págs., págs. 348-349. 
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LECTURAS COMPLEMENTARIAS 
Los textos y trabajos referidos a la burguesía pertenecen por lo 
general a estudios urbanos globales, de los cuales se dio una ; 
lista al final del capítulo precedente; de ellos retendremos sobre 
todo algunos capítulos de libros recientes citados ya varias ve- 
ces, que tratan de Amiens, Beauvais, Bordeaux, Dijon, Orléans, etc. 
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Los problemas, especialmente teóricos, con frecuencia forma- 
les, con mayor frecuencia polémicos (y la polémica no tiene 
lugar en esta obra) han sido abordados por casi todos los histo- 
riadores que han tenido un temperamento sistemático. Dos o- 
piniones diferentes, pero serenas, se han expuesto en los Textos 
que preceden: l de E. Labrousse y la de P. Vilar (en ocasión 
del X? Congreso internacional de Ciencias históricas en Roma, 
en 1955). Puede dejarse de lado h obra muy sobreestimada de 
Sombart, Werner, Le Bourgeois [El burgués, Buenos Aires, Ed. 
Oresme, 1953] pero no el penetrante ensayo de Groethuysen. 
ya citado, Origines de 1'esprit bourgeois en France, VEglise et la 
bourgeoisie. Puede tomarse sumario conocimiento de la concep- 
ción defendida por R. Mousnier y sus colaboradores en cierto 
número de artículos y obras: 

e Mousnier, R., Labatut, J.P., Durand, Y., Problemnes de stratife 
cátion sociale. Deux cahiers de. noblesse pour les Esats Géné- 
raux de 1649-1651, París, P.U.F., 1965. 

e Mousnter. Roland, Les Hiérarchies sociales de 1450 a nos 
jours, París, PUE, coll. SUP, 1969, 196 págs La 


Sobre la parte burguesa del mundo de los funciomarios, mume- 
rosos ejemplos, sobre todo normandos y parisienses, en la tesis 
citada de: 
e Mousnier, Roland, La Vénalité des offices. .. Rouen, Mau- 
gard, s.f. dd Eo 
Sobre el mundo de los comerciantes, una notable y breve síntesis 
(europea): 
e Jeannin, Pierre, Les Marchands'au XVle sécie, París, Le 
Seuil, 1957, 192 págs. 


Entre otros, dos ejemplos locales en: 

e Goubert, Pierre, Familles marchandes sous l'Ancien Régime, 
les Danse el les Motte,. de Beauvais, París, S.E.V.P.E.N., 
1959, 192 págs. 


Sobre el mundo de la ¡finanza y de la banca, tres obras: ' 

una breve sintesis: 

e Bouvier, Jean et Germain-Martin, Henry, Finances et finan- y 
ciers de l'Ancien Régime, París, P.U.F., Que saioje? N* 
1109, 1964, 128 págs. ) 


un trabajo antiguo, muy evocador, si bien no riguroso: 
e Germain-Martin, Louis et Bezancon, Marcel, L'Histoire du 
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crédit en France sous le réegne de Louis XIV, t. 1 (único 
aparecido) Le Crédit public, París, Birey, 11913, 244 págs 


una “suma” de difícil acceso pero de excepcional calidad: 20. 
e Ltthy, Herbert, La Banque protestante en France, de la révo- 
catión de Védir de Nantes a la Révolution, París, S.E.V.P.E Nh 
., 2 vol., 1959-1961. E 40% 


Recordemos finalmente la puesta al día de: 3] 

e León, Pierre, sobre las “nuevas élites”, en la obra que se pur 
blicará en P.U.F. Histoire économáique et sociale de la Frones 
modeme, t.1l, 1660-1 789. 


! y 

| CAPITULO XI 

| 9 

¡ MENTALIDADES Y CULTURAS: LOS NIVELES Y 
LAS BARRERAS 


- i— 


“> 


1. LA CULTURA DE LOS ANALFABETOS. 
2. A DOS OS LETRADOS: LOS ESTRATOS Y 
" LOS CONFLICTOS. 


La más difícil y 'k más apasionante, la más peligrosa pues de 


las tierras que lay que roturar en la historia de los siglos del - 


Antiguo Régimen, es la historia de las culturas, y no de la 
cultura, la historia de las sensibilidades, de has imaginaciones, y 
de los sueños, lo que se ha convenido en Aamer sin elegancia la 
historia “de las méntalidades”. Más allá de ias elncubraciones 
de un Michelet y de los” ensayos de algunos precursores, 


“ pionero en estos campos fue Lucien Febyre, que, marcó pro 


damente a nuestro mejor espacialista, Robert Masdsos, a quien 
este capítulo debe casi todo. En: este género de 

aun' nuevo, dos peligros acechan al historiador: la fragilidad de 
las fuentes, la subjetividad del comentarista. De todos modos, 
algunas líneas de conjunto parécen seguras. 

Dos barreras, la escritura corriente y el latín, reunían a los 
franceses en tres grupos desiguales; y esos tres grupos culturales 
dividían profundamente al reino, tal vez más que los otros 
factores. Nos dedicaremos sobre todo al más mumeroso de los 
tres. j 


1. LA CULTURA DÉ LOS ANALFABETOS 
Extensión del analfabetismo - 


Desde hace múcho, sociólogos improvisados, curiosos, profesio- 
nales de la enseñanza, han «tratado de medir lo que tardíamente 
se llamó la instrucción primaria. El método emplétado, poco 
discutible, consistía en estudiar y contar las obligatorias firmas 
de los recién casados estampadas en las actas de matrimonio 
parroquiales 2 partir del reino de Luis XIV: el cura debía indi 
car quien no sabía firmar. Asimismo, en tiempos de Gambetta 
y de Jules Ferry, un rector cultivado, Maggiolo, emprendió una 


sino comprenderlo. Ante todo conviene a 
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encuesta desigualmente satisfactoria pero que abarcó cerca de 
16.900 comunas. Sks resultados globales pueden resumirse en, 
algunas observaciones simples: ; 
1 
1. Las cuatro quintas partes de los franceses eran perfecta-  ; 
mente analfabetos hacia 1685 (exactamente 78,7%, cálculo ho»: 
cho sobre 219.047 casos); bl 
2. Las mujeres eran mucho más ignaras que los hombres (86% * 
para las esposas en lugar de 71% para los esposos), lo que ' 
contribuye a ratificar la opinión común, la de Ehrysale; 15% 


3. El oeste, el centro y el Mediodía eran mucho menos favo- - 
recidos que el norte y el este, con. excepción de las regiones . 
protestantes, cuya tasa de alfabetización alcanzaba o superaba IN 
ta de Picardía o Champagne: En pro tertantiamo y la ignorancia ms i 
total Annca yan juntos; ] 

! cado 


(el analfabetismo retrocede tale de 79% a 63%); pero Y. 
interesa casi únicamente a las regiones ys did de Nor": 
mandía a Lorena. "q 


La interpretación de esos resultados sólidos plantea aun más $. 
problemas que la encuesta misma. Todo parece ligado a la exis **-* 
tencia o a la ausencia de escuelas de aldea. Estas funcionan (sin 
obligación de hacerlo) en casi todas las parroquias de las dióce- 
sis “instruídas”, al menos pera los muchachos; en otras partes 
son de tres a diez veces menos numerosas. Como ess escuelas 
eran pagadas mucho más por los usuarios (individual y colecti- 
vamente) que por el clero, es forzoso!alegar a la vez la riqueza 
de las provincias instruídas y la voluntad de sus habitantes de 
dar al menos a sus hijos (aprovechando el “reposo” invernal) 
los elementos y si es posible la ctica de la lectura y la 
escritura. ¿Es necesario agregar que'!el contorno social del analfa- 
betismo corresponde a las delimitaciones mayores de lo que 
hemos llamado" los “grupos dominados”, con un importante 
empeoramiento rural? - En conjunto, a nivel social comparable 
la ciudad es menos ignara que la campaña: el pequeño tendero 
y el artesano al borde de la independencia no pueden prescindir 
de los rudimentos. Solamente algunps opulentos labradores o 

“administradores” rurales los poseen. | 

El historiador no debe deplorar este analfabetismo masivo 

aiderar que un 4nal- 
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tabcto, a menos que se rodee de consejeros seguros que alcan- 
cen por la menos el niíveí del escribano público (raro en el 
cambo) es la presa preferida por los pillos alfabetizados que 
participan en su dominación: el patrón, el arrendador de tierra, 
el prestamista,' el agente del señor o del diezmero, el recauda- 
dor de ifipuestos, hasta el cura. Aunque sea con desconfianza 
se verá obligado a “firmar” (con una cruz, con una inicial 
temblorosa, con el dibujo de unha horquilla o de un martillo) lo 
que se quiera hacerie firmar. Ante el hombre de la ley, el 
hombre de kh finanza, el juez, estará desarmado dde antemano, 
de antemano vencido. Por cierto, la deshonestidad no es gene- 
ral; empero, es demasiado frecuente. Las pequeñas gentes iletra- 
das son las víctimas designadas de las cortes de justicia, que 
además tienen por principio “proporcionar la pena a la cali- 
dad”; —es decir que los humildes y los miserables son siempre ' 
castigados más severamente. 

Aparte de algunas almas buenas] algunas personas piadosas 
que desean preparar futuros curas, la opinión general de los 
medios cultivados o simplemente alfabetizados es totalmente 
hostil a la instrucción del pueblo: Voltaire mismo quiere sir- 
vientes y jornaleros. Los intentos de educación comprobados 
aquí y allá en el siglo XVIII o bien no apuntan más que a las 
clases acomodadas o bien no tienen en vista sino él recluta- 
miento del clero, con algunas excepciones y algunos deseos de 
“promoción” mediante la instrucción en Francia del norte. Es 
necesario que el pueblo sea ignorante. 

Pero es evidente que analfabetismo no significa ni tontería ni 
vacío mental. Todos esos iletrados son cristianos, que por su- |! 
puesto ignoran las querellas sobre la gracia; están empapados de 
una mentalidad regional y social cuyas raices se hunden en un 
pasado muy lejano; todos reciben una “cultura” oral e incluso, 
mediante un lector o un relator, libresca, ya que les está desti- 
nada toda una literatura impresa, por lejos la más importante 
de todo el Antiguo Régimen: el huhonero la vende a dos centa- 
vos la pieza y es editada por csntenaics do sillca de eje ii palas => 


El cristianismo de los analfabetos 


La “fe de los siglos pasados” ha sido, lo es aun hoy, un buen 


tema de homilías. Conviene, sin duda, repetirlo: todos esos 


hombres han vivido bajo el signo de la cruz, desde el bautismo 
hasta la extremaunción, bajo la cruz del campanario, entre las 
cruces fronteras de la aldea. La misa dominical y la comunión 
pascual reúnen por lo menos a todos los adultos válidos: son 
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las citas unánimes, obligatorias por otra parte, de ese pueblo 
cristiano. Quien se sustrae sin razón aceptable se arriesga por lg. 
menos a los ¡más firmes reproches. Pero el domingo es también, 
el día de los encuentros Fon aan del intercambio de infor+. 
maciones (el cura difunde; sin akgría, las más serias, que 
transmite el poder civil), de'las reuniones de la comunidad y 
kl bolsa parroquial, el día también de las tabernas, de las 
chas, del frontón de pelota, de los tejos, del baile cuando 


haridad grosera; se alardea, se charka, se interpela al predicador; 
cuando se embrolla, o habla ¡de lo que. ignora, el matrimonio” 
por ejemplo, se escupe en el suelo y se lleva el perro a misa. 
Ruda familiaridad que los reformadores puntillosós conseguirán 
reducir, no siempre con habilidad. | 

Cristianismo sumario, aunque ferviente, que no va más allá - 
del Credo y no siempre alcanza ee el pago concienzudo del ; 
diezmo y de los gastos parroquia Y sobre todo, a pesar de... 
los meritorios esfuerzos de un ciero y de laicos sensibles a la. ' 
reforma católica (en las aldeas o antes de fines del siglo. 
XVIL), cristianismo mezclado com' prácticas tardiamente juzga 
das como '“supersticiosas”, y, más a menudo, como dudosas. - 
innumerables santos, Lucifer y sus espíritus malignos, el mundo 
de la brujería y el de la magia 22 confunden extraña y durade- 
ramente. 

No sería dificultoso reunir, tomándolo de los testimonios 
más ingenuos tanto como de los más eruditos, todo un corpus 
sobre el culto de los santos dudosos, con reliquias inesperadas, 
con virtudes impreyistas, invocados d te procesiones de ritos 
singulares, a continuación de peregrinajes interminables que, cul 
minan a veces en borracheras. Hasta fines del siglo XVII, una 
parte de la Iglesia se vio obligada, a las buenas o a las malas, a 
asumir esos restos del paganismio rural y a santificar en aparier- 
cia tal o cual fuente, o árbol o piedra milagrosa. Hubo estatuas 
de San Medardo mojadas en las fuentes para ¡provocar la lluvia 
y avispas excomulgadas hasta la época de Voltaire. 

La presencia del Maligno es denunciada y atestiguada por 
todas partes y los mbnjes que predican contra él no dudan de 
que feina sobre una parte del universo. Algunos hombres, pue- 
de comprobarse, llevan su “signo”: hay que detectarlos, denun- 
ciarlos, exorcizar su influencia. Toda la brujería, lMevada alegre- 
mente a la hoguera hasta mediados del siglo XVII, está ligada a 
Lucifer. El sabbat existe. ¿Quién no ha entrevistado y frecuen- 
tado en secreto a la bruja de la aldea, capaz de echar suertes y 


| 
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de hechizar, pero también de dar medicamentos que curen el 
dolor de riñones, la calvicie o la esterilidad? El pastor, que vive 
entre los animaks, lejos de los sedentarios y con la cabeza 
vuelta hacia el cielo, pasa por: poseer una ciencia misteriosa y 
por descifrar mejor el “libro” de la naturaleza. Todo significa y 
presagia: la configuración de los astros, los colores del cielo, la 
forma de las nubes donde danzan extraños animales, a veces 
ejércitos,: los aspectos cambiantes de la huna; la vida de las 
plantas, de los animales, de los hombres, es preparada allá arri- 
ba (bajo la autoridad de Dios, se agregará prudentemente). 

Venida de los Caldeos-al través de los milenios, la esencial 
astrología, presente hasta en la corte (al menos bajo Luis X1IT, 
“Justo” porque había nacido bajo el signo de Libra) gobierna 
los destinos. Los signos del Zodíaco encabezan todos los meses 
del calendario. Los “cielos” de macimiento deciden, así como. 
los santos patrones protegen y salvan. A pesar de los nuevos 
curas, salidos un poco tarde de los seminarios jansenistas, todas 
esas creencias se llevan bien. Nadic, en cl, mundo del analfabe- 
tismo, siente realmente sus contradicciones: quien cree en Jesús 
y en María cree en el Diablo y en las brujas, en los curanderos 
y en los adivinos, en Nostradamus y en las lluvias de sangre. El 
mundo es horroroso, misterioso, no sometido a la voluntad 
humana. El miedo reina. y 

Llegado desde el fondo de los tiempos, el miedo de los azo- 
tes naturales, de Jos conquistadores bárbaros, de los, gabeleros 
armados, de las pestes y de las penurias ha sobrecogido, no sin 
razón, a esos hombres complicados y cercanos a la tierra, más 
sensibles a los ruidos y a los rumores que al testimonio de los 
ojos y a la razón razonante. Organismos rudos, curtidos por los 
sinsabores, irregularmente nutridos, con alternancias de priva- 
diones y francachelas, de tensión y relajamiento, de pobres ner- 
vios que a veces estallan: del miedo a la violencia no hay más 
que un paso. 


Las violencias de los analfabetos 


Las injurias, los puños y los bastones entraban fácilmente en 
danza, el domingo al salir de la taberna (en lh ciudad el lunes) 
ol el sábado a la vuelta del mercado. Quereltas de borrachos 
pero tambiéh de malos vecinos (una medianera, una vaca que 
vagabubdea) que llenan los registros de policía del las justicias 
señoriales y llegan a veces á la bailía. No es raro que haya 
lisiados y desorejados, tanto en la ciudad como en el campo; 
hay duelos de villanos que pueden llegar hasta la batalla colecti- 
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va: una parentela contra otra, una akded contra otra, un barro 
urbano contra otro, una banda de jóvenes contra otro, un ofj- 
cio contra otro, una agrupación de ldrtesanos contra otra adver- 
sa, y eso hasta en pleno siglo X1X. Apenas sorprendería ver, 
como en Calabria en el siglo pasado, aldeas que se masacrán 
entre ellas por la gloria discutida de su santo patrono respectivo, 
Mucho más grave, las llamaradas de cólera salvaje, los ““furo» 
Tes” que pueden arrebatar regiones enteras al solo anuncio, aun 
falsa, de una gran “crecida” de la talla, de un impuesto nuevo, 
por 'ejemplo, sobre los recién nacidos como se rumoreó varias 
veces en la época de Luis XIV. Cóleras brutales que pueden 
llegar al crimen, a la mutilación rítual, a la antropofagia. Las 
grandes revueltas del siglo XVil, sobre todo en el oeste y en el 
Mediodía, comenzaban con esas “descargas. Pero las más durade- 
ras, las que requerían una organización y jefes, hallaban en ellas 
sólo uno de sus puntos de partida: allí participaban ya conduo-  , 
tores o agitadores perfectamente alfabetizados. Otros furores, 
los de los obreros de las ciudades contra sus ¡empleadores, los 
de las mujeres que constataban la elevación repentina de los. 
precios en el mercado; las de las bandas más temerosas del 
hambre que verdaderamente hambrientas, que ¡asaltaban las ca- 
rretas y los barcos con cereales que partían para aprovisionar a | 
las provincias vecinas. | 
_Corrientemente ta calmá era devuelta por arqueros, por una 
“milicia burguesa”, por algunas compañías del ejército regular, 
mucho más mostrando las armas que sirviéndose de ellas; unos 
cuantos ahorcados clausuraban el caso, yá que el Estado difícik 
mente podía soportar que “la canalla? dominara las calles o 
agitara los campos por más de'algunas semanas. Frecuentes has- 
ta 1675, severamente reprimidas bajo Luis XIV, fas manifesta- 
ciones de esta violencia ante todo popular a menudo perturba- 
ron provincias o fracciones de provincias, nunca todo el reino 
al mismo tiempo. En el siglo XVI!l, a pesar de algunas breves 
refriegas, se las creyó destinadas a desaphrecer. Su resurgimien- 
to tardío, que casi nadie había previsto, impulsaron la Revolu- 
ción inminente o comenzada. 


La literatura de los analfabetos | 


| 
Olvidada por todos los historiadores de la literatura minoritaria 
—la “grande”, .la que tenía menos ¿Jectores— la literatura impre-: 
sa para el pueblo por algunos coMrciantes hábiles, de los cua- 
les los de Troies (Champagne) son los más conocidos, entrega la 
imagen casi fiel del público al que apuntaba. 
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A cambio de algunos céntimos los buhoneros distribuian en 
los campos decenas de miles de cuadernillos mal impresos, leí- 
dos probablemente en las veladas donde había por lo menos un 
hombre capaz de hacerlo y difundidos por la memoria locuaz y 
fiel de los iletrados. 

Los temas, sorprendentemente constantes desde el siglo XVI 
hasta el XX, pertenecen a la eterna y bastante repugnante lite- 
ratura de evasión, apta para el embrutecimiento apenas involun- 
tario de las porciones mayoritarias de una sociedad dominada, 
por lo tanto alienada. 

Lo primero, “Superman”: el paladín que parte en dos a los 
sarracenos de¡un sablazó; el. valiente cruzado que va a liberar 
Jerusalén. y, al pasar, “Babilonia”; el santo o la santa que Opera 
los milagros más estupefacientes y acaba llevando su cabeza en 
una mano y los lauros en la Otra; el buen gigante: Gargantúa 
que descuelga imperturbablemente las campanas de Notre-Da- 
me; los hábiles enderezadores de entuertos, a veces blancos y a 
veces negros, Lancelot o Scaramouche, siempre triunfantes, los 
hechiceros buenos y las hadas poderosas, cuyos milagros -supe- 
ran casi los de los sámtos; y el campeón de los campeones, el 
rey invencible, Carklomágno o Luis. 

Después de los Fierabrás y de los poderosos de este mundo y 
del 'otro, las inevitables ciencias “ocultas”. ¡Los calendarios y 
almanaques estaban poblados de signos del Zodíaco. Las “pro- 
nosticaciones” y: los horóscopos Estaban en todas partes, sea 
que concieman a la época del amor, de los injertos, del pleito o 
de, la guerra: algunos pretendían cubrir siete, doce, quince, die- 
cinueve años, y rivalizaban en complicaciones y en contradic- 
ciones hábilmente equilibradas, deliberadamente oscurecidas. 
Signos cabalísticos y cálculos miríficos servían para descifrar el 
porvenir, como la ksima de la nariz y el color de los cabellos 
permitían descifrar las ““complexiones”, los vicios y las virtudes, 
los días fastos y nefastos, la descendencia y el destino. Y si Só 
presagios eran muy sombríos se recurría a la * *“conjuradora”, 
la “deshechizadora” 'e incluso a la bondad divina. En una pala 
bra, los astros y los brujos decidían acerca de todo, con permi 
so del buen Dios. 

Y puesto que este mundo es valle de Mgrimas, la literatura 
““orabescrita” tragada por el pueblo debe otorgarle todas las 
evasiones, en el pasado, en el espacio, en la “ciencia cierta”, en 
el crimen y el escándalo deleitables por igual. Historia relacio- 
nada con la leyenda de Carlomagno, con la Cruzada contrá el 
horroroso Infiel, con el bueno de San Luis, con el buen rey 
Enrique, con el legendario Pharamond, para los lejanos, y con 
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t 
ese Clodovco, rey pagano durante quince 'afios, antes que lq 
Santa Llama descendiera del Cielo expresamente para él. Geo4__. 
grafía reducida a viejas listas deformadas de provincias antiguas, 
aumentadas con nombres medievales, listas invariables durante : 
siglos y que, todavía bajo Luis XIV, sólo una sobre veinte2. 
había oído hablar de América. Lo importante era soñar con ik" 
nombres raros, con pueblos extraños que se dormían siempre: de. 
junto a uno. Evasión a través de la pseudociencia, mezcolanza PP 
de Plinio, Aristarco, la Cábala y Tycho Brahe,.con restos de 2: 
piedra filosofal, y que, por supuesto, ignora a Galileo, a Pascal,.”* 
a Harvey y a Newton. Evasión por el culto del suceso horrible: 5; 
crímenes suculentos cantados en cantilenas interminables, a un A: 
céntimo la hoja, incendios sin fin, cometas, enfermedades extra- A 
fas y contagiosas. .. todo eso ha ocupado siempre con utilidad .;: 
los ensueños de los pobres diablos, dispensándolos de pensar en $. 
sus preocupaciones y de tratar de comprender el mundo. po + 


La “alienación” de los analfabetos | 


J 


ignorancia y lo maravilloso masitienen al “vil populacho” en el 4: 


"trabajo y la obediencia habituales. Los' impresores y la pendar- 


mería los acorralan en el respeto aparenté y en los ensueños sin ye 
peligro. La misma Iglesia, una vez que se aseguró, con ayuda de x 
Enrique TV, el pago regulr de los diezmos (iñsatisfactorio en el *” 
siglo XVI), después de haber acorraládo, luego teóricamente 
expulsado lo que clla llamaba herejía, sh contentó con explicar 
que los astros estaban regidos por Dios, que múchas de las 
supersticiones y pa todas hs brujas erán “falsas”. Hizo reducir 
la astrología en almanaques a insertar algunas recetas de 
civilidad que más o menos aseguran el silencio de los asistentes 
y la limpieza de los! s durante la misa. Tal vez cometió un 
error reaccionando 'can demasiado rigof contra las supersticio- 
nes populares. A los campesinos y a la pequeña gente de las ciuda- 
des nunca les gustaron esas reformas, que hacían semejar las manj- 
festaciones de l fe a ejercicios sensatos y tristes, sin efusión pro- 
funda y sin familiaridad. Quizás esa regulación prematura apartó de 
los santuarios, almenos de corazón;,:a parte del pueblo humilde de 
la ci udadyy de los campos de fe entíbiada, preparando así los futw- 
ros “países de misión”: al menos se han presentado esas hipótesis. 


| 
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uchos otros signos atestiguan una convergencia en la “pues- 
ta en condición” de las clases populares: todos esos impuestos 
y esas rentas sistematizadas y cada vez mejor percibidas; la 
conducta habitual de una justicia siempre dura para con los 
humildes y que, bajo Luis XIV, aun condenaba a muerte el 
rabo doméstico; esta literatura envilecedora; ese desprecio cons- 
tante, —con excepción de algunas almas bellas—. En ese mundo 
alienado, los más hábiles trataban de abrirse un camino de eva- 
sión a través de la instrucción si algún pariente o padrino Jos 
ayudaba; los más impacientes no podían sino recomenzar las 
codi colectivas, menos ciegas que en el pasado al acercarse 
1789 


1 


2. DE LOS ALFABETIZADOS A LOS LETRADOS: LOS ESTRATOS Y 
LOS CONFLICTOS 


Harían falta largas encuestas y mucha sutileza para delinear, 
por encima del nivel de la escritura corriente, dos niveles desi- 
guales, la evolución y los conflictos que pudieron trabajar, du- 
rante tres siglos, a algunos centeneras de miles de hombres, que 
pertenecían casi todos a las: clases dominantes. Un exámen glo- 
bal de la producción de libros, de folletos y de hojas periódicas 
que prestaría más atención a los tirajes y a las clientelas que al 
talento; un exámen continuo de las diversas bibliotecas y no 
sólo de las más famosas; un análisis de los métodos de educa- 
ción en todos los niveles, que reuniría las numerosas monogra- 
fías dispersas; un reagrupamiento de las correspondencia, inclu- 
so de las menos geniales; un nuevo interés dedicado a los **ti- 
bros de razón”, vengan de donde vinieren; investigaciones serias 
sobre las diversas formas 'dé espectáculos, que no se reduzcan a 
raciocinios sobre el teatro “clásico” sino que consideren tam- 
bién a los saltimbanquis y a Tabarin; un descenso al ““Infierno 

de la Biblioteca Nacional y a algunos otros, que pongan a luz 
de una vez por todas esos libros excluidos de la publicidad por 
viejos pudores. .. No terminaríamos de enumerar todo lo que 
queda por hacer, fuera de lo que ha sido hecho, para conocer 
mejor las mentalidades y las culturas de los que leían, episódica 
o incansablemente. Ál menos este aspecto del Antiguo Régimen 
va a ser explorado y revelado en un futuro próximo. Mientras 
tanto, destaquemos por lo menos algunos rasgos entre los más 
corroborados. ; 


a id 
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Los niveles de alfabetización 
] a) El medio dirado 
í Quien ha adquirido, en el colegio d| con el preceptor, la prácti- 
ca corriente del latín, pertenece a un medio efectivamente pei.. 
. vilegiado, en el que las referencias, las remisiones y las alusioneas. 
constituyen uno de los códigos de la cultura; Iatín ao 
fatín cristiano, arpbos habitualmente mezclados, con más 
poco de griego para los más valientes Esta impregnación latina 
explica, por otra parte, que tantos hombres de vasto saber sólo * 
hayan comprendido: su siglo y entrevisto el porvenir mediante 
una constante referencia a los Antiguos. Con esas referen- 
cias, crecidas por glosas pedantes, llenan sus tratados y su co- 
rrespondencia, con una dilección que parece una segunda natu- 
raleza. Teólogos, juristas, escritores “políticos”, pretendidos tes 
tigos de su tiempo, sólo lo ven a través de Agustín y de Ulpia- 
no; los médicos, apenas diferentes, cuñan según pps y 
'* Galeno y prohiben a la sangre que circule. a 
Felizmente, en esas sociedades de pensadores que os a 
hacia atrás, se levantan de vez en cuando algunos espíritus indé: *; 
pendientes: Montaigne, Descartes, Bayle, al fin y al cabo termi * 
naron por encontrar discípulos. 
Las querellas nacidas en esos círculoy que se creían ilustrados 
Menan tantos tratados tradicionales qué remitimos a ellos a to- 
dos sus herederos. ; ! 


b) El nivel utilitario * y 
El “perfecto negociante” no necesita del fatín, escribía en sus- 
tancia Jacques Savary en 1675, con escándalo de los tradiciona- 
listas. Y, de hecho, los hombres de acción se ocupaban poco de 
él Una buena aritmética, algunos “baremos” y tablas de con- 
: versión, textos de ordenanzas reales y de bostumbres, uno o 
1 dos hbros de piedad para cuando hicieran falta, con eso basta- 
ba. Cuando las relaciones mercantiles se ampliaban, compraban 
“descripciones” de países extranjeros, relitos de viajes que 
unen un poco de ensueño a mucho de utilidad: informar, por 
ejemplo, sobre lo que podía venderse en “Honduras” o en “Mi 
musuipiT, el sobrino de Savary, al editar a partir de 1723 el 
Diccionario del comercio —instrumento de primer orden— supo 
satisfacer usas curiosidadgs prácticas. Por supuesto, era indispen- 
sable quí todo buen comerciante tuviéra suficiente práctica de 
ka correspondencia comercial corriente en una época en que se 
escribía mucho. ; 

En otros campos, la práctica de múchos pequeños jueces, 
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notarios, burgueses rentistas, no requería una suma muy eleva- 4 
da ni diversificada de obras. La costumbre del lugar y de los *' 
lugares vecinos, una “conferencia” (comparación metódica) de 
costumbres, colecciones de ordenanzas sobre temas especializa- 
dos (publicadas en forma de diccionarios), una colección de 
fallos “famosos” jurisprudencia, ““consultas” de abogados de re- 
nombre, algunos escritos de descargo, -— más algunos recuerdos 
de colegio—, y obras piadosas. Es sin embargo, en esos medios 
que aparecen facilmente curiosidades extrañas a la profesión; lo 
eran sobre todo religiosas y era muy raro que las esenciales 
cuestiones jansenistas no ocuparan estantes enteros de las b+ 
bhiotecas. 


c) El nivel rudimentario, rural y urbano 
Saber ker, escribir y contar para un patrón de taller, un maes 
tro albañil, un arrendatario sefiorial: necesidad casí cotidiana 
pero no práctica incesante. Esa gente debía poder verificar un 
contrato de arriendo, una memoria, un encargo. Su escritura es 
difícil, su lectura no habitual, pero sus cálculos menos imexso- 
tos que Jos de muchos. otrok. Esos instrumentos de Whajo que 
dominan penosamente apenas modifican su mentalidad social. 
Los grandes arrendatarios ¡rei el las mentalidades trad? 
cionales del camípo. Pero los por «a residencia, : son 
alcanzados e influídos por toda una literatura de noticias ml. * 
momento, de hojas volantes, de “camelos”, de panílitos ai. 
contar las canciones, los rumores, las historias suculentas, y los 
chistes, pasados de boca em boca y que nos ma Hegado bastan 
te mal Los unos y los otros colaboraron ca la agitación. callejo- 
ra en los momentos difíciles: la Fronde y mos millares de mazs- 
rinadas constituyen el lo mejor conocido. IE 
También en ese terreno ll “ciudad predominaba sobre el cam - 
po, por la abundancia, la diversidad y l vivacidad de la imfor- 
mación oral y escrita, que ayudó a propubsar ciertos grupos de 
amotinados, más tarde de revolucionarios. , 


Conflictos culturales y querellas globales 


La historia de los conflictos cukturales supera la de los conflio- 
tos de ideas; pero si ésta parece hecha (en cuanto a lo esencial) 
aquélla no lo está. Pondría en cuestión oposiciones. de sensibil- 
dades, de imaginaciones, de conciencias y de inconciencies co- 
lectivas que no se reducen forzosamente a superestructuras. Pe- 
ro algunos conflictos, a decir verdad clementales, peeden ser 
recordadas: su trivialidad no quita nada a su agudeza. ' 


y 
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a) El conflicto ciudad-campo 
Opone groseramente los más privilegiados a los menos privile- 
gsados, los más ricos a los más pobres, la residencia de ha 
mayor parte de los “dominantes” a ha residencia de la gran 
masa de los “dominados”. Que el dinero, las cosechas y ; 
hombres suban a menudo hacia la ciudad y que rara vez p- 
van es una evidencia claramente sentida. Actitudes urbanas q 
lectivas agravan las cosas: habitualmentb el hombre de la 
desprecia al campesino, peor vestido, más grosero, más 
te, más lento, más tradicionalista, y se lo dice con mucha Es 
ría. Por cierto, ese sentimiento y su recíproco no murieron con: 
el Antiguo Régimen: de allí salieron en perte las rebeliones” 
antisrevolucionarias, inclufda la de la Vandée, y los penosos * 
enfrentamientos nacidos del precio máximo y de la descristian+ .' 
zación. Dos mundos largamente irreconciliables antes que hh ” 
oO, en nuestroy días, absorbiera progresivamente al AS 


b) El conflicto París provincia ao 
Las originalidades lingúísticas, a veces étnicas, la supervive Ss 
o el recuerdo (y la reconstitución parcial bajo Luis XIV) 
instituciones capilar originales y bastante independie 
(los estados), la oposición de hs costumbres, el man 
de las élites de calidad en algunas capitales regionales bri 
son otros tantos factores que explican que el reino de 
haya sido siempre profundamente federalista. ¡Ahora bien, si éP 
rey es indiscutido, sus administradores y mus recaudadores dea 
impuestos son diversamente apreciadoz, frecuentemente repas; 
diados; y no es sólo porque pretendan mandar y ps 
porque son realmente extranjeros; extranjeros que hablan 
lengua dura y “puntiaguda” cuya extensión fue lenta; “bárbas- 
ros nórdicos”, dirán los más exaltados. Muchos motines contra = 
los comisarios y conira los intendentes se agravaron por el he: 
cho de que la mayor parte eran parisienses por nacimiento o 
por adopción. E incluso no siempre había comprensión entre -.: 
una provincia y otra, ni tampoco muchhs ganas de comprender- 
se: orgullos y hostilidades se enfrentaban, se enfrentaron duran- : 
te largo tiempo. Es por eso que la unidad del reino, luego de la * 
república, fue un ideal necesario y obstinadamente perseguido 
por los reyes, las asambleas A y más aun el Impe- 
rio. 

Entre esas oposiciones, lk del Mediodía no era la menos 2cu- 
sada. Derivaba de la naturaleza de las cosas: el clima, h lengua, 
las costumbres, las leyes (lo hemos comprobado en todo mo- 
mento, incluso en el mundo rura)), DN espíritu de indepen- 
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dencia, se sumaban a agudos y vivaces recuerdos (demasiadas 
cruzadas pretendidamente religiosas en el Mediodía de los cáta- 
ros, de los hugonotes y de la habitual libertad) para sostener 
una incompatibilidad de humor cuyos rastros no se han borra- 
do del todo. El mapa de las resistencias y de las rebeliones 
coincidió bastante. menudo con el de l lengua de 0c o el del 
derecho romano. : 


c) Autoridad contra libertad 
'A los ojos de algunos historiadores afectos a h originalidad a 2 
cualquier precio se ha vuelto casi ridículo retomar las viejas 
exposiciones que exaltaban el nacimiento del espíritu crítico, , 
de la duda metódica, el refuerzo de los sentimientos y de las 
aspiraciones complejas ge libertad, que no sólo a has élites del | 
saber han caracterizado. Exaltar todo eso no es, desde luego, 
trabajo de historiador; menos aun ignorarlo, La autoridad de la 
Iglesia y la de ha monarquía pretendidamente absoluta fueron 
los blancos principales. pe 

En un país que permaneció católico, rara vez se tiene el 
Val de insistir en el hecho de que kl Iglesia romana de Francia 
quedó como el campeón inquebrantable de uma concepción gio- 
bal del mundo —la naturaleza, los hombres, la ciencia, la educs- 
ción— donde todo estaba fijado imperturbablemente de antema- 
no, por lo menos desde Santo Tomás. Estas concepción rigurosa, 
proclamada como la única exacta, obligaba a la Iglesía a negar 
todas las otras, a perseguirlas y a destrurias en lo posible, por 
todos los medios. Recordar estos hechos no es más que simple 
obra de historiador. De la Liga proespañol a Tartufo, los exce 
sos de los devotos tuvieron en su contra a inteligencias muy 
altas que por largo tiempo debieron disimulr o soterrarse 2 
causa de la delación, bien que! grandes señores y, en cierto 
momento, Luis XIV joven, los protegían; constituían minorías 
letradas; se ignora qué ecos hallaban en la gente humilMe; pero 
sk sabe sin embargo, que, en el pueblo bajo urbano, las agremis- 
ciones de artesanos eran perseguidas furiosamente por la Iglesia 
y por el brazo secular unidos, que también deseaban “depurar” 
las manifestaciones más ingenuas de la fe; es posible que esta 
represión haya producido los resultados habituales. La persecu- 
ción de los hugonotes, más aun la persecución de los jansenis 
tas, hicieron pasar del lado de Bayle y de sus discípulos a 
muchos espíritus cultivados y almas rectas. A todo el bajo cle- 
ro, puesto bajo la jurisdicción de los obispos desde 1695, mejor 

preparado en los seminarios finalmente creados (mucho después 
de 1650), se le obligó a firmar, durante más de cien años, un 


| 
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“formulario” que condenaba a Jansenius de h manera nds 
inexacta y torpe posible, acerca de “proposiciones” que _n9— 
figuraban en sus obtas, las cuales, por otra parte, estaba proh+ ;.:. ; 
bido teer, Muchos curas, que no se hacían ya ilusiones sobre dog ¡ 
obispos y que vivían al contacto del pueblo, volvían los ojé 
hacia la Enciclopedia, se preparaban a' 'dersotar a mus superiasí 
en las elecciones de la primavera de 1789, en consecueneí 
preparar su unión con el Teroes Estado, que fue la que pe 
tió, en junio, el avance de la Revolución. La inmovilidad, Ml 
magnificencia y las pretensiones de la iglesia cristalizaron oposik 
ciones, prepararon el debilitamiento de la fe en varias ciudade 
y provincias y explican rupturas profundas: hay que confe 
que Voltaire y sus epígonos tuvieron una tarea fácil e 
El otro despotismo, más denunciado aun, era el del Estado: ls. 4 
que se pretendía absojuto. Tendremos ocasión de mostrar, en bf j 
volumen siguiente, que este “absolutismo”, a veces dea qu 3 


tenía sus debilidades e incluso sus ausencias. Eso no impide qua 4% ] 
numerosas inteligencias y grupos sociales, ya detectados aquí. 

allá, tuvieran el sentimiento de que sufrían bajo un autori > 

mo limitado, al menos: el de las: 

tración”, tada porque era centralizada, papelera 'y, una 


hemos edcontrado a los negociantes y a los armadores, campeo 

nes de la “libertad” comercial, que se decían maniatados E 
reglamentos puntillosos que de hecho violaban, a veces con el 
acuerdo tácito de ha administración; los viejos aristócratas ape- 
gados a su “raza”, casados con sus gencalogías y sus blason : 


esperaban que la Edad de Oro del gobierno aristocrático, que > : 
ellos suponían había brillado en un pasado kjano, merovingio o 4 


A 


ue > 


“carlovingio” (los campos de mayo d de marzo, los pares. ..) 
iba a volver para iluminar el reino; juristas y grandes viajeros 
como Montesquieu, que trataban de fundar una ciencia polítk 
ca, traían el cjempla de Ml sabiduría inglesa, querían llamar al 
gobierno a los “cuerpos intermediarms”, ellos mismos; unos 
pocos republicanos a la Rousseau, cuya numerosa posteridad 
sba a llegar al borde del poder; sofiadores de un agrarismo 
virgiliano, transmutados en campeones ya tardíos de una ““agri- 
Cultura, nueva”, cuando el porvenir estaba en la máquina de 
vapor; hombres de ls ciudades y a veces de los campos a los 
que los proverbios, las estampas, ciertos cuentos, llevaban a 
alte con los pordioseros o con el “pobre señor Mise- 

, y que esperaban su felicidad del buen hey curador y sl 


MENTALIDADES Y CULTURAS 311 


do, contra sus propios agentes. .. Todas esas gentes, en muchos 
medios, pensaban, escribían, esperaban o soñaban en nombre 
de una libertad de la que no creían gozar pero que sus antepa- 
sados habían conocido (en los tiempos de las libertades provin- 

iales, comunales, aldeanas —supuestas—) y cutos descendientes 
ozarían. Sonríase o no ante esas ingenuidades, esas pretencio- 
nes, esas ilusiones o esas habilidades para vestir de ideal simples 
aspiraciones materiales, eso no impide que la mayor parte de 


esos hombres creyeron llevar adelante, o sofíar, un gran comba- Ñ 


te contra el “despotismo”. 

Es evidentemente en él siglo XVII, después de las semiclan- 
destinidades de la época de Luis XIV, que esas ideas y- esas 
luchas aparecen a la luz. La parte más brillante de las clases 
dominantes —antiguos nobles, nobles parlamentarios, nobips 
“políticos”, financistas, banqueros, hombres de gabinete, jue- 
ces, abogados, incluso sacerdotes— toman partido muy proáto, 
en favor o en contra, casi siempre en favor, con muchos mati- 
ces y banderías. La historia de esos salones, de esas academias, 
y de esas “sociedades'de pensamiento” ha sido contada cien”, 


veces, de todas las maneras posibles, incluídas las peores. Entre «. , 


los que hablaban más alto y que sobre todo Hevaban en ellos la 
más fuerte convicción, había grupos numerosos de jóvenes, dr... 
lumnos de los buenos padres, lectores y censores infatigablos, 


instalados sobre “taburetes suplementarios” en las jerarquías de - 


la época, que ya no cabían en sí mismos. Esta juventud imp 

ciente, inflada por el ascenso demográfico, por los progresos de 

ls facilidades y los de la instrucción, un poco irritada por el 

consesvadorismo firme y amable de la gente instalada, ¿no ha 

tomado decididamente los primeros papeles, apoyada por unos 

pocos “antiguos”, en los últimos años del viejo régimen? ¿Ha- 
brá que reinterpretar la Revolución en términos de conflictos 

de generaciones? 

Sin duda hay que reintroducir allí los conflictos culturales, 
las luchas de mentalidades colectivas, el pgso de las brutalidades 
ancestrales, de los rencores y las esperanzas muy largamente 
burlados, de todo un inconsciente —inconscientes más bien— 
comprimido desde siglo atrás. Ya no se puede más esclarecer ls 
Revolución en la victoria de no se sabe que “burguesía capite- 
lista” ascendente sobre no se sabe qué “aristocracia feudalista” 
condenada por la industriliazación. La realidad es mucho más 
compleja, mucho más matizada, mucho menos conocida. 
Deshacerse de los lugares comunes para empeñarse en 'descu- 
brirla será la tarea de la joven generación de historiadores de las 
mentalidades, atenta a lo que de mejor tiene el aporte de los 
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sociólogos, de los plicólogos, de lds psiquiatras y de los lingiiís- 
tas, pero siempre cuidando sumergirse incansablemente en el 
océano de todos los testimonios, tratando de sondearlos en “7 
todas sus dimensiones, de rra ls inchiso Jo inexpresado. 

Para ser realmente conocida ly comprendida, la sociedad del . 
Antiguo Régimen tiene más necesidad, de ahora en adelante, E 
equipos entusiastas y multidisciplinarios que de teóricos dere 
bricados, cualquiera zca su etiquetas. 


O 


31. La lengua francesa y las lenguas de los franceses poa 


A la muerte de Luis XIV, el francés, ya desde tiempo atrás lo. 
lengua del rey, del Estado, de la ley, de la corte, de la buena 
sociedad, de las academias, de las detras, podía ser tomada por 
la Jjengua de Francia; aun no lo era. En-el mismo París le 


quedaban conquistas per hacer; no había atraído ni convertido : 


a todos los letrados, apenas comenzaba a imponerse a la consi- 
deración de los profesores y estudiantes yja parecerles digna de 
su rango y de su ciencia. Peor aun, tan pronto se alejaba de la 


*Weglón de Francia"donde se imbía formado, el -preblo del cam . 
po y de las aldeas lo ignoraba o a lo sumo lo entendía pero no 


lo hablaba. Al tiempo que conquistaba Europa en un impubho, 
avanzaba punosamente en Francia, provincia pos provincia. Le 


quedaban competidores en el reino y hasta rivales en algunos 
- hugaros. 


El Antiguo Régimen terminó antes que el francés fuera due- 
fio indiscutido de todo el territorio, incluso antes de haberse 


. establecido oficialmente en su rol de lengua soberana. 


. . «El brillo de la corte del “gran Rey” deslumbra en cierto 
modo a los que la contemplan y les impide percibir las realida- 
dos, bastante miserables, del resto del reino. Se habiaba tan 
bien en Versalles que parece que hubiera debido hablarse así en 
todas partes, y nos olvidamos de que en Marsella hacía falta 
intérprete y que Racine en viaje era incapaz de hacerse traes un 
varo de noche. 

Luis XIV, por otra parte, no se inquietaba demasiado porque 


. 2: pocas leguas de París lo arengaran en dialecto de Picardía. 


sucesores jamás prestaron atención a un detalle tan poco 
importante, que en nada disminuía la sumisión de los súbditos 
y las fuerzas de la monarquía. Ninguno de los que administra 
ron durante el siglo XVIII imagió que hubiera interés moral 
alguno en unir a los franceses en la lengua del Rey. Se hablaba 
bien en algunas fórmulas de Ordenanzas, pero era una frase de 
estilo y no tenía consecuencias. .. 
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Ferdinand Bpunot, Histoire de la langue frangaise des origines 
a 1900 t. Vil, La propagation du puras en France jusqud la. 
fin de l'Ancien Régime, París, Coñn, 1926, Introducción, págs. vu 


1-2. de 


52. La encuesta de Maggiolo sobre '“el número de cónyw, 
que firmaron el acta de su matrimonio” (hacia 1877-1879) 


A Cantidad de Porcentaje de no firmante His 
fecha de ln encuesta Casos considerados ¡Hombres Mujeres "=$ 


1686-1690 219047 . 71,26% 86,03% ”: 
1786-1790 344.220 52,55% 73,12% 1? 
1816-1820 381.504 45,63% 65,53% «fi 
1872-1876 $00.836 23,05% 33,00% - ¡ik! 


Algunos resultados regionales (por departamentos actuaies) pi 
ra 1686-1690 na 
Resultados para Jos ¡hombres en los departamentos que tienca + 
e tasa más baja de abetismo Ktasas reton cias a hy 

d). A 
Hautes-A lpes: 36% (caso particular de una montaña que “faba qe 
ca” maestros del escuela: 3 
Marne: 39% : 

Calvados: som. 

Mcuse: 49% É 

Aisne, Ardennes, Oise: atrededor del 45% 

De 50 a 59%: Aube, Eure, Meurthe-et-Mosellé, Moselle. Sei 
-—et-]Oise, Seino-ct-Marne. - 
eii que cuentan con más de 90% de liletrados varo- 3 


Ain Aritge, Haute-Garonne, Landes, Lot-et-Garonne, Morbihan, 
Niévre, Pirineos Orientales, Haute-Vienne. an 

Según el Eta! récapitularif el e ri . publicado por el “5. 
Ministerio de Instrucción pública, 8 pág., s.L n. f., N* topográf+ 
co Bibliotheque Nationale: 4? Lf 242- 196, 

Hay mapas de conjunto publicados en el artículo de Fleury, 
Michel et Valmary, Pierre, “Les Progrés de linstruction élémen- 
taire de Louis XIV a Napoléon Mi, in Population, 1957, No 1, 
págs. 71-92. 


53. Creencias populares 
1. El gobierno de la luna. 


O A main lt. 
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La luna es la madre nutricia, la regente y gobernanta de todas 
las humedades que están en los cuerpos terrestes. Por lo cual... 
el granjero advertido nunca matará los puercos, carneros, bue- 
yes, vacas y otros animales de la carne de los cuales quiere 
hacer provisión para alimentación de su familia durante la Luna 
menguante. . 

Se ocupará de observar qué poder tiene cada día de la Luna, 
no sólo sobre los animales y plantas, sino también sobre la. 
disposición del gobierno del hombre, para servirse de él en caso 
de necesidad en tiempo” y lugar, siguiendo la costumbre asenta- : 
da y continua que nuestros padres han tenido. . 

, Adán fue creado en el primer día de la Luna; si en ese día 

_ alguien cae enfermo, la enfermedad será larga, así y todo el - 
paciente curará; los 'sueñor que la persona tenga por la noche 
serán alegres; y el niño que nazca ese día tendrá larga vida. : 

En el segundo día fue creada Eva; en ese día es buen em-, 
prender viaje tanto por mar como por tierra, y el viajero estará 


- . bien en todos los alojamientos y hoteles en los que se hospede; 


ese día os bueno para aumentar la descendencia. . 
¡ En el! tercer día nació Caín. En ese dí no debo api 


tarea... E 
Éstienne, Charles et Liebault, Jean, £ Agriculture es maison 
rústighe, 1% éd., 1564, 1, 9 (numerosas EEES: ae a, as 
«Siglo XVIID. Jas: aho 


2. Excomuniones agrarias: 
En junio de 1681, los parroquianos de la Madelsine obtienoa 
una admonición conira vermes y hacen uma procesión para fab 
minarla; en el mes de agosto se pide al vicario general uma  : 
excomunión contra las avispas que hacían graves dalica; en ju 
nio de 1684 se renueva la excomunión contra los gunos; oston * 
ejemplos son tan frecuentes como las súplicas a las reliquias de 
Saint Prothade para obtener la lluvia o el buen tiempo. 

Fohlken, Claude y colaboradores, Histoire de Besgrconm, t. u, 


pág. 108. y 


da 


e. 


$. Presencia del maligno 

(según la crónica del lilés Pierre-Ignace Chavatte, texto de bese 
del libro de 'Lottin, Alain, Vie el mentalité d'un Mois 30458 
Louis XIV, Lille, Raoust, 1968, 444 págs.) (hemos modificado 
ligeramente el texto original para hacerlo inteligible). 

El hombre lobo: (en 1683) 

.. “No se hacía más que hablar de cierto hombre lobo en el 


rn 
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camino de nuestra señora de gracia, el cual atacó a varias perso- 
nas, y hasta religiosos, no perdonaba a nadie y también llevaba __ 
con él un animal teniéndolo con su mano de una cuerdita y el 
animal era como un topo; todos pensaban que era un diablo y 
el 6 de agosto fue capturado en Messine, a tres leguas de aquí”, 4 


ht 
El diablo y la muchacha (1664) 

. “Una muchacha se quejaba a una de sus amigas (que) nUnaS 
tendría un enamorado y dijo algo indebido: que asimismo fhesy | p. 
un diablo o un enamorado con ganas de hacer diabluras .. En A 
ese mismo día se llegó hasta ella un tindo cortesano de mararb 
loso porte... (Inician una conversación y el galón le propone $ 
un paseo). . . ella va con él muy pimpante sin sospechar nada, 
conversando “sobre una cosa y otra como debe hacer un corte- ., 
jante con su amada; y cuando se dirigían al bosquecito, ella mira : 
sus pies y de inmediato los ve palmeados. .. (Se trataba) de ua ” 
diablo que desapareció detrás de ella...” qe. 210 


Las brujas cerca de Lille 
1679: “las hojas de los árboles SN y se zecaban y los frutá 
no maduraban y veíanse correr sobre los árboles animales con 
ratones. .. sin orejas, y se creía que era maleficio de brujas. , 
El día 20 de setiembre salieron tres brujas de la aldea de Easy 
noy a ls cuales los campesinos. persiguieron a añ 
cerca de Seclin y mataron a una... y d 

otras hasta cerca de los molinos de Lille en la Puerte de los . 
Enfermos y ella estaba casi toda lastimada y toda desfig rad , 


por los golpes y no podía casi moyerse. ..” 


1683: ejecución de beis brujas en Lille 
“y he aquí las crueldades que ellos han cometido. . 
han dicho que cargan con 200 ó 300 crímenes y además 
confesado que han comido corazones de niños para ser más: 
A 
? 


sanguinarias y han hecho cosas más crueles que no pueden - 
contarse. .. Tres son colgadas, dos en el patíbulo donde fueron 
estranguladas y otra sobre. una ru cerca del patíbulo y todo 
el mercado estaba lleno de soldados.'. .” 

Lottin, op. cif. págs. 265-271. 4 : B 


4, “Pronósticos” Meteorológicos 

Se pronosticará lluvia si la luna nueva tiene los cuernos oscu- 
ros. .. Se pronosticará la largura del invierno cuando se vea que 
las encinas tienen abundantes frutos o que el pato tiene el 
pecho enrojecido o Hue aparecen los aperos antes del final 
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1 : 
de octubre... Se juzgará que será el verano muy caluroso si se 
ve que los carneros y las as se acoplan mucho durante la 
primavera. . 

Estienne et Liebault, op. cit. 1, 10. ! 


5. Remedios “Naturales” 
. . Contra dolores de. dientes, algunos consideran un secreto 
que llevar al cuello el diente de un hombre encerrado en un 
nudo de tafetán, o una haba agujereada donde hay un piojo 
encerrado, quita el mayor dolor de dientes que pueda existir. 

Para un dolor de cólico; nada mejor que llevar consigo un 
anillo o caja de plata donde se halle guardado un trozo de * 
cordón umbilical! de un recién nacido.... 
| Para la disentería, .. .recójase el excremento de un perro que 
durante tres días no haya roído más que huesos, hágaselos 
secar para hacer polvo con ellos y de este polvo dése a beber 
dos veces por días al disentérico con leche dentro de ha cual se 
hayan enfriado varios guijarros de río calentados a fuego. . 

Pare quitar el hedor de los pies, póngase en los zapatos espu- 

Para volver fectinda a la mujer que no puede concebir, tóme- 
se una cierva embarazada de un cervato, mátesela, sáquese del 
vientre la bolsa donde está el cervato; sáquese el cervato y sin 
levaria  hágascia secar en el homo. .. (lo que sigue pude adivi- 
norse: se trata en 3zuma de vna “transferencia” de carácter má- 


gico). 
Estienne et Liebaukt, ¡bid., 1, 12. 


54. Mentalidad de los dad Auvergne en el siglo 
XVII: supersticiones y brutalidade : 


Los campesinos de Auvergne son muy permeables a las creen- 
cias heterodoxas, salpicadas de brujería o magia: le guste o no 
k guste, en la mayor parte de la provincia el cura debe permitir 
.Qque sus parroquianos lancen las campanas al vuelo para alejar la 
amenaza de granizo en caso de tormenta; las vacas de pelo 
rojizo son más preciadas que las otras porque tienen la reputa- 
se de engordar más fácilmente; ta fe en la “varita adivinato- 

” es profunda y se la utiliza para buscar tesoros escondidos; 
po mismos curas no se manifiestan muy tranquilos cuando al 
gún campesino les trae un srimurio “peligroso” (un'tratado de 
brujeria) para buutizarlo, a fin de acrecentar su poder; igual- 
mente, no hay que sorprenderse del odio general contra los 
*“agoreros”, sea que se trate de los geógrafos llegados para efec" 
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tuar los relevamientos para el mapa de Cassini y que ca 
dos como brujos que atraen la tofmenta y el granizo eran per-_ 
seguidos por los campesinos.de la región de Maringues, o de ce 
habitante de la parroquia de |Marsac, ya detestado como caza- ; 
dor impenitente y gran levantador de enaguas que anuda Mii 
ea a los recién casados! y qrunde sus maleficios en 


La indulgencia pera con los violentos, era brand siendo: 
brutalidad moneda corriente: las peleas y las riñas, bajo el 
bre general de “jaleo”, son extremadamente frecuentes entre 
aldeanos de parroquias rivales, en la feria después de beber o en * 
hs fiestas “da: diversión”... Para desembarazarse de los más? 
cargosos es un buen expediente nofxibrar milicianos de oficio em :£ 
tiempo de guerra... 

El recurso a la brutalidad pura los “homicidios” o los golpes. d 

y las heridas... parecen merecer menos claramente la vindicta : 
Pública, h repulsa de l sociedad rural, que el ataque a los > 
bienes, el perjuicio causado al patrimonio de otro. En la Auver -- 
gne! del siglo XVIII se ahorca aun por simples robos domésti- 
cos? y la complicidad en el robo a mano armada es suficie 
para arricagarse a la pena capital, en tanto que Jos atentados 
las personas por lo general se saldan modiante transacciones) 
notariales con estipulaciones de pr e intereses fundados en: 
los honorarios de los cirujanos. .. Sondeando los archivos cimtiH 
nales de h beiMa de Pont-do-L'Arche, en Normandía... (se) ha ;; 
percibido una “mutación de la delincuencia que llevaría al pri 0 
mer, plano en el siglo XVIII a los atentados directos o no a la ' 

propiedad; investigaciones análogas emprendidas en expedientes ' ña 
it por loz subdelegados de intendencia a partir de 1760 

fan, contrariamente, la persistencia en Auvergen de un 

tipo e arcaico de delincuencia, caracterizado por la importan- 
cia prevomicante de los actos de violencia corporal, golpes y 
heridas, rifas, emboscadas o crímenei. 

Poitrineau, Abel, La víe rurale en Basse-Auvergne au XVlIle 
siécie, París, P.U.F., 1965, págs. 617-619. 


55. Un brujo en Vendée 
Un explotador agrícota de la T... había perdido en pocas se- . 


1 Rito mágico muy difundido que consiste en anudar un cordón durante la bendi- 
ción nupcial .., a fin de que los esposos no puedan consumar el matrimonio. » 
2 Lo mismo en París, según investigaciones efectuadas en los archivos de Chátelet 
por un grupo de estudiantes de Nanterre y de París. 
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manas doce puercos y varias vacas. .. El cultivador... hizo ve- 
nir a una vidente para saber quien le había echado el maleficio. 
Péndulo en mano, la vidente exploro hasta los últimos rincones 
de lh grana. No habiendo encontrado nada extendió sobre kh 
mesa el plano de la comuna y pasó lentamente el- péndulo 
sobre cada casa, al tiempo que pronunciaba el nombre del pro- 
pietario. Cuando se oyó decir Abel EF... el péndulo empezó a 
girar. .. De inmediato, Abel F. . . se convirtió en brujo. 

Su taller de carretetíá y su café fueron abandonados por la 
clientela. El campesino estaba tranquilo, sus animales ya no 
morían. . j 

Un día hubo un entierro; delante de la puerta del café F. . 
el coche fúnebre se detuvo y rehusó partir. Los hombres del 
cortejo debieron empujarlio hasta cl cemienterio. .. Cuando k 
gente volvió del cementerio el vehículo arrancó de muevo. 

Esta situación provoca una verdadera catástrofe para los ey 
posos F... Por consejo del alcalde, lan presentado demanda. . 

Los rumores síguen corriendo y un muchacho, influido por 
el ambiente, ha llegado a declarar: “El brujo se disfraza de 
animal, se pone una piel sobre la cabeza y se pesca por el 
dE Es mi papá el que me lo contó”. 

e rasgo de mentalidad del Ántiguo Régimen se remoata al 
¡añ0 $e Le. Monde, 18 de marzo de 1966. 


ale 
LECTURAS COMPLEMENTARIAS 


Como estos problemas figuran entre los más nuevos, cambiantes 
y controvertidos, sólo citaremos los mejores trabajos, o dos más 
peana para la inteligencia. 


Obras fundamentales 

e Brunot, Ferdinand, Histoire de la langue frangatse des origines 
e 1900, París, Colin, en curso de reedición (fundamental) . 

o Febvre, Lucien, Le Probleme de l'incroyance au XVle siécie, la 
religion de Rabelais, París, Albin Michel, 2” ed. 1947 (81 
problema de la incredulidad en el siglo X Y, de religión de 
Rabehais, México, U.T.E.H.A., 1959). 

e Febvre, Lucien et Martin, Henri-Jean, L'Apparition du livre, 
París, Albin Michel, 1958, 557 págs. (La aparición del libro) 
México, U.T.E.H.A., 1962. 

e Mandrou, Robert (fuera de las obras ya citadas). 

—Introduction a da France moderne. essai de psychologie collec- 

tive, 1500-1640, París, Albin ASial. 1961, 400 págs. (Íniro- 
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ducción a la Francia Moderna, 1500-1646. Ensayo de Psicolo-' 
gía histórica) México, U.T.E.HA., 1962. % 
-¡De la Culture pppulaire en France au XVlle et XVIlle siécles, , 
París, Stock, 1964, 223 págs. ¡ 
"—Magistrats et sorciers en France au XV! et XVIII siécies, . 
París, Plon, 1968, 532 págs. (esas obras y sus bibliografías : 
por el momento, las mejores). j 
e Dupront, Alphonse et collaborateurs, Livre et société dans ú 
France du XVlIlle siécle, París et La Haye, Mouton, 1963,« 
240 págs. ? 
e Martin, Henri-Jean, Livre, pouvoirs et société a Paris au ' 
XVIle siécle (1598-1701) Geneve, Proz, 1969, 2 vol., 1901 y 
págs. 
e Martin, HenriJean, Livre, pouvoirs et société a Paris au XVlle : 
siécle (1598-1701) Geneve, Proz, 1969, 2 vol., 1091 págs. . ' 
(estudio profundo, llamado a convertirse en clásico); y la 


Obras interesantes o útiles del 
fapante de las que hán sido citadas en los textos”). = 
e Agulhon, Maurice, Pénitens et francrracons de Pancienne A 

vence, París, Fayard 1968, 452 págs. . 4 

e Bloch, Marc, Les Rois thaumaturgbs, étude sur le caractére; 
sumaturel attribué a la puissance royale, particuliérement ent 
France et en Angleterre, París, 2? ed., A. Colin, 592 págs. * 

e Chaunu, Pierre, La Civilisation de Europe classique, Partsf 
Arthaud, 1966, 706 págs. (Obra tan hpasionada como apasio- .. 
nante, tan lírica como histórica, pero llena de ideas y más .; 
aun de hipótesis). «vz 

e Dainville, Frangois de, “Effectif des colléges et scolarité amix”: 
XVII" er XVII? siécles dans le Nord-Est de la France” en - 
Populetion, 1955, págs. 455-488. o 

ID., “Colleges el fréquentation scolaire au XVlle siécle, ibii., ; 

1957, págs 467-495. sl 

e Estivats, Robert, Le Dépot légal sous 'Ancien Régime, Paris, ' 
Riviére, 1961, 14] págs. , ; 

ID., La Statistique, bibllographique de la France sous la,mona- ' 

rchie au XVIlle slécle, París et La Haye, Mouton, 1965, 460 

págs. 

e Ferte, Jeanne, La Vie relígieuse dans les campagnes part 
siennes, 1622-1695, París, Vrin, 1962, 454 págs. (monografía 
muy concienzuda). : 

e Foucault, Michel, Histoire de la Yolie Fáge classique, París, 
Pion, 1961, 673 págs. (excitante, la menudo' profundo, a veces 
un poco apresurado). a ; 

| | 
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(Una versión abreviada, hecha por el autor y publicada en 
francés ha sido traducida con el título de Historia de la locu- 
rá, MES: Fondo de culos Económica, 1967, breviario N* 

' 191) 

'e Grand-Mesnil, Marie-Noelle, Mazarin, la Y et la presee, 
1647-1649, París, A. Colin, col Kiosque, 1967, 308 págs. 
(inteligente y evocador). 

e Groethuysen, B.;,- Origine3 de Vespriz bourgeois en France: 
V'Eglise et la bourgeoisie, París, 4% ed., 1956, 301 págs. (parti-. 
culamente intebgente). 

e Hazard, Paul, La crise de la conscience européenne, 
1680-1 IS, París, nueva edición, Fayard, 1961, 430 págs. 
(más brillante que profundo, pero evocador). (Hazard, Paul, 
La crisis de la conciencia europea, 1680-1715, Ediciones Pe- 
gaso, Madrid, 1952] - s 

e Lottin, Ahin, Vie et mentalité d'un Lillois sous Louis XIV, 

”  Dille, Raoust, 1968, 444 págs. (excelente monografía). 

e Maggiolo («f, texto PR 521 1 

e Mousnier, Roland, Furewrs payuannes París, Calñann-Léwy, 
1967, 354 págs pnl 1* parte). 

Ye Piatelle, Henri, un curé de campagre a XVIP 
rr París, ed du Cerf 06s. 208 págs (excelente monogra- 
18 / 
e Rothkrug, Lionel, Opposition to Lowis XIV, -Princetosi 
University Pfem, - 1965, $33 págs (algunos palos bastante 
A novedosos); l 
$ e Seguin, Jean-Pierre, A AN 
hi dique, 517 canards imprimés entre 1529 et 1631, París, La- 
] rose, 1961, 132 págs 
. e Saintyves, Pierre, L“Aziologíe populaire, París, 1937, 470 
pága (vulgarización útil 
4 Suele ocurriz que pra NN mucho mejores que 
] síntesis preaadas, por ejemplo: 
] e Biliacois, Frangots, “Pour une enquéte sur la crisninalité dans 
la France d'Ancien Régime”, dans Annales, E.S.C., maryavril, 
1967, págs. 340-349. 
o Furet, Frangois, “Pour une définition des classes inféricures á 
e modeme”, en Annises E.S.C., maijuin, 1963, págs 


